
  [image: ]


  
    Oriente Próximo, año 1260. A solicitud de los cristianos de Occidente, los mongoles ponen en marcha un ejército gigantesco, auténtica amenaza mortal para el islam. Ya han destruido Bagdad, y Alepo no se ha librado del ejército mongol, que se dirige ahora mismo hacia Damasco. El proceder inhumano de esas hordas de jinetes orientales preocupa a los cristianos y al gobierno que los cruzados han establecido en Siria. Cuando los llamaron, nadie esperaba ni deseaba ver tanto poder y crueldad. Los mamelucos de El Cairo no están dispuestos a perdonarles la vida. Sólo un grupo de personas tiene las ideas claras: una hermandad secreta que se ha propuesto el establecimiento de la paz entre Oriente y Occidente, entre cristianismo e islam.
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    C'est accompli,


    Elgaine de Balliers -


    Tant pis pour moi!


    NEC SPE NEC METU

  


  NOTA DEL EDITOR


  Gran parte de los personajes de esta novela son históricos. En el glosario al final del libro (obra del propio Peter Berling) el lector hallará los datos pertinentes. También hallará en este glosario el significado de muchos términos y expresiones latinos, árabes y occitanos usados sin explicaciones en el texto.


  DRAMATIS PERSONAE


  PAREJA REAL


  Roç, Roç Trencavel.


  Yeza, Isabel Esclarmunda.


  SUS AMIGOS


  William de Roebruk, el cronista (franciscano).


  Jalal al-Sufí, un derviche.


  Joshua, "el carpintero", cabalista judío.


  David de Bosra, el templario.


  MONGOLES


  El il-jan Hulagu.


  La dokuz-Jatun, su esposa (cristiana).


  Kitbogha, comandante supremo del ejército mongol (cristiano nestoriano).


  Dungai, su persona de confianza, capitán.


  Sundchak, un general.


  Jazar, sobrino de Kitbogha, suboficial.


  Baitschu, hijo menor de Kitbogha.


  Arslán, el chamán.


  ANTIOQUÍA



  Bohemundo VI, príncipe soberano.


  Sibila de Armenia, su esposa.


  Guy de Muret, confesor de Sibila (dominico).


  Terèz de Foix, un vasallo.


  Berenice de Tarascón, su esposa.


  Pons de Tarascón, hermano menor de ésta.


  Alais, doncella musulmana de la soberana.


  EL CAIRO



  Qutuz, sultán mameluco en funciones.


  Baibars (emir Rukn ed-Din Bunduktari), su general más famoso, llamado "el Arquero".


  "El Halcón Rojo" (nombre de guerra del emir Fassr ed-Din Oktay), hijo del último gran visir, conocido como caballero cristiano bajo el nombre de "príncipe Constancio de Selinonte".


  Madulain, su esposa, princesa de los saratz.


  Alí, hijo del sultán asesinado, anterior a Qutuz.


  Naimán, agente secreto del sultán


  ACRE / ULTRAMAR


  Godofredo de Sargines, baile del "reino de Jerusalén".


  Thomas de Bérard, Gran maestre de la orden de los templarios.


  Hanno von Sangershausen, Gran maestre de los caballeros teutónicos.


  Yves el Bretón, embajador del rey de Francia.


  Marie de Saint-Clair, la "grande maîtresse".


  Carlos de Gisors, su hermano, gran prior de la orden de los templarios.


  Lorenzo de Orta, "el secretario", franciscano.


  Marc de Montbard, comendador de los templarios de Sidón.


  Jacobo Pantaleón, patriarca de Jerusalén.


  Julián de Sidón y Beaufort, caballero bandido.


  Juana de Armenia, su esposa.


  Hethum, rey de Armenia.


  Felipe de Montfort, señor de Tiro.


  DAMASCO / ISLAM



  An-Nasir, sultán de Damasco.


  Clarion de Salento, su favorita.


  El-Aziz, su hijo.


  El baouab, mayordomo primero.


  El-kamil, emir de Mayyafaraquin.


  Badr ed-Din Lulu, atabeg de Mosul.


  Kaikaus, hijo del sultán selyúcida.


  Alp-Kilidsch, su hermano mayor.


  EL UNICORNIO
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  Un regalo para el il-jan


  [image: IMAGE] Para evitar la zona pantanosa del extremo sur del lago Urmiah, la caravana dio un amplio rodeo que la llevó hacia lo más profundo del desierto. Además, en Tabriz les habían insistido en que debían evitar en cualquier caso la cercanía del lago, en cuyo centro y sobre una elevación de tierra los mongoles estaban construyendo a toda prisa una fortaleza, no tanto para someter al país como para guardar allí los tesoros incontables que habían caído en sus manos con ocasión de la conquista de Bagdad y Alepo. En todas partes se veían partidas de mongoles; varias centurias estaban dedicadas a vigilar y hacer avanzar a latigazos a los esclavos que, en una riada incesante, transportaban el oro. En torno a la recién construida fortaleza, llamada Schaha, los mongoles habían instalado además un férreo anillo protector. Si encontraban a alguien que no pudiese justificar debidamente su presencia en el interior de esa barrera, el intruso perdía la vida: era ejecutado sin más trámites.


  Pero no era solamente la preocupación por sus vidas lo que hizo desviarse a los componentes de la caravana procedente de Tabriz del camino más corto que los llevó al interior del desierto, sino la extraordinaria dificultad que tenían para moverse, pues acompañaban un transporte compuesto de veintiocho camellos que arrastraban una gigantesca alfombra enrollada, semejante a un tronco enorme que iba suspendido de anchas bandas de cinta entre los animales. Éstos avanzaban en filas de a cuatro, y siete de estas filas se sucedían formando un denso pelotón. El peso de su carga mantenía a los animales unidos y los empujaba hacia adelante, sin permitirles ni un escape ni una debilidad, azuzados por los guardianes que los rodeaban vigilando sus pasos. Unos beduinos sobre ágiles camellos de montar iban delante para escoger el camino más adecuado dentro del paisaje pedregoso, el que mostrara los menores obstáculos, con el fin de que no se detuviera en ningún momento el transporte, que avanzaba a un ritmo más calmoso. La rigidez de la carga tampoco permitía un cambio brusco en el sentido de la marcha.


  Así pudo suceder que se desviaran más y más de su orientación inicial y pronto se vieran en la imposibilidad de corregir el curso de su avance. Los animales, que aún avanzaban moviendo sus patas de manera acompasada, pronto necesitarían agua y no era cuestión de acampar en medio del desierto. Los beduinos, que hasta el momento habían estado animando a los camellos y animándose a sí mismos con fuertes gritos, cayeron en un silencio preocupado, y sus miradas se dirigieron, primero interrogadoras, después cargadas de reproche, hacia el mayor de ellos, su jefe, cuyo turbante acabó hundido sobre su pecho, hasta que finalmente pareció resignarse a proseguir con rumbo desconocido. De modo que la caravana acabó siguiendo una ruta perdida en el más profundo de los desconciertos y sumida en el silencio.


  Nadie supo decir después quién lo había visto primero ni de dónde había llegado. Era una figura extraña, envuelta en un amplio manto cubierto de espejitos que reflejaban el sol, de plumas y huesecillos de pájaros. De repente se situó delante de la primera fila de cuatro camellos de carga y dirigió el grupo, sin pronunciar una palabra ni coger las riendas de ningún animal, y emprendió una dirección diferente. Los camellos, por lo común tan lentos en reaccionar, lo siguieron sin inmutarse, tal vez atemorizados ante la presencia de la bestia peluda que seguía también al forastero, erguida sobre sus dos patas traseras. Se trataba de un oso hecho y derecho, que mostraba el mismo talante seguro de sí mismo de su amo y señor. Arslán, el chamán, irradiaba una tranquilidad y una confianza a las que los animales de carga se rindieron muy pronto, antes aun que los desconcertados hijos del desierto.


  Finalmente, cuando con toda parsimonia hubo impuesto su voluntad a la caravana y la hubo hecho cambiar de rumbo, Arslán levantó lentamente un brazo y señaló el horizonte, allí donde se elevaban las colinas que debían superar, y donde los beduinos pudieron ver a través de la calurosa neblina unas hojas de palmera que señalaban la existencia de un oasis. Aún estaba lejos, pero en una cercanía atractiva si se comparaba con la amplitud desesperanzadora del desierto de piedras del que acababan de escapar.


  No se atrevían a dirigirle la palabra al extraño anciano, por temor también a que los abandonara. El chamán parecía dirigir la caravana como si flotara delante de ella, como un dyinn benévolo, y hasta el oso que marchaba detrás parecía deslizarse por la tierra rocosa como si se tratara del espejo liso de un lago. Como los camellos seguían a este nuevo guardián sin inmutarse y a paso regular, los que los habían azuzado hasta entonces se mantuvieron a distancia, obedeciendo el gesto imperioso de su anciano jefe y evitando cualquier movimiento que pudiese molestar al forastero y a su peludo acompañante. Acabaron cabalgando en silencio y a distancia respetuosa detrás de los animales de carga, y solamente el anciano mantenía la vista fija en el grueso rollo formado por la alfombra, como si tuviese miedo de que la preciosa carga pudiese disolverse de repente y desvanecerse en el aire. ¡Esos magos del lejano Oriente eran capaces de cualquier truco endemoniado! ¿Quién podía saber si el viejo brujo no tenía la intención de hacerse con aquella "madre de todas las alfombras"?


  Pero ni el chamán ni el oso giraron una sola vez el rostro hacia esa muestra exquisita del arte de la tejeduría, sino que se dirigían incansables hacia el palmeral que se divisaba en la lejanía, un palmeral que parecía no acercarse, aunque los beduinos creían poder observar ya cómo las hojas de las palmeras se movían a merced de una ligera brisa.


  La marcha fue penosa y parecía alargarse más y más, hasta que finalmente la ansiada meta prometedora de agua y sombra estuvo al alcance de la mano. Pero el oscuro verdor de las palmeras se disolvió entonces y quedó oculto por un montón de rocas inhóspitas que rodeaban, en medio de aquel paisaje hirviente de calor, una poza cuidadosamente enmarcada con piedras y una pobre tienda de campaña del color de la arena. Ante ésta estaban sentados dos jóvenes de aspecto digno, con las piernas cruzadas, que conformaban una imagen tan extraña dentro de su entorno como la del oso que se les acercaba con torpes pisadas. La pareja miró llegar al grupo con curiosidad y sin temor alguno. Se trataba de una mujer que no llevaba velado el rostro y ni siquiera se cubría el cabello con un hiyab: su larga melena rubia le caía sobre los hombros. El joven a su lado más bien parecía un muchacho esbelto y crecido y no un guerrero, y la forma en que hacía compañía a la orgullosa hembra que tenía a su lado no lo asemejaba, a los ojos de los beduinos, a un soberano nato. Pero el chamán que les había hecho de guía se inclinó reverente ante la pareja y después se dirigió hacia la caravana. Los camellos detuvieron su trotar indiferente y los beduinos intentaron acercarse con curiosidad, aunque también con respeto y timidez.


  —Load a Alá, vuestro Dios, por la bendición que os otorga —dijo Arslán con voz firme, y añadió—: Ihmidu allah! ¡Hincad vuestra rodilla ante los reyes del mundo!


  Mientras los beduinos miraban inseguros a su anciano jefe, los camellos doblaron las patas delanteras como obedeciendo a una voz de mando inaudible, y después también doblaron lentamente las poderosas patas traseras, de modo que la alfombra enrollada tocó tierra en toda su longitud al mismo tiempo y quedó depositada entre los animales. En vista de ello, el jefe de los beduinos inclinó también la rodilla ante Roç y Yeza, y todos sus hombres siguieron el ejemplo.


  —Al hamdu lillah, ¡loado sea Alá! —exclamó el anciano—. ¡Él es grande y todopoderoso!


  Después dirigió la palabra al chamán:


  —Me sangra el corazón al ver que la venerable pareja real descansa sobre la roca desnuda —se inclinó una y otra vez—. ¡Permitid que desenrollemos este kilim ante los reyes, para que su fresca y delicada textura acaricie sus cuerpos!


  Se sentía tan seguro de que su propuesta hallaría la más plena aprobación, que ya se disponía a dar una señal a su gente para que acercara el rollo, cuando el chamán se levantó de un salto y con vehemencia se situó entre todos ellos. El oso emitió un gruñido amenazador.


  —No os atreváis —resopló Arslán a la cara del anciano —a extender esta alfombra, símbolo del poder terrenal, ante unos reyes cuya soberanía procede tan sólo de la fuerza de su espíritu, ¡del poder de la sangre que fluye en sus venas!


  Los beduinos se retiraron asustados. No tanto para disculparse como para explicar su actitud vehemente, el chamán se dirigió a Roç y Yeza, que no habían mostrado reacción alguna.


  —Soberanos preciados, vuestra presencia en el escenario de este mundo no debería demorarse por más tiempo —les insistió—. Aunque el sendero que habréis de pisar es estrecho y aparece lleno de espinas.


  Miró a los dos jóvenes a sus rostros, el de Yeza, que mostraba una sonrisa sabia, y el de Roç, que, interrogador, fruncía el ceño.


  —Desconfiad de todo camino fácil que se ajuste a vuestro capricho y vuestra comodidad, que prometa un pronto cumplimiento de vuestros deseos y os quiera seducir con un poder terrenal, una fama superficial y una pequeña felicidad humana…


  Arslán sentía la resistencia de Roç y el escepticismo de Yeza sin tener que mirarlos a los ojos. Se detuvo brevemente, aunque no para verificar el efecto causado por sus palabras.


  No obstante, deseaba exponer sus advertencias en lugar de guardárselas.


  —Nadie pondrá el pie sobre este kilim sin sufrir el castigo que corresponda. ¡No cedáis a cualquier invitación engañosa, guardaos del kilim!


  El chamán parecía querer añadir aún más gravedad a sus temores, su lengua estaba deseosa de pronunciar más oscuras advertencias acerca de la alfombra enrollada, del dyinn maligno que habitaba en ella, mas se limitó a cerrar la boca y los ojos. Y tal como había llegado, desapareció.


  Ninguno de los beduinos pudo recordar después haberlo visto marchar seguido por el oso. Arslán se había disuelto en el aire. A Roç y a Yeza no los sorprendió. En cualquier caso, la desaparición del chamán les abrió el corazón al recuerdo de sus palabras, aunque en realidad no habían deseado hacerle caso. Pero se levantaron y con actitud de reyes ordenaron a los beduinos que desmontaran la tienda y la guardaran sobre uno de los animales de carga. Roç y Yeza supieron hacerse con la mayor naturalidad con el mando sobre la caravana y demostraron con sus órdenes que estaban dispuestos a seguir camino con ella. No pidieron la protección de los beduinos, sino que aceptaron su compañía como la de un séquito enviado por el destino y que se ponía a su servicio. El primero en entenderlo así fue el anciano, que pidió permiso a Roç para que los camellos abrevaran en la poza. Después la caravana prosiguió la marcha.


  [image: IMAGE] Un jinete solitario se yergue como un monolito sobre una colina al borde del desierto pedregoso. Es sin lugar a dudas un caballero de Occidente. La visera de su voluminoso yelmo está abierta, su mirada recorre el horizonte de la región montañosa del norte de Siria. Está a la espera. Su armadura carece de todo adorno, su escudo no lleva insignia, y lo único que llama la atención es la gigantesca espada inserta en una funda lateral de su silla de montar. El solitario guerrero encoge los párpados. Sobre los contornos desgarrados de las paredes rocosas que tiene enfrente, chispea a veces un brillo apenas perceptible. El jinete se mantiene inmóvil. Además de las puntas de lanza que ahora se revelan claramente gracias a su reflejo metálico, aparecen extrañas y altas enseñas bélicas, alas de pájaro, colas abultadas de lobo y de caballo, y se observan pronto los primeros cascos redondos de combate con sus puntas de bronce que se adelantan unas a otras, difíciles ya de distinguir aisladamente. Unas columnas interminables: ¡el ejército mongol! Una imagen sobrecogedora, una demostración gigantesca e imponente de poderío, sin rostro definido, que corta la respiración. No se oyen voces de mando, únicamente el resuello de los caballos que se acercan, el duro roce del cuero, apenas un tintineo de armas. Como un enorme lagarto que avanza mudo y con los dientes apretados, empuja ese ejército su poderoso cuerpo acorazado por encima de las colinas y los caminos, cual espesa corriente de lava fría. No se trata de una avanzadilla que divida el paisaje o lo entierre en algún trecho; más bien parece que la propia montaña se haya puesto en marcha para avanzar con la disciplina propia de un ejército de hormigas depredadoras. Las centurias forman bloques diferenciados que con su uniformidad apisonadora paralizan la tierra salvaje y se acompañan con el chirrido de las ruedas, el suspiro quejumbroso de los altos carros que transportan las yurtas negras. Las pisadas de los cascos no generan truenos, ¡pero la tierra tiembla!


  El jinete asiste sin conmoverse al espectáculo, inmóvil como una estatua, y su imagen se destaca ya frente a la corriente que avanza. Pero esa postura rígida sugiere una vitalidad cálida y pulsante, en mayor medida que el cuerpo armado que avanza mecánicamente con sus miles de cascos y botas, sus arcos y sus carcajes llenos de flechas sujetos a las espaldas en medio de un bosque de lanzas que se traslada como un oleaje. Tanto más llama la atención el hecho de que se abra de repente un espacio singular en medio del tumulto: aunque una disciplina férrea traslada también ese espacio, a ritmo incesante, hacia delante y le hace parecer el recinto de un templo extraño, cuyos confines hubieran sido trazados como por arte de magia y fueran respetados estrictamente tanto por hombres como por animales. El centro sagrado de esa escenografía templaría aparece en forma de carruaje sobredimensionado que representa una lujosa pirámide escalonada sobre ruedas. En unos pilares altos se eleva por encima de la plataforma superior un trono dorado. Pero esa construcción artística, que parece exigir ya no sólo devoción incondicional sino sumisión absoluta, semeja a la vez una jaula que provoca una extraña conmiseración, pues encierra un doble asiento que en medio de aquella amalgama grisácea y amarronada de guerreros y caballos causa una impresión extraña e irreal. Al caballero solitario no le sorprende tanto el escrúpulo con que se respeta el límite del recuadro como el comportamiento de los enjambres de sirvientes que intentan mantenerse, jadeantes, al paso del vehículo, apresurando el paso a ambos lados pero guardando siempre respetuosa distancia. Cada vez que el carro se adelanta, los que corren a su lado se arrojan a tierra y aguardan sumisos el paso del doble trono vacío que avanza balanceándose tirado por cuatro pares de caballos.


  El jinete espera con toda paciencia a que se acerque el bloque central de mando de ese ejército mongol, al que reconoce perfectamente por el mayor tamaño de sus yurtas y las insignias de poder elevadas por encima de las demás, y después dirige lentamente su caballo hacia el valle. Tampoco podría haber tomado otra decisión, pues ya tiene a un grupo de arqueros a sus espaldas, cuyas flechas le amenazan y no le dejan otra elección.


  El caballero es conducido a presencia del general Sundchak, y se presenta con el nombre de "Yves el Bretón", embajador del rey de Francia. El término impresiona muy poco al general, como tampoco la petición del Bretón de ser conducido a presencia personal del il-jan Hulagu. Yves debe armarse de paciencia, cosa que no le preocupa en absoluto. Los dos jóvenes mongoles que le acompañarán a partir de ahora —pues la presencia del embajador no ha detenido ni un instante el avance del ejército mongol— cabalgan con cierta reticencia a su lado. Pero tanto Jazar como Baitschu no dejan de sentir curiosidad por el caballero, sobre todo en vista del arma imponente que lo acompaña, una espada tan ancha y tan larga que debe ser manejada con ambas manos y que, además de llamarles la atención, les provoca un ligero temblor de respeto y admiración. Yves responde a su interés con una atención cargada de condescendencia, y pregunta a su vez por el significado de ese trono al que se le demuestra tanta reverencia. Baitschu, el más joven de sus dos acompañantes, le informa afanoso de que se trata del trono reservado a la "pareja real", ¡a Roç Trencavel y a la princesa Yeza Esclarmunda!


  El Bretón sonríe apenas. Sólo ha planteado la pregunta para asegurarse. Solamente a los mongoles se les podía ocurrir semejante monstruosidad, con el único fin de subrayar su derecho a apropiarse de la pareja real. La adoración de ese pueblo estepario por los dos jóvenes había adoptado rasgos extravagantes, tanto más cuanto más se apartaban Roç y Yeza de la tarea que les había sido asignada. Los mongoles no conocían el "gran proyecto", probablemente jamás habían oído hablar de él. No era de extrañar. Se trataba de un concepto tan elitista que ni siquiera el "resto del mundo", es decir Occidente, lo acababa de entender del todo, y mucho menos de aceptarlo. Yves el Bretón no era un "caballero del Grial", pues la hermandad secreta, en su arrogancia, no lo había considerado digno de ello. ¡Y, no obstante, él, que no era más que un simple peón de su rey, sabía más de ese "gran proyecto" que más de uno de los nobles hermanos! Y estaba dispuesto a ponerlo en práctica, aunque nadie se lo agradeciera.


  ¡El Bretón era un hombre fiel! Era leal a su rey Luis, sobre todo en lo referido a la pareja real y al elevado propósito que ésta debía cumplir. El Bretón se mostraba imperturbable y por eso estaba allí en ese momento.


  No revela con ningún gesto que conoce perfectamente a los dos "hijos del Grial" desde su más tierna infancia; muy al contrario, da a entender que no sabe nada. Ello induce a Jazar y a Baitschu, sobrino e hijo respectivamente de Kitbogha, comandante supremo del ejército mongol —esto se lo callan, no obstante—, a informar gustosamente al extranjero de la importancia atribuida a la pareja real, aunque ésta de momento no acompaña a la tropa…


  —… en el curso de nuestro avance victorioso se nos han perdido… —explica Jazar, el mayor de los dos, y el desagrado se dibuja en su rostro—, porque no hemos puesto la atención suficiente…


  —… porque no les demostramos el suficiente respeto… —su joven acompañante insiste en marcar una diferencia. Y el jovencito Baitschu añade con cierta ingenuidad que los mandos todopoderosos del ejército ¡ni siquiera saben dónde podrían encontrarse ahora Roç y Yeza!


  A Jazar, el más robusto de los dos, le parece que la conversación ha ido demasiado lejos y se dispone a corregir a Baitschu:


  —Estamos seguros de poder encontrar muy pronto a la pareja real…


  —… ¿y que vuelvan a hacer las paces con nosotros? —el jovencito sigue dubitativo.


  —… ¡para que cumplan con lo que les tiene reservado el destino!


  Pero Baitschu, en su ingenuidad, sonríe ante semejante ostentación de optimismo oficial, aunque a la vez se resguarda tras las anchas espaldas del primo mayor. El Bretón registra con un benevolente levantamiento de cejas la mirada alegre del muchacho. "¡El destino!" Yves sonríe con melancolía. Roç y Yeza probablemente no sospechaban lo que les esperaba, y él, Yves, ciertamente tampoco. Tal vez presintieran que tendrían que pasar muchas dificultades y por esa razón se mantenían ocultos, o al menos alejados de los mongoles. Cuando el momento llegara en que el il-jan los proclamara futuros soberanos de "Ultramar", unas tierras que los mongoles pensaban conquistar, los jóvenes reyes se verían confrontados de golpe con muchos enemigos encarnizados que los atacarían —más que escorpiones hay bajo las piedras del desierto entre el río Tigris y el Nilo. También era dudoso que los barones cristianos del reino de Jerusalén aceptaran una soberanía de este tipo, y mucho menos el patriarca, adelantado de la Iglesia católica romana en esas tierras. Él, Yves, ni siquiera estaba seguro de que los templarios aceptaran semejante situación…


  "… nadie puede escapar a su destino", murmuró el Bretón para sí.


  [image: IMAGE] Jerusalén era un lugar destrozado. Desde que, aún en vida de Federico II, el gran emperador de los Hohenstaufen, las hordas de los joresmios habían acabado con los últimos restos de dominio cristiano, no solamente la ciudad había quedado reducida a cenizas, sino que también parecía haberse fugado de ella cualquier signo de vida. El soberano egipcio ni siquiera consideraba necesario mantener allí una guarnición. Únicamente quedaban unos cuantos guardianes de las puertas, que vivían a salto de mata de los pobres peajes que cobraban de cualquiera que pretendiera entrar por uno de los accesos oficiales al centro de la ciudad o, al revés, que intentara escapar de ella.


  El franciscano William de Roebruk, procedente del pobre convento de la orden que, junto a la basílica del Santo Sepulcro, se había quemado hasta los cimientos, había encontrado gracias a sus poderosos protectores un refugio en el Montjoie, esa colina que solía ofrecer a los piadosos peregrinos una primera visión feliz de las cúpulas relucientes y las altivas torres de defensa de la divina Hierosolyma, como si fuese un maná celestial. La nave de la pequeña ermita que corona la "Montaña de la Alegría" estaba hundida, pero su poderoso campanario, aunque desde hacía ya tiempo carecía de campanas, ofrecía un lugar seguro al minorita, pues ante cualquier peligro le permitía retirar hacia arriba la escalera de mano que daba acceso a lo alto de la torre.


  De su bienestar corporal se ocupaba el viejo sacristán que había transformado el cementerio adjunto de peregrinos en una huerta de verduras y demostraba mucha habilidad en capturar con trampas y redes cualquier animal que se sintiera atraído por sus bulbos y raíces, también los gatos y perros perdidos que corrían por ahí y que con toda inocencia quedaban atrapados por sus lazos. Con la misma inocencia comía su único huésped William los guisos que el otro preparaba con mucho condimento. Quién sabe, al fin y al cabo, qué sabor diferencia a un topo graso de un erizo cuando la carne se presenta apetitosamente repartida entre nabos y calabacines, bien cocinada con mucha cebolla, adobada con manzanas, higos y dátiles y toda clase de bayas, para acabar entre un montón de pimientos picantitos con su ramito de romero y tomillo silvestre, entre aceitunas y castañas machacadas que le prestan su redondeado sabor y saben de maravilla a un estómago hambriento. Al principio, el franciscano parecía aún interesarse con cierta prevención por los ingredientes de su comida diaria, pero Odoaker no le permitía meter las narices en los pucheros, y en cuanto a sus recetas, no era capaz de dar razón clara, puesto que le habían cortado la lengua y sólo sabía emitir unos sonidos que más bien servían para estropear el humor de William, y que no le aclaraban nada en cuanto a la procedencia de los manjares que le servía. El sacristán seguramente no se habría callado en cuanto a la naturaleza de sus aliños ni a la preparación especial de éstos, tanto más cuanto que William era el único comensal y compañero con que habría podido comunicarse. Le habría agradado sobremanera hacerlo partícipe del crecimiento de lo que plantaba en su pequeño huerto y de los trucos ingeniosos que empleaba en la caza de animales útiles para completar el menú de cada día.


  Odoaker se sentía orgulloso de su cocina y tenía derecho a ello. Desde hacía mucho tiempo, el único premio que recibía a cambio era el privilegio de ser el primero en enterarse cada día de lo que William anotaba sobre pergamino en su cuartucho de la torre, puesto que William se lo leía en voz alta. Si no lo hacía, él no le daba de comer, de modo que el franciscano tenía que ganarse cada día la única comida, que le era servida bien pasado el mediodía, leyéndole al curioso sacristán sus apuntes. Y según quedaba satisfecho el único oyente, éste le llenaba más o menos el cuenco al cronista. Pero también William se aprovechaba de esta simbiosis entre arte culinario y arte literario que le salía de la pluma, pues Odoaker le daba a entender con expresivos gestos mímicos y jadeos, toses y ladridos roncos, si le gustaba lo que oía; o también asistía en silencio expresivo a los momentos más tensos del relato y no se avergonzaba de derramar unas lágrimas cuando le afectaba profundamente algún pasaje del mismo, o se reía con un cloqueo de gallina cuando algo le divertía. No es que fuera muy frecuente, pero William ya había repasado alguna vez el texto cuando se daba cuenta de que Odoaker se aburría o lo miraba con signos de no haber comprendido lo que quería decir. El sacristán era para el cronista un lector ideal, puesto que era mudo. El hecho de que William no le diera simplemente las páginas escritas para que las leyera él mismo se debía a la horrible caligrafía del franciscano, que solía escribir sobre el pergamino con tanta prisa y con garabatos tan enrevesados que a él mismo le costaba después descifrarlos. Y, no obstante, esa hora en la cocina era ansiosamente esperada por ambos, pues mientras ascendían de la olla los aromas prometedores del guiso, el cocinero se sentía arrastrado por la corriente comunicativa de William, que lo trasladaba a un país de ensueño, de mundos extraños, donde las más extraordinarias aventuras de caballeros y bellas mujeres rodeaban al robusto franciscano, que no pocas veces aparecía como la imagen del héroe deslumbrante, no obstante la considerable envergadura de su corpachón y el escaso pelo rojizo que coronaba su cabeza.


  Hacía tiempo que también para William aquella hora se había convertido en el único encuentro humano dentro de su solitaria existencia en el Montjoie, pues pocas veces algún peregrino se armaba de valor y acudía a la colina, y si en alguna ocasión llegaba era para marcharse cuanto antes, en busca de la ansiada meta del Santo Sepulcro. William sospechaba que el sacristán robaba a los que acudían algo de sus provisiones, pues solía ofrecerle en tales ocasiones un poco de queso endurecido o de tocino ahumado, algo imposible que Odoaker procurase por sus propios medios. Hasta las gallinas, cuando no se las comía la zorra, ponían pocas veces el ingrediente indispensable para una apreciada tortilla, y el gran horno de leña no se encendía más que los domingos para cocer el pan, que de todos modos consistía en unas tortas del tamaño de la palma de una mano y que casi siempre se quedaban medio crudas o se quemaban del todo antes de que el panadero las sacara del negro agujero. Hoy era domingo y en la cazuela se estaba cociendo un guiso de setas…


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    … muy pronto se vio dónde estaba el truco, y la tarea propuesta se convirtió en una carga para la conciencia, algo incompatible con la idea que de su misión tenían los jóvenes "reyes de la paz", Roç y Yeza. Los mongoles los consideraban un instrumento suyo, algo así como si quisieran disfrazar el puño de hierro de la opresión con un suave guante infantil de cuero blando. Pero desde que Roç y Yeza tuvieron que asistir al cruel aniquilamiento de sus amigos, que culminó con la insensata destrucción de la maravilla de Alamut, les habían dado la espalda a los mongoles y se negaron a seguir siendo unas figuras sometidas a su juego. Con mi ayuda pudieron huir a Jerusalén —lo cual, dicho sea de paso, me costó el cargo para el que estaba previsto, el de patriarca de Karakorum—, donde intentaron descubrir por sus propios medios cuál era el destino que debían asumir, cómo cumplir la profecía que tanto pesaba sobre sus conciencias. Buscaron el Santo Grial, pero éste no quiso mostrárseles. Bebieron del cáliz negro, lo cual no nos significó a todos cuantos estábamos reunidos en torno a ellos allí en Jerusalén más que la peor de las desgracias, pues pocos de sus fieles sobrevivieron a la tormenta que se desencadenó con la furia más cruel sobre nosotros. Roç y Yeza desaparecieron tragados por el poder desencadenado del demiurgo, envueltos en lo que semejaba una oscura nube. Aún sigo llorando a mis dos amados reyes… La vida me parece vacía y sin sentido después de su desaparición, y lo daría todo, hasta mi torpe vida, si con un sacrificio tan humilde pudiese devolverles a este mundo tan necesitado de ellos. Ya en su tiempo intenté seguirlos sin temor alguno, dispuesto a morir con ellos, a perderme si fuera necesario, pero en cambio han sido ellos los que han desaparecido de mi vista para siempre…

  


  [image: IMAGE] El día ya declinaba hacia el atardecer cuando Roç y Yeza, a la cabeza de la caravana, descubrieron a un lado del camino un camello tirado en tierra y, agarrado a su cuello, un ser humano. Ambos parecían estar al borde del agotamiento más completo, medio muertos de hambre y de sed, aunque el vientre del animal, que se alzaba y se hundía en un leve temblor, revelaba que le quedaba algo de vida. Cuando se acercaron los primeros beduinos, también el hombre levantó trabajosamente la cabeza medio tapada por el turbante que se le había corrido de sitio, pero la dejó caer de inmediato otra vez, con un movimiento dramático, sobre el cuello estirado del camello yaciente. Los jinetes de la avanzadilla, a quienes correspondía mostrar el mejor de los caminos a los camellos que transportaban su pesada carga, dirigieron una mirada interrogadora a la pareja real. Por su propia iniciativa no habrían detenido el trabajoso trote mecánico de los animales que arrastraban la alfombra enrollada.


  Pero Roç levantó un brazo y el grupo obedeció el gesto y se detuvo. Los animales que transportaban el kilim enrollado se arrodillaron de inmediato y entregaron su carga al suelo pedregoso. Dos de los beduinos desmontaron y se acercaron con visible desagrado al animal y al hombre que habían interrumpido la marcha y yacían junto al sendero. Con gesto desaprensivo levantaron del suelo a este último. El hombre tenía el rostro manchado de sangre, y tanto Roç como quienes lo rodeaban vieron enseguida la causa: su camello mostraba un corte impresionante junto a la vena del cuello y el hombre, sediento, había utilizado como un vampiro esa fuente de vida para no morir de sed. A Yeza le desagradó no solamente el espectáculo —mucho más cuanto que el animal sacrificado, ya a punto de morir, dirigió hacia ella una última mirada con sus grandes ojos, antes de estirar definitivamente sus extremidades—, sino el rostro del hombre, que no le acabó de gustar. Había algo equívoco en su mirada, y además bizqueaba de manera imperdonable. No le sorprendió ver que también arrastraba una pierna, cuando los dos beduinos lo condujeron ante Roç y ella. Tenía la oscura sensación de haberse tropezado alguna vez en la vida con ese individuo, estaba segura, y también presentía que las circunstancias de aquel otro encuentro no habían sido buenas, sólo que no las recordaba, o tal vez no las deseaba recordar, por lo fatal que debía de haber sido el suceso. Roç parecía libre de tales reminiscencias, al menos se comportaba de manera totalmente indulgente; más bien se concentraba en su papel de jefe, que había asumido al levantar la mano y hacer parar de inmediato a toda la caravana. Y ahora seguía con la misma actitud, dejando con un gesto de indiferencia señorial a ese hombre al cuidado de los beduinos, sin que él, el gran héroe caballeresco, se dignara ocuparse de semejante personaje.


  Yeza tenía la mirada fija en el camello moribundo. Tuvo que hacer un esfuerzo para no descabalgar y abrazar al animal en tierra. Un temblor sacudió el cuerpo de éste, y pronto dejó de sufrir.


  El sol ardiente descendía sobre el horizonte del desierto que habían dejado atrás. Acababan de entrar en una pendiente pedregosa, comienzo de una cordillera que se elevaba frente a ellos y que debían superar. Atacarla ese mismo día habría sido temerario, en vista de las escarpadas rocas que se adivinaban y de las sombras negruzcas que éstas arrojaban sobre el camino, sombras que iban creciendo, amenazadoras. Roç dio órdenes de acampar allí mismo.


  El hombre que acababan de salvar no era precisamente un hijo del desierto, eso lo tenían claro hasta los beduinos, cuyo jefe se ocupó de él cuando quedó claro que la pareja real no mostraba mayor interés por su persona. Por la ropa que vestía se trataba de un habitante de ciudad, y probablemente no era siquiera un árabe, aunque dominaba muy bien el dialecto de los kurdos. Dijo ser un comerciante al que habían agredido unos bandidos y que no había podido salvar más que la vida, gracias a su fiel camello. El tono de sincero sentimiento, hasta de tristeza por haber perdido al animal, apaciguó a los beduinos que lo rodeaban, y no insistieron más en conocer otros detalles acerca de su persona. Era su huésped y con eso les bastaba.


  En realidad, Naimán el Cojo estaba al servicio de los egipcios, era un espía de los mamelucos que cuanto antes deseaban conocer los próximos pasos de los mongoles y, sobre todo, sus intenciones respecto del trono del sultanato de El Cairo. El hecho de que el il-jan se hubiese apoderado de Siria era algo que de momento no se había podido evitar, pero eso convertía a los insaciables conquistadores en vecinos peligrosos, muy al contrario de lo que habían sido los soberanos ayubíes de Homs, Hama y de Damasco mismo, siempre peleados entre ellos. Naimán había vivido el avance del rodillo guerrero cuando la caída de Alepo, y allí consiguió a duras penas salvar su pellejo ocultándose entre el séquito del gobernador, a quien dejaron marchar en libertad, cosa que nadie esperaba. En Alepo precisamente había oído hablar por primera vez, después de mucho tiempo, del rumor increíble acerca de la reaparición de la pareja real. Él, Naimán, siempre había creído que desde los sucesos turbulentos de Jerusalén y la desaparición de la pareja en aquella tormenta de arena, Roç y Yeza no solamente estaban perdidos, sino que habían muerto, y así lo había hecho saber a sus confidentes en El Cairo. Pero más tarde surgieron rumores de que habían sido vistos en el Kurdistán, y él se había puesto de nuevo en camino porque se avergonzaba muchísimo de haber transmitido noticias falsas a su amo y señor, el sultán, tratándose además de un asunto de tanta gravedad. Él sabía muy bien que los mamelucos no estaban para bromas en cuanto a este asunto, ¡y mucho menos el sultán Qutuz o su generalísimo Baibars "el Arquero"! Si Roç y Yeza seguían vivos y él, Naimán, quería salvar el pescuezo, tenía que procurar que la noticia de su desaparición definitiva se convirtiera cuanto antes en realidad. Naimán había respirado durante suficiente tiempo el ambiente cargado de intriga de los palacios de El Cairo como para no saber que los soberanos mamelucos estaban intensamente preocupados por la perspectiva de una aparición de la pareja real. Si los mongoles, en una jugada genial, como sería preciso reconocer, elevaban al trono sirio a Roç y Yeza, eso significaría no solamente un reforzamiento derivado de la pacificación del reino cristiano, sino que también existiría el peligro inminente de que los ayubíes, dispersos y enemistados frecuentemente entre sí, esos descendientes inútiles y revoltosos del gran Saladino, volvieran a unirse, concertaran la paz con los barones francos y se dirigieran junto a los mongoles contra Egipto. Los mamelucos, que en ojos de muchos ayubíes habían usurpado lisa y llanamente el poder junto al Nilo, poco podrían oponer a tan enorme poder conjuntado. De modo que esa maldita pareja real, aunque desgraciadamente tan carismática, tenía que desaparecer de la escena. Cuanto antes, mejor.


  Ahora bien: el agente cojo no era un hombre que tomara la ejecución de sus planes en sus propias manos. Le repugnaba la idea misma de asestar una simple puñalada. En todo caso podría imaginarse manejando un veneno, aunque siempre preferiría que fueran otros quienes lo hicieran. Naimán era un intrigante nato, apreciaba la emoción del juego, tender trampas y extender redes en las que otros quedaran atrapados, para acabar consiguiendo lo que él imaginaba un final satisfactorio. No se trataba de cobardía, de ninguna manera; en realidad él no huía de las situaciones dudosas, por precarias que fuesen. Le agradaba presentarse con toda clase de disfraces y correr aventuras que pusieran en riesgo hasta su vida, si se trataba de alcanzar una meta que se había propuesto. De modo que estuvo días enteros escondido en aquel paraje inhóspito y, en efecto, casi moría miserablemente de sed cuando apareció al fin la caravana procedente del desierto. Había estado horas tumbado bajo el sol ardiente y no había sacrificado en vano la vida del camello cortándole la vena del cuello, preocupado constantemente por que la caravana de Tabriz emprendiera en el último momento otra ruta. Naimán era tenaz, no confiaba en nadie más que en sí mismo, por lo cual solía gastar muchos esfuerzos y muchos regalos interrogando a todos los viajeros procedentes del noreste, hasta que finalmente se enteró de que los personajes que buscaba se habían adherido a una caravana que transportaba una alfombra destinada como regalo al il-jan.


  Su tenacidad había sido premiada. Roç y Yeza seguían vivos, y por mucho que él lo lamentara, al menos había eliminado esa duda. También le resultó satisfactorio el hecho de que los dos jóvenes no lo reconocieran: ¡su disfraz era perfecto! Lo único que le quedaba por hacer era convencer a los beduinos de que la pareja real era una amenaza para ellos, tenía que azuzarlos contra Roç y Yeza para que echaran mano de sus puñales o, al menos, los abandonaran en medio del desierto, donde morirían atrozmente y sin remedio…


  [image: IMAGE] Se acercaban los jinetes de una patrulla.


  El ejército de los mongoles se abrió en abanico en cuanto los primeros grupos hubieron alcanzado el llano, mientras la retaguardia frenaba su bajada y mantenía ocupadas las pendientes montañosas, para asegurar las espaldas. La máquina de guerra se había detenido.


  Yves el Bretón tuvo que incorporarse al séquito de Kitbogha, y no le habían dejado presentarse ante el comandante supremo hasta que hubo quedado instalada con toda rapidez la tienda de éste. El embajador francés no tuvo más remedio que admirar la precisión y perfección con que funcionaba todo ese mecanismo militar y su intendencia, pues todo sucedía en medio de un silencio absoluto, sin que apenas se oyeran voces de mando. Las órdenes se transmitían con banderines y su cumplimiento se avisaba por la misma vía, sin levantar la voz. De ese mismo modo les fue ordenado a los acompañantes que condujeran al embajador ante el famoso comandante supremo.


  Kitbogha —que, en comparación con la mayoría de los mongoles, habitualmente de baja estatura, podía ser considerado un gigante— mostraba un rostro bronceado, imberbe, que debido a su carnosidad benevolente y surcada por profundos pliegues le recordó al Bretón los enormes perros de guardia que pululan en torno al monasterio de San Bernardo, en cierto puerto de montaña de los Alpes marítimos. Recibió al huésped delante de su tienda, vestido con una chaquetilla de manga corta, y le ofreció una copa de vino como trago de bienvenida en lugar de un vaso de kumiz, como sería de esperar. Mientras entraba en la tienda, Yves prestó cuidadosa atención a no pisar el umbral, pues los mongoles consideran que es un mal presagio, gesto, por tanto, de consecuencias desagradables.


  Pero el Bretón no tenía la intención de perder su cabeza a causa de un paso en falso así, de modo que muy pronto ambos señores se encontraron sentados uno frente a otro, intercambiando los amables saludos de rigor y mirándose con sonrisa benévola. Yves era de apariencia delgada, su cráneo huesudo mostraba los rasgos nítidos y prominentes de las aves de presa. Lo que más llamaba la atención de su persona eran los largos y musculosos brazos, y como casi siempre mantenía el torso poderoso inclinado hacia delante, su postura se asemejaba a la de un primate. La mirada triste de sus ojos revelaba, sin embargo, que se avergonzaba en lo más profundo de su ser del aspecto amenazador que ofrecía su cuerpo. No era un hombre bello, y en su vida de guerrero no había recibido mucho amor.


  —¿Sabéis vos —suspiró el viejo comandante al iniciar la conversación— dónde podríamos encontrar a los niños?


  Kitbogha, en realidad, no esperaba respuesta a semejante pregunta, por lo que prosiguió:


  —Su ausencia ha inutilizado el proyecto de nuestra casa reinante, que era el de entronizarlos como reyes de la paz en aquella parte del mundo que estamos a punto de conquistar…


  El Bretón no tenía la intención de discutir el proyecto como tal, sobre todo el hecho de que los mongoles partieran de la idea de que el "resto del mundo" se les sometiera sin más, idea que él, Yves, consideraba descabellada. De modo que se limitó a responder a la pregunta inicial, que en la imaginación de Kitbogha probablemente se refería a un contratiempo pasajero: la "desaparición" de la pareja real.


  —En la vida de Roç y Yeza existe una sola persona que siempre encontraréis a su lado, ¡y esa persona es William de Roebruk!


  Yves lo expresó en un tono que permitía adivinar el poco aprecio que sentía por el minorita.


  —A ese franciscano no hay manera de quitárselo de encima, ¡se les agarra al cuello como el hurón al del conejo! De modo que lo que debéis hacer es buscar a William y seguirlo por donde vaya. A la corta o a la larga os llevará junto a la pareja.


  Su interlocutor no parecía muy feliz al considerar el procedimiento recomendado, ni le parecía la intervención del personaje enunciado apropiada al poderío de los mongoles y su manera de entender su propia dignidad.


  —Yo había pensado en Arslán, el chamán —hizo saber a su visitante—, puesto que ha demostrado muchas veces tener una sensibilidad casi mágica cuando se trata de adivinar dónde se encuentran sus pupilos. Así es como considera a la propia pareja real —incidió con visible orgullo—. Creo que su capacidad para entrar en contacto con ellos nos conducirá con mayor rapidez a la meta…


  —¿Cómo es que entonces no habéis encargado hace tiempo a ese genial chamán que busque a los evadidos?


  A Yves le resultaba difícil ocultar la ironía que destilaban sus palabras.


  —No sabemos dónde se encuentra el chamán en estos momentos.


  Kitbogha, como hombre poderoso que era, se podía permitir la confesión de algún que otro pequeño fallo en su concepto estratégico, fácilmente subsanable.


  —El ilustre il-jan Hulagu y la dokuz-Jatun os esperan —proclamó después con cierta condescendencia, y se levantó del asiento.


  [image: IMAGE] Los lamentos de Odoaker llamaron la atención de William y la dirigieron a la olla de barro con el guiso de setas. Olía a quemado. Pero en lugar de cargar de reproches al conmovido sacristán, el fraile hambriento tiró del recipiente para alejarlo del fuego, y poco después los dos ermitaños de Montjoie estaban tomando su colación, mojando en la salsa el pan de cebada que había salido excepcionalmente bueno y chasqueando la lengua mientras sus ojos seguían llenos de lágrimas. La mirada del franciscano resbalaba, rápidamente consolada, sobre la vista que les ofrecía la santa ciudad de Jerusalén, felizmente bañada por los cálidos rayos del sol al atardecer. Fue entonces cuando vio a un hombrecillo delgado subiendo por el sendero que serpenteaba desde la ciudad hasta la ermita ruinosa. No se trataba de un peregrino que estuviera ya de vuelta a casa, pues William reconoció de inmediato al ágil anciano. Era el secretarius venerabilis, apoderado general de la misteriosa hermandad que protegía —¡y mantenía vigilado!— al minorita William de Roebruk. El anciano era el portavoz de esa hermandad y la única persona de carne y hueso que William conociera de entre las filas de sus superiores anónimos: sabía que había que tomárselo en serio.


  Ciertamente, Lorenzo de Oria seguía vistiendo el hábito de simple franciscano, como el propio William, y si éste se veía obligado de vez en cuando a acusarse a sí mismo de ciertos pecados de la carne, aquel señor de Orta padecía en cambio de un espíritu notoriamente hereje, lo cual era mayor pecado si cabía. Aunque William se guardaba mucho de expresar pensamiento tan atrevido. El fraile de cabello blanco superó con pie ligero los últimos escalones. William reunió rápidamente los últimos restos de su ración de setas en la cuchara, limpió el fondo del cuenco con un trozo de pan y se lo metió todo en la boca, no porque le diera vergüenza, sino porque no deseaba compartir su comida frugal con aquel hermano. ¡Un franciscano siempre está hambriento!


  —¡Pax et bonum! —saludó Lorenzo con una sonrisa de superioridad al hermano, incapaz de devolver el saludo por lo llena que tenía la boca. Sin preguntar nada, el señor de Orta se sentó y tomó un trago de agua del vaso de William.


  —¿Hasta dónde has llegado en la anotación de tus lamentos fúnebres? —le preguntó a William, y su voz no revelaba mucha compasión. Después pasó enseguida al tema que lo traía—. Cuidado con ahogarte en tanta tinta y tantas lágrimas como te hacen derramar los que son objeto de esa necrología. Al parecer, la pareja real ha sido vista en el norte …


  —¿Cómo puede ser? —protestó William, incrédulo, y se atragantó de tanto enfado como sentía—. Yo he visto con mis propios ojos…


  El secretarius interrumpió la intervención indignada.


  —Vengo de Antioquía —explicó a sus oyentes, pues también Odoaker mostraba gran interés, haciendo rodar los ojos—, y allí, en el Principado, hace tiempo que murmuran que Roç y Yeza están vivos; se dice que un chamán los salvó de morir miserablemente en el desierto…


  —En Antioquía se habla mucho…


  William se había tragado el último bocado y había recuperado su compostura.


  —¿Por qué no han enviado de inmediato unos jinetes a buscarlos en todas direcciones? En esa corte de los normandos deberían considerar que su tarea más urgente es la de poner a salvo a tan noble pareja…


  —En el Principado tienen otras preocupaciones —intentó explicarles el anciano la situación—, viven aislados de todo contacto con los últimos bastiones de los cruzados, y en cualquier momento pueden caer sobre ellos los mongoles. Necesitan a cada hombre.


  —¡Nada puede haber más importante que el destino de Roç Trencavel y su princesa Yeza! —seguía indignado William—. ¡Los de allí son una pandilla de infieles! ¡Bohemundo, el joven príncipe, juró en su día portarse como un hermano de sangre de la pareja real!


  Lorenzo sonrió ante tanto enfado.


  —No hay razones para tomarse tantas prisas. Es probable que la pareja real no tenga muchos deseos de aparecer justamente en estos momentos y caer en manos de los mongoles —la voz del señor de Orta bajó de tono—. Tal vez ni siquiera estén deseosos, después de tan amarga experiencia, de aparecer como la pareja a la que se le cargan todos los conflictos, todos esos problemas que tanto en Oriente como en Occidente, tanto en el islam como en la cristiandad, se ven incapaces de resolver. ¡Tal vez no deseen aceptar esa carga, ser los reyes de la paz verdadera en un mundo que solamente piensa en guerras, opresiones y expansión del poder!


  El anciano hablaba más bien para sí que para los demás.


  —Yo solamente quiero saber dónde los puedo encontrar —intervino William con la boca pequeña —para acudir a su lado, ayudarlos, pues ellos me necesitan…


  Estaba poco convencido de lo que él mismo afirmaba, así que Lorenzo hizo caso omiso de su ofrecimiento.


  —Cualquiera que quiera servir al "gran proyecto" —exclamó para tranquilizar al otro, que parecía un tanto trastornado —lo que tiene que hacer es permanecer en el puesto que le ha sido asignado.


  Y Lorenzo, como predicador experto que era, añadió la severidad al consuelo.


  —Tú, William, recibiste el encargo de anotar la historia de Roç y Yeza desde sus comienzos.


  —¡Esa historia aún no ha acabado! —exclamó William, quien seguía indignado—. ¡Gracias a la santísima Virgen! Por esa misma razón debería yo acudir sin pérdida de tiempo…


  El anciano lo interrumpió en medio de la frase.


  —¡Aquí es donde tienes que proseguir tu trabajo, William! —le ordenó con voz severa—. Y debes hacerlo más concienzudamente de lo que has demostrado hasta la fecha.


  William se encogió sobre sí mismo.


  —¡Sólo por esa razón te tenemos alojado en este lugar tan encantador!


  Finalmente, el monje de complexión escuálida tuvo lástima del orondo regañado:


  —Si te necesitáramos en otra parte, te lo haríamos saber a su debido tiempo.


  El visitante se alzó. El atardecer iba envolviendo la ciudad, los rayos de sol llegaban casi horizontales y arrojaban largas sombras, su luz doraba las piedras.


  —Ni siquiera sabemos —añadió en tono condescendiente —si el rumor obedece a la verdad. El rey Hethum de Armenia llegó poco antes de mi partida a la corte de su yerno, el príncipe Bohemundo. Durante su entero viaje por el norte el monarca no ha oído el mínimo rumor al respecto.


  William no se sintió consolado con esta noticia y se mostraba renitente.


  —Ese armenio se caga en los pantalones cuando oye hablar de que los mongoles se acercan, por eso los lleva tan anchos. A ese cobarde no le queda ni un hueco en el cerebro para interesarse por la suerte de mis pobres niños…


  —A cada momento me recuerdas más a una vieja y gorda nodriza que no hace más que lloriquear —lo interrumpió Lorenzo en tono agresivo—. ¡No te enteras de que la rueda del tiempo gira, que los años pasan! Sigues hablando de "tus pequeños" e intentas conseguir que se refugien en tu voluminoso pecho, cuando esos niños hace rato que han alcanzado la edad en que podrían engendrar y parir hijos propios.


  A William no le gustó el reproche y quiso retirarse a su cuarto de la torre, murmurando protestas incomprensibles, pero su severo visitante lo retuvo, sujetándolo por la manga del hábito.


  —Si tanto deseas ver a Roç y Yeza —sugirió en tono insistente al confundido compañero—, ¿por qué no los convocas con tus escritos?


  El secretarius bajó la voz como si estuviera revelando un gran secreto.


  —¡El poder de la palabra escrita sirve hasta para convocar a los muertos!


  Con estas palabras dejó a William plantado y se alejó.


  El fraile lo siguió con la mirada, impresionado, pero sobre todo aturdido. No sentía muchas ganas de reemprender su tarea, puesto que con el corazón dolorido se había despedido ya, en su fuero interno, de Roç y Yeza, y he aquí que todo acababa de ser puesto nuevamente en duda. Su propio destino, unido con cadenas irrompibles al de los niños, quedaba ahora de nuevo ante sus ojos como una hoja en blanco, como si aún estuviera por inventar la primera frase, cuando en realidad acababa de luchar con mucho esfuerzo por hallarle un final —forzosamente triste, pero digno— a su crónica. Lanzó un profundo suspiro que denotaba la lástima que sentía consigo mismo. El problema no eran tanto los mongoles, como los planes que éstos tuvieran en relación con la "pareja real"…


  Pero mientras ascendía por la escalera de mano sintió de nuevo una alegría desbordante, que nacía de una esperanza renovada: si Roç y Yeza estaban vivos, él los volvería a ver, volvería a abrazar a sus querido niños, ¡fuera la edad que fuera que hubieran alcanzado mientras tanto! Calculó más o menos el tiempo transcurrido. Tendrían unos veinte años, pero para él Roç y Yeza seguían siendo sus niños, ¡en cualquier caso y por toda la eternidad!


  El monstruo de Mard'Hazab


  [image: IMAGE] Roç y Yeza no prestaron mayor atención al extraño personaje que había salido al paso de la caravana, y se disponían a pasar la noche sin preocuparse de él, lo que resultó ser un descuido grave. Naimán, el agente del sultán de El Cairo, no tenía otra intención que la de llevar a la pareja real a la perdición, aunque para ello tuviera que engañar a los beduinos. Por otra parte, al parecer existía una buena relación entre esos condenados príncipes de la paz de los mongoles y los sencillos beduinos, de modo que era difícil imaginar que el respeto demostrado se transformara en odio destructor. ¿Y si convenciera a esos estúpidos camelleros de que Roç y Yeza lo que deseaban era robarles la alfombra? ¿De que lo único que pretendían era hacerse con la preciosa pieza?


  Naimán empezó a insistirle al anciano jefe de la caravana en que podría desenrollar el kilim allí mismo, para que la pareja real pudiera reposar encima, ya que probablemente sintieran el deseo íntimo de verificar la voluptuosa suavidad de su textura, y después le insinuó que, por otra parte, los dos jóvenes sabrían perfectamente que la alfombra albergaba poderes mágicos. Comentó la posibilidad de que entre los hilos de lana magistralmente entretejidos se ocultaran miles de dyinn, de espíritus, a la espera de recibir órdenes y rebelarse contra sus más fieles guardianes.


  Pero en lugar de colmar las esperanzas de Naimán y sospechar de los reyes de la paz, o al menos sentir cierta indignación o desconfianza, el anciano pareció aceptar con satisfacción la propuesta de Naimán y ordenó a todos sus hombres que cargaran con la pesada alfombra enrollada y la trasladaran a donde estaban sentados Roç y Yeza. Extendieron con mucho orgullo el gigantesco kilim delante de los jóvenes. Cuando Yeza vio los rostros expectantes de los hombres, rebajó un poco el tono de recriminación con que pensaba hablarles, como si se dirigiera a unos niños pequeños.


  —¿No os había prohibido el chamán —reprendió a los beduinos, que aún respiraban pesadamente por el esfuerzo realizado —que abrierais el rollo antes de llegar a vuestra meta?


  —Pero ese forastero —el anciano sentía que el reproche era injustificado y sus ojos buscaban a Naimán con el fin de conseguir su apoyo—, ese forastero afirmó que, en realidad, esta obra maestra, la más delicada que ha sido jamás creada por el hombre, debía servir de digno reposo a unos reyes


  —¿Eso ha dicho? —le cortó Roç la palabra—. ¿Dónde está el hombre que se atreve


  —Es el gran tentador —murmuró Yeza, pero Roç no le hizo caso. El anciano estaba buscando con la vista a Naimán cuando se oyeron voces desde el otro extremo de la caravana: el agente cojo se había escabullido en la oscuridad del anochecer, había robado uno de los camellos de montar y se había alejado sobre su lomo.


  Yeza empleó toda su energía en procurar que volvieran a enrollar la alfombra, pues se había dado cuenta de que en la mirada de su compañero asomaba el deseo de acostarse encima. Naturalmente, también a ella le habría gustado que los acercamientos amorosos de Roç, que ella esperaba esa noche como todas las demás por la satisfacción que les proporcionaba el placer de sus cuerpos, tuvieran lugar entre la suave frescura protectora de la fina alfombra en lugar de sobre un suelo pedregoso. Pero desde que se había presentado aquel cojo bizco y astuto y se había pegado a la caravana como una garrapata asquerosa, la gigantesca y bellísima alfombra había adquirido a los ojos de Yeza un rostro humano, precisamente el rostro de Naimán. Inclusive ahora que los beduinos volvían a enrollar, desilusionados, el hermoso kilim, a Yeza le parecía que el rostro del agente asomaba entre la artística ornamentación, entre los pájaros del paraíso y demás seres fabulosos, y que no era el rostro de la serpiente seductora sino el del propio diablo.


  La pantera negra se acercaba con su caminar lento y flexible, consciente de su fuerza, a través de la maleza. El calor húmedo alisaba su pelambre hasta el punto de parecer una piel desnuda de lagarto, mientras avanzaba con la cabeza bellamente formada en alto. Yeza descansaba de lado, con las rodillas ligeramente dobladas, y acercaba bajo la áspera manta de pelo de camello la parte baja de su espalda a Roç, cuya respiración sentía acercarse mientras ella contenía el aliento. El animal conocía el camino, no se distraía por ahí, como Yeza habría preferido, sino que buscaba su reino subterráneo con tanta seguridad como una serpiente pitón. A Yeza no le gustaba que la tomaran con tanta naturalidad, pero esperaba con ansiedad el momento en que la pérfida serpiente se deshiciera de su piel y se convirtiera en un dragón que escupe fuego. Su ímpetu imprevisible, que siempre conseguía sorprenderla, que se retenía, se deslizaba, empujaba dando breves golpes, la compensaría de todo, como siempre. Yeza retuvo el aliento, porque el presentimiento de un desmayo solía incrementar su sensación de felicidad. Esperó no mucho tiempo, ¡pero en vano! Roç parecía haberlo pensado mejor: la pitón se convirtió en una culebra, la pantera negra se transformó en ratón que se alejaba, para ocultarse sin explicaciones bajo la áspera manta, por estúpida que fuese. Yeza apretó los dientes y se obligó a callar. Se encogió, apretó los puños, muda de rabia, hasta que amainó su excitación, e intentó dormirse. No era la primera vez que Roç le deparaba un desengaño y se negaba a hablar con ella acerca de lo que estaba sucediendo entre ellos. Yeza estuvo todavía mucho tiempo despierta. Los rescoldos de los fuegos encendidos por los beduinos relucían en la oscuridad como ojos ardientes.


  A la mañana siguiente se pusieron en marcha a primera hora, con la idea de aprovechar el breve tiempo de frescor antes de que volviera a imperar el calor. Cuando Yeza arrojó una última mirada atrás, sobre el campamento abandonado, vio los primeros buitres circulando en el aire y abatiéndose sobre el lugar donde se había desangrado el camello de Naimán entre las rocas.


  [image: IMAGE] Jazar y el adolescente Baitschu, los acompañantes permanentes del embajador, habían llevado a éste hasta el lugar de descanso del il-jan, donde un cinturón de carros en forma de herradura rodeaba las tiendas de Hulagu, de sus mujeres y su corte. Condujeron a Yves hasta la tienda de las audiencias, cruzando por delante de los guardias y los que esperaban ser atendidos, y allí le señalaron el lugar donde debía esperar el turno. Mientras Jazar mantenía la disciplina y se abstenía de hablar, el joven Baitschu no pudo contenerse, y en susurros explicaba al extranjero lo que estaba sucediendo ante el asiento elevado del soberano, aun en los casos en que la situación estaba clara, como en lo referente a la gordezuela matrona que ocupaba un trono más pequeño y desplazado un poco hacia atrás, y que era, como parecía lógico, la dokuz-Jatun, la "primera esposa", la cristiana. Un paje tenía la obligación de acercar diligentemente, a indicación de Hulagu, a quienes solicitaban audiencia para acusar, defenderse, presentar sus quejas o sus peticiones, y murmuraba al oído del mayordomo primero el nombre de quien acudía, para que dicho mayordomo primero le pasara el nombre al secretario primero. El esbelto paje corría de un lado a otro y devolvía a su sitio a los que habían terminado de exponer sus asuntos ante el soberano, acompañando el procedimiento con repetidas reverencias, a menos de que el interesado fuera entregado directamente a la custodia de los guardias. El propio paje mereció un comentario divertido de Baitschu.


  —¡El-Aziz es nuestro rehén! Su padre, el sultán de Damasco, nos lo ha enviado sin que se lo pidiéramos. Representa una especie de regalo y vino acompañado de sus criados, ayudas de cámara y cocineros —Baitschu apenas podía reprimir la risa—. Todo ello para que el joven príncipe no eche nada a faltar mientras vive entre nosotros, los bárbaros —y le guiñó un ojo a Yves, para asegurarse su comprensión.


  El Bretón le respondió levantando una de sus pobladas cejas, lo cual podía significar cualquier cosa, pero animó al otro a proseguir su comentario.


  —Lo único que ha demostrado el padre con ese gesto es que la vida de su hijo le importa poco, pero es que, además, ¡no por eso dejaremos de conquistar Damasco!


  Hacía rato que la atención del embajador se centraba en un dignatario corpulento que ahora rodó ante el trono como una bola enorme. Apenas se le veían las breves piernecillas.


  Un heraldo proclamó:


  —¡Se presenta para ofrecer sus respetos el poderoso Badr ed-Din Lulu, atabeg de Mosul!


  El gordo se acostó jadeante sobre el vientre, ayudado por dos hombres jóvenes, que a su vez, apenas el gordo se hubo incorporado, se arrojaron también a tierra, mientras el atabeg respiraba a fondo y hablaba en favor de ellos.


  —Son los príncipes Kaikaus y Alp-Kilidsch, hijos del sultán de los selyúcidas, y acuden en lugar de su padre enfermo, por deseo expreso de éste, ya que él mismo no habría sobrevivido a tan largo viaje. ¡Os ruegan vuestra clemencia para con su padre, Hulagu!


  El discurso había cansado aún más a Lulu, a quien ya estar tanto rato de pie agotaba, aunque a nadie se le ocurrió la idea piadosa de ofrecer una silla al tembloroso peticionario. El il-jan susurró algo a su secretario y el mayordomo proclamó finalmente el veredicto del soberano.


  —Ese sultán tan receloso tal vez podía haberse acercado a nuestro trono sobre una camilla, con lo cual podría haber alargado su vida, que la tiene perdida. De modo que nuestro perdón solamente alcanza a sus hijos, que se encuentran ahora con todo derecho sometidos a nuestro poder. ¡Deben quedar siempre a nuestra disposición!


  Y un movimiento despectivo de la mano consiguió que los dos jóvenes abandonaran el círculo en torno al il-jan.


  —En lo que se refiere a Mosul, cuyo atabeg habéis sido vos hasta ahora, Badr ed-Din Lulu, en realidad habíamos esperado de tan rica ciudad algo más que vuestra inútil presencia


  El gordo ya había caído de rodillas, porque sus piernas no lo aguantaban, y sus manos adelantadas servían para apoyar el peso de su cuerpo.


  —El kilim —farfulló desesperado—, yo he viajado más deprisa que la caravana de camellos que lo transporta, por lo que os pido perdón, pero es que deseaba ver vuestro rostro benevolente y acudí cual pájaro ansioso de volar con el viento y


  —¡Os presentáis con las manos vacías! —se mofó el mayordomo primero, sin haberlo comentado previamente con su señor, algo que no se le había escapado al atabeg, cuyos ojillos no dejaban de recorrer ansiosos el grupo. Lulu no se atrevía a mirar directamente al trono, pero sí se fijaba en los demás, del secretario para abajo.


  —¡No habréis visto obra maestra igual! —se dirigió al hombre que estaba más próximo al oído del soberano—. ¡Mil tejedores de Tabriz han creado esa madre de todas las alfombras! Un kilim único en su género, tanto por su magnificencia como por su tamaño. Siete camellos, uno detrás de otro, multiplicados por cuatro, ya que forman filas de dos en dos a cada lado, arrastran el gigantesco bulto por valles y montañas! ¿Por qué —Lulu deseaba preguntar con humildad, pero sonaba a enfado—, por qué no aceptáis este esfuerzo ya como un regalo, egregio il-jan? ¿Por qué queréis que padezca yo más que esas veintiocho hembras de camello elegidas?


  La frase, atrevida hasta el suicidio, despertó una sonrisa en el rígido rostro de Hulagu. Se dignó contestar él mismo.


  —Acepto vuestro regalo.


  Después murmuró algo con su secretario y éste susurró algo al oído del mayordomo.


  —¿Cuándo? —preguntó éste con entonación dulce.


  Badr ed-Din Lulu cayó en la trampa.


  —Hoy, mañana, ¡digamos que dentro de pocos días! —respondió, ya casi con rebeldía.


  El mayordomo sonrió.


  —Digamos ¿dentro de tres días?


  Lulu asintió, derrotado.


  —¡Por cada día que la alfombra llegue antes, podréis gobernar Mosul un año más en calidad de atabeg nuestro, y por cada día que tarde más, estaréis padeciendo el mismo tiempo en la cárcel!


  Los guardias se llevaron al gordo.


  [image: IMAGE] Rocas escarpadas y riscos agudos era todo lo que abarcaba la mirada del viajero. Bajo el rojo encendido del atardecer semejaban siluetas negras en el oeste, mientras los rayos del sol en su rápido declinar les conferían aún un resplandor dorado en la parte oriental. A rachas soplaba un viento frío.


  —Abrázame —murmuró Yeza, que estaba temblando.


  Al final sí se habían acostado sobre el kilim extendido, por poco adecuado que fuera el lugar para apreciar plenamente la belleza opulenta de sus dibujos. El suelo pedregoso creaba montículos y huecos y convertía las imágenes alegóricas en máscaras demoníacas, transformaba las criaturas místicas del Jardín de Edén en espíritus infernales. Pero Roç y Yeza no lo apreciaban así, permanecían acurrucados en su centro, una pareja humana expulsada del Paraíso, prisionera de su decisión irreflexiva. A su alrededor se agachaban los beduinos, que los miraban llenos de satisfacción por un lado, al ver que los "reyes" se asentaban finalmente donde procedía que lo hicieran, y por otro intranquilos, a la espera de que sucediera algo extraño. Los supersticiosos hijos del desierto presentían los males que la escena compuesta por ellos mismos convocaba, como si de llamar a un ejército de dyinn malignos se tratara, y tenían todas sus esperanzas puestas en la pareja real.


  Roç y Yeza, en cambio, estaban disgustados consigo mismos y con su entorno, y echaban en falta la tienda protectora —Yeza porque sentía mucho frío, y Roç porque consideraba molestas las miradas de los demás—. De modo que el abrazo que le pidió Yeza no sirvió para calentarla, ni resultó especialmente efusivo.


  —Acaso mi querido Roç siente vergüenza de demostrarme su amor —ironizó la joven con enfado—. ¿Las miradas de los demás tienen más peso que mi humilde solicitud?


  Para Roç, los reproches de Yeza resultaban más desagradables aún que los sentimientos de los beduinos que los acechaban en silencio. De modo que la abrazó y dirigió su mirada hacia el cielo, por el que se extendía la oscuridad. Un enorme murciélago los sobrevolaba a poca altura.


  —¿Has visto antes el castillo en la cima de la montaña? —le preguntó Yeza de improviso—. ¡Me impresionó, como una imagen amenazadora! Aunque parecía deshabitado, era como si sus ventanas negras vigilaran cada uno de nuestros pasos


  Roç abrazó con mayor firmeza aún a su compañera.


  —¡No es más que una ruina! —quiso tranquilizarla—. En todo caso, vivirá allí uno de esos dragones alados.


  —Vampiros —susurró Yeza. Si él quería hacerle sentir miedo, ella estaba dispuesta a jugar—. Buscan la sangre de un hombre joven, los jóvenes son los primeros en sentir los dientes puntiagudos en el cuello, para después chupar el semen entre los muslos de aquellos que se sienten hombres hechos y derechos, pero son demasiado avaros para derramar su semilla en el vientre de una mujer.


  Y Yeza depositó la mano sobre el sexo de Roç.


  —¡Deja eso, Yeza! —se le escapó al joven, ahora enfurecido—. No es el lugar ni el momento


  —¡Siempre dices lo mismo! —se rebeló la joven, que se vio empujada a provocarlo con sus reproches, a la vez que frotaba su hombro contra el pecho de él—. Aquí estamos cómodos, las piedras no se me clavan en el culo como otras veces, ¡aunque a ti no suele preocuparte! ¡Este kilim es suave, tampoco tú te harás daño en las rodillas! —y de nuevo su mano intentó deslizarse, como una serpiente, hacia la entrepierna de él.


  —¡Ni hablar! —rechazó Roç los esfuerzos de la joven por debilitar su resistencia.


  —¡Lo que tú no quieres es que yo conciba el hijo que mi cuerpo reclama!


  Yeza se quejaba de una manera que sumía a Roç en un mar de dudas. Sospechaba a veces que se mofaba de él. Durante un instante estuvo tentado de ceder ante la insistencia de la joven, cuando ella misma volvió a destruir la pequeña simiente de esperanza que había sembrado.


  —Lo más probable es que no te veas capaz de dejar preñada a una mujer —reforzó Yeza el reproche inicial.


  Roç acusó el golpe sin contestar, y la joven pagó las consecuencias, pues el tiempo transcurrió sin respuesta por parte de él. Finalmente, Roç dijo con voz apenada:


  —No hablemos ahora de hijos. Para mí es más importante que se aclare nuestra relación, nuestro amor


  —Para bien o para mal, señor y amo de mi corazón —le respondió Yeza con sorprendente frialdad—, me niego a reconocer que exista amor por tu parte.


  Yeza apartó sus brazos con un gesto de rechazo.


  —Últimamente parece que te esfuerces por desbaratarlo todo —se lamentó la joven—. ¡Desde que crees saber con certeza que no soy tu hermana, tu deseo se ha alejado como un tímido pájaro nocturno! ¡No eran el amor y el afecto, sino únicamente la morbosidad de lo prohibido lo que te estimulaba a aparentar el deseo invencible de abrazarme!


  Roç se sintió profundamente conmovido.


  —Antes de que lo destroces todo —decidió reunir todo su valor, aunque sólo lo consiguió en parte, pues su voz más bien revelaba desesperación—, te demostraré hasta qué punto


  —Has tenido ocasión de hacerlo —le respondió Yeza con acritud—. Y la has echado a perder, como tantas veces en estos últimos tiempos.


  Y para subrayar sus palabras separó del todo su cuerpo del de su compañero.


  A Roç se le encogió el corazón, pero se prohibió a sí mismo intentar atraerla de nuevo, mantener sujeta a la rebelde Yeza. El joven sintió una vez más el aleteo del murciélago que sobrevuela a los que descansan en medio del kilim, y también él tembló de frío.


  [image: IMAGE] La noche estaba ya muy avanzada cuando el heraldo proclamó:


  —El il-jan recibirá ahora al embajador del rey de Francia. ¡Todos los demás deben abandonar la estancia!


  Los asistentes a la recepción se agolpaban delante de la salida, empujados por los guardias. La tienda se vació en un santiamén. Jazar y Baitschu acompañaron al Bretón hasta delante del trono, se inclinaron profundamente y abandonaron el lugar caminando de espaldas. Hulagu no esperó a que hubiesen salido.


  —¿Me venís a avisar de la llegada de vuestro señor, el rey? —se dirigió sin tardanza al Bretón, quien, tras haber realizado una apresurada reverencia arrojándose a tierra, se acababa de incorporar.


  Yves sacudió la cabeza.


  —¿Y vuestro rey no podría convencer a los príncipes que reinan entre la Puerta de Siria y el río Nilo de que acepten la pax mongolica?


  La primera frase había sonado como un latigazo, aunque la segunda expresaba una mayor condescendencia y reducía algo la tensión.


  Yves sacudió de nuevo repetidamente el cráneo huesudo, en ademán de negativa, y después se aprestó a dar una explicación.


  —El hecho de que mi rey Luis tenga un poco de influencia en esta región se debe tan sólo a la falta de unidad entre los príncipes reinantes en esas tierras. Están todos tan peleados entre sí que son incapaces de emprender una actuación militar conjunta.


  El mongol escuchó estas palabras con visible satisfacción, por lo que Yves se vio obligado a frenar un tanto el entusiasmo que, al parecer, despertaban sus palabras.


  —Pero eso no quiere decir que las gentes de por aquí saluden y den la bienvenida al gobierno de paz de los mongoles. Los barones cristianos del reino de Jerusalén en cambio, aunque se trate de un título huero, detrás del cual no se esconde nada sino un pasado glorioso —añadió con su sarcasmo acostumbrado—, ven en vos a un aliado


  —A su soberano, espero —lo interrumpió Hulagu con suavidad—. Al menos los barones que dependen de vuestro rey deberían ser lo suficientemente inteligentes


  —Lo dudo mucho —se apresuró Yves a desengañarlo—. Casi lo único en que todos están de acuerdo es que no quieren a ningún señor feudal que los mande.


  —Pero si nosotros les traemos la pareja real —le opuso Hulagu, que no perdía la esperanza—, ¡que instaurará un reino de paz en nombre del gran jan!


  La voz del il-jan no dejaba de traslucir un tono interrogativo.


  —Está por verse, aunque vos no os hayáis planteado jamás la pregunta, si los príncipes de esta región que llamáis tan generosamente "el resto del mundo" desean ser gobernados por Roç y Yeza como reyes de la paz. ¡Lo que es seguro es que no quieren ser gobernados por unos títeres cuyos hilos tira o afloja el egregio gran jan en la lejana Karakorum!


  —Vuestra sinceridad es admirable —suspiró el il-jan, y se reclinó hacia atrás—. ¿Qué han hecho esos príncipes para merecer nuestra benevolencia? —preguntó luego, interrogándose más bien a sí mismo que al embajador. Éste calló por toda respuesta.


  Ahí intervino la dokuz-Jatun con las siguientes palabras:


  —¿Vos no podríais traer de nuevo a mi lado al menos a la princesa Yeza? No creo que sea bueno para una joven que no está casada —a la apesadumbrada dama le faltaron las palabras para proseguir.


  Yves intentó mostrarse comprensivo y galante a la vez.


  —Lo intentaré, desde luego, egregia dama. Intentaré cumplir con vuestro deseo.


  La "primera esposa" le regaló una sonrisa agradecida.


  El il-jan intervino de nuevo:


  —Seréis nuestro huésped. Tenemos mucho que hablar todavía.


  Yves se inclinó, aunque por esta vez no se tiró a tierra como era costumbre en esa corte.


  [image: IMAGE] Cuanto más se alargaba la noche, más y más fría resultaba. Roç estuvo mirando, furioso, la espalda que le daba Yeza. Ya llevaban bastante rato tumbados encima del kilim, uno al lado del otro, como dos peces tiesos.


  —No es amor lo que sientes, Yeza —dijo con dureza—. Por eso quieres un hijo, para engañar a quienes te rodean y, sobre todo, a ti misma. Nuestra tarea como pareja real es muy otra.


  Se interrumpió al ver que Yeza lloraba.


  —Si queremos cumplir con nuestro destino, debemos dejar atrás nuestras pequeñas ansiedades personales, hasta que


  —¡ hasta que estemos muertos! —Yeza se avergonzaba de sus lágrimas, pero no de su disgusto, que no le daba miedo alguno, más bien enfado. Roç seguía haciéndose ilusiones. Se imaginaba que podía conquistar el trono prometido mediante la lucha personal—. Nos moriremos —declaró con tristeza y casi queriendo consolarlo a él —sin que quede rastro de nosotros. Por eso deseo tener un hijo.


  Pronunció las últimas palabras en voz muy baja.


  Roç volvió a abrazarla.


  —Ese hijo debe tener un futuro —la consoló con tanta dulzura como le fue posible y, a la vez, intentando engañarla—. En cuanto hayamos iniciado nuestro reinado tendremos un hijo que sea testigo de nuestra felicidad. ¡Te lo prometo!


  Yeza sabía que eso no sería verdad. No era que Roç deseara engañarla directamente, pero las circunstancias no iban a mejorar, más bien tenderían a empeorar. Ella lo intuía, no por experiencia sino por su condición de mujer, y en eso le llevaba a él una ventaja. Si no se atrevían ahora, corriendo el riesgo que fuese, siempre habría nuevos motivos para aplazar la decisión. Pero ¿y si no era su destino crear descendencia, si no quedara nadie para dar testimonio de ellos en caso de fracasar en su empeño? Yeza habría deseado que su amado Roç la ayudara a borrar su mal presentimiento, sus dudas, tal como el viento ahuyenta las nubes. El comportamiento de Roç la desilusionó. No obstante, ella seguiría a su lado. ¡Eran la pareja real!


  Si uno de los dos se quedaba solo, sin el otro, seguro que cada uno de sus pasos lo conduciría al fracaso. Los dos juntos, en cambio, tenían alguna posibilidad. Probablemente ya no había oportunidad de desviarse o de abandonar el camino emprendido. Yeza se dio por satisfecha con darle a Roç un leve beso en la frente y se giró hacia un lado. Los beduinos que los rodeaban, sentados en torno a la alfombra, parecían haberse dormido. A Yeza le llamó la atención el hecho de que esa noche no hubiesen encendido fuegos, a pesar del frío que reinaba en aquel paraje montañoso. Tal vez intentaran mantener así alejados a los malos espíritus que pudieran ser atraídos por la luz, como mosquitos o mariposas nocturnas. Yeza observó que ya no se veían volar murciélagos. Después la venció el sueño.


  Roç permaneció despierto más tiempo. No solamente debido a su instinto protector, sino también porque la discusión lo había conmovido. No tenía mala conciencia, pero la realidad era que últimamente intercambiaban palabras ofensivas con mayor frecuencia. Cada vez se veía menos capaz de soportar sus reproches. Ella tenía toda la razón. Hacía tiempo que debían haber tenido un hijo que, en su día, conquistara el trono que ellos tal vez no alcanzaran a ocupar. Pero en vista de las dificultades que los esperaban, le parecía que un embarazo sería demasiado penoso y hasta peligroso para Yeza. Había enemigos más que suficientes por todas partes, enemigos que pretendían eliminarlos. Ella, en su tozudez, no lo quería comprender. Además, ¿acaso habría podido vencer Yeza su pudor y consentir que él le hiciera el amor delante de todos aquellos espectadores? Y aunque ella hubiese sido capaz de consentirlo, todo por su deseo de concebir un hijo, probablemente en este caso él habría fallado. En ese instante se sentía capaz de satisfacerla, sintiéndola tan cerca, pero ahora estaba dormida y no la quería despertar.


  Le pareció que el gran murciélago sobrevolaba la alfombra a muy poca altura, creyó ver su sombra a la luz de la luna y frente a las nubes que se movían con rapidez por el cielo nocturno. Roç fijó la vista en los bancos de nubes que se movían allá arriba, y que cubrían de vez en cuando la hoz de la luna. En algún momento también él cayó en un profundo sueño.


  [image: IMAGE] La noche estaba muy avanzada cuando le fue permitido al embajador francés retirarse, aunque el il-jan le insistía al Bretón en que se quedara todavía un rato, trato de favor por parte de Hulagu, pero con una base sincera. El anciano Kitbogha acompañó al huésped al exterior de la tienda del il-jan y se cercioró personalmente de que Yves fuera acompañado a su tienda por unos criados adecuados a su rango.


  Una vez encendida una luz en la tienda destinada a Yves, el Bretón descubrió muy pronto, gracias a su visión perspicaz, que por un lado asomaba el calzado de un joven por debajo de un tapiz suspendido en uno de los laterales. El Bretón esperó a que los criados se hubiesen retirado antes de cortar con destreza las colgaduras del tapiz y encontrarse frente a frente con el adolescente Baitschu, que lo miraba sorprendido, aunque nada atemorizado.


  —He tenido que acudir en secreto —el joven le sonrió con timidez -porque mi padre no aprobaría en modo alguno que me atreviese a molestar a un señor y caballero de tan alta categoría como vos


  —¿Y qué hay tan urgente —gruñó el Bretón con bastante disgusto, puesto que se sentía muy cansado —como para no poder esperar hasta mañana por la mañana?


  Baitschu se acurrucó sobre el montón formado por la alfombra y lo miró con aire de reproche.


  —Señor Yves, sois el único que puede ayudar a ponerme al servicio del noble Roç Trencavel y su princesa Yeza Esclarmunda. ¡Os juro que ése es mi único y más ferviente deseo!


  El Bretón lo observó entre divertido y enfadado.


  —¿No podías esperar a mañana para decírmelo? —lo regañó, pero para nadie resultaba muy fácil hacer callar a Baitschu.


  —Sé muy bien que Yves el Bretón solamente está aquí, entre nosotros, para procurar que los mongoles busquen en serio a la pareja real. No descansaréis hasta que los hayan encontrado


  Yves no quería demostrar hasta qué punto lo impresionaba la seriedad con que hablaba el muchacho.


  —Aunque fuese así, no podrás conseguir nada sin la aprobación de tu señor padre De todos modos, primero hay que encontrar a Roç y Yeza y además, ¡yo también tengo que dormir! —añadió con gesto enérgico, aunque condescendiente, y empujó a su joven visitante hacia la abertura de la tienda.


  Baitschu no quería darse por vencido.


  —¡Sólo quería que supierais que mi voluntad de acompañaros en la búsqueda es firme como una roca!


  El joven mongol enderezó el cuerpo.


  —Yo sé muy bien que podéis partir en cualquier momento, y quiero que sepáis que pretendo ser el primero en ponerme al servicio de la joven pareja real.


  En un gesto paternal, el Bretón puso una pesada mano sobre el musculoso hombro del joven.


  —Un servicio, Baitschu, que bien podría exigirte más de lo que ahora te imaginas en tu juvenil entusiasmo. El camino que han de recorrer Roç Trencavel y Yeza Esclarmunda, aunque al final consigan el trono que les está destinado, será duro y amargo y ¡tendrán que luchar contra la ignorancia y los malentendidos! Habrá muchos enemigos y envidiosos que se opondrán a ellos y pocos amigos los acompañarán al final


  —¡Tanto más deseo protegerlos y estar a vuestro lado, señor Yves; puedo ser vuestro escudero y portador de vuestra espada!


  El Bretón compuso una sonrisa triste al comprobar la confianza en el futuro que mostraba el adolescente.


  —La carga que habrá que soportar es enorme


  El muchacho no parecía dispuesto a cambiar de idea.


  —¡Es una carga grandiosa! Lo ha dicho mi propio padre, y vuestra dedicación, señor Yves, me demuestra que hago bien en poner mi vida en la balanza para salvar la de Roç Trencavel y de la princesa Yeza.


  El Bretón le dio un leve empujón para hacerle cruzar el umbral.


  —¡De momento, el escudero tiene que irse a dormir! —le ordenó—. Mañana, cuando estés bien descansado y en la plenitud de tus fuerzas, podrás pretender ponerte al servicio de quien sea. Ahora, ¡dormir es lo más importante!


  Baitschu desapareció en la oscuridad de la noche.


  [image: IMAGE] Aún era de madrugada cuando Roç abrió los ojos, todavía medio dormido. Apenas si se dio cuenta del revuelo que tenía lugar en torno a la alfombra. Es cierto que veía algunas figuras moverse intranquilas en la cercanía, pero creyó que se trataba de beduinos que, al parecer, pensaban partir a primera hora de la mañana. Él todavía sentía la pesadez del sueño en el cuerpo, por lo que no estaba muy bien dispuesto a levantarse. Esperaría, como cada mañana, a que acudiera el anciano jefe para despertar con unas palabras de ánimo a la real pareja. Sentía a su lado la respiración pausada de Yeza, que seguía profundamente dormida. De modo que volvió a cerrar los párpados, decidido a seguir durmiendo mientras pudiera.


  Pero lo próximo que sintió fue el tirón con que una soga se cerraba en torno a sus tobillos, para verse arrastrado después sobre sus espaldas por la alfombra, fuera del lugar que había ocupado para dormir con Yeza, y sin posibilidades de defenderse. Los atacantes tiraron de él hasta situarlo al borde del kilim. Roç ya se veía arrastrado sobre las piedras y destrozado su cuerpo, pero unos puños fuertes lo alzaron, otra cuerda le rodeó el cuerpo y los brazos y allí quedó, atado y desamparado.


  Sólo entonces se dio cuenta Roç de por qué los beduinos seguían tan inmóviles en su postura agachada en torno a la alfombra. Los habían degollado, posiblemente después de haberlos sorprendido con el disparo de múltiples flechas por la espalda, pues algunos aparecían ensartados en ellas como erizos. Roç arrojó una mirada sobre Yeza. Seguía acostada como si estuviese aún durmiendo, aunque él pensó que debía de haberse despertado cuando lo arrancaron de su lado, a menos que hubieran y aquí se sintió presa del horror, un horror que le cortaba la respiración, le cortaba las carnes con un dolor peor que el causado por las sogas. Pero entonces vio que Yeza levantaba la cabeza y lo miraba.


  La mirada de Yeza cayó inmediatamente después sobre un jinete solitario que había detenido su montura en lo alto de una roca y observaba lo que estaba sucediendo a sus pies sin mover un músculo. Cuando su gente hubo apartado a Roç, hizo descender a su caballo y pasando entre los muertos lo dirigió a paso lento por encima de la alfombra hacia donde estaba Yeza. Todo él era negro, su barba, su turbante, su vestimenta, su caballo, hasta sus ojos oscuros que no cesaban de mirarla. Sus movimientos eran comedidos.


  Habían sentado a Roç de modo que tuvo que ver cómo el barbudo, al parecer un poderoso emir, bajaba del animal y en tono áspero ordenaba a su caballo negro recostarse; después se inclinó hacia Yeza y la cogió por la rubia cabellera, obligándola a ponerse de pie. Al parecer, se hizo daño con el filo agudo del puñal arrojadizo que la muchacha guardaba oculto detrás del cuello, pues soltó una risa breve y le tendió la mano para que ella le lamiera la sangre que brotaba de su palma. Yeza no dudó en hacerlo, lo cual enfureció a Roç. El emir levantó a Yeza del suelo y la tumbó de vientre sobre su silla de montar. Después le levantó la falda y le bajó el bombacho hasta las corvas, sin ninguna prisa, hasta que tuvo el blanco trasero de la joven delante. Se tomó tiempo para observarlo, lo mismo que hacían quienes le rodeaban, y después manoseó su propio pantalón sin darse ninguna prisa. Yeza no se movía, no intentaba defenderse. Roç no quiso ver lo que sucedía, era incapaz de asistir a semejante espectáculo, pero cuando bajó la cabeza, alguien se la levantó, agarrándolo por los pelos. El emir negro seguía con las piernas separadas detrás de Yeza, y sin vacilar ni un instante por el hecho de estar realizando un acto público, introdujo su miembro en la vagina de la joven, y sus movimientos pasaron a formar un suave balanceo que la mujer aceptó sin rechistar, como revelaba el ligero temblor de su trasero. El hombre deseaba, por otra parte, obtener tanto la aprobación de su gente como la sumisión de la joven princesa franca que tenía a su merced, por lo que aumentó lentamente sus movimientos hasta que la mujer se encabritó y lo arrastró en el orgasmo. Casi cayó sobre ella, pero después se mantuvo erguido hasta que cesaron las oleadas del placer. Deseoso de regresar a su castillo antes de que los rayos ardientes del sol naciente dificultaran el ascenso a través de las rocas de la montaña, el hombre cubrió la desnudez de su miembro, se inclinó en un arranque de entusiasmo sobre el cuerpo de Yeza y le dio un beso respetuoso en el trasero. ¡Una buena pieza!


  El cerebro de Yeza empezó a trabajar inmediatamente después de haber sentido el beso, un hecho que hasta le arrancó una sonrisa. Ese hombre no la impresionaba, era vanidoso.


  Su próximo pensamiento fue para Roç. No solamente había que evitar que sufriera algún daño. Lo sucedido había sido inevitable y probablemente tendría sus repeticiones hasta que consiguiera deshacerse de aquel admirador. Había que conseguir que Roç saliera vivo de la trampa en que habían caído, ¡sin pérdida de tiempo! De modo que se puso de pie, arregló sus ropas y miró al barbudo sonriente a la cara, pues no tenía sentido adoptar ahora el papel de ofendida, de avergonzada y desesperada. El conquistador observaba con sorpresa y esperanza a su presa, que parecía estar de buen humor.


  —Si tenéis algún otro deseo —le sonrió el hombre, un tanto confundido—, ¡hacedmelo saber a mí, El-Kamil, señor de Mayyafaraqin! ¡Haré cuanto esté en mi mano para cumplirlo, noble señora!


  Su tono era afectado y Yeza decidió que no era un enemigo digno de ella, posiblemente fuera un poco estúpido.


  —Nos llevaremos también a mi castillo este precioso kilim, semejante a un prado florido en el cual acabo de encontrar la más bella de las rosas. Nos servirá en otras ocasiones


  Yeza lo interrumpió con un gesto brusco. Estuvo tentada de espetarle un "¡no!", pero no quería ni contradecirlo, ni mostrarle su disgusto, de modo que hizo un esfuerzo por seguir sonriente y demostrar así la fuerza de su carácter, sin asustar por eso demasiado a aquel tonto con un exceso de independencia, que no estaría acostumbrado a ver en una mujer joven.


  —Yo propongo que sacrifiquemos esta alfombra que nos ha servido como primer lecho de placer en honor de Alilat, la protectora del amor, y la abandonemos aquí mismo como ofrenda.


  Yeza se obligó a concentrar en sus ojos verdigrises el brillo de todas las estrellas.


  —En cambio os pido, benevolente señor, ¡que no sacrifiquéis la vida de quien ha sido mi compañero hasta ahora, y le dejéis marchar cubierto de vergüenza y deshonor!


  El emir parecía sorprendido y mostró de nuevo su sonrisa confundida.


  —Tenéis razón, princesa, ¡pues una vida sin honra es peor que una muerte rápida!


  Y dio una señal a sus gentes para que soltaran las ataduras de Roç y lo ahuyentaran a pedradas, como si de un perro sarnoso se tratara. El emir miró a la mujer pidiendo aprobación, pero ella tenía la vista fija en Roç, que escapaba a todo correr. El barbudo creyó ver que ella miraba satisfecha, de modo que pensó que ya estaba bien de hacer sacrificios. No pensaba prescindir de más presas.


  —No sé quién es esa Alilat que habéis conjurado, pero me parece una lástima que dejemos esta valiosa pieza —y señaló el kilim— a merced del viento, los pájaros y los animales salvajes.


  Como Yeza no reaccionaba, puesto que había conseguido lo más importante para ella en ese momento, ordenó a sus gentes que enrollaran la alfombra y la cargaran de nuevo sobre los camellos. Los soldados no estaban muy bien entrenados en el manejo de camellos de carga, de modo que tardaron un tiempo hasta que la caravana nuevamente formada pudo ponerse en marcha, en dirección al castillo Mard'Hazab.


  "El último clavo"


  [image: IMAGE] La parte vieja de Jerusalén no había sufrido tanta destrucción como para que no quedara vida alguna entre sus ruinas, pero los habitantes que habían resistido no mostraban mucho interés en recomponer algo más que el techo que cubría sus cabezas. Por otra parte, mientras las murallas, antes tan poderosas, permanecieran destrozadas, con más aberturas y brechas abiertas que puertas, quedaban a merced de nuevos asaltos. Entre esos destrozos habitaba una mezcla de razas y religiones, había cristianos arameos, pero también coptos, viejos judíos y algunos musulmanes recién llegados que residían allí haciendo gala de una desconfianza permanente, tras los muros de difícil acceso, entre los pilares reventados de las casas abandonadas, y que aprovechaban las vigas carbonizadas de sus tejados para convertir aquello en un laberinto de estrechas callejuelas cuyas entradas sólo conocían algunos vecinos.


  Había una gran mayoría de seguidores de las confesiones cristianas, sobre todo griegos ortodoxos, pero también muchos armenios, mientras que los seguidores de Roma eran una minoría. Y, sin embargo, eran mayores las divergencias entre ellos que las que los separaban de los representantes de otros credos.


  Esto explica por qué William de Roebruk, cuando abandonaba en ocasiones su clausura en la torre del Montjoie para visitar a sus amigos en la ciudad, guiaba sus pasos al barrio judío. En la taberna "El último clavo" era Joshua, llamado "el carpintero", quien tenía el mando, aunque las existencias de vino que allí se vendían procedían de los sótanos del patriarca. Este último había huido a Acre antes de que se produjera el último gran ataque, y una bóveda derrumbada había cerrado el acceso a las valiosas cubas. El carpintero y su amigo y huésped asiduo, David, el templario, habían cavado un túnel desde la taberna vecina, avanzando por él con esfuerzo laborioso. Los amigos no tuvieron otras dificultades para acceder a las más valiosas añadas, llegadas casi todas por vía marítima de la Borgoña.


  El tercero de la banda era Jalal al-Sufí, un derviche vivaracho que solía divertir a sus compañeros hasta en los momentos más inoportunos con las poesías de su adorado maestro Jalaluddin Rumi. En tales ocasiones, el escuálido Jalal podía entrar en un estado de trance que lo hacía girar sobre sí mismo y pasar a una fase de encantamiento total.


  David de Bosra había perdido el brazo izquierdo en una batalla, según decían, mientras huía. Este suceso poco claro no había dado lugar a su exclusión de las filas de los caballeros templarios, pero sí había sido condenado a quedarse en la ciudad abandonada por la orden, supuestamente para que vigilara allí aquella ala de la mezquita Al-Aqsa que albergaba la casa original de la orden, la célula primigenia de esa hermandad de guerreros de la que deriva también su nombre. Pero ya sólo quedaba una fachada quemada de la casa, y no había musulmán que pretendiera volver a restaurar esa parte del "templo". Con el transcurso de los años, la orden se había olvidado de David, y el templario aislado depositó el cumplimiento de su condena en manos del carpintero, buscando el olvido de su culpa en la taberna "El último clavo".


  Joshua era, en realidad, un cabalista convencido e instruido, que se había instalado en ese local por la única razón de que lo encontró vacío, y porque allí podía atender a sus amigos y servirles algo de beber. No había otros huéspedes que entraran en la taberna, aunque Joshua había colocado un cartel bien visible sobre la estrecha puerta, señalando que aquél era un lugar en el que valía la pena recalar.


  La verdad era que, como carpintero, habría tenido menos trabajo aún. Los habitantes que habían quedado en Jerusalén eran pobres y componían ellos mismos sus míseros techos y enseres.


  Cuando William de Roebruk entró en la taberna, el patrón lo saludó con un gruñido, seguido de las palabras—: ¡Al fin llega el que nos faltaba! Y David, el templario manco, añadió—: ¡Vergüenza deberíais sentir por ausentaros tanto tiempo, maestro del condenado juego!


  Jalal al-Sufí, a su vez, prefería halagar al recién llegado con las palabras:


  —¡Alabado sea el seguidor del Ser Supremo y a la vez su más humilde servidor!


  El franciscano no tenía por qué mirar, sabía perfectamente que encima de la mesa recién fregada lo esperaba la pirámide de varillitas finas y artísticamente pintadas con símbolos místicos, dispuesta para el comienzo del juego llamado del "Ser", que reunía a los amigos en cada ocasión propicia. A William le gustaba jugar, ponía pasión en ello. En cambio nunca llegó a ser un verdadero maestro en esta habilidad, contradiciendo así el saludo florido con que le solía recibir el derviche.


  Eran más bien el propio Jalal al-Sufí o el genial Joshua los que competían por el título magistral. David era un jugador fiable, pero mediocre, mientras que William tenía algún que otro chispazo de genialidad, más bien de atrevimiento, que compensaba con algún que otro fallo desastroso —aunque en la presente ocasión no se afanó, como otras veces y como esperaban sus compañeros, en iniciar la ronda, sino que expuso ante sus amigos la preocupación que lo corroía desde que se había presentado Lorenzo de Orta.


  —Se dice que Roç y Yeza han vuelto a aparecer en algún sitio —resopló, apenas su cuerpo macizo cayó sobre la banqueta—. En algún lugar del norte de Siria dicen que han vuelto a ver a nuestros pequeños reyes, según me cuenta mi hombre de confianza, procedente de Antioquía.


  William no dejó lugar a dudas de que no creía del todo lo que acababa de decir, y la reacción de los demás también fue muy diversa.


  —"Un paso en la dirección que ansía nuestro corazón —exclamó Jalal con expresión de júbilo, y saltó sobre la mesa, de modo que las varillitas temblaron, sin derrumbar del todo la pirámide— ¡es un paso en dirección a nuestro Bienamado!"


  Las primeras varillitas cayeron y Joshua lo observó arrugando pensativo la frente.


  —¿Significa eso que no hay testimonios válidos? —quiso rebajar la alegría del derviche, al que agarró con firmeza por un tobillo para obligarlo a bajar de la mesa, aunque no por eso dejó el hombre de exclamar jubiloso:


  —"Si el Amado se quiere mostrar, sabrá escoger el camino…"


  —¡Ciertamente! —murmuró Joshua el carpintero—, pero ¿qué significa eso para nosotros?


  William se mantenía reservado.


  —Debemos mantenernos alerta —respondió David, y echó mano de la jarra de vino.


  —¡Alegremos nuestros corazones! —lo corrigió Jalal al-Sufí con la mirada reluciente, y le tendió el vaso vacío.


  El templario no se inmutó.


  —Si fuese verdad, significaría que mi condena se acerca a su final —y levantó la copa—. ¡Yo estoy dispuesto a seguir a la pareja real, me lleve adonde me lleve!


  Y elevó la mano con la copa en dirección a William y también a Joshua.


  El carpintero le respondió con un bufido.


  —No creáis —dijo después —que mi corazón no rebosa de alegría nada más pensarlo.


  Añadió aún, a su manera reflexiva:


  —Sin vuestra compañía, poco me quedaría por hacer en "El último clavo" más que esperar el fin de mis días. ¡De modo que os seguiré!


  Sus anchas manos se dedicaron a recomponer la pirámide de varillitas que Jalal había desbaratado.


  —Pero si eso significa que ya no vamos a poder estar juntos como ahora, ¡más nos vale jugar una última partida! —exigió a sus amigos—. A veces los "dragones del Ser" nos ofrecen signos de lo que puede suceder, aunque siga oculto a nuestros ojos.


  —El verdadero creyente nunca se entrega al desengaño, y esa ventaja lo lleva al que sólo alberga esperanzas —dijo William, y empezó a repartir una ronda de varillitas.


  [image: IMAGE] Justo después de pasar de la localidad de Hama, el ejército mongol había acampado junto a la carretera más importante de Siria, la que lleva de Alepo, pasando por Homs, hacia Damasco. Los mongoles habían dejado abierta la ruta comercial, tan frecuentada, que formaba parte de la antigua ruta de la seda, y no habían acosado a los pueblos vecinos para que los habitantes no se mostraran belicosos, puesto que deseaban ser recibidos como pacificadores, como implantadores de la ley y el orden, pues así se consideraban en su calidad de portadores de un mensaje de paz, la pax mongolica, y no querían ser considerados unos conquistadores bárbaros. No obstante, los pagos que realizaban cuando recibían suministros procedían de sus anteriores conquistas, pero este hecho no los preocupaba ni a ellos ni a las caravanas que acudían en gran número con toda clase de géneros necesarios para su mantenimiento.


  El viejo Kitbogha, comandante supremo del ejército, había atrapado a su hijo menor Baitschu observando indiferente cómo otros niños del campamento se mofaban del indefenso atabeg. Lo llamó de inmediato a su lado.


  —¡Ha engañado al insigne il-jan! —se quiso justificar el muchacho.


  Su padre se sentía generoso en aquel momento.


  —Tal vez haya exagerado un poco —quiso rebajar el veredicto, pero con ello sólo indujo a su vástago a añadir en son de mofa:


  —¡Por eso está tan gordo!


  El padre no pudo menos de darle un pequeño cachete.


  —¡No debes hacer burla de ese hombre! —Kitbogha reflexionó—. Puedes matarlo o venderlo como esclavo, pero lo que no puedes hacer es mofarte de un prisionero.


  Baitschu no acababa de comprender lo que significaba eso en relación con el pobre Lulu, pero no quería discutir con su anciano padre y cambió rápidamente de tema.


  —Decidme, padre, ¿qué pasa con la pareja real cuyo trono arrastramos a todas partes, pero que no quiere presentarse ante nosotros, los mongoles? Yo, al menos, ¡jamás he visto a esos reyes!


  Sonaba como un reproche y el viejo Kitbogha se sintió afectado.


  —¡Eres demasiado joven para entenderlo! —respondió a la curiosidad de su hijo—. El insigne gran jan los ha elegido, el pueblo de los mongoles los ama… —aquí emitió un profundo suspiro—. Desde hace mucho tiempo están destinados a gobernar el "resto del mundo", todas las tierras que estamos a punto de conquistar…


  —¿Eso querrá decir que el rey y su señora esposa son ya muy ancianos y sabios? —preguntó Baitschu, que se sintió profundamente impresionado y hasta confundido cuando su padre soltó una risotada.


  —Roç Trencavel y la princesa Yeza tendrán como seis primaveras más que tú, hijo mío, son jóvenes, bellos y muy valientes, pero desde luego ¡no son sabios en absoluto! Son tan tozudos como mi hijo Baitschu, o aún peor…


  En ese instante llamaron al comandante a presencia del il-jan, por lo que asestó a su hijo una palmadita en la espalda y se alejó en dirección a la tienda de aquél.


  El il-jan Hulagu había dado órdenes a sus generales de mandar avisar, sobre todo a los príncipes más alejados, de que acudieran a presentarle sus respetos y prometer el correspondiente pago de tributos. Calculaba que, antes que nadie, los emiratos más cercanos se someterían por propia iniciativa, sobre todo a la vista de su poderoso ejército. Para poner un ejemplo había expuesto desde esa mañana al atabeg de Mosul en el centro mismo del campamento. El gordo Lulu estaba metido en una jaula, sentado, con algo de agua y poco pan, puesto que había transcurrido el tercer día sin que llegara la caravana avisada de Tabriz con la gran pieza, la "madre de todas las alfombras".


  Hulagu recibía en su tienda de audiencias las embajadas que iban llegando, y su rehén El-Aziz se veía obligado a seguir haciendo de paje y de intérprete, saltando de aquí para allá entre el trono elevado y los que permanecían humildemente echados en tierra, y si el mayordomo consideraba que no se movía con la suficiente celeridad, el hijo del sultán se llevaba alguna que otra patada en el trasero. Su posición en la corte empeoraba de día en día, puesto que no llegaba la esperada señal de sumisión enviada por su padre desde Damasco. El primer secretario del il-jan, que conocía a la perfección la lengua árabe, ya le había descrito al muchacho con mucha palabrería cuál era el trato reservado a un rehén que no cumplía con la misión originalmente prevista. Su muerte tardaría en producirse, para que su padre tuviese hasta el último momento la posibilidad de ahorrarle un final tan doloroso; en cambio la experiencia decía que la víctima solía desear esa muerte rápida, dado el gran dolor de las torturas infligidas. El-Aziz lloraba de miedo, cosa que no conmovía en absoluto al hombre que se situaba cerca del oído del il-jan, pues afirmaba que toda la culpa era de An-Nasir, por haber puesto en peligro la vida de su hijo. Una posible salida consistiría en que alguien quitara la vida a ese padre desalmado. En ese caso, el propio El-Aziz se convertiría en sultán de Damasco y podría prestar su juramento de fidelidad al il-jan, que aceptaría esa muestra de sumisión con el mayor de los placeres. El-Aziz se sentía desesperado. No conocía a nadie que estuviera en condiciones de salvarlo por esa vía. Ninguno de sus primos sería capaz, aparte de que cada uno de ellos habría exigido en ese caso el trono del sultán para su propia persona. Como último recurso se le ocurrió El-Kamil, el emir de Mayyafaraqin, aunque éste ni siquiera parecía dispuesto a rendir pleitesía al mongol. En el campamento circulaba el rumor de que había hecho cortar las orejas y la nariz al embajador del il-jan antes de enviarlo de vuelta a casa. Lo que parecía seguro era que El-Kamil no saldría de sus montañas para sacarle a su primo El-Aziz las castañas del fuego de la fragua damascena.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Aún estábamos sentados en la taberna "El último clavo" bebiendo el vino del patriarca y considerando lo que nos aportaba el juego de la pirámide del "Ser", cuando oímos voces procedentes de la callejuela. ¿Sería algún huésped que querría entrar en nuestro escondrijo, o serían los cobradores egipcios de tributos que buscaban a alguien que ejerciera una actividad ilegal por no haberse dado de alta? Joshua el carpintero, nuestro patrón, cerró con cuidado la pesada trampilla que conducía hacia el pasadizo secreto del sótano, y con el mismo cuidado empujamos la pesada mesa, hasta ocultar del todo la entrada detrás. David el templario llenó nuestras copas con el contenido de una jarra poco utilizada, pues contenía agua. Joshua había hecho desaparecer de inmediato la jarra de vino.


    —"Ay, alma mía —citó Jalal al-Sufí riendo a su amado Rumi—. ¡Habrá guerra!" —y se aprestó a subirse de nuevo a la mesa, pero David se lo impidió con un gesto enérgico.


    —"Viste tu armadura, ahuyenta tus temores… —el derviche no por eso se avino a callar— ¡Arranca con golpe decidido la máscara a este mundo!"


    —¡Chssst! —siseó el carpintero enfadado, y levantó amenazante su gigantesco puño. Fue entonces cuando entre las voces que llegaban de fuera empezó a oírse claramente la de una mujer, lo cual significaba que no se trataba ni de soldados ni de funcionarios, y Jalal reinició enseguida el recital de Rumi:


    —"O, alma mía, no te rindas ahora… —e intentaba en vano rescatar su vino para que no se lo aguaran— ¡Todo esto no es más que el juego habitual del gato y el ratón!"


    Las voces se acercaban y nuestros ojos se dirigieron hacia el estrecho pasillo por el que los huéspedes tendrían que entrar en la taberna. Un muchacho esbelto apareció vestido de zai safari, es decir con ropa clara de viaje y con una cimitarra colgada de la cadera. Se detuvo en el claroscuro para dar paso a los que venían detrás. Entre éstos figuraba una bella mujer que tapaba su rostro a medias con un velo para protegerlo del polvo, a la que seguía un caballero alto que vestía una armadura ligera con pechera de cuero, como solían llevar los mamelucos egipcios. A pesar del turbante negro que le cubría gran parte de la frente, reconocí de inmediato al noble hijo del desierto: ¡el Halcón Rojo! ¡Caballero del inolvidable emperador Federico e hijo del legendario gran visir de El Cairo!


    —¡Qué alegría! —exclamé, aliviado—. ¡Al tahryat aleikum, Fassr ed-Din!


    La gallarda mujer a su lado era Madulain, la princesa saratz, que sigue ocupando un lugar nunca disputado por otra mujer en mi corazón, aunque hace tiempo que ese sentimiento ha sufrido la debida sublimación, transformándose en profunda veneración. Presenté a mis compañeros, que se mostraron muy contentos al ver que los recién llegados no eran más que viejos amigos de su intrigante William. El muchacho se llamaba Alí. Más tarde nos enteramos de que era hijo del sultán derrocado de El Cairo, que había tenido que huir de su país. Muy pronto resultó que tanto David, nuestro templario manco, como Jalal al-Sufí conocían al emir, uno de ellos bajo el nombre de "Constancio de Selinonte", pues así es como había sido armado caballero por el gran emperador de los Hohenstaufen, el otro bajo el nombre de guerra tanto más conocido de "Halcón Rojo". Hasta Joshua recordaba haberlo visto en alguna otra ocasión. Madulain consiguió con su amabilidad decidida que nuestro patrón, el carpintero, bajara al sótano para subir una jarra de los vinos más preciados del patriarca, mientras Jalal al-Sufí enjuagaba nuestras copas jurando por lo bajo que ésta sería por hoy la última gota de agua con la que entrarían en contacto.


    —"O, portador de la bebida divina —saludó a Joshua, que subía jadeante por la escalera—, ahuyenta la cordura, pues el agua limpia y apaga la sed del cuerpo —canturreaba feliz —pero sólo el vino hace gozar el alma, la llena de amor…"


    Mientras, el Halcón Rojo había tomado asiento. Me extrañó observar que utilizaba los servicios del joven Alí como si fuese su criado, pues éste se apresuraba a retirarle al otro el polvoriento calzado de los pies cansados. El muchacho le servía sin torcer el gesto, aunque no dejaba de arrojarle miradas a Madulain, que a su vez desvió el rostro cuando se dio cuenta de que yo los estaba observando.


    Informé al emir de los rumores que nos habían llegado en torno a lo sucedido con Roç y Yeza, pues yo sabía muy bien que en su día él había formado parte de los hombres que con peligro de su vida habían salvado a los "hijos del Grial" del Montségur, poco antes de que ese castillo fuera conquistado por el enemigo. Al fin y al cabo, el inocente monje franciscano William de Roebruk había estado presente en aquella ocasión, aunque sin enterarse de lo que aquello significaba…


    Tampoco me callé las dudas que nos acuciaban en cuanto a esos rumores, pues no sabíamos qué debíamos hacer en esas circunstancias. Para gran sorpresa nuestra, el Halcón Rojo nos habló con palabras encendidas de su cariño por la pareja real, y nos exigió con tono de requerimiento militar que dejáramos todo para acudir en su rescate. Dijo también, dirigiéndose a su mujer, que no comprendía nuestra reticencia, mientras ella miraba al joven Alí, no sin dejar de asentir a las palabras de su esposo. A mí me dirigió el emir la pregunta de qué estaba haciendo allí todavía, perdiendo el tiempo en lugar de haberme lanzado de inmediato a la búsqueda de los niños. El carpintero y David el templario, mis compañeros, se habían quedado mudos de sorpresa, mientras Jalal al-Sufí hacía como si todo aquello no fuera con él, cuando había sido el primero en entusiasmarse con las novedades que yo había comunicado al respecto. Al menos nos ahorró tener que escuchar algún verso de Rumi en esta ocasión.


    A su vez Alí, a quien no le quité el ojo de encima durante todo ese tiempo —serían puros celos de viejo—, quedó pendiente de lo que decía el Halcón Rojo, apenas hubo oído el nombre de Roç y Yeza. Su mirada tenía algo de la mirada de un reptil. A mí me resultó desagradable.


    Una vez que en cierto modo el emir se hubo hecho cargo de nosotros, nos sometimos a su mando. El carpintero sólo pensaba en Yahvé y en la bebida, aunque nuestra marcha lo llevaría lejos de los amados toneles del patriarca, y por largo tiempo. David, el templario manco, recordó la obediencia militar que tanto echaba de menos, ¿y yo, William de Roebruk? No me traicioné ante los demás, pero el corazón me latía en la garganta. No dudaba de que se me abría la perspectiva de volver a ver a mis protegidos, que habían dado sentido a mi vida, ¡si es que iba a tener algún sentido! Por otro lado, sentía una fuerte angustia, que casi me cortaba la respiración. Era probable que Lorenzo de Orta tuviese razón. Las cosas ya nunca serían como antes, pero ¿cómo serían? Los niños habían recorrido su propio camino y lógicamente habrían cambiado. ¿Qué papel me tendrían reservado a mí, y cual sería nuestro destino? De repente sentí miedo, un miedo muy grande.


    Antes de poder reñirme a mí mismo, el Halcón Rojo empezó a darnos órdenes a cada uno, y yo casi le agradecí el tono severo con que nos las dictaba. A mí me ordenó regresar al Montjoie, para poner término provisional a mi crónica y poder esconderla después en un lugar adecuado.


    Aquí estoy, pues, en mi habitáculo de la torre, ya he encontrado un buen escondite para este paquete de pergaminos densamente cubiertos de escritura, y he inventado una instrucción escrita en latín para Lorenzo, de modo que sólo él pueda descifrarla y hallar ese lugar secreto. He utilizado para ello una clave basada en la famosa salutación de nuestra orden. No añado este último apartado escrito a la crónica, puesto que no trata de Roç y Yeza, sino del comienzo de algo completamente nuevo, de una nueva etapa de mi vida. De modo que guardaré en mi bolsa de peregrino tantos pergaminos vacíos como quepan en ella, además de un frasco cuidadosamente cerrado de la preciosa tinta y bastantes plumas afiladas. Seguiré siendo un fiel cronista y anotaré, en cada ocasión que se me presente, todo cuanto suceda en mi búsqueda de la pareja real y lo que sobrevenga después, cuando vuelva a estar junto a mis queridos Roç y Yeza, pues ahora estoy firmemente decidido a no abandonarlos nunca más, aunque tenga que andar con ellos hasta el fin del mundo.


    Tengo un problema con la despedida de Odoaker. Cuando ayer noche regresé al Montjoie, el fiel sacristán me miró con ojos tan tristes que no me veo capaz de confrontar a este único compañero y fiel oyente con la verdad. Dejaré estas páginas encima de mi escritorio, de modo que cuando me eche de menos pueda hacerse él mismo una idea de lo mucho que he padecido al alejarme de aquí. Para entonces espero estar ya muy lejos, pues el momento de mi cita con el Halcón Rojo y los amigos de Jerusalén se acerca inexorablemente.


    Desde la cocina suben vahos agradables, que quieren seducirme con la idea de la comida que el sacristán está preparando para los dos. Tendré que marchar de aquí con el estómago vacío. Pero no podría mirar a los ojos a esta criatura fiel, que ha llegado a serme muy querida. Lo abrazo en el pensamiento y deseo que no piense mal de quien escribe estas líneas, pues ahora me llama una obligación muy diferente. A él le pareceré un huésped desagradecido, pero este pobre franciscano no olvida su deber. Son muy fuertes los lazos que me atan. ¡Pax et bonum sea mi último saludo!


    William de Roebruk, OFM

  


  [image: IMAGE] En el campamento de los mongoles solamente hablaban en voz baja y con desgana del atropello cometido por el emir de Mayyafaraqin. En cambio, la corte y los generales del il-jan sí se mostraban preocupados por el indigno comportamiento de ese kurdo desbocado. El comandante Kitbogha comentaba con su general Sundchak, en presencia de los príncipes selyúcidas, las medidas que debían tomarse, pues estaba dispuesto a castigar sin pérdida de tiempo y con la debida severidad ese acto de abierta rebeldía antes de que cundiera el mal ejemplo. Los dos príncipes, Kai-kaus y Alp-Kilidsch, veían ahí una oportunidad para consolidar su posición entre los mongoles, ofreciendo algún punto de apoyo.


  —Ese bandolero ayubí, ese ladrón de ganado sin cultura ni educación, ha actuado en unas tierras que están sometidas a nuestro señor padre, el sultán.


  —¡Pues no parece que vuestro padre tenga mucho poder para imponerse en ellas! ¡Ese bandolero El-Kamil hace y deshace allí según le dicta su santa voluntad! —les ladró Sundchak en el mismo tono de enfado.


  —Es un insolente y un estúpido a la vez —murmuró el anciano Kitbogha, mientras observaba los mapas que tenía extendidos encima de la mesa—. ¿Acaso cree que nuestro castigo no lo podrá alcanzar en el lejano castillo de Mayyafaraqin?


  —Dejad en nuestras manos ese castigo —propuso Kaikaus—. ¡Prenderemos fuego a su fortaleza y os serviremos la carne del emir bien ahumada, para que la podáis cortar en tiras!


  —¡No es mala idea! —se entusiasmó el robusto Sundchak—. ¡Es exactamente lo que deberíamos hacer con él!


  Kitbogha lo miró y frunció el ceño.


  —Para asegurar el resultado de esa idea, vos mismo, querido Sundchak, conduciréis la expedición de castigo.


  Con un movimiento decidido de la mano ahuyentó a los dos príncipes selyúcidas, que se alejaron del puesto de mando instalado en la tienda del comandante.


  —Nosotros, los mongoles, no necesitamos a nadie para que arregle las cuentas que tenemos abiertas, ¡mucho más cuando se trata del honor de nuestro ejército! Sentaremos un ejemplo que asuste a cualquiera que quiera imitar al iniciador de semejante barbaridad.


  Sundchak comprendió.


  —Las cabezas de todos aquellos que encuentre en el castillo de Mayyafaraqin acabarán ensartadas en sus muros, ¡así se trate de hombres, mujeres o niños!


  Kitbogha no añadió nada a semejante anuncio, pues aunque la crueldad de su subordinado con frecuencia le repugnaba, sabía que la lealtad del general quedaba fuera de toda duda.


  Sólo opuso en tono malhumorado:


  —¡Al emir, en cambio, lo arrastraréis vivo ante el il-jan!


  —¡Podéis confiar en mí —aceptó Sundchak el encargo como un perro que acepta una salchicha como premio—. ¡No dejaré piedra sobre piedra en ese nido de bandidos! —añadió, relamiéndose de gusto anticipado.


  —O una cosa o la otra —quiso calmarlo Kitbogha—. Hace un instante decíais que adornaríais los muros con las cabezas de los vencidos. Entonces ¿qué?


  El comandante supremo dejó a su general un rato con la boca abierta. Después añadió, rebajando el ánimo criminal del otro:


  —Lo único que quiere el il-jan es castigar a ese rebelde. Cuanto más ejemplar sea el castigo, más impresionará a la gente. Os acompañará mi sobrino Jazar, para que el joven aprenda cómo hay que tratar al enemigo sin sembrar el odio ni asustar a la población, y mucho menos provocando una sed ciega de venganza. ¡No tocaréis a las mujeres ni a los niños!


  Sundchak se tragó el correctivo.


  —¡Los niños pueden ser vendidos como esclavos! —confirmó las instrucciones recibidas—. Pero ¿¡las mujeres!?


  Kitbogha no hizo más comentarios, pues en ese instante entraba en la tienda el embajador del rey de Francia. Yves el Bretón contaba con la benevolencia de Hulagu y de la dokuz-Jatun, aunque su amo y señor, el rey de los francos precisamente, hasta la fecha no se había mostrado dispuesto a ofrecer su amistad, no ya al gran jan en la lejana Karakorum, sino al menos al representante de aquél, el il-jan en persona. Algo tendría que ver la posición prevalente que el Bretón ocupaba en la corte con la existencia de Roç y Yeza. A Kitbogha el hombre le resultaba simpático. Yves parecía poseer una mente reflexiva, y casi siempre representaba el papel de oyente silencioso, pero atento. Y, cuando tomaba la palabra, sus argumentos solían estar bien fundados.


  —Deseo adherirme a esa expedición de castigo al Kurdistán —explicó el Bretón su presencia, y añadió—: pretendo seguir cierto rastro en aquellas tierras.


  Kitbogha comprendió de inmediato que el Bretón no pensaba más que en encontrar a la pareja real; el que no lo comprendió así fue Sundchak, un tanto corto de entendimiento, que veía peligrar su poder de mando. Además, a él no le agradaba el Bretón, lo cual seguramente era recíproco.


  —¡Estaréis bajo mi mando! —le espetó por tanto con visible malhumor.


  —Encantado de que así sea —respondió Yves con aire cortés, y Kitbogha lo acusó con una sonrisa. Se sentía aliviado de que Yves formara parte de la partida, pues Sundchak se oponía firmemente al proyecto de la real pareja que el il-jan y su esposa pretendían entronizar en el "resto del mundo", en cuanto lo hubieran conquistado. Habría que ver si Roç y Yeza volvían a aparecer finalmente. Nadie sabía dónde se encontraban y cuándo se daría con ellos. En cualquier caso, la presencia del Bretón resultaría tranquilizadora, pues el anciano Kitbogha no se fiaba en absoluto de Sundchak, de quien conocía la falta de escrúpulos y la brutalidad gratuita, ¡y menos aún en relación con Roç y Yeza!


  A él, en cambio, lo preocupaba la suerte de los dos jóvenes, más de lo que estaba dispuesto a confesarse a sí mismo. La mirada del anciano comandante buscó los ojos de Yves, y se entendieron con un gesto de asentimiento.


  El Bretón quiso llamar la atención de Kitbogha sobre un detalle más:


  —Vuestro espabilado hijo Baitschu ha oído hablar de esa expedición de castigo, y se empeña en ir con nosotros al Kurdistán. He intentado sacarle esa idea de la cabeza.


  —Habéis hecho bien —le confirmó agradecido el padre—. El muchacho es demasiado joven para participar en una acción tan desagradable, aunque inevitable en este caso.


  Sundchak protestó ante estas palabras.


  —¿Por qué desagradable? ¿Acaso un joven mongol no es capaz de resistir la visión de las cabezas de sus enemigos ensartadas en las murallas del castillo conquistado?


  Yves respondió en lugar de Kitbogha.


  —La cuestión de si unas cabezas ensartadas en las murallas representan una visión agradable o no es discutible —intervino, sabiéndose de acuerdo con el comandante—. Lo que seguramente no es bueno para el carácter del joven es asistir a la ejecución anterior, quiero decir, al acto de cortar esas cabezas.


  Sundchak murmuró algo ininteligible acerca de la falta de dureza y de aptitudes de la juventud mongol, a la que no se educaba debidamente, y salió de la tienda. El viejo guerrero Kitbogha pudo dar finalmente rienda suelta a su risa, que sonó estruendosa.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Cuando tuve el manuscrito de mi crónica cuidadosamente oculto en un escondrijo del campanario de Montjoie, y vi que el bueno de Odoaker estaba ocupado en recoger unas hierbas en el huerto, pude escapar de entre aquellos muros sin ser visto, para lo cual me oculté primero detrás de una lápida, y cuando observé que volvía a la cocina, me precipité como un ladrón por el sendero que no se puede ver desde ese lugar, hasta haber alcanzado la arboleda protectora del valle.


    No había resultado tan sencillo hallar un escondrijo adecuado, pues la estructura de sujeción de las campanas dentro de la torre había quedado dañada, pero después vi que uno de los orificios en el muro que en su día había servido para acoger una de las vigas de soporte se introducía tan profundamente en la obra que podía ofrecer albergue al paquete que yo intentaba esconder, y que traía envuelto en un paño. Tapé el hueco con una piedra que no llamara la atención, dejé encima de mi mesa la instrucción en clave para Lorenzo de Orta, y lo único que me quedaba por esperar era que Odoaker se la entregara, a pesar de la tristeza o la rabia que le pudiera causar mi comportamiento. Sin echar otra mirada hacia atrás me encaminé pendiente abajo, al encuentro con el Halcón Rojo y con los amigos de Jerusalén, en el lugar acordado.


    Había cubierto ya gran parte de mi camino, cuando aparecieron detrás de una curva algunos caballeros envueltos en grandes capas negras, que llevaban los rostros ocultos tras sus yelmos cerrados. Espontáneamente me sentí inclinado a creer que se trataba de templarios, puesto que veía lucir la cruz roja de extremos en garra sobre su pecho, aunque los miembros de la orden solían llevar esa cruz grande y bien visible en el centro de su clamys blanca y no, como en este caso, del tamaño apenas de la palma de la mano y sobre el lugar del corazón. Cuando observé después el palanquín negro que esperaba al fondo, supe que formaban parte de los servidores selectos de aquel poder al cual también yo me sentía obligado y del cual al parecer no había manera de escapar, ¡al menos no para un pobre e inofensivo minorita como yo! Los "templarios negros" ni siquiera consideraron necesario dirigirse a mí de palabra, pero alguno de ellos abrió la portezuela del palanquín, de modo que me conformé y entré, permaneciendo también mudo, en la estrecha caja. La comitiva se puso en marcha, llevándome consigo. En realidad, poco había cambiado en mi situación, sólo que el poder secreto para el que estaba yo redactando la crónica de los reales infantes había desbaratado mi intento de moverme por mi cuenta, había atrapado a un William que debía parecerle de poco fiar. Ese mismo poder procuraría que volviera a recorrer la senda correcta y que cumpliera con mi deber. ¿Acaso Lorenzo no me lo había avisado ya?

  


  [image: IMAGE] El pequeño ejército expedicionario mongol bajo el mando del general Sundchak atravesaba el desierto del norte de Siria en dirección al este. El robusto general había establecido un acuerdo tácito con el embajador francés, un acuerdo que él mismo consideraba más bien como una cuestión de paciencia. Según informó al Bretón, que cabalgaba a su lado, confiaba, como estratega responsable que era de la partida, en los oasis repartidos por la zona y en los numerosos castillos cuyos propietarios se habían sometido a su debido tiempo y ponían voluntariosamente a disposición el agua y los víveres necesarios. La vía principal de las caravanas, cuyo uso habría facilitado considerablemente esa larga marcha, conducía unas pocas millas más al sur hacia la legendaria ciudad de Palmira. Allí, sin embargo, gobernaba una secta de derviches fanatizados, amigos de los "asesinos", a los que Sundchak consideraba odiosos y que, además, solían comportarse de manera muy poco amistosa, cuando no abiertamente beligerante, frente a todo extranjero. Basaban su poder en las tribus guerreras de beduinos de los alrededores, y querer romper su resistencia habría significado una campaña prolongada.


  El general no estaba dispuesto a que le impusieran semejante operación militar, por razones de tiempo, entre otras. Él tenía el encargo de impartir un castigo justo al emir de Mayyafaraqin y de hacerlo cuanto antes. De modo que Sundchak había elegido a contrapelo el recorrido incómodo a través del desierto.


  Yves el Bretón no comentó esta decisión. Él sólo tenía en cuenta la meta que se había propuesto, y el camino para llegar a ella le era bastante indiferente, mientras no fuera del todo irracional. De modo que calló, sin mostrarse reticente, pero mantuvo los ojos abiertos.


  En el fondo, Sundchak no se sentía insatisfecho con la compañía que le habían obligado a aceptar. Esos francos tenían muchos decenios de experiencia en el trato con los beduinos, los turcos y los árabes, sabían cómo tratarlos y mantenerlos a raya.


  Al Bretón le sorprendían las ideas un tanto infantiles de sus anfitriones, sobre todo las del corpulento Sundchak, quien se imaginaba en serio que los musulmanes sometidos no deseaban otra cosa que aceptar la imposición de la pax mongolica en sus países, ¡en sustitución de las enseñanzas del profeta! Los mongoles no comprendían la rebeldía ni la incertidumbre generada por unas alianzas dudosas, y el propio general mongol empezó a pedir consejo a Yves, su acompañante no escogido.


  Jazar, el sobrino de su comandante supremo, quedaba en cambio excluido de las conversaciones. No deseaba ni que el joven le viera las cartas ni que pudiera informar a su tío de nada importante en relación con los procedimientos del general.


  El próximo objetivo a alcanzar era sin duda la orilla del río Éufrates. Ambos estaban tan de acuerdo en ello que, cuando se separaron a última hora de la tarde, Sundchak nombró al franco, medio en broma, vicegeneral. Yves se limitó a aceptarlo sonriente y cada uno se dirigió por su lado a su lugar previsto para el descanso nocturno.


  Yves el Bretón siempre acampaba algo por separado, de modo que tuviera a la vista los fuegos ya medio apagados de los mongoles, aunque esto le significara quedarse fuera de su círculo y de la ronda trazada por los vigilantes. El Bretón confiaba más en la ligereza de su sueño que en la perspicacia de los guardias.


  Yves permaneció despierto mucho tiempo. En sus pensamientos recorría el país que tenía delante, el desierto, los anchos y poderosos ríos y, finalmente, la cordillera pedregosa. El hecho de que nadie hubiera visto en realidad a Roç y Yeza le confirmaba lo inaccesibles que son los valles rocosos del Kurdistán. La pareja real ni siquiera tendría necesidad de esconderse, pues el paisaje mismo con su carácter agreste los mantendría fuera de la vista de cualquier curioso.


  Yves aún estaba repasando la racionalidad de sus impresiones cuando advirtió a sus espaldas un ligero crujido. Su mano se deslizó no hacia la espada enorme, que tenía cerca, sino hacia el breve puñal que guardaba en la caña de su bota. Encogió muy lentamente la espalda y acercó la pierna. El intruso que tenía detrás permaneció quieto, pero Yves pudo oír su respiración reveladora de más miedo que agresividad y que, además, traicionaba la situación exacta del hombre. El Bretón se incorporó con la rapidez de una serpiente pitón, sus largos brazos se adelantaron y las manos rodearon inexorables el cuello del desgraciado. Consiguió poner de rodillas al hombre y aflojó un poco la presión, de modo que éste pudiera separar las mandíbulas y darse a conocer.


  —¡Soy Naimán! —dijo con voz angustiada, y añadió en un susurro conspirativo—: Naimán, al servicio del sultán de El Cairo.


  Yves aflojó la presión ejercida por sus manos sólo hasta el punto de poder amenazar al intruso aún más, poniendo con una de ellas el filo de su puñal junto a la garganta del conocido agente. El cuerpo endeble de Naimán empezó a temblar.


  —Los niños —murmuró a duras penas—, os puedo decir, señor Yves, dónde podréis hallar a la pareja real…


  La presión de la musculosa mano de Yves cedió un poco, pero la hoja fría del puñal seguía muy cerca del cuello.


  —¿Y por qué desafiáis el peligro con tal de dármelo a conocer?


  Naimán jadeaba, estaba mortalmente asustado, y ello lo empujaba a mostrar el valor de la desesperación.


  —¡Para que podáis quitarles la vida! —y al observar que el puñal no se movía, añadió con insolencia—: En realidad, ése es vuestro objetivo secreto, Bretón, porque, de no ser así, ¡no os habríais apuntado a esta partida!


  La respuesta fue un apretón reforzado de la mano del Bretón, de modo que Naimán apenas podía respirar. Yves estaba fuera de sí de rabia, pero dominó sus nervios.


  —Si suponéis que mi intención es la de cometer un hecho así —dijo el Bretón con voz calmosa—, ¿por qué habría de compartir este secreto con vos?


  Los temblores de Naimán volvieron a incrementarse hasta convertirlo en un guiñapo.


  —Os pido que me perdonéis la vida…


  Yves soltó una risa amarga.


  —¿Qué puede pedirle a la vida alguien que está cojo y es bizco encima?


  —Dejadme vivir con mis defectos, pues son castigo suficiente —suspiró Naimán, pidiendo compasión—. Confío en vuestra alma de caballero, que debe defender a los inválidos y los pobres, y por eso mismo os revelaré el lugar secreto en cuya cercanía podréis encontrar a Roç y Yeza…


  —¡Os advierto, Naimán, que no soy caballero ni asesino!


  El agente del sultán se sentía cerca de su meta.


  —¡Están en el castillo de Mard'Hazab! —acabó por completar la misión que él mismo se había impuesto.


  —¡Al diablo con vos! —exclamó el Bretón, que había recuperado su calma. Con una patada enérgica devolvió al taimado Naimán a la oscuridad de la que había surgido. Por el ruido de las piedras dedujo con satisfacción que había caído en redondo, y después prestó atención a los pasos arrastrados que se alejaban. Los guardias mongoles no se habían enterado de lo sucedido.


  Yves no se volvió a acostar. Se quedó, pensativo, sentado en medio de la oscuridad. ¡Mard'Hazab! Eso significaba por cierto que al fin había localizado a Roç y Yeza, pero al mismo tiempo que se encontraban en un gran peligro. Nadie podría quitarle a Sundchak de la cabeza la decisión de liquidar a todos los moradores, tanto mujeres como hombres, del castillo. Y si la pareja real verdaderamente se había refugiado en Mard'Hazab o los mantenían allí presos, ese decidido general cerraría los ojos y se abstendría de salvar a Roç y Yeza; al revés, le complacería mucho que perdieran la vida junto a los demás, después aseguraría que había sido por equivocación. ¡Había que salvarlos como fuera de ese peligro mortal! Eso solamente podría conseguirse con una contraorden de Kitbogha.


  Yves se deslizó hacia el lugar donde dormía Jazar y lo despertó, al mismo tiempo que le ponía una mano sobre la boca.


  —Tienes que regresar enseguida al campamento del ejército principal y comunicarle a tu tío que la pareja real está prisionera en un castillo llamado Mard'Hazab, y que anule de inmediato la orden de liquidar a todos los moradores de esa plaza fuerte. ¡Que te lo dé por escrito, y que dirija esa contraorden al general Sundchak!


  Jazar lo escuchaba con la mirada iluminada de orgullo, pero cuando oyó el nombre del general le entraron las dudas.


  —¿Cómo alejarme de la tropa sin permiso?


  —Yo te cubriré —declaró Yves con voz firme, aunque tenía claro que podría causarle las mayores dificultades al joven mongol. Pero no le quedaba otra elección. Jazar conocía la posición especial que ocupaba el Bretón, y se sentía orgulloso de que lo eligiera para esa misión tan delicada. El propio Yves lo acompañó hasta el puesto de guardia y ordenó que proporcionaran a Jazar el mejor caballo. Y allí mismo despidió al esforzado joven.


  Por la mañana temprano, aun antes de que los guardias presentaran su informe, Yves entró en la tienda del general, que enseguida se desveló.


  —Esta noche he hecho uso de mis atribuciones como vicegeneral —no hizo caso del gruñido cargado de desagrado que soltó Sundchak, y se lanzó a una diatriba enloquecida—, y como me he enterado de que el emir de Mayyafaraqin nos quiere tender una trampa, esperándonos con una numerosa tropa junto al río Tigris, he enviado a un mensajero al campamento principal para que el atabeg de Mosul, que se encuentra allí retenido, dé instrucciones a sus gentes de que nos suministren todo el material necesario para tender otro puente sobre el río ¡y engañar así al enemigo, cruzándolo por otro lugar!


  —¡Vaya idea luminosa! —se mofó ruidosamente el general—. ¡Lo que tenemos delante es, de momento, el río Éufrates y en ningún caso el Tigris!


  —¡Todo a su debido tiempo! —lo refutó el Bretón—. Si pienso en esa caravana que arrastra la famosa alfombra del gordo Lulu, y que hasta la fecha aún no ha llegado…


  —¿Y a quién habéis enviado como mensajero? —quiso saber Sundchak un tanto desconfiado, mientras se incorporaba de su camastro de campaña.


  —¡He elegido a una persona, mi general, que no echaréis de menos para nada!


  —¡Magnífica elección! —La voz seca de Sundchak se transformó en tos irritada—. ¡Lo mejor habría sido que marcharais vos mismo!


  —No quería privaros de mi compañía.


  Yves disfrutaba con el malhumor del otro, cuya mirada iba adquiriendo más y más tintes de disgusto.


  —Ahora me confesaréis un último secreto. ¿Quién fue el que os puso sobre aviso haciéndoos saber, aquí y ahora, las dificultades que nos esperan cuando alcancemos el río Tigris?


  Yves sonrió.


  —No conocéis a Naimán, el agente más capacitado del sultán de El Cairo. Lo atrapé esta noche, cuando quiso introducirse en secreto en el campamento…


  —¿Tal vez quería saber si somos capaces de construir un puente, o si utilizaríamos la alfombra del atabeg de Mosul para cruzar el río?


  —Su misión era mucho más sencilla: pretendía asesinar por encargo al general más capacitado de los mongoles. Sundchak tragó saliva.


  —Señor Yves, a partir de ahora mismo os dispenso de todas las obligaciones que iban unidas a mi representación como vicegeneral. Aunque yo muera inopinadamente, ¡no deseo que vos me sustituyáis!


  El Bretón se inclinó sonriente y abandonó la tienda del general.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    El traslado de mi importante persona a cargo de los "templarios negros" duró varios días. De todos modos, me transportaban en palanquín y no tuve que caminar. Cuando nos deteníamos brevemente para atender a nuestras necesidades o para alimentarnos, me vendaban primero los ojos antes de dejarme abandonar la caja. Por lo demás, no se me acercaba ninguno de mis guardianes, ni tampoco hablaba nadie conmigo, por lo que me sentí tan marginado como un leproso. Pasábamos las noches en algún castillo de los que pertenecen a la orden o en el que, al menos, el propietario les debe algún favor. La verdad es que no llegué a ver a ningún templario de los habituales, pero me imagino que los de la orden de los sanjuanistas difícilmente nos habrían acogido tan servicialmente, casi sin hacer preguntas —tampoco existen apenas fortalezas de la orden de los caballeros teutónicos. De modo que me quedó patente el poder que tiene esa hermandad secreta, esa otra orden que hay detrás de la orden de los templarios, cuya jefatura ostenta esa persona más misteriosa aún que se conoce por el nombre de la grande maîtresse. Yo no me hacía ilusiones de que ella hubiera enviado su propio palanquín para mi traslado, pero sí recordaba muy bien que la vieja dama solía viajar en un artefacto tan siniestro como aquél. Yo nunca había llegado a verle la cara, ni tenía ganas de hacerlo, pues sospechaba que posiblemente el premio fuese ¡la muerte!


    Inmediatamente después de haber llegado a cada destino, solían encerrarme en una celda, y también en estas ocasiones todo se realizaba en silencio: estaban a cargo de mi persona unos carceleros que parecían mudos. De modo que siempre estuve solo, lo cual me llevó forzosamente a pensar mucho en qué misión me tenían destinada, misión a la que no podía sustraerme. Al parecer mi crónica, esas páginas que yo llenaba no solamente para entretenerme sino probablemente también para satisfacer mi vanidad, no había dejado contentos a mis superiores. ¿Pensarían en aplicarme normas más severas? Porque yo tenía muy claro que el destino final de ese viaje involuntario no podía ser sino nuevamente un escritorio en el que tendría que proseguir mi trabajo, aun en condiciones más duras. Me habían dejado mis utensilios de escribir y pergamino suficiente; además introdujeron en la celda un pupitre y una lámpara de aceite que daba una luz clara…


    Me asusté cuando oí voces delante de la celda. La llave giró ruidosa en la cerradura. Maldije el repentino temor a la muerte que me asaltó, y después maldije esa manera de molestarme en plena noche. El que entró fue Lorenzo de Orta, a la vez guardián y mentor mío, hombre flaco y de blancos cabellos. Parecía bastante incomodado, de modo que prescindí de toda queja.


    —Hermano William, apenas abandonaste sin permiso el Montjoie —me explicó en tono de reproche—, esa pequeña ermita y su campanario fueron objeto de asalto por parte de unos desconocidos. Los asaltantes, al parecer, pretendían hacerse con tu crónica, nuestra crónica, mejor dicho…


    Lorenzo hablaba sin emocionarse, casi con frialdad, lo cual me entristeció, ya que yo era el más afectado, y además añadió, sin que hubiese necesidad:


    —… pues no creo que hayan querido hacerse con tu preciosa persona.


    —¿Han conseguido…? —lo interrumpí impaciente, pero él me dejó en la ignorancia.


    —Han torturado al sacristán para que les revelara el escondrijo, pero como no quiso decírselo, ¡lo han asesinado!


    Me sentí como si me hubieran dado un golpe, de alguna manera me pareció que yo era culpable por haber traicionado a aquel fiel y pobre diablo.


    —¿Quién ha sido? —conseguí farfullar—. ¿Esos cerdos…?


    Lorenzo me miró con ojos fríos.


    —Si se hubieran metido en la torre habrían descubierto enseguida la piedra que tan torpemente cubría el escondrijo. ¡Gracias a Dios pudimos llegar a tiempo y ponerlos en fuga!


    De modo que la vida del pobre Odoaker no valía ni un comentario, ¡sólo la crónica, el documento de los intereses del poder! Probablemente tampoco les importarían los cadáveres de Roç y Yeza, si les pareciese "necesario", ¡ni mucho menos el mío!


    —¿Habéis podido ver de quién se trataba? —pregunté aún, reprimiendo cobardemente mi rabia.


    Lorenzo sacudió con disgusto la cabeza.


    —Pueden haber sido musulmanes, aunque me extrañaría, a menos que se tratara de agentes del sultán de El Cairo.


    Me volvió a mirar como si yo fuese la clave de todo ese disgusto.


    —Aunque me temo que ese ataque odioso, o tal vez sólo curioso, proceda de las filas de nuestros hermanos cristianos…


    —¿Cómo es posible? —se me escapó de una manera bastante inocentona, por no decir estúpida.


    —La Santa Sede no puede tener un interés expresome explicó Lorenzo en tono condescendiente —en que esos hijos de herejes ocupen un trono precisamente aquí, en Tierra Santa, en el mismísimo corazón sangrante de la cristiandad católica romana. Sería un trono encandilado por el fuego del infierno, peor aún: ¡por el misterio del Grial!


    Por mucho que el anciano de cabello blanco se entusiasmara con sus vaticinios, no podía ocultar que ignoraba, al igual que los demás, el móvil de los atacantes. Pero el señor de Orta no consideraba que ello constituyera una vergüenza, más bien me consideraba a mí como un testigo poco conveniente, como demostró sin tardanza.


    —Mañana por la mañana, William, te trasladarán a un lugar seguro, donde están ansiosos por verte, ¡aunque te lo mereces muy poco!


    No pudo reprimir su intención de asestarme un pequeño puyazo.


    —¿Adónde me llevarán? —me atreví a preguntar, aunque ya imaginaba que alguien revestido de la máxima autoridad querría recriminarme mi comportamiento.


    —¡Eso no te importa! —me llegó de inmediato la merecida corrección—. Concéntrate mejor en lo que nosotros, y a través de nosotros la posterioridad, deseamos saber de ti. Buenas noches.


    Ya en la puerta dio media vuelta, para añadir en tono que denotaba alguna conmiseración:


    —En el futuro, te conviene sustituir ese humilde pax et bonum de los franciscanos por este otro dicho: ¡si vis pacem, para bellum!, es decir, por el reconocimiento de que solamente se consigue la paz preparándose permanentemente para la guerra… ¡si es que la paz se puede conseguir jamás!


    Dormí mal aquella noche. Después de que el secretarius venerabilis me dejara solo, empezó a llegarme con toda claridad el ruido de las olas del mar. Al principio me resultaba intranquilizador, porque me pareció estar condenado a residir en una isla solitaria, para que allí cumpliera con mis obligaciones de cronista en medio de un aislamiento total. ¿Qué se esperaba en realidad de mí? La hermandad secreta que se ocultaba tras mi torturador Lorenzo había proclamado a viva voz y por todo el mundo que Roç y Yeza estaban destinados a ser investidos de dignidad real. Cualquier oído interesado podía haberse enterado. ¿Existía algún poder que pudiera impedir ese ensalzamiento de mis queridos niños, arrebatarles la corona destinada a sus cabezas? Alguien o algo de lo que sólo yo estuviese enterado, o de lo cual se suponía que únicamente este pobre franciscano sabía, o acerca de lo que se intuía que yo lo ocultaba como un secreto, ¿tal vez hasta sin sospecharlo? Como ya me sucediera en otras ocasiones a lo largo de mi intranquila vida, sentí que estaba predestinado a proteger a mis pequeños reyes. Pero en lugar de concebirlo como una amenaza procedente de seres desconocidos, la idea misma me sirvió para sentirme cómodo y satisfecho. ¡Sabe Dios que me merecía la atención que se me dispensaba! En mi fuero interno, veía la encanecida cabeza de William coronada por una mezcla de laurel dorado y un halo de gloria. Esta preciosa visión me llevó finalmente a dormirme…


    A la mañana siguiente, casi de madrugada aún, me arrancaron bruscamente de un profundo sueño. Yo no había contado con que fuera el propio Lorenzo de Orta quien me despidiera, pero tampoco estaba preparado para oír una voz autoritaria y chillona que expresaba no solamente su desprecio por mi persona, sino también por mi mentor. El destinatario de tan inclemente reproche al parecer era duro de oído, se trataba probablemente del señor del castillo.


    —¿Se habrá creído el señor secretarius —ladró aquella voz acostumbrada a dar órdenes, aunque no pude ver a su portador, porque llevaba los ojos vendados—, que puede disponer de los miembros más valiosos de nuestra orden para transportar a un minorita indisciplinado?


    Me metieron sin mucho miramiento en el palanquín, cuya caja carecía de ventanillas, por lo que no me enteré del resto de la diatriba más que de forma amortiguada y, por tanto, un tanto desvirtuada:


    —…¡entregar y encerrar!… No puede ser tan importante el caso para que unos templarios…


    Después la voz sonó tan cerca de mi oído que tuve la sensación de que el hombre invisible, que al parecer llevaba allí la voz cantante, quería que me enterara a fondo de su opinión:


    —… la orden no dedicará más esfuerzos a salvar a esa… parejita real… y mucho menos destinará a un caballero noble y de alto rango… para que escolte a un cronista charlatán…


    La forma en que se expresaba acerca de mi persona y de mi encargo no revelaba precisamente que me tuviera en muy alta estima.


    —Lo que conviene hacer es depositar a ese minorita negligente, sin más esfuerzos por parte de la orden, en su destino previsto, y dejarlo allí ¡hasta que el secretarius venerabilis tenga a bien presentarse en el lugar y disponer qué debe hacerse con ese… desgraciado y cuál va a ser su futuro!


    La voz se alejó mientras mascullaba aún:


    —Bajo su propia responsabilidad…


    Después tardamos aún un tiempo hasta que oí sonar los cascos de los caballos, la caja en la que yo iba sentado fue depositada, levantada y vuelta a depositar repetidas veces, se oyeron voces malhumoradas, inclusive respondonas, hasta que se formó un grupo de hombres, al parecer diferente del anterior, que se puso en marcha llevándome consigo. ¿Con qué meta? Me resigné a mi destino. Ni siquiera eché en falta el Montjoie, ni deseaba volver allá. ¿Quién sabe lo que me habría sucedido allí si hubiera caído en manos de quienes habían asesinado tan fríamente al pobre Odoaker por mi culpa? De modo que no había por qué entregarse a los recuerdos. Me sentí bajo la protección invisible de mis queridos niños. ¡Ellos velarían por mí, por su fiel William!

  


  Pax mongolica

  Una expedición de castigo


  [image: IMAGE] Jazar se acercaba al campamento del ejército mongol, que mientras tanto había rodeado Homs y avanzado hacia el sur, en dirección a Damasco. Al primero que encontró entre las dunas de arena fue a su primo menor, Baitschu, el hijo de Kitbogha. Jazar lo informó de las últimas novedades, de que Yves el Bretón lo enviaba porque había descubierto dónde se encontraba la pareja real, y que mañana temprano debía regresar con un escrito importante al emplazamiento de la expedición de castigo, puesta bajo el mando del general Sundchak.


  —¡Esta vez voy contigo! —declaró el muchacho con decisión, aunque Jazar se apresuró a tranquilizarlo y a mitigar su entusiasmo.


  —¡Tu padre no lo permitirá!


  Jazar quiso clavarle las espuelas a su cansada montura, pero Baitschu le sujetó las riendas.


  —¿Me prometes que me llevarás contigo si resuelvo el problema con mi señor padre?


  —Yo no me opondré, lo sabes muy bien, Baitschu.


  Jazar tenía prisa, no había cabalgado todo un día y media noche para no cumplir ahora cuanto antes con su encargo.


  —¿Dónde puedo encontrar ahora mismo a mi tío, el ilustre Kitbogha?


  Baitschu comprendió que debía dejarlo ir.


  —¡Está con el il-jan! —gritó a las espaldas del impaciente Jazar, que ya salía hacia el campamento, al que él mismo volvería a pie, muy pensativo.


  Detrás de los arbustos se oía el entrechoque de metales. Los dos príncipes selyúcidas sostenían un combate bajo la mirada vigilante de su maestro de esgrima Rhaban, que los había acompañado en el viaje y cuya tarea principal era impedir que Kaikaus y Alp-Kilidsch se causaran algún daño grave con sus afiladas armas damascenas. Baitschu admiraba en secreto a los dos gallos peleones, que no dejaban escapar ocasión para repartirse golpes.


  —¡Han encontrado a la pareja real! —les espetó Baitschu dándose importancia—. ¡Yves el Bretón los ha localizado!


  Tuvo éxito con su proclama, pues los dos príncipes bajaron sus cimitarras.


  Kaikaus aportó una duda:


  —He oído decir que ni siquiera están casados según la ley.


  —¡Mientras el hombre no la repudie, la mujer debe seguirlo! —le reprendió Alp-Kilidsch, y miró a su hermano con ojos interrogadores.


  —¿Acaso tienes la intención de quedarte con la princesa Yeza para ti? Yo no lo consentiría de ningún modo —y levantó su arma para proseguir el combate.


  Kaikaus aceptó el reto e intentó un pase. No se dejaría asustar.


  Baitschu consideró que los dos selyúcidas no prestaban atención suficiente a la importante nueva que les acababa de comunicar, y prosiguió su camino hacia el campamento.


  En la gran tienda de audiencias del il-jan Hulagu, dejaron entrar de inmediato a Jazar cuando pidió hablar con su tío Kitbogha.


  El esforzado jinete, cubierto de sudor y con las ropas llenas de arena del desierto, deseaba comunicar el mensaje del Bretón a solas y cara a cara al comandante supremo; pero Kitbogha le prohibió susurrar en presencia del il-jan y de la dokuz-Jatun. De modo que Jazar tuvo que cumplir su encargo en voz alta. Apenas hubo comenzado y resonaron los nombres de Roç y Yeza, el primer secretario lo interrumpió y ordenó a los guardias que abandonaran la tienda, pues todo lo que se relacionaba con la pareja real era secreto de estado para los mongoles.


  El-Aziz, el paje maltratado, también quiso retirarse, contento de escapar por un tiempo a las humillaciones, pero el mayordomo lo retuvo.


  —Lo que te entre por los oídos —le comunicó al asustado hijo del sultán en voz baja —te lo llevarás a la tumba, ¡esa tumba que te ha preparado tu padre!


  El cargo de mayordomo sí le permitía a éste hablar en susurros, por bajos que fueran.


  Mientras tanto, Jazar había proseguido con su relato, animado a ello por un gesto del il-jan. A la dokuz-Jatun le pareció un signo divino el hecho de que Roç y Yeza estuviesen presos en un castillo cuyo nombre fuera conocido, y propuso dar las gracias a Jesucristo, mientras que a su esposo, el il-jan, le pareció que se trataba de una premonición del destino, en el sentido de que animaba a los mongoles a establecer su poder en el resto del mundo, y para eso precisamente tenían la mirada puesta en la pareja real.


  En cuanto a Kitbogha, consideraba el hecho de que el emir se hubiese atrevido a hacerse fuerte en Mard'Hazab una insolencia más, pero estaba de acuerdo con Yves el Bretón en que, por encima de todo, existía un peligro mortal para los dos pretendientes al trono de la paz: conocía las apetencias del general Sundchak, que no era sino una bestia sedienta de sangre.


  Jazar pudo retirarse. Kitbogha le ordenó que se refrescara y estuviera dispuesto para cuando lo volvieran a llamar. En esta ocasión también despidieron a El-Aziz de la tienda, aunque con la imposición de no alejarse demasiado.


  Cuando los señores estuvieron al fin solos, Hulagu sorprendió a su comandante supremo con un imprevisto discurso acerca de la expansión del dominio universal mongol, con una insistencia delatora de que dicha cuestión lo traía preocupado desde hacía ya tiempo. De repente, el il-jan Hulagu defendía la tesis de que la única base sólida posible para implantar ese dominio consistía en la aceptación incondicional por parte de todos los demás pueblos de los valores mongoles, y que éstos debían ser impuestos ¡también sin una posible entronización de la pareja real!


  Kitbogha se guardó mucho de contradecir abiertamente al il-jan. No obstante, respondió con cautela lo siguiente:


  —Un poco más de comprensión para con el "resto del mundo" nos facilitaría considerablemente la llegada a la meta propuesta, mucho más teniendo en cuenta que la tradición feudal de estas regiones aceptará muy bien a una pareja real elegida por la gracia de Dios, como la que representarían Roç y Yeza


  —¡Nuestros pequeños reyes de la paz! —suspiró con aire de felicidad la dokuz-Jatun—. ¡Esta solución cristiana me parece la mejor!


  El il-jan giró los ojos hacia la cúpula de la tienda y buscó la mirada comprensiva de Kitbogha.


  Este aprovechó la ocasión.


  —Necesito una instrucción escrita contundente, dirigida al general Sundchak, para que renuncie a degollar a todos los residentes que encuentre en el castillo, dado el peligro de que le ocurra mal alguno a la pareja real


  Hulagu le cortó las justificaciones.


  —Vos mismo podéis redactar esa orden, estimado Kitbogha. Al fin y al cabo, el general es vuestro subordinado y a mí no me parece bien hacer gala de benevolencia en este caso.


  Kitbogha encajó la reprimenda.


  —Me haría falta un documento sellado por vos que proteja al portador de la buena nueva, mi sobrino Jazar, pues no deseo que Sundchak le haga pagar a él las consecuencias.


  La amable sonrisa del il-jan se apagó.


  —Si ha abandonado la tropa sin permiso del general, ha merecido un castigo que servirá, por otra parte, para reforzar la disciplina


  —Deberíais nombrarlo iltschi y, por tanto, intocable —se indignó la dokuz-Jatun—. ¡Jazar nos ha prestado un gran servicio!


  Para complacer a su esposa y acabar con la discusión, Hulagu mandó que se acercara su secretario. Kitbogha apenas pudo reprimir una sonrisa.


  Delante de la tienda de audiencias y en medio de un gran espacio abierto y expuesto a la inclemencia del sol, se encontraba la jaula del gordo Lulu. Para mayor escarnio, le habían metido por entre los barrotes una diminuta estera de oraciones. El pobre se sentaba a ratos encima, o se arrodillaba, y las masas enormes de sus carnes convertían esos movimientos en una horrible tortura. Para los jóvenes del campamento la jaula se había convertido en una atracción de feria y punto preferido de encuentro. Allí fue donde El-Aziz, agotado, se encontró con Baitschu, que, aburrido, daba vueltas por el entorno.


  A la vista del triste destino del atabeg, el jovencito Baitschu se compadecía poco del sufrimiento del paje infeliz.


  —Si tu padre, un sultán poderoso, no hace nada por salvarte, ¡tendrás que ser tú mismo quien adquiera la suficiente importancia como para que te amen y te respeten!


  El-Aziz parecía a punto de llorar, y carente de toda esperanza se seguía lamentando:


  —¿Cómo podría conseguirlo?


  —Fíjate en el ejemplo de la pareja real —quiso entusiasmarle Baitschu—, hace tiempo que nadie ha visto con sus ojos a la princesa Yeza y a su caballero Roç, ¡pero todos están deseando encontrarlos!


  El rostro delgado del rehén, marcado por el sufrimiento, se iluminó con una sonrisa.


  —¿Quieres decir que si yo consiguiera rescatar a la princesa, y hasta casarme con ella, volvería a verme honrado y respetado?


  Baitschu tuvo que reírse de la candidez del hijo del sultán.


  —No se trata de que te enamores de ella, puesto que el corazón de Yeza ya pertenece a otro. Pero si alguien pudiera liberar a la pareja real, puede estar seguro de cosechar fama y agradecimiento; todos lo considerarán un valiente y hasta un héroe


  —¿Y tú crees que yo debería?


  El-Aziz veía la posibilidad de salvarse; para escapar de las garras del inclemente mayordomo tendría que atreverse a:.. ¿a qué?


  Baitschu todavía reflexionaba sobre la posibilidad de emprender él mismo una acción heroica cuando los guardias que vigilaban la entrada a la tienda de audiencias llamaron con urgencia al paje. El-Aziz se alejó a toda prisa de Baitschu, al que dejó plantado sin un saludo.


  Se hizo de noche antes de que los documentos solicitados por Kitbogha estuvieran preparados. El il-jan se tomó su tiempo aunque, desde luego, estaba deseoso de que la fortaleza de Mard'Hazab fuera conquistada, por mucho que ese castillo se situara en las últimas cordilleras del Kurdistán y careciera de toda importancia estratégica. Pero se trataba de sentar un ejemplo y de aprisionar al emir rebelde. De modo que el paje El-Aziz se enteró de todos los detalles de cómo debía proceder el ejército, con toda la crueldad habitual en lo referente a los habitantes del fuerte pero con mucho cuidado y todas las precauciones posibles en el caso de que surgiera un peligro para la pareja real.


  Finalmente, el mayordomo hizo un gesto al paje para que se acercara. Le entregaron dos escritos. Uno era un salvoconducto para el portador, expresamente redactado y sellado por el propio il-jan, que liberaba al mensajero no solamente de todo castigo, sino que le aseguraba toda la protección necesaria con sólo mostrar el pergamino. La otra carta contenía una orden del comandante supremo, dirigida a su general Sundchak, que obligaba a éste a proceder exactamente y sin objeciones según las instrucciones contenidas en ese mismo escrito. Kitbogha pretendía que el documento fuera leído una vez más en voz alta antes de sellarlo a su vez, pero Hulagu denegó el permiso. Le ordenaron con aspereza a El-Aziz que llevara ambos escritos a Jazar, para que éste emprendiera aun antes del amanecer su cabalgada de retorno hacia la tropa expedicionaria. El paje salió corriendo.


  Jazar ya se había echado a dormir, pues sabía que le esperaba una jornada agotadora. El-Aziz le entregó el escrito dirigido al general Sundchak. Nada le dijo del salvoconducto. Después, el hijo del sultán se dirigió hacia donde estaban acuartelados sus criados, aquellos que le habían acompañado desde Damasco y que no le servían para nada, sobre todo su cocinero particular y el eunuco, responsable de prepararle el baño. En realidad le habían sido muy poco útiles, pero bajo sus cuidados al menos había podido dormir cada noche unas cuantas horas. Les ordenó que empaquetaran sus cosas y que, sin llamar la atención, se mantuvieran listos para partir dentro de pocas horas, pues pensaba abandonar el campamento con ellos, como un hombre libre.


  Cuando Jazar cabalgaba de madrugada por las dunas hacia el desierto y el sol naciente, se encontró con los dos príncipes selyúcidas Kaikaus y Alp-Kilidsch que de nuevo intentaban propinarse golpes sangrientos, no en las cabezas pero sí en brazos y hombros, bajo la vigilancia, como siempre, de su maestro de esgrima. Los saludó con ironía al pasar, y los jóvenes detuvieron un instante sus espadas.


  —Se marcha el mongol —intentó irritar Alp-Kilidsch a su hermano—. ¡Te robará a tu princesa Yeza bajo tus narices!


  Kaikaus intentó un avance furioso, para poner en un brete al atrevido hermano, y presumió:


  —¡Un perdedor nato como tú jamás podría pensar en una novia como Yeza!


  Jazar había alcanzado ya el desierto y el campamento de los mongoles quedaba fuera de su campo de visión, cuando de detrás de una duna surgió Baitschu montado en un brioso caballo.


  —¿Adónde vas tú? —le preguntó el primo mayor, sorprendido—. ¿Acaso tu padre?


  El muchacho soltó una risa alegre y acercó su caballo al de Jazar, dispuesto al parecer a cabalgar a su lado y prestarle compañía.


  —He sorprendido esta noche a los de Damasco preparándose para abandonar el campamento en secreto.


  —¿Y los guardias los dejaron pasar? —preguntó Jazar, incrédulo.


  —El-Aziz, el paje, que al parecer no es tan tonto como parece, les mostró un salvoconducto que resultó convincente. ¡Llevaba el sello del il-jan! —lo aleccionó Baitschu.


  Jazar se mostró impresionado:


  —¿Y tú?


  Baitschu sonrió.


  —En premio a mi silencio conseguí mezclarme con el personal de cocina y los criados que forman el séquito del hijo del sultán ¡y ahora cabalgaré contigo hacia Mard'-Hazab!


  A Jazar no le quedó más remedio que conformarse.


  [image: IMAGE] El pequeño grupo viajero procedente de Jerusalén había acampado en algún lugar de las estribaciones meridionales del Hauran que, por ese lado, llegan hasta el lecho seco del río Jarmak. Como William no se había presentado a tiempo en el lugar de la cita acordada, el Halcón Rojo había ordenado la partida inmediata, sin esperar al franciscano. De modo que en el grupo figuraban —aparte de Madulain, la enérgica esposa del emir, y de Alí, hijo del sultán egipcio— tan sólo David, el templario manco, y Joshua el carpintero. Estos dos seguían sentados junto al fuego, mientras que los demás ya se habían arropado en sus mantas e intentaban atrapar el sueño. Estaban muy enfadados con William por haberles fallado, pues les faltaría siempre un compañero y no cabía pensar en alguna que otra ronda entretenida del juego del "Ser": jugar había sido una de las razones, si no la más importante, para marchar de viaje con el emir, un viaje que se preveía penoso.


  —¡El Halcón Rojo tampoco sabe dónde buscar a Roç y Yeza, o al menos yo no veo que siga una ruta determinada! —murmuró Joshua disgustado, mientras observaba las fichas del juego del "Ser" extendidas entre ambos.


  El templario, al parecer perdido en sus pensamientos, ni siquiera levantó la vista. Se limitaba a dar la vuelta a alguno que otro de los símbolos.


  —La razón puede estar en que, aunque conocemos las intenciones que ciertos poderes tienen al respecto, al igual que sabemos que los enemigos de esos poderes harán todo lo que puedan para impedirlo, nosotros mismos no tenemos idea de qué siente y se propone la pareja real, los propios pretendientes al trono de la paz


  Joshua empezó a reagrupar las fichas que tenía delante, para después desechar de nuevo las posibles combinaciones ideadas y reordenarlas.


  —Empecemos por los datos que creemos conocer, la idea del "gran proyecto"


  — del que ni siquiera sabemos si existe de verdad —lo interrumpió el templario—. ¡Lo único que sabemos es cómo los mongoles piensan ponerlo en práctica!


  Joshua se rascó el cráneo.


  —Esas cabezas de bola sólo representan una herramienta, el hacha de la guerra, mientras los herreros se mantienen ocultos


  —Porque tampoco éstos saben para quién mantienen vivo el fuego, para quién dan martillazos sobre el yunque —se emocionó David.


  El carpintero miró dudoso a su compañero. Dijo:


  —¿Y quién acciona el fuelle? ¿Qué poder es ese que proporciona aliento a la empresa?


  Sin que se dieran cuenta, el emir había regresado de su paseo de inspección. Alí se había acercado, curioso, desde atrás, y se había enterado de parte de la discusión, por lo que se vio impelido a intervenir:


  —¿De modo que ninguno de vosotros conoce el "gran proyecto" que ha de convertir a Roç Trencavel y a la princesa Yeza en reyes del mundo?


  Se produjo un silencio penoso, en parte debido al tono de aversión y perfidia empleado por el hijo del sultán, que hirió a los oyentes como una puñalada. Madulain agarró al joven por la manga y lo alejó de la hoguera. El muchacho obedeció a su seña imperiosa y se retiró a su lugar de reposo.


  El Halcón Rojo no parecía dar importancia a la intervención de Alí; esperó pacientemente a que su esposa regresara a su lado.


  —De los tres encargados originales que se reunieron en el Montségur —dijo Madulain pensativa—, sólo quedáis vivo vos mismo, mi señor. Crean, el asesino, sucumbió en el incendio de Alamut; Sigbert, el caballero teutónico, fue muerto durante la matanza de Jerusalén


  El emir observó interesado a su inteligente esposa.


  —¡Nosotros no éramos más que el brazo armado! Te olvidas de William de Roebruk un hombre que sabe leer y escribir, y que podría ser el único en saber exactamente en qué consiste ese "gran proyecto" —su voz bajó y una sonrisa cubrió sus rasgos endurecidos por el sol y el viento.


  Madulain había puesto un índice sobre los labios de su esposo. Habían alcanzado el lugar donde se acostarían a dormir. Alí se había envuelto en una manta y hacía ver que dormía. Madulain le arrojó una mirada de desconfianza.


  Luego los esposos también se echaron a dormir.


  El templario hizo un esfuerzo por soplar para reanimar las brasas que se extinguían.


  —A mí me interesa más bien la relación de los afectados con aquellos que quieren dirigir su destino


  —¡ que quieren jugar con su destino! —corrigió David con un dejo de sarcasmo en la voz—, cuando de lo que se trata en el fondo es del poder. Para Roç y Yeza se plantea la cuestión fundamental de aceptar o rechazar ese poder.


  —¿Dependencia o resistencia? —el carpintero parecía querer buscar encima de la manta y entre las fichas las palabras adecuadas—. El modo de ser del Dragón


  David sacudió con energía su cráneo huesudo.


  —Caput draconis representa al gran sacerdote del Dragón, que a su vez es signo de poder


  —¿Espero que no estéis pensando en la dignísima grande maîtresse —se mofó Joshua—. Creía que íbamos a prescindir de los nombres de personas vivas.


  El templario sonreía con malicia al imaginarse a su superiora, Marie de Saint-Clair, bajo la figura de un viejo monstruo.


  —Deberíamos aclarar nuestros propios papeles, el de representante del Diablo y el de Ángel protector, es decir: diaboli angelique advocati.


  —Ya veo qué habéis pensado para mí —se mofó el carpintero—. Si aplicamos a nuestros dos personajes el principio de Venus, hay en el caso del amor dos opciones fundamentales, la de la sublimación y la de la humillación


  —Por tanto, tenemos por un lado una armonía de las almas y de los cuerpos, impuesta por la racionalidad, ¡y por otro lado nos queda el puterío, el desgaste, la discordia!


  —Más o menos así podríamos seguir desempeñando nuestros papeles —opinó Joshua—, en clave, mediante alegorías, aunque yo me he cavado mi propia tumba


  El templario medía a su compañero con una sonrisa maliciosa:


  —¿Os ha salido muy profunda?


  —El borde queda muy alto. ¡Prefiero referirme a Roç y Yeza por sus nombres!


  David se mostró de acuerdo.


  —Su situación, que nosotros por cierto desconocemos, ya es de por sí bastante complicada. Apuesto a que ellos mismos no saben muy bien qué desean.


  —En el caso de Roç eso está bastante claro, y no hace falta echar mano de las historias del Olimpo, ¡ni siquiera de la que se refiere a la relación extramatrimonial entre Marte y Venus!


  El carpintero esperó recibir algún elogio a cambio de esa excursión a la mitología, pero en vano. Así que prosiguió:


  —Me imagino a Roç como un jugador, un jugador malo, por cierto, que no conoce ni sus propias capacidades ni sus oportunidades, y que además carece de un objetivo claro. Ni en el amor ni en el campo de la habilidad en el torneo caballeresco, y mucho menos aun en la pesada lucha por el poder terrenal.


  David recogió el hilo.


  —En lo que se refiere al amor, existe una relación de origen con Yeza, y él no la pone en duda


  — ella es su compañera, su hermana y su amante, ¡y es una personalidad fuerte!


  Joshua tampoco conocía a la pareja real más que su amigo David, pero le gustaba dárselas de cabalista.


  El templario prosiguió sonriente:


  —Tan fuerte es esa relación, que Roç Trencavel se está permitiendo ciertas escapadas que él mismo califica de "aventuras"


  — las mujeres con las que tiene esos encuentros no significan nada para él.


  David pasó por alto el comentario.


  —También su existencia como caballero ha seguido hasta ahora la misma ruta de un comportamiento inmaduro, ha sido más una huida hacia la aventura que la búsqueda consciente de un objetivo determinado, como la fama, el honor o algún otro ideal superior.


  Joshua se vio empujado a añadir:


  —Pero eso muchas veces ha significado el sacrificio de la vida de quienes rodean a la pareja real, y los han seguido con lealtad y fe en su destino.


  —¡Espero que lo recordéis, carpintero, cuando se os exija una defensa incondicional de "la causa"!


  El templario se mofaba, pero comprendía al mismo tiempo que él corría el mismo peligro, puesto que también para él la lealtad era un concepto superior a la muerte. Tampoco Joshua pensaba sólo en sí mismo, por otra parte: le interesaba en aquel momento mostrar su talento, tratar de entender los sentimientos, las ansiedades y los temores de otros, sin sacar aún conclusión alguna de las certidumbres que expresaba.


  Madulain, que no había podido conciliar el sueño, había estado escuchando en silencio la disputa de los amigos, pero con toda atención.


  —En lo que hace a la dignidad real que se les ha "prometido" a Roç y Yeza, me imagino que Roç cree cada día menos en que esa "promesa" se convierta en realidad —se sintió obligada a intervenir aquí la princesa saratz.


  —¡ aunque presume a veces de esa realeza prometida y la enarbola como una bandera!


  —En realidad se aferra a ella, pero teme la llegada del día en que tenga que subir al trono.


  Joshua estaba más que satisfecho con su formulación.


  —Así se levanta el Dragón sentado, se convierte en su contrario bajo la figura del cauda draconis, se muerde la cola ¡y sale volando!


  El carpintero no veía con agrado que alguien ajeno se inmiscuyera en sus discusiones con el templario, y mucho menos una mujer.


  David sonrió, y el cabalista consideró que le daba la razón.


  —La contradictio in se reside más bien en el caso de Yeza Esclarmunda —le rebajó los ánimos el templario—. El síndrome de Júpiter, que representa el saber y el poder, padece ciertamente de los habituales defectos y errores humanos, pero abarca desde la gloria del déspota principesco en su exaltación hasta la "derrota" del mendigo y del esclavo, todo lo que existe entre ascenso y caída, y esto es aplicable a la princesa en mucha mayor medida que a su compañero Roç Trencavel.


  David también disfrutaba sorprendiendo a su interlocutor.


  —Cuanto más se aleja la posibilidad de imponer el gobierno de la pareja real, cuanto más improbable resulta que jamás ocupe el trono, tanto más ve reforzada Yeza su fe inquebrantable en su misión, tanto más margen íntimo concede a la idea de una realeza de la paz, un gobierno del Santo Grial.


  El carpintero no quería consentir que el otro lo dejara de lado y mucho menos en una situación en que el templario no manifestaba suficiente fe en la Cábala.


  —David, hacéis como si el destino de cada cual dependiera solamente de la voluntad humana


  Pero tampoco el templario quería renunciar a sus ideas.


  —En mi opinión, la corona toma formas tanto más sólidas en la mente de la princesa cuanto más nebulosas son las circunstancias, cuanto más abstracto se vuelve el país al que pretende servir como reina


  David quería seguir haciendo de ángel protector, pero el carpintero ya no lo dejó hablar, pues había estado observando todo el tiempo las fichas y, aunque parecía distraído, había llegado por intuición a cierto resultado.


  —En nuestras consideraciones no hemos tenido suficientemente en cuenta a Hermes Trismegistos, el interventor mercurial —se opuso a los reparos eventuales del templario—. Su ambigüedad, su capacidad de cambiar rápidamente de la figura del médico salvador a la de envenenador y traidor, tendrá una importancia creciente en esta fase final a la que nos estamos acercando


  —Y también la capacidad de no decidirse por nada —se mofó el templario—. No debéis olvidar que Mercurio, en cuanto niño, representa la vida naciente, pero, como uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis, ¡también representa la muerte más cruel!


  —Una cosa no excluye a la otra —concluyó Joshua el carpintero, y se incorporó.


  — es el consuelo del Paracleto —reflexionó David, el templario, y se quedó mirando las brasas del fuego que se estaba extinguiendo.


  —Deberíamos confiarle a él el cuidado de nuestras almas, al igual que las de Roç y Yeza y de todos aquellos que lucharán por ellos o que los defienden.


  Su mirada rozó a Madulain, pero ésta no quiso corresponderle.


  —Yo sólo confío mi sueño a Yahvé, el Justo por antonomasia, y así confío en Él para el quehacer de cada día.


  Joshua se esforzaba, como siempre, por tener la última palabra.


  [image: IMAGE] Roç vagaba por las montañas sin meta precisa. Más que el hambre y la sed lo mortificaban las imágenes de su fracaso. Yeza era la más fuerte, y por eso sobreviviría. Se veía a sí mismo como testigo petrificado de la humillación a que fue sometida su compañera, pero no como un bloque de granito resistente, sino como una escultura de arena lavada por la lluvia y el viento. Yeza era capaz de convertir una humillación en un triunfo.


  Roç estaba cerca de hundirse del todo, tropezaba con las piedras, caía sobre las rocas afiladas, intentaba recomponerse, volvía a caer y se quedaba en tierra. Entonces fue cuando vio por primera vez al oso que lo observaba desde una altura impresionante. Roç creyó oír la voz de Arslán.


  —El que no hace caso de las advertencias se hallará frente a frente con la adversidad.


  Las palabras del chamán volaron sobre su cabeza, no se veía capaz de atraparlas, se sentía débil y derrotado. Roç no tenía fuerzas para oponerse; el oso lo seguía mirando desde la altura, no podía ver al chamán, pero sí oír el tono de su voz.


  —Una hoja caída que sigue presa del egoísmo, de la vanidad y del engaño, en lugar de buscar su salvación, se verá arrojada por el temporal al más oscuro infierno de la perdición


  —¡Agua! —gritó Roç furioso—. ¡Me estoy muriendo de sed y vos me echáis encima una lluvia de reproches!


  Junto a su cabeza cayó una piedra y detrás de ésta apareció un arroyo. Roç metió el rostro encendido entre las piedras para aspirar el frescor delicioso del agua y bebió, bebió hasta que una nueva caída de piedras hizo desaparecer la fuente.


  Pero Roç ya se sentía fortalecido y quiso exponer ante el invisible chamán su visión de las cosas, formular una especie de acusación, que sin embargo quedó reducida a un llanto dolorido.


  —¡Ese perro negro me ha robado a Yeza!


  La respuesta fue contundente:


  —El hombre tomó lo que se le ofrecía por descuido.


  Roç volvió a lamentarse.


  —¡Yo no pude oponerme, no pude ayudar a Yeza!


  La respuesta sonaba implacable:


  —¡El hombre tumbado no puede luchar ni defenderse!


  —¡Pero yo no lo quise así! —resopló Roç en dirección al oso, y éste, con su poderosa garra, le asestó un golpe que lo dejó con la cabeza mareada.


  —¡Tú habías perdido toda justificación en el mismo momento en que pusiste tu pie en la alfombra y te hiciste acompañar en tan irresponsable acto por la propia Yeza!


  —Fue ella la que quería


  —Ella no quería dejarte —lo interrumpió la voz—, ella quería tu amor.


  —¡Y se entregó a otro, y mostró placer! —opuso Roç con todo el enfado de que era capaz.


  El silencio del chamán dio paso a una risa contenida.


  —Tiene todo el derecho —Arslán parecía querer mofarse de él—. ¡Has demostrado poco conocimiento y poca comprensión de las mujeres que se ven forzadas a consentir la penetración y evitar al mismo tiempo quedar preñadas!


  Roç no podía ni quería entender.


  —¡Cómo ha podido disfrutar al ser forzada y dejarme avergonzado!


  En este momento alcanzó a Roç la segunda bofetada del oso, que en esta ocasión clavó la huella sangrienta de sus garras en la mejilla del joven.


  —¿Encima quieres que te tengamos lástima? —un tercer golpe cayó sobre su carne encendida—. ¿Hasta dónde quieres llegar? ¿Cuántas veces habrá que golpearte para que recuperes tu buen sentido?


  Roç se refugió en una pérdida total de conocimiento, se dejó caer en un desmayo.


  Cuando volvió en sí vio que, en lugar del oso, Arslán lo miraba desde arriba.


  —¡Levántate!


  Roç se incorporó, se palpó la mejilla y vio que sus dedos se manchaban de sangre. Su voz sonó compungida:


  —¿Qué queréis que haga?


  —Tú mismo deberías saberlo —el chamán le hablaba en tono paternal—. Tienes que recuperar la fuente de la que mana tu fuerza, tienes que recuperar a Yeza.


  —¿Y cómo puedo conseguirlo yo solo?


  Arslán dio un paso atrás, en el rostro arrugado se le notaba la desilusión.


  —Hubo un tiempo, Roç, en que no habrías tenido tantas dudas —dijo con tristeza—. El poder era tuyo, estaba de tu lado


  La figura del chamán se diluyó ante la vista de Roç, se disolvió en humo. Roç se puso a gritar como si pudiera impedir así que palideciese la imagen del maestro y se deshiciera en nada.


  —¡No podrás impedirlo! ¡Volveré a conquistarla con la fuerza de mi espada! —gritó con desesperación, y su propia voz le era devuelta como un eco por la montaña.


  Pero su llamada se perdió en el vacío. Arslán había desaparecido y él, Roç, se encontraba de nuevo solo.


  [image: IMAGE] En el castillo de Mard'Hazab existía ciertamente un harén, pero las estancias correspondientes, separadas del resto por medio de unas rejas de madera artísticamente labradas, llevaban decenios sin ser utilizadas. El-Kamil paseó con su prisionera por las habitaciones, cuyo esplendor anticuado mostraba signos evidentes de deterioro. Ni se le ocurrió que los cojines de seda carcomidos por la polilla, los baldaquines cubiertos de telas de araña y las mesitas polvorientas de latón pudieran causar a la princesa mala impresión. En el fondo de la bañera redonda de mármol, empotrada en el suelo, había un escorpión muerto. Yeza se sintió aliviada al comprobar que el ceñudo emir acababa rápidamente con la inspección y que ahora ella podría escapar del ambiente de aire enrarecido y alguna podredumbre, mezclado con un aroma áspero a almizcle y un poco de incienso. El amo del castillo subía delante de ella por la escalera de caracol, sin pronunciar palabra pero visiblemente orgulloso. Al parecer, esa escalera acabaría en una terraza abierta y, en efecto, el tejado plano sobre el ala del harén resultó ser el único sitio en que el kilim de Tabriz podía extenderse al menos a medias. El hombre quería darle una sorpresa ofreciéndole la visión extraordinaria de esa obra de arte, con la idea agradable de que después de la puesta de sol, bajo los aires refrescantes del atardecer, podría repetir más de una vez el primer encuentro carnal con la princesa sobre una cubierta tan llena de colorido y artísticamente tejida con dibujos fantásticos. Pero cuando Yeza vio el kilim detuvo el paso y se dejó caer, como si estuviese agotada, sobre el banco de piedra de la pequeña alcoba que cubría la salida.


  —¡No pienso poner jamás un pie ni parte alguna de mi cuerpo sobre esta maldita alfombra! —declaró al sorprendido señor del castillo—. ¡Deberíais deshaceros de ella antes de que sea demasiado tarde!


  —¡Pero si es una obra maestra! —protestó El-Kamil—. ¡Es única en su belleza y su tamaño!


  Se equivocaba si creía que se trataba de un capricho pasajero de la bella dama.


  —¡Es una obra del diablo, que os traicionará y os entregará a vuestros enemigos!


  El emir se echó a reír.


  —¡Nadie sabe que estáis aquí conmigo, mi querida!


  Yeza lo miró furiosa, sus ojos verdes despedían rayos.


  —Eso a la alfombra le importa poco, traerá mala suerte a cualquiera que la pise, ¡y os llevará a vos a la muerte!


  —¡Estáis viendo fantasmas! —el de la barba negra empezaba a impacientarse—. ¿Cómo podría este kilim?


  Yeza no lo dejó acabar la frase.


  —En cada palmo, de canto a canto, en cada nudo de sus miles de hilos, se oculta un dyinn terrible. ¡Todos ellos se ocuparán de derramar sobre vos la peor de las desgracias!


  El emir se sintió inseguro al escuchar tan malos augurios, porque se acordó del insolente mensajero mongol al que había maltratado. Hasta ese momento había sido capaz de reprimir el recuerdo de aquel rostro torturado y desfigurado.


  —¡Nadie sabe de esta atrevida ocurrencia mía de refugiarme en el castillo de Mard'Hazab! Abandoné mi ciudad con meta desconocida, precisamente para que los mongoles no se ensañaran con ella. Nadie sospecha que estoy aquí, y si no es vuestro propio kilim el que


  —¡No es mío! ¡De ningún modo!


  —o cualquier otro, como vuestro príncipe consorte


  —¡Él callará, aunque sólo sea para no perjudicarme!


  —Nadie nos sacará de aquí —intentó mostrarse confiado El-Kamil—. ¡Mard'Hazab no se rendirá ante nadie!


  Yeza no daba su brazo a torcer.


  —Debíais haberos quedado en Mayyafaraqin —insistió excitada—. Está bastante lejos para cualquier ejército y no promete un rico botín. Pero esa idea tan disparatada que habéis tenido de haceros fuerte precisamente aquí conviene mucho a los mongoles, que querrán aprovechar la ocasión y la superioridad de sus hombres.


  —¡Nunca una mujer se ha atrevido a hablarme así!


  Estaba disgustado, pero tenía que darle la razón.


  —¿Así pues, creéis que debemos retirarnos a Mayyafaraqin?


  —"Nosotros" no, ¡vos os debéis retirar!


  Yeza resistió la mirada indignada del emir.


  —Si yo fuera con vos, nada habríais ganado, pues los mongoles no harán sino seguirnos a donde quiera que vayamos. En cambio, si me encuentran a mí aquí, puede que se den por satisfechos con haberme encontrado.


  —¿Y si les dejo el kilim?


  El-Kamil intentaba negociar, y Yeza soltó la risa.


  —Esa alfombra habrá que dejársela en todo caso, puesto que hace tiempo que la esperan.


  —¡Eso significará que los miles de dyinn malos se ensañarán con ellos! —se mofó el emir, visiblemente aliviado—. ¡Vos vendréis conmigo!


  Yeza comprendió que no lo haría cambiar de opinión.


  —Nuestros caminos se han cruzado, El-Kamil —le habló con seriedad y se incorporó, dispuesta a bajar de nuevo por la escalera y refugiarse en la soledad oscura del harén—. ¡No cometáis ahora el error de querer unir vuestro destino al mío!


  —¡Antes renunciaré a mi vida que dejaros a vos! —aseguró el barbudo, y rodeó la cintura de la joven con sus manos, antes de que ella pudiera escapar.


  [image: IMAGE] Un lobo solitario vagaba por la montaña. Roç se había tomado en serio las recomendaciones severas del chamán, y se sentía invadido por una rebeldía fríamente calculada. Si no quería sucumbir, no podía dejar pasar ni un día más merodeando sin ton ni son por ese desierto de piedras, necesitaba hacerse con alguna presa.


  Hacía horas que estaba persiguiendo a dos jinetes, y procuraba no perderles el rastro. Era una suerte para él que los dos mongoles, al parecer, no tuvieran prisa, de modo que había conseguido no perderlos de vista, aunque se sentía totalmente agotado. No era sencillo, pues mientras saltaba de roca en roca tenía que ir ocultándose como una lagartija, para que no se le pudiera distinguir del entorno, por aguda que fuera la vista de cualquier observador atento. Pero los mongoles trotaban tranquilamente en dirección al valle, sin sospechar nada. El más jovencito, muchacho todavía, no llevaba más que su caballo; pero el mayor iba bien armado con espada, arco y flechas, y también parecía llevar las alforjas llenas.


  Jazar y el joven Baitschu se sabían cerca de su objetivo. El viejo pastor al que encontraron conduciendo su rebaño de ovejas hacia el delgado hilo de agua que era lo que en pleno verano quedaba del arroyo les había dado a entender que Mard'Hazab quedaba aún bastante lejos, muy, muy lejos en realidad, pero que una partida de guerreros extranjeros había pasado hacía una o dos horas por el valle. La descripción fantasiosa, pero colorista, de esas gentes les hizo pensar que sólo podía haberse tratado de sus propios compatriotas, y Baitschu descubrió las huellas apenas borradas de los cascos de los caballos en la seca arena del lecho del río. Justamente la certeza de volver a reunirse muy pronto con la tropa, y quedar así nuevamente bajo el mando inclemente del general Sundchak, llevó a Jazar a convencer a su joven compañero de que intercalaran un breve descanso. Después de la apresurada cabalgada sólo había conseguido pocas horas de sueño en el campamento principal antes de que su severo tío volviera a llamarlo. Kitbogha estaba empeñado en hacer de su sobrino un guerrero ejemplar, al que más adelante pretendía nombrar para un mando sin tener que reprocharse su proteccionismo. Jazar compartía esa ambición, pero sin renunciar a su propio carácter flemático. En ese momento lo único que deseaba era desmontar, buscar un lugarcito sombreado y estirar las piernas. Estaba seguro de que una vez regresado a las filas del cuerpo expedicionario ya no tendría ocasión de echarse a dormir. Baitschu se mostró comprensivo, y gracias a su habilidad visual encontraron en medio de las rocas una gruta medio oculta, de techo bajo, que parecía muy adecuada para pasar allí unas horas durmiendo. Eso sí, tendrían que dejar los caballos fuera de la gruta. Baitschu prometió hacerse cargo de la guardia y no perder de vista a los animales.


  Cuando Jazar despertó del más profundo sueño, Baitschu consiguió justamente abrir los ojos, que se le habían cerrado, pero no le sirvió de mucho: un primer vistazo preocupado no registró el hecho de que el sol estaba ya bastante bajo, sino el de que, en lugar de dos, sólo quedaba un caballo. Salieron a tropezones de la cueva. Ahí estaba el animal de Baitschu, mordisqueando con afán un arbusto reseco de retama. ¡Pero el caballo de Jazar había desaparecido!


  —¡Con alforjas y todo! —se lamentó el perjudicado.


  —¿Acaso llevabas ahí el escrito de mi señor padre?


  Jazar asintió furioso, consciente de su fallo. ¡Cómo podía haber confiado en un muchacho que no había aprendido lo que es la disciplina militar y que encima, ahora, se atrevía a dirigirle un buen reproche!


  —¡Los documentos se llevan sobre el pecho!


  Jazar tuvo que reprimirse, la mano ya se le había levantado para asestar al otro una buena bofetada.


  —¿Y tu espada? —insistió Baitschu en escarbar en la herida.


  —¡Pues claro! —rezongó Jazar—. ¡Y también la espada! ¡Todo lo que uno no lleva encima del cuerpo se lleva consigo al irse a dormir! ¡Hay que decir que a ese ladrón no le faltará de nada!


  Baitschu calló, afectado, pero no por mucho tiempo.


  —Se me ocurre una cosa —dijo pidiendo disculpas con la mirada, como un perro fiel sabría hacerlo—, no diremos nada de la carta. ¡Dadas las prisas, sólo te dieron un encargo verbal! Yo te haré de testimonio.


  Jazar lo miró un tiempo, como pensándolo. No estaba dispuesto tampoco a romperse mucho la cabeza.


  —¿Y el caballo, y la espada?


  —Diremos que nos atacaron unos bandidos. Tú te defendiste con bravura para que yo pudiera huir, y eso te costó el caballo y la espada. Tal vez nos convendría tirar también tus botas, ¡porque los buenos bandidos siempre le quitan a uno las botas!


  Jazar no tuvo que pensarlo demasiado.


  —¡Tú quieres que, además de sufrir la pérdida que he sufrido, todas las centurias acaben mofándose de mí! —se indignó ante la propuesta.


  Baitschu tuvo una ocurrencia.


  —Diremos que yo, arrepentido de mi huida, me volví atrás y sorprendí a los bandidos justo cuando estaban a punto de arrancarte las botas de los pies, y que conseguiste saltar como un rayo sobre mi caballo, tú saltaste sobre la grupa, y así pudimos salir de allí, galopando como el viento!


  —¡Será mejor que lo expliques cuando yo no esté presente!


  Jazar parecía haber recuperado su buen humor.


  —Lo que tendrás que hacer nada más llegar será procurar que esté presente el Bretón cuando yo tenga que personarme ante Sundchak —instruyó al muchacho—. Al señor Yves se lo puedes explicar todo, también que te dormiste cuando estabas de guardia.


  Baitschu comprendió que en lo posible le tocaba reparar el estropicio, y juntos montaron el caballo que les quedaba. Jazar sentó al muchacho delante y así cabalgaron a la luz del sol poniente, siguiendo las huellas y albergando ambos la esperanza de que la oscuridad que estaba a punto de caer les evitaría presentarse ese mismo día ante el general y confesar su torpeza, o su falta de disciplina —en cualquier caso su imperdonable ligereza. Era un día plagado de desgracias. Su única oportunidad de poner en práctica la orden de Kitbogha, como les había sido confiada, consistía de todos modos en conseguir que Yves el Bretón se pusiera de su lado.


  [image: IMAGE] Como para pillar en falso al señor del castillo o dar la razón a la alfombra de los miles de dyinn, se presentó un grupo de gentes agotadas que pedían albergue en Mard'Hazab. Era El-Aziz, hijo del sultán de Damasco, que había escapado tras la desgracia de haber sido retenido por los mongoles como rehén, y que acudía acompañado de sus criados fieles, es decir, su cocinero particular con los auxiliares, sus ayudantes de cámara y el maestro del baño. El emir El-Kamil recibió a su joven primo con visible sorpresa, y si bien no se mostró asustado, tampoco estaba muy contento. No quiso negarle la entrada, pero es que además esperaba obtener así alguna información acerca de los planes de los mongoles. Por otra parte, no quería demostrar ante su joven pariente que esos planes lo preocupaban. De modo que aplazó la conversación hasta el momento de la cena, y El-Aziz ofreció los servicios de su maestro cocinero para que el ágape fuera un éxito. Al emir le pareció bien, por un lado porque él mismo no disponía de tales ventajas desde que se había refugiado a toda prisa en la inhóspita fortaleza de Mard'Hazab; y por otro, porque así dispondría de tiempo para ordenar que Yeza quedara encerrada en el harén, a cubierto de toda mirada ajena.


  Mientras el cocinero procuraba arreglárselas en la desordenada cocina, El-Aziz disfrutó, por primera vez al cabo de muchos días, de un baño caliente. Chapoteando placenteramente en la bañera, tuvo tiempo suficiente para ir pensando en cómo se las arreglaría para entrar en contacto con la princesa Yeza, que seguramente mantendrían oculta a sus ojos. Tenía que presentarse ante ella como su salvador y liberador y planificar una huida conjunta de aquella fortaleza solitaria. No sería fácil, lejos de ello, pero ahora que había conseguido huir de los mongoles y engañarlos, se veía capaz de idear alguna escapatoria para ambos. Por si acaso, ordenó que lo vistieran con sus mejores ropas y se dirigió a la cena prevista.


  Su cocinero había hecho maravillas. Como entrante les sirvieron trucha fría, de las que se pescaban en los arroyos de la montaña, la carne cruda cortada muy fina y condimentada con limón y toda clase de hierbas. El plato iba acompañado de huevos de palomas torcaces y de setas adobadas. El emir se movía intranquilo en la silla, no por la impresión que le causaban los manjares sino por el reto de hacer participar a Yeza sin que fuera reconocida. El-Kamil atendía a medias el informe de su primo, y ni siquiera despertó su interés el hecho amenazador de que ya estaba en camino una expedición de castigo de los mongoles. Cuando los criados sirvieron el plato principal, toda clase de piezas de caza, desde la liebre con olivas negras hasta el faisán con bayas rojas del bosque, o la delicada gacela del monte y el sabroso jabato en salsa de vino y nueces picadas, el emir no aguantó más, salió precipitadamente del comedor y regresó al poco tiempo con una elegante mujer profusamente velada y a la que señaló, sin pronunciar palabra, el asiento de honor en la cabecera de la mesa. El-Aziz quedó mudo de asombro. Sospechó de inmediato que tras la rejilla de la burka no podía ocultarse nadie sino Yeza, pero no preguntó ni echó miradas indebidas a la recién llegada, sino que siguió atendiendo al emir, que ahora sí centró su atención en las delicias ofrecidas, a la vez que su pecho se henchía de orgullo. Empezó a engullir de todo, destrozando la comida y tragando presas demasiado grandes. El-Aziz, en cambio, demostró muy buenos modales. Apenas fue capaz de comprender la suerte que había tenido, e intentó reflexionar rápidamente en cómo comunicarse con la princesa, presentarse como su salvador y su liberador y organizar una huida en común de aquella prisión. No sería fácil, pero habiendo engañado a los mongoles se veía capaz de ingeniárselas para conseguir también ese propósito.


  El-Aziz volvió a centrar la conversación en los mongoles, lo cual no fue del todo del agrado del anfitrión, que arrojaba miradas vigilantes a la dama. Esta no reveló con ningún gesto que atendía con mucho interés a lo que allí se decía. Fue El-Kamil quien comentó la existencia de la alfombra, con lo cual dio ocasión a El-Aziz de ofrecer un brillante relato de la desgracia que había caído sobre el gordo Lulu, a la vez que insistía en la importancia que los mongoles daban al regalo del atabeg, simplemente por la razón de que el obsequio que les había sido tan aparatosamente anunciado hasta la fecha no había llegado a sus manos.


  —No es extraño —declaró El-Aziz con ironía—, ¡estáis sentado encima! A los mongoles lo que les pasa es que no entienden, tan tozudos son, que las cosas puedan ir de otra manera de como ellos las tienen planeadas. ¡Están acostumbrados a que siempre se haga su voluntad!


  El-Aziz se dio cuenta de la mirada triunfante que el emir arrojó sobre la figura velada.


  Les sirvieron los postres —fruta caramelizada, acompañada de un requesón de leche de cabras montesas, con miel de acacias y castañas asadas. Pero El-Kamil seguía pensativo y levantó la mesa apenas la beldad velada hubo introducido, con la consiguiente dificultad, el último bocado tras la rejilla obstaculizadora de la burka.


  Todos se retiraron para descansar. Yeza suspiró: aún la esperaba la visita nocturna de su insaciable dueño. El-Aziz se atrevió a arrojarle una rápida y tímida mirada, y creía haberle arrancado una pequeña sonrisa. Mientras se acostaba para dormir, pensó que esa alfombra que no se le iba de la mente, ¡esa alfombra podía ser la solución!


  [image: IMAGE] Sundchak, el general con mando sobre las cuatro centurias mongoles que formaban el cuerpo expedicionario, había ordenado que se instalara el campamento desde mucho antes de la puesta de sol. Así sucedió que Jazar y Baitschu, montados ambos sobre el caballo de este último, se toparan muy pronto con esa tropa. No podían dar media vuelta, pues ya los habían avistado y, como era de esperar, los recibieron con grandes muestras de alegría. Para gran alivio de Jazar, se enteraron de que Yves el Bretón sostenía desde lo alto de su caballo una violenta disputa con Sundchak, delante de la tienda de éste, en relación con la estrategia a adoptar al día siguiente. Yves el Bretón temía que aquella noche fuera la última noche tranquila antes de avistar la fortaleza de Mard'Hazab. Hasta entonces, ante Sundchak había callado lo que sabía, pero comprendió que había llegado el momento de sacar a la luz todas sus informaciones, por lo que le había mencionado como de paso que Naimán aseguraba que el emir buscado ya no estaba en Mayyafaraqin, sino que había tenido la amabilidad de acercarse un poco más, y que se había hecho fuerte en el cercano castillo de Mard'Hazab. Hacía tiempo que Sundchak no se extrañaba de esa forma de ser que demostraba el Bretón, guardándose durante el tiempo que le pareciera bien las noticias más importantes, y tampoco lo conmovían las historias que el otro se inventaba. Por esta vez creería en lo que le decía, y el general, respondiendo a su temperamento emprendedor, propuso de inmediato que dieran un golpe de sorpresa para conquistar el fuerte, mientras que Yves prefería acercarse en forma de amplio abanico, por una parte para asegurarse de atrapar al emir, si a éste se le ocurría querer huir; por otra, para impedir, como era su preocupación principal, que hubiera un baño de sangre descontrolado, cosa probable en caso de una irrupción en masa de los mongoles en el castillo.


  Pues si Roç y tal vez también Yeza estaban presos allí, le parecía difícil, aun participando en el asalto en primera línea, ser el primero en descubrir a la pareja real y asegurar que nada les pasara. Conocía la sed de sangre de los mongoles y en particular conocía a Sundchak, que gustaba de incitar a sus hombres. Nunca se le ocurriría ordenar una búsqueda y tomar medidas para la protección de los dos jóvenes. Todos los que se encontraban en el castillo serían asesinados sin excepción y sin miramientos. Sólo en el caso del emir pondría Sundchak la condición de que el perro le fuera presentado vivo.


  El feroz general estaba insistiendo precisamente en que sólo a él le correspondía dar órdenes, cuando los guardias trajeron a Jazar y Baitschu. Acudían a pie, de modo que en ese momento no había por qué hablar de vergüenza por haber perdido un caballo. En lugar de eso, Jazar declaró con voz insegura que su tío Kitbogha, el comandante supremo, ordenaba a su general Sundchak que perdonara la vida a todos los habitantes del castillo Mard'Hazab. Estas primeras frases ya consiguieron que el general soltara una risa estruendosa.


  —Tenemos aquí a este muchachito, que hace unos días se alejó sin permiso de la tropa, ¿y viene ahora a explicarme lo que he de hacer?


  Baitschu se arrojó valeroso en la brecha, que no era más que un engaño.


  —¡Es por orden de mi padre! Y vos, general Sundchak, haréis bien en seguir estrictamente esa orden.


  Al interpelado se le encendió el rostro, la risa violenta mezclada con una ira mal reprimida le estrangulaba el aliento y le hinchaba el cuello, por lo que levantó la mano para castigar al atrevido muchacho, que, sin embargo, se retiró buscando la cercanía protectora de Yves el Bretón. Éste, para disgusto de Sundchak, era testigo de la escena.


  El general jadeó trabajosamente:


  —Ahora resulta que este niño quiere convencerme de que su padre


  Intentó tragarse la ira, pero se le atragantó, por lo que lo único que consiguió fue un acceso de tos. No pudo seguir hablando y todos se quedaron sin saber si iba a morir asfixiado o a reventar.


  Sólo Baitschu permaneció sin sentirse afectado.


  —Respondéis con vuestra cabeza —exclamó con entonación fría y perfectamente audible.


  Sundchak parecía un toro al que le han dado un martillazo en la frente, nadie podía prever si iba a derrumbarse o a salir de estampida. Pero se recompuso y sonrió al Bretón, consciente de que debía dirigirse a la persona con la que finalmente habría de ponerse de acuerdo, o no. Pero Yves a su vez no le respondió con una sonrisa, sino que se dirigió a Jazar, que asistía a la escena sin muestras de sentirse afectado.


  —¿Acaso no había exigido yo expresamente que la orden fuera entregada por escrito?


  Jazar bajó la redonda cabeza, sintiéndose culpable, pero antes de que pudiera responder con alguna tontería, fue Baitschu quien tomó de nuevo la palabra.


  —¡No hubo tiempo, por las prisas! Me avisaron de improviso de que acompañara al iltschi ¡para que la orden del il-jan tuviera más peso!


  La tensión que se manifestaba en el cuello de toro del general se descargó en uno de sus raros ataques de humor grosero, y señaló con un grueso dedo en dirección de Baitschu para espetarle:


  —Si eres tú, diminuto peso pluma, el que hace las veces del sello de Hulagu al pie de una orden invisible —y se echó a reír sin refrenarse—, ¡puedo considerar que mi cabeza está firme sobre mis hombros!


  Baitschu no supo responderle, pero Yves sí levantó la voz, aunque no sonaba ni acusadora ni amenazadora.


  —¡Si le tocan un pelo a alguno de los habitantes de Mard'Hazab, seré yo quien separe vuestra cabeza del tronco!


  La risa se le quedó a Sundchak en la garganta, y contra su voluntad se le fueron los ojos a la silla del Bretón, donde éste sujetaba en una ancha funda de cuero la poderosa espada mandoble. Recordó oscuramente el rumor de que Yves no solamente actuaba como embajador especial de su rey, sino que, en realidad, era el verdugo de la corona de Francia. Nunca se había tomado en serio esas habladurías, pero en esta ocasión sintió la presencia del otro como una amenaza. Intentó recuperar la compostura e irradiar la autoridad que le correspondía.


  —Os ruego pues, señor Yves, que a partir de ahora os mantengáis a mi lado, para que os enteréis de las órdenes que daré a mis gentes.


  El Bretón mostró una leve sonrisa.


  —Podéis estar seguro.


  Saludó al general y se llevó consigo a Baitschu. A Jazar le fue ordenado que se presentara a la mañana siguiente ante su general, perfectamente armado y pertrechado, para recibir órdenes.


  Sundchak se retiró en dirección a la letrina, porque sintió una repentina presión en los intestinos.


  —¡Mierda! —le espetó a su ayudante—. ¡Mierda! ¡Mierda!


  La "virgen de hierro" del patriarca


  [image: IMAGE] El emir había salido a cabalgar. Se sentía intranquilo. No porque desconfiara de los observadores que había apostado en las montañas de los alrededores, como confiaba en la poderosa guarnición que había reunido en Mard'Hazab, pero sí deseaba convencerse con sus propios ojos de que, en efecto, se estaba acercando un cuerpo expedicionario de castigo. Era como para reírse, además: no se veían trazas de tal cuerpo expedicionario. El-Kamil y las tribus kurdas de los alrededores habían llegado a un acuerdo, y él podía confiar en ellas. Si los mongoles eran realmente tan ingenuos como para penetrar en un país montañoso, de pocos e inciertos caminos y totalmente desconocido para ellos, la mejor defensa consistiría en tenderles una trampa. ¡El disponía de más guerreros para la ocasión de los que podrían acarrear esas estúpidas cabezas de bola! Los pueblos montañeses se sabían unidos en su odio a los invasores de ojos rasgados, y el conocimiento detallado de los profundos valles y los elevados riscos era una ventaja insuperable para las tribus libres. Retirarse ahora a Mayyafaraqin perjudicaría a su fama de cabecilla indiscutible de la resistencia. Tenía que aguantar en Mard'Hazab, ¡pese a todas las advertencias contrarias que pudiera dirigirle esa princesa que se consideraba tan inteligente!


  ¡Una mujer no es un guerrero! Yeza era supersticiosa, él se había dado cuenta por la discusión sobre los miles de dyinn que se ocultaban en cada nudo de aquel gigantesco kilim. Si lo que deseaban los mongoles era hacerse con la maldita alfombra, él sería capaz de depositarla delante de la tienda de su il-jan, ¡y que fueran felices! El-Kamil prosiguió su cabalgada de inspección.


  En el castillo de Mard'Hazab, El-Aziz aprovechó que a su maestro de baños, un eunuco, le hubieran permitido entrar en el harén, severamente vigilado, para ponerse a disposición de la princesa. Por su mediación hizo saber a Yeza que él estaba allí para liberarla. Se sintió feliz de que la respuesta no expresase una rotunda negativa, sino más bien una prudente espera. La princesa deseaba saber antes cuál era el plan de su liberador. El eunuco le comunicó que Yeza no estaba dispuesta a meterse en una aventura irresponsable, y que sólo se decidiría a huir si se trataba de asumir un riesgo perfectamente calculable.


  Mientras tanto, El-Aziz había examinado la sospechosa alfombra. Se sintió descorazonado cuando vio el tamaño gigantesco de la pieza, pues nunca podría sacarla en secreto del fuerte, ni siquiera enrollada. Pero después se le ocurrió la idea genial de utilizar el kilim como envoltorio, ¡en sacar a la princesa como contenido invisible del grueso rollo! Inmediatamente envió al eunuco con esa propuesta a Yeza, pero recibió una áspera negativa. La princesa no deseaba por nada del mundo volver a tener contacto con esa alfombra ¡y mucho menos verse aprisionada e indefensa dentro de esa masa de tejido! El-Aziz descartó de momento el asunto. Le pasó el recado de que ya se le ocurriría una solución aceptable y que la princesa podía confiar en su inventiva tanto como en su lealtad. Instó al eunuco a que en su regreso al harén tranquilizara y consolara a la princesa con esta perspectiva.


  En el salet al fursan, la amplia sala de la fortaleza, el emir y su huésped, sentados ante la larga mesa, cenaban solos. El-Aziz había pedido a Yeza que en los próximos días simulara algún malestar, para que El-Kamil, acostumbrado a su presencia velada, no se extrañara al ver su puesto en la mesa vacío. Eso les daría una cierta ventaja a la hora de la huida. La princesa había estado de acuerdo, informó el eunuco, aunque había exigido que el perfecto cocinero le preparara a ella la misma comida y se la hiciera servir en el harén. Esta variante, con la que el emir se mostró de acuerdo, le dio nuevas ideas a El-Aziz, que ya empezaba a dudar de su capacidad de tener buenas ocurrencias. En primer lugar volvió a llevar la conversación al precioso kilim, y encontró un oído atento del emir. Si el señor primo, El-Aziz, quisiera ocuparse de llevarles esa maldita alfombra a los mongoles, él, El-Kamil, no tendría problemas en deshacerse de esta joya del arte de tejer. El-Aziz puso una objeción del todo justificada: para el transporte necesitaría bastantes más hombres capacitados —a más de los camellos de carga— de los que disponía en su séquito, totalmente insuficiente e inexperto en tales lides. El emir atendió a sus argumentos y tuvo una ocurrencia feliz: mañana mismo haría un trato con un grupo de nómadas que disponían de suficientes camellos y experiencia en el transporte de semejante carga. Al emir, por el contrario, le atraía la idea de quedarse con los empleados del primo, con el maestro del baño y con el cocinero perfecto, para que la dama de su corazón, allá en el harén, no tuviera que prescindir de las maravillosas artes de tan hábiles individuos. No hizo falta que el emir le guiñara el ojo a su primo para que El-Aziz comprendiera que debía renunciar a esos dos artistas, a quienes estaría entregando como mínimo a un futuro incierto. Sellaron el pacto con un apretón de manos y un beso fraternal. En vista del malestar que padecía su prisionera, el emir renunció a visitarla en sus habitaciones, pues tenía previsto salir muy temprano para ocuparse personalmente de la caravana necesaria, y pensaba combinar esa tarea con otra salida de inspección. Pretendía estar de vuelta a última hora de la tarde, acompañado de los referidos nómadas, de la tribu de los selyúcidas. El-Aziz insistió en que partiría de madrugada un día después, por lo que aquella gente tendría que sacar el kilim la misma noche del día siguiente y preparar la carga de los camellos. El-Kamil estaba de acuerdo, lo único que deseaba era deshacerse cuanto antes de la alfombra. En todo caso, si era verdad que traía desgracia, Alá no lo quisiera, ya no sería él quien la padecería, ma qadara allah, sino su torpe primo, que seguía albergando la esperanza de ocupar el trono de Damasco, mientras que él, una vez liberado de los peligrosos dyinn, podría dedicarse sin más preocupaciones a disfrutar de su princesa.


  A la tarde siguiente, mucho antes de la hora habitual de la cena y del esperado regreso del emir, El-Aziz hizo venir al cocinero y al eunuco. Este último, el maestro del baño, era un hombretón fuerte y musculoso y se lo consideraba también un maestro en el rubro de venenos. Su amo le exigió un anestésico potente, cuyo efecto durara hasta la mañana siguiente. El cocinero había de introducirlo en la cena que le sirviera a la princesa. Una vez conseguido el efecto, deberían enrollar a Yeza en el kilim y atar la alfombra firmemente, preparándola para ser recogida por los encargados de la caravana. Pero debían prestar mucha atención a que la víctima no sufriera daño alguno y, sobre todo, que pudiera respirar. Él mismo se encargaría de impedir que, en esa fase crítica de la operación, el emir subiera a la azotea para asistir al enrollamiento de la alfombra, y también de evitar que éste, recién vuelto de su salida de inspección y organización, sintiera ganas esa misma noche de ver a la dueña de su corazón. Los dos criados no las tenían todas consigo en cuanto a lo que haría el emir con ellos al día siguiente, al darse cuenta de que faltaba la princesa…


  Lo primero que ordenó el delgado cocinero a sus ayudantes fue que consiguieran una serie de cestas vacías y varias cañas taladradas en toda su longitud, como larguísimas flautas, y que trasladaran todo ello a la azotea. Se dieron a su tarea.


  El-Aziz esperó en la salet al fursan el regreso del emir. Había pedido que sirvieran el asado frío y diferentes ensaladas, y permaneció sentado ante la mesa puesta hasta que poco después de medianoche llegó por fin El-Kamil con los componentes de la caravana. Se presentó el primer ayudante de cocina para explicar la secuencia de platos preparados y comunicar de paso que la princesa había solicitado una comida ligera, porque se sentía mal del estómago. El hábil ayudante inventó algún gesto que simulaba una diarrea y unos vómitos, de modo que al emir no le quedaron ganas de entregarse a la visión de semejante malestar, probablemente desagradable y hasta maloliente. Además, le aseguraron que el padre de todos los cocineros se ocuparía en persona de la preparación de los platos adecuados, y que el maestro del baño haría lo suyo para que la enferma pudiera sumirse pronto en un sueño reparador. Este comunicado era la señal acordada con El-Aziz para hacerle saber que todo ocurría como estaba convenido, y que la alfombra enrollada estaba lista para ser recogida. Acabada la cena con el emir, salió con éste al patio del castillo, donde esperaban ya los porteadores. También acompañó a El-Kamil a la azotea, a la que éste hizo subir a la gente, pues El-Aziz quería asegurarse de que no fallara nada en el último minuto, por ejemplo que al emir, preocupado por el bienestar de la enferma, le diera por bajar al harén para cerciorarse de que dormía. Casi le falló la respiración cuando El-Kamil expresó en voz alta su sorpresa por el grosor del rollo, asegurando que no recordaba que la alfombra fuera tan enorme. El-Aziz supo aludir con gran presencia de ánimo a los buenos espíritus que habitan en cualquier alfombra, y que suelen enfurruñarse e hincharse cuando se forma un rollo con ella, cosa que no les agrada. El emir recordó asustado los dyinn malignos de los que no había hablado a su primo y prefirió no seguir con el asunto. El-Aziz, en cambio, se sintió envalentonado, y cuando los porteadores cargaron el rollo sobre los hombros y se quejaron del peso inesperado del kilim, añadió con toda perfidia que esos pequeños espíritus se ponen muy pesados en señal de protesta, pues preferían que la alfombra se quedara donde estaba. Entonces el emir animó con vocablos ásperos a los porteadores a que cumplieran de una vez con su deber. Se sintió contentísimo cuando el abultado rollo hubo sido bajado por las escaleras y fue depositado sobre las bandas que repartían su peso entre las gibas de los pacientes camellos. El-Kamil instó a su primo a que partiera de inmediato, aunque todavía no había comenzado a salir el sol. El-Aziz lo abrazó y aceptó la sugerencia de darse prisa. Poco después se abría la puerta de la fortaleza y la caravana desaparecía en la oscuridad. El-Kamil se dejó caer, agotado, en su lecho.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Al final de mi involuntario viaje me esperaría, lo daba por seguro, una nueva tarea de cronista, pues mi severo protector, el secretarius, se habría ocupado de que así fuera —si bien su persona, y sobre todo su posición dentro de la hermandad secreta, no gustaba a todos los miembros de la jerarquía superior de la orden de los templarios, como me lo demostró la intervención ruda y casi burlona del desconocido comandante, con su voz que parecía un graznido, a quien debía el cambio de mi escolta. Seguramente era asunto de la archiconocida arrogancia de los templarios, pues Lorenzo de Orta no era, como tampoco lo era yo, sino un simple franciscano.


    Yo no veía razones para suponer, sobre todo después de oír sus palabras de despedida, que al alcanzar la meta de mi transporte como prisionero se ocuparía de mí la famosa gran maestre de la hermandad, la misteriosa grande maîtresse en persona. ¡Ni siquiera sabía si debía desearlo! Y si así fuera, ¿qué iba esa alta personalidad a exigirme a mí, pobre minorita, aparte de aplicación y estricto cumplimiento del deber? Esos pensamientos me tuvieron ocupado mientras se balanceaba la estrecha caja en que me transportaban. Por un pequeño agujero practicado en la caja del palanquín, por encima enrejado, veía los gruesos traseros de los caballos que utilizaban los miembros de mi escolta, sin que se les ocurriera ni una vez girar sus cabezotas en mi dirección. Así avanzábamos por montañas y valles, de un castillo al próximo. Yo veía sus espaldas, las lanzas que empuñaban, las espadas colgadas de los laterales de sus sillas de montar, ¡pero nunca veía sus rostros! Las bocas de sus yelmos avanzaban hacia delante como morros de perro, y las ranuras practicadas ni siquiera permitían ver sus ojos. Todos llevaban unas capas de color rojo carmín sobre los hombros, y encima de esas capas se veía la gran cruz negra de la iglesia del Santo Sepulcro, que representa, si lo recuerdo bien, el escudo del "Reino de Jerusalén". Inmediatamente me acordé de Roç y Yeza, cuya representación se me figuró que ostentaba yo, allí metido en una caja oscura, víctima de un destino determinado pero desconocido para mí, transportado por un poder secreto que también disponía el camino que ellos tendrían que recorrer.


    ¿Con qué objetivo? Cerré los ojos: tanto me daba reconocer el paisaje que recorríamos puesto que no podía influir en lo que me estaba sucediendo. Así debía de parecerles la imagen de la vida a "mis niños", como, tozudo, solía llamar yo para mis adentros a la pareja real. Una vida atada a una cuerda larga, más o menos adornada y embellecida pero irrompible como una pesada cadena de hierro, indisolublemente unida a una idea que otros, nunca ellos mismos, denominaban el "gran proyecto".


    La incertidumbre acerca de la meta de mi viaje tuvo un final provisional cuando llegamos al anochecer a un siniestro castillo y mi escolta, cada vez más sospechosa, entró en el patio de la fortaleza. En esta ocasión no me metieron, como otras veces, en alguna mazmorra del sótano, sino en un aireado cuarto de la torre cuyos ventanales daban a las pendientes escarpadas de la montaña; desde allí creí ver a lo lejos el mar. Esto me animó a preguntar al negro que me acompañaba —primer rostro humano después de tanto tiempo— dónde nos encontrábamos. El muchacho puso los ojos en blanco y me sonrió. Después me respondió, atento:


    —Por si os sirve de algo, William de Roebruk, ¡sabed que este castillo es conocido como el krak de Mauclerc!


    Después, el amable portador enturbantado me dejó solo hasta la hora en que me trajo la cena y agua para refrescarme. Para entregarme todo esto utilizó una trampilla que había en el muro. Detrás colgaba de una cuerda un recipiente de madera que el mozo inclinó levemente para echarme por un orificio el apreciado líquido en un cuenco de cobre. Ya estaba yo a punto de acostarme, pues me sentía agotado del viaje, cuando el joven volvió a presentarse. Esta vez portaba un candelabro de siete velas que introdujo en mi estancia, iluminándola claramente. Mi visitante no dio explicación alguna: sacó un paquete envuelto en un sencillo trozo de cuero, abrió la atadura y extrajo un montón de pergaminos vacíos que depositó con aire solemne sobre el pupitre que había en la habitación.


    —¡Estas hojas sirven para que apuntéis ahora mismo vuestras valiosas impresiones! —me espetó, me hizo una cumplida reverencia y abandonó la estancia. Yo me acerqué al pupitre, aunque sin muchas ganas de ponerme a escribir, y coloqué en su sitio el candelabro cuando oí que cerraba la puerta con un pesado cerrojo, el giro de la llave y el ruido opaco con que ésta encajaba en el cierre, y tan sólo a continuación los pasos del negro que se alejaban. Deduje de todo ello que tan severas medidas no servirían probablemente tanto para proporcionar más seguridad a mi persona como para proteger el manuscrito que yo debía redactar. Pero antes de iniciar esa tarea que marcaría mi futuro, me convenía despojarme de la sudada ropa de viaje, lavarme y sobre todo pensar con toda tranquilidad en cómo iniciar el escrito. De modo que me arrojé de momento, tal como estaba, de espaldas sobre el lecho…

  


  [image: IMAGE] El emir durmió intranquilo el resto de la noche. En sus sueños, en los que le correspondía el papel de perseguido, de perdedor y de fracasado, hiciera lo que hiciera para escapar de las amenazas, las trampas y los agujeros hondos como pozos, se veía acosado. Cuando lo despertaron los rayos ardientes del sol de la mañana, le llamó la atención el silencio que reinaba en Mard'Hazab; además, el cocinero no le había traído a la cama el desayuno —frutas heladas y un té de menta amargo—, y cuando se levantó y se dirigió, algo aturdido todavía, a la bañera empotrada de mármol, se dio cuenta de que el maestro del baño ni siquiera la había llenado de agua. Un mal presentimiento cayó sobre su ánimo y lo hizo abalanzarse hacia el harén. ¡Ni un guardián, ni una criada! El amplio lecho bajo el baldaquín, donde su amada solía esperarlo, estaba vacío, y ni siquiera se veían allí las sábanas de tela adamascada, ni los cojines de seda: la princesa había sido secuestrada, ¡El-Aziz se la había robado!


  Regresó, perdida la razón, hacia la azotea donde había descansado la alfombra, y arrojó miradas enloquecidas hacia el paisaje arisco, con la loca esperanza de atisbar un rastro de los huidos. ¡Nada! El sol iluminaba, inclemente, las pendientes escarpadas y las hendiduras rocosas. El emir bajó como un demente por las escaleras, gritó a sus guardias reclamando su caballo. Cuando llegó al patio de la fortaleza aparecieron sus primeros hombres, no muchos, por cierto, sólo los más fieles. Sacaron el caballo del establo y lo rodearon con gesto interrogador.


  —¡Todos los hombres a sus caballos! —les gritó, y los interpelados se dispersaron.


  —¿Por qué sois tan pocos? —le gritó al viejo capitán de su guardia personal.


  Éste bajó la cabeza encanecida y murmuró:


  —Nos han abandonado, la mayoría se han ido con la caravana.


  El-Kamil reunió a los hombres a caballo que le quedaban, hizo que abrieran las puertas y salió de estampida, bajando como una exhalación por la pendiente. Los fugitivos no podían estar lejos, la rapidez con que avanzaba la caravana dependía del transporte de la alfombra. En el próximo valle alcanzaría al traidor. El emir, furioso, acortó camino, cruzó el lecho seco de un río y una garganta muy profunda. El pequeño grupo cabalgaba a ritmo arriesgado en la dirección supuesta. A la cabeza, el emir, que ya veía con sus ojos teñidos de sangre las cabezas cortadas de El-Aziz y de sus ayudantes…


  El-Aziz echó una mirada al valle mientras respiraba pesadamente. El hijo del sultán siempre había tenido claro que la pequeñísima ventaja en el tiempo nunca habría bastado para alejarse lo suficiente de Mard'Hazab y su emir, y que éste, tras descubrir el engaño, estaría ciego de furia por alcanzarles. De modo que convenció a los hombres que llevaban la caravana, mediante lisonjas y la promesa de un premio, de que abandonaran el cómodo lecho del río y se expusieran a un esfuerzo adicional, extremo en cuanto a su dificultad tanto para las personas como para los animales, pues requería entrar en la pared rocosa que tenían enfrente. Al fin y al cabo, tampoco podía revelarles a los guías de la caravana, que habían sido contratados por El-Kamil, las intenciones que tenía respecto de la alfombra ni hablarles del contenido de ésta. Finalmente alcanzaron la cima de la pared y quedaron a salvo de ser descubiertos por cualquier posible perseguidor.


  El-Aziz no pudo negar a sus gentes, que buscaban ansiosamente un poco de sombra entre los riscos, un breve descanso. El mismo arrojó una última mirada hacia el valle. Justo cuando estaba a punto de apartarse, satisfecho, vio a sus perseguidores, conducidos por el emir, saliendo de entre las rocas que tenía debajo como un enjambre de furiosos avispones que sale del nido…


  Sin pensarlo mucho, el grupo se dirigió hacia donde tendría que haberse dirigido la caravana si hubiese seguido el camino que marcaba el sentido común. El-Aziz los siguió sonriente con la mirada. Quiso esperar a que se perdiesen antes de iniciar el descenso con sus hombres y su carga. Pero después vio avanzar a ritmo pausado por el mismo valle a todo un ejército, las lanzas brillaban por encima de los jinetes que se movían en bloques ordenados: una, dos, tres centurias de mongoles se dirigían a su objetivo, la fortaleza de Mard'Hazab. Una curva pronunciada del lecho del río y una roca saliente impidieron que el emir y su poco disciplinada tropa se dieran cuenta de lo que les esperaba, de modo que avanzaban directamente hacia su perdición. Chocarían unos con otros justamente en la curva…


  El-Aziz apartó la vista. No podía dejar escapar la ocasión, se había quitado al primo de encima, los mongoles seguirían su marcha para acabar destrozando el castillo vacío de Mard'Hazab y desahogar así su rabia. Nada sabrían de la alfombra, pero buscarían a Yeza. De modo que El-Aziz ordenó a la caravana que iniciara el descenso. En el próximo descanso seguro haría abrir el rollo y rescataría a la princesa de su incómoda situación. Era de esperar que le durara aún el letargo inducido por el veneno, pues, de no ser así, la pobre padecería muchísimo con el calor que haría allí dentro…


  El general Sundchak ni siquiera pudo exteriorizar su disgusto cuando se enteró de que ese débil mental que era el sobrino protegido de su comandante supremo se había dejado robar el caballo y las armas. La presencia del Bretón, ese sabelotodo y embajador bastante descarado del rey de Francia, evitó que Jazar sufriera de inmediato un fuerte castigo disciplinario, como habría sido costumbre para cualquier mongol tan descuidado. Y también estaba Baitschu, el hijo, tardío pero hijo al fin, del viejo Kitbogha. El atrevido muchacho defendía a Jazar, no porque éste fuera su primo mayor, sino porque era más inteligente que su pariente, de modo que comprendía que podría utilizarlo como le fuera conveniente. Las anchas espaldas de Jazar le ofrecerían siempre una buena cobertura y, encima, el mozo se sentiría honrado por la supuesta adoración que el jovencito sentía por él. ¡Y Baitschu era un protegido del señor Yves! De modo que la única posibilidad que le quedaba al disgustado Sundchak era la de asestarle un golpe a Jazar, promocionándolo oficialmente. Lo puso al mando de las fuerzas que cubrían los flancos, así como de la media centuria de la retaguardia, y lo envió al desierto, a un valle lateral completamente aislado donde no se encontraría ni con amigos ni con enemigos ni sucedería nada que tuviera importancia para la seguridad de la parte principal del cuerpo expedicionario de castigo, que seguiría avanzando.


  Así pudo suceder que El-Aziz, una vez evitado todo peligro para su caravana y que ésta hubiera conseguido descender felizmente al valle, y cuando ya se sentía seguro y lo único que le quedaba era buscar un sitio adecuado para el descanso donde poder desenrollar al fin la alfombra, se viera de repente frente a una tropa de mongoles bajo el mando de Jazar. Casi llegaron a pisarse los unos a los otros, pues también Jazar buscaba para sus gentes y sus caballos —a los que en esta ocasión pensaba vigilar bien— un sitio sombreado bajo las rocas salientes, donde gozar de un merecido descanso. ¡Y justo ahora llegaban esos camellos desde lo alto! Bien: El-Aziz y Jazar se conocían por haber coincidido en la tienda de audiencias del il-jan, aunque ninguno de los dos comprendía del todo lo que hacía allí el otro. El hijo del sultán, sin embargo, superaba al promocionado sobrino en cuanto a inventiva, y esta vez no estaba presente el listo de Baitschu. El-Aziz presentó con todo descaro el salvoconducto con el sello de Hulagu, señaló también el rollo formado por la alfombra y aseguró que estaba dispuesto a llevársela al il-jan, ya que el infeliz atabeg había fracasado en su intento.


  Todas estas explicaciones confundieron a Jazar, que no dejaba de ser un joven comprensivo, por lo que deseó al "paje" convertido en iltschi del gran Hulagu que tuviera un buen viaje y ordenó a su media centuria que volviera a ponerse en marcha para proseguir en su tarea de proteger el flanco del ejército que avanzaba en dirección a Mard'Hazab. Jazar consideraba que todo iba bien, al fin y al cabo también a él, y a despecho de la desgracia sufrida, lo habían promocionado y le habían confiado un mando. Los mongoles desaparecieron en medio una gran polvareda.


  El-Aziz escogió el lugar para acampar donde descubrió un manantial en la roca. Hizo depositar la alfombra enrollada sobre una superficie adecuada, previamente despejada de toda clase de piedras y pedruscos. Lentamente fue desenrollada la preciosa pieza procedente de Tabriz. El-Aziz observaba con curiosidad el proceso: al igual que los hombres que guiaban la caravana, tampoco él sabía cómo el cocinero y el maestro del baño habían configurado el hueco interior que había cumplido las veces de refugio, como un capullo del cual la princesa saldría ahora como una mariposa.


  Los hombres desenrollaban y desenrollaban, y finalmente salieron a la luz las cestas, que eran seis, formando una hilera, siempre dos con las aberturas confrontadas. Las largas cañas de bambú que atravesaban el trenzado de los recipientes proporcionaban aire al interior de éstos, pues se extendían por toda la anchura del kilim. Metidos en los tres huecos así formados había seres humanos. De una de las primeras cestas en ser abiertas salió el robusto maestro del baño, bastante contento, mientras que al delgado cocinero hubo que sacarlo y sujetarlo cuando lo pusieron tambaleante sobre sus piernas. Los dos saludaron a su sorprendido amo y señor con una sonrisa un tanto insegura.


  Pero la atención de El-Aziz se centraba exclusivamente en Yeza. Se incorporó de un salto y se acercó. Así pudo observar cómo funcionaba el ingenio: allí donde descansaba la cabeza de la persona a la que debían suministrar aire, las cañas llevaban muchos agujeritos taladrados, a través de los cuales podía aspirarse el aire que circulaba por las cañas, insertadas unas en otras. No era una forma agradable de respirar, pero con esa posibilidad nadie se asfixiaba. La princesa apareció rodeada de cojines de seda y envuelta en las sábanas adamascadas como una momia, de modo que sólo se le veía la cara. Para gran susto de El-Aziz, esa cara parecía la de una muerta.


  El padre de todos los cocineros soltó con manos temblorosas las envolturas, mientras el hábil maestro del baño empezó a suministrar a Yeza una esencia que goteaba desde un frasquito sobre su boca y su nariz. Transcurrieron unos segundos angustiosos. El cocinero seguía temblando y miraba con temor el pálido rostro. De repente Yeza abrió los ojos. El-Aziz, el noble liberador, se sintió aliviado cuando lo vio, un gran peso se le quitaba del corazón. Los hombres sacaron los últimos cojines de seda que habían resguardado a la princesa de golpes o sacudidas y Yeza se sintió alzada en los fuertes brazos del eunuco. Una vez sobre sus propios pies, miró algo sorprendida a su alrededor. Descubrió a El-Aziz, que a su vez la observaba con expresión feliz. Había sacado de su camisa un amuleto que llevaba atado alrededor del cuello y se lo enseñaba a Yeza, a la vez que pronunciaba con orgullo estas palabras:


  —Esto os demostrará que soy el hijo y heredero del sultán de…


  Tambaleándose aún ligeramente y sin dirigir ni una mirada a la alfombra, Yeza se le acercó, extendió una mano y dio a El-Aziz un golpe en la mejilla que casi le roba el sentido y le echó para atrás. Sin conmoverse, la joven miraba el rostro desfigurado por el dolor y completamente anodadado de su salvador. Acto seguido, Yeza cayó desmayada en brazos del maestro del baño, que se había acercado de un salto.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Me desperté sin haberme lavado y todavía con mis ropas de viaje, no solamente porque el sol me daba en plena cara a través de la ventana, sino también porque oía el crujir de la arena con que mi criado y carcelero frotaba las hojas vacías de pergamino. Las iba amontonando sobre el pupitre que seguía sin haber sido utilizado, mostrando una expresión de reproche, y las sujetaba con una piedra grande como un puño para que se mantuvieran lisas. Las velas del candelabro se habían consumido.


    —Aún no se me ha ocurrido nada —murmuré como para disculparme, e intenté levantarme del lecho—. El principio es siempre lo más difícil. Además… ¡tengo hambre!


    Me pareció que, más que defenderme, me convenía pasar al ataque.


    El negro me miró con bastante tranquilidad y señaló el tintero lleno, junto a las plumas recién afiladas. Después me sonrió y me informó sin perder la sempiterna amabilidad de su expresión:


    —¡Un cronista que no escribe tiene más derecho que nadie a un desayuno abundante!


    Se dirigió a la puerta y me hizo señas con un dedo, como quien llama a un gato hambriento para ofrecerle un platito de leche.


    —¡Es la costumbre en Mauclerc cuando hay que tratar con gandules y obstinados! —añadió al ver mi sonrisa sorprendida—. A ellos les espera el cielo, situado en este caso en la cocina, y la bodega, que se encuentra debajo.


    Lo seguí, bastante confundido, a través de la caja de escaleras vacía del torreón, donde se encontraba mi habitación.


    Apenas llegamos a la planta baja, mi acompañante de cabeza rizada se presentó, a la vez que se daba golpes satisfechos en el pecho.


    —Soy Firuz —dijo justo cuando estuvimos frente a una puerta que se abrió—, y soy responsable de vuestro bienestar personal, ¡tanto si escribís como si no lo hacéis!


    Mi criado personal me condujo hasta el sótano y me hizo pasar por delante de la cocina, hacia un cuartito donde vi una mesa desnuda y una banqueta de madera. Una vez allí, me explicó con su habitual aire de alegre determinación:


    —Aquí es donde tendréis que comer en el futuro, William de Roebruk. Por cada página escrita habrá un cuenco de comida, y cada cinco páginas ¡un vaso de vino!


    Abrió la puerta que daba a la cocina y por allí se acercó una muchacha rechoncha, de pecho ondulante y trasero redondo que, sin más dilación, me puso delante un plato humeante de judías con tocino.


    —¡Es un anticipo! —sonrió el negro, y se retiró, dando paso a la muchacha. Aún estaba yo rascando el fondo del plato con la cuchara para recoger los últimos restos de comida tan sabrosa cuando la graciosa joven volvió a presentarse en la puerta, llevando en ambas manos una olla pesada. Me sonrió con picaro descaro y volvió a llenarme el plato con un cucharón, con el que se esforzaba por ofrendarme las mejores piezas de magro. Después se sentó a mi lado en la banqueta y acercó su muslo al mío, al tiempo que metía su rostro encendido entre el mío y el plato. Pude ver que sudaba copiosamente.


    —Me llano Gundolyn —me sopló al oído, acercándose tanto que temí que fuera a morderme y arrancarme el lóbulo de la oreja—. ¡Yo te traeré tanta comida como te apetezca, William!


    Este ofrecimiento inesperado me dejó aturdido, con lo que se me escapó un pedo, lo que a su vez hizo reír muchísimo a Gundolyn.


    —Y cuando quieras vino, ¿me acompañas al sótano?


    Dicho y hecho, me apresuré a bajar detrás de ella por la empinada escalera que conducía al sótano, donde primero me llegó un olor a podredumbre y moho y después, junto a las barricas, un aroma de membrillos, nueces y néctar de uva madurada al sol de lo más agradable. Gundolyn llenó una jarra que había traído consigo y me la tendió; yo estaba detrás, y ella no se dio la vuelta; yo levanté ansioso esa jarra con una mano hacia mis labios; ella dejó que con la otra le levantara la falda; mi pito tieso buscaba la entrada. La sabia muchacha se inclinó hacia delante, sobre la barrica; pero cuando ya estaba yo a punto de disfrutar de un placer largo tiempo extrañado, me llegó desde arriba, de la puerta de entrada al sótano, la voz excitada del negro.


    —¡Tenemos huéspedes de alcurnia, Gundolyn! —exclamó Firuz—. ¡Deja todo y sube enseguida!


    La criada, consciente de sus obligaciones, despachó sin prisas pero también sin clemencia al ansioso fraile mendicante, cubrió con las faldas el blanco trasero y subió a toda prisa las escaleras. Yo la seguí apesadumbrado, aunque me dio tiempo de rellenar la jarra que ya había vaciado, mejor dicho, que en su mayor parte había derramado. Después me acurruqué en el cuartucho que sería a partir de entonces mi comedor. El negro cruzó corriendo y me comunicó al pasar


    —¡El patriarca está de paso! —y desapareció.


    Vi después a Gundolyn con una bandeja cargada de carne asada, longanizas, jamón reluciente y aceitosas olivas, ¡todos esos manjares que jamás me serían servidos a mí! También ella me quiso decir algo al pasar


    —¡Su eminencia espera a otro huésped con el que ha quedado en encontrarse aquí!


    Yo iba bebiendo vino tinto de mi jarra de barro y me sentí tranquilizado. Ahora al menos sabía dónde podía volver a llenarla. Vi pasar a toda prisa al negro, cargado con una preciosa jarra de cristal. El color luminoso y purpúreo del contenido despertó en mí la sospecha de que ese vino procedía de una barrica especial, guardada durante años y años como un tesoro, y que se servía para complacer a huéspedes de categoría, como el "patriarca de Jerusalén".


    En Tierra Santa todo el mundo estaba al tanto de que Jacobo Pantaleón, el actual representante de la Iglesia católica, era un antiguo zapatero de Troyes. A mí me habían hablado de él y me habían asegurado que su presencia y comportamiento era como el de un zapato basto y mal cosido.


    Mi confidente del cabello rizado me comunicó, al pasar nuevamente, que el patriarca estaba charlando confidencialmente con Guy de Muret, el dominico confesor de la soberana de Antioquía.


    O sea, un renegado, probablemente un antiguo hereje, procedente de Occitania, que se habría arrepentido —esto fue lo que me pasó por la mente, que, por cierto, ya empezaba a tener algo espesa. ¡Son los peores!


    —¿Y de qué hablan? —pregunté, más bien para mostrarme interesado y digno de seguir siendo informado, pues en el fondo no tenía la menor curiosidad por saber de qué hablaban los dos clérigos.


    —¡Están echando pestes de una pareja real! —me hizo saber Gundolyn, que se había enterado de mi pregunta y me creía ávido de saber más—. ¡También están hablando mal de ti! —se echó a reír la criada.


    Y Firuz añadió, sonriente:


    —¡Aún más interesados parecen en la crónica que estás escribiendo con tanta diligencia! ¡Tendrías que oírles hablar de ti, William de Roebruk! —me animó en son de mofa, mientras intercambiaba una mirada divertida con la muchacha de la cocina.


    —¿Y si lo metemos en la cuba? —preguntó Gundolyn mientras reprimía las risas, y me miró como sopesando mis fuerzas, cuando antes no había dudado de mi contundencia—. ¡No creo que aguante su peso!


    Los dos me hicieron señas para que volviera a seguirles a la bodega, y esta vez pasamos por delante de las barricas hasta llegar a una especie de pozo abierto en la roca y que tan profundamente parecía seguir hacia abajo como transcurría también hacia arriba, formando un canal oscuro en el que pude meter la cabeza. Oí, lejanas, las voces de los dos clérigos que conversaban, y a media altura se veía un poco de luz. Entonces vi una cuba de madera colgada de una gruesa cuerda y comprendí que se trataba de un recipiente para subir agua a las estancias superiores, como llegaba también hasta mi habitación en la torre. ¡Una poza que en épocas de asedio suministraba agua potable a los refugiados en el torreón! Encima de la cuba se veía una reja de hierro en forma de cubierta acampanada, que la cerraba por arriba.


    —Subid —me invitó el negro—, pero agarraos bien a la cuerda.


    Así pues, me metí en la cuba de madera, en la que sólo podía estar de pie y que se balanceó violentamente de lado a lado. El negro cerró la cubierta enrejada y me pareció quedar como un pájaro metido en una jaula. Tuve que encoger la cabeza para no chocar contra la reja.


    —¡No es muy cómodo! —se divertía Gundolyn, y me pellizcó con fuerza en el trasero. Yo no me podía defender y al poco tiempo vi que ambos tiraban de la cuerda para hacerme subir por el canal oscuro. Pasé por delante de la cocina y pude observar que encima del fuego crepitaban dos peces en una sartén. Aún despedían un olor agradable, pero pronto quedarían chamuscados si la animosa criada no se daba prisa. A mí me pesó imaginarme que se los comería Jacobo Pantaleón o su huésped, el dominico. Después mi cuba se detuvo delante de un panel de madera, y desde detrás de éste me llegaba ahora palabra por palabra la conversación que esos dos individuos sostenían, como si estuviese sentado con ellos a la mesa.


    —¡… Ya sabía yo que podría confiar en un canis domini tan excelente como vos, Guy de Muret! —resonó con jovialidad la voz un tanto beoda del mayor de los dos, y que atribuí sin más al patriarca—, y de la misma manera que habéis podido traerme a ese infeliz cronista, ayudaréis ahora a la santa Iglesia y conseguiréis que nos cante de memoria los textos heréticos que se nos perdieron en Jerusalén.


    El ilustre señor soltó un eructo bastante vulgar y no dio lugar a que su interlocutor dijera algo.


    —Una vez hayamos exprimido como un trapo a ese gordo personaje, será tarea vuestra eliminar cualquier rastro que pueda quedar de ese mísero minorita…


    —¿Un cadáver? ¡No contéis conmigo!


    El enunciado del dominico me tranquilizó un poco, pero no por mucho tiempo.


    —¿Acaso Guy de Muret no sirvió a su señor y pastor supremo, el Papa, con muchos menos escrúpulos siendo un inquisidor de renombre? —se burló el patriarca—. ¿Para qué queréis mantener con vida a ese infeliz?


    Se regodeaba en la mofa.


    —¡De todos modos, es enteramente vuestro! —el alto dignatario soltó una risa brutal—. Yo lo único que quiero es que demostréis vuestras aptitudes en la persona viva.


    Seguía habiéndole con insistencia al dominico.


    —El arte de sonsacar a quien tiene el alma y el cuerpo presos de la obstinación es algo que no se olvida. Para la Iglesia sólo es importante que ese desgraciado nos entregue la crónica que ha venido redactando hasta ahora, y a partir de ese momento prescinda de seguir escribiendo, ¡como si se hubiese quemado y desfigurado los sucios dedos!


    —¡La idea que tenéis de las actuaciones de la santa Inquisición sigue limitándose a los instrumentos de tortura y las hogueras! —le objetó el confesor, que se sentía con ganas de pelear—, pero por esta vez voy a servir a la Iglesia como de costumbre.


    Se produjo un breve silencio. Después añadió en voz baja:


    —Una vez haya cumplido con esta tarea, ¿me dispensaréis de mi voto? ¡Quiero pasar el resto de mi vida siendo un caballero, luchando con la espada en la mano!


    Al patriarca este extraño pacto le pareció digno de reflexión, aunque no pudo reprimir el intento de un pequeño chantaje adicional.


    —¡Queda la cuestión de esos condenados críos del demonio! —dijo, y su voz revelaba un odio largamente reprimido—. ¡Hay que eliminar a esos condenados hijos del Grial antes de que establezcan el gobierno de Satanás en la mismísima Tierra Santa, la tierra de Nuestro Señor, la que pisó Jesucristo! ¡Tienen que desaparecer de la faz de la Tierra, o el cuerpo del Señor no podrá descansar jamás!


    Esta vez el silencio se alargó aún por más tiempo.


    —Tendréis que buscar a otro para esa misión —dijo después Guy de Muret—. Yo no soy un asesino, y aunque me amenacéis con la excomunión, no estoy dispuesto a iniciar mi nueva vida manchándome de sangre las manos y, de paso, mi honor de caballero.


    —¡Todavía no lo sois! —resopló Jacobo Pantaleón.


    —¡Os equivocáis, monseñor, siempre lo he sido, puesto que nací de noble cuna! Es algo que no me podéis negar.


    El patriarca se avino a negociar.


    —¿La crónica a cambio de…?


    Enmudeció antes de haber formulado su oferta, pues se oían voces a la entrada del refectorio en el que estaban. Al parecer, llegaban más huéspedes.


    En realidad yo ya había oído bastante y, por otra parte, se me estaban durmiendo las piernas. Deseaba que Gundolyn o el negro me hicieran bajar, pero parecían haberse olvidado de mí o estar dedicados a otros menesteres. Como no podía hablar, tiré furioso de la cuerda hasta el punto de hacer bailar la cuba, pero nadie parecía atender a mi triste situación ni preocuparse por mí.


    El patriarca y su pesaroso inquisidor se levantaron para saludar a los recién llegados. El murmullo de voces se alejó. Yo estaba en la cuba levantando un pie y después el otro, golpeando con el puño contra la pared de madera, después contra la reja de hierro que tenía sobre mi cabeza. De repente, cuando ya había renunciado a toda esperanza, mi vehículo se puso repentinamente en marcha. Se deslizó hacia abajo, en dirección a la bodega, donde probablemente me estaban esperando la buena de Gundolyn y mi cuidador negro —sin ayuda de ellos no podría siquiera salir de la cuba cerrada. Poco a poco descendió el recipiente por el canal, pronto vi el techo abovedado de la bodega, pero no vi a ninguno de los dos esperándome, ¡ni rastro de ellos! Y lo peor de todo fue que la cuba no se detuvo en su movimiento descendente. Quise gritar, pero un temor horrible me estrangulaba la garganta… Fui bajando cada vez más y más hondo, me envolvía una oscuridad total y sentía a mi alrededor la humedad de los muros que me rodeaban. Permanecí atento, temblando, por si me llegaba al menos algún ruido, pero no se oía nada excepto el chirrido seco de la cuerda que hacía bajar la cuba. Al parecer había en alguna parte unos puños invisibles que la manejaban. Después oí más abajo un chapoteo de agua. Me di cuenta de que me encontraba en una sala subterránea redonda, de cuyas paredes pendían antorchas que le proporcionaban una luz vacilante, y entre los pilares que rodeaban la estancia se veían unos nichos sumidos en la sombra en los que pude distinguir unos bancos de piedra. La cuba se detuvo a un palmo por encima del nivel del agua de una fuente subterránea que allí formaba un pozo en el centro de la sala. No se veía un alma, sólo las luces y sombras que provocaban las antorchas y cubrían de manchas móviles las paredes. Así me imaginaba la antesala del infierno, aunque el agua a mis pies ni hervía ni despedía vapor; muy al contrario, daba la impresión de estar helada, tan profunda era su oscura transparencia. Después de todos los males que me había deseado el patriarca, me dije que haría bien en temer lo peor. Mi única esperanza residía en el ánimo apocado del antiguo inquisidor. Cuando miré hacia el fondo de la cuba observé con espanto que alguien había sacado el tapón que cerraba el orificio de vaciado…


    Unas figuras embozadas empezaron a llenar en silencio la redondez de la sala. Todas llevaban vestimentas largas de color rojo, como el de los cardenales, y que por arriba terminaban en capirotes cerrados, puntiagudos y tiesos. Con pasos comedidos ocuparon cada uno un nicho y el banco correspondiente. La parte delantera de los altos sombreros o capirotes mostraban unas aberturas para los ojos, y sentí sus miradas amenazadoras dirigidas hacia mi persona.


    —Servidor del diablo, William de Roebruk —inició el juicio la figura que ocupaba el centro, y en la que por su voz reconocí de inmediato al patriarca—, ¿confesáis que sois sabedor del "gran proyecto" y que actuáis según ese plan, habiéndoos situado por tanto fuera de la bendición y de la protección de la santa madre Iglesia, única y verdadera?


    Comprendí que mi vida estaba perdida, pues con que ese personaje moviera un dedo me sumergirían en el agua helada hasta que mi alma saliera en la última burbuja de aire escapada de mi cuerpo. La idea me llenó de obstinación, por lo que me armé de valor y dije:


    —¡Obedezco sus órdenes sin conocerlo, y me siento orgulloso de servirlo!


    El silencio que me llegó desde las figuras aquellas me pareció tan helado que por un instante me imaginé que el agua bajo mis pies debía de estar más caliente y agradable que el ambiente que me rodeaba.


    —¿De modo que no sabéis dónde se esconde ese panfleto herético?


    La cuba bajó poquito a poco hacia la embocadura del pozo, y enseguida sentí cómo el agua fría entraba con un gluglú por el orificio abierto y me cubría ya los pies hasta los tobillos. Pero todo esto no sirvió más que para aumentar mi odio y rebeldía.


    —Os lo diré con mucho gusto —dije con valentía—, puesto que jamás pondréis vuestros tentáculos cargados de anillos sobre ese exemplum purum et divinum. ¡El mensaje de la salvación del mundo, la buena nueva de la llegada de los reyes de la paz, está para siempre grabada en el corazón de sus sabios guardianes!


    No hubo señal para que se detuviera el descenso de la cuba, y me vi asediado por un frío intenso, sobre todo en mis testículos. La situación se hizo sumamente desagradable. Los señores parecían petrificados, pero al final el inquisidor tomó la palabra.


    —Un corazón se puede arrancar del cuerpo —comentó con voz seca—, ¡pero el vuestro, William, lo tendréis pronto colgando entre las piernas y el trasero!


    —Justo allí es donde ya no siento nada —le contesté mientras me castañeteaban los dientes—, y si queréis saber de mi boca algo más que os interese, procurad sacarme del agua, ¡o ahogadme del todo!


    Me respondió una risotada.


    —Lo veis, William, ya nos vamos entendiendo.


    En efecto, la cuba subió, por la abertura el agua salía a chorros, yo tenía necesidad de quitarme los pantalones mojados pero carecía de espacio suficiente.


    —¿Estáis dispuesto a exponer ante este alto tribunal, aquí reunido, todo cuanto sepáis de la supuesta importancia de la pareja real, de lo que algunos llaman su "destino"?


    Guy de Muret expuso su propuesta con una amabilidad que casi podría considerarse cálida.


    —Nos interesa sobre todo saber qué circunstancias tan especiales son las que han elegido esos dos jóvenes herejes para representar un papel que sólo puede calificarse de locura…


    No lo pensé mucho, y no quería sino llenarles oídos y boca con todos los rumores de la más variada procedencia que hubieran llegado a mi conocimiento… antes de que se me helara del todo el pito. Unas noticias difícilmente demostrables referidas al origen de Roç y Yeza servirían de poco al inquisidor, y en cambio perjudicarían muy poco a mis queridos niños. Aunque en realidad no consideraba a esos capirotes siniestros dignos de conocer el origen de tan valiosa estirpe, y aun menos a ese inculto patriarca, era consciente de que algo había que sacrificar.


    —Es la historia de la virginal castellana del castillo hereje del Montségur —inicié mi relato—, de nombre Esclarmunda, que no debe confundirse con la famosa guardiana del Santo Grial…


    —… ¡y que por entonces ya no estaba viva! —me interrumpió el señor Guy, con perfecto conocimiento de la historia.


    —¡Al infierno con ella! —gruñó el patriarca, observación que me animó más todavía.


    —Cuando la amenaza para Occitania y su fe libre y pura…


    Sin ocultar su ira, el pulgar de la mano adornada de anillos señaló hacia abajo, tras lo cual el agua fría volvía a bañar mis piernas.


    —… cuando la amenaza procedente de Roma y de Francia… —repetí, aunque me faltaba el aire—, crecía por momentos…


    El joven inquisidor se impuso, la cuba subió y pude proseguir, aunque temblando de frío:


    —… la joven Esclarmunda emprendió junto a su anciano padre un viaje para pedir ayuda al emperador germano Federico…


    —¿Veis? —se dirigió el patriarca con voz chillona a su collegium secretum—. ¿Veis qué abismos de herejía…?


    Pero yo interrumpí su exabrupto con una serenidad pasmosa.


    —… viajaron hasta Apulia, y se metieron en la guarida del león.


    Esperé hasta haber recuperado la atención de todos los asistentes.


    —Pero, en realidad, Federico no tenía la mínima intención de tender su mano protectora hacia la Occitania hereje, pues una estrecha alianza lo unía al rey de Francia. De modo que el emperador rechazó la solicitud de ayuda presentada, pero no sintió en cambio rechazo alguno hacia la joven Esclarmunda, y, siguiendo el dictado de su ánimo lujurioso la agredió de noche, para expulsarla al día siguiente de su corte.


    Ya los había oído cuchichear y reírse por lo bajo, y ahora el patriarca soltó una risa grosera, en la que coincidieron todos los demás. Esperé a que acabaran de darse palmadas en los muslos.


    —Una vez de regreso al Montségur, la humillada joven se sintió encinta. Esto sucedía unos cuatro años antes de la caída del castillo hereje…


    —Fue en el año del Señor de 1244 cuando se volvió a instaurar allí la Cruz —precisó Guy de Muret, y el patriarca lo interrumpió gozoso:


    —… ¡ya los pies de esa Cruz se encendieron las hogueras!


    Esperé que se calmara el entusiasmo y proseguí con mi relato.


    —Más o menos por esa misma época, una monja embarazada buscó refugio en Montségur.


    —¡Escuchad, escuchad! —jadeaban los del capirote—, ¡graviditas monachae in cauda nefarii causa!


    Guy de Muret me hizo signo de que prosiguiera.


    —La desconocida era una dama de la más alta nobleza, tal vez de sangre real, inclusive de procedencia dinástica, de modo que si la historia llegaba a conocimiento del público habría significado un escándalo político y, más aún, ¡un escándalo para el clero cristiano!


    Disfruté al darme cuenta de que tragaban saliva.


    —Pero los detalles permanecieron ocultos, gracias al silencio que guardó la poderosa hermandad que dio cobijo a esa mujer. Mucho se habló de la paternidad de la criatura. Se dijo que el único heredero del desgraciado "Perceval de Carcasona", traicionado por la ecclesia católica y hasta asesinado por ella con alevosía, había tenido un encuentro amoroso con la joven mujer justo la noche anterior a la batalla con la que él intentaba recuperar la herencia paterna, una batalla en la que perdió la vida.


    El tribunal no me interrumpió, y yo intentaba llegar rápidamente al final, del cual esperaba un resultado benigno para mí.


    —La joven monja protegida por manos invisibles y la joven castellana dieron a luz más o menos al mismo tiempo en Montségur. Esclarmunda trajo al mundo a una hembra, la monja extraña a un varón. Inmediatamente después del parto, la desconocida se marchó y dejó al niño al cuidado de la otra parturienta, Esclarmunda, que crío a ambas criaturas dándoles el pecho…


    En la sala reinaba el silencio, pero no era por estupefacción, sino más bien por desilusión, por no haberles revelado yo algún acto satánico, por no haberles hablado del gran incubus.


    —¿De modo que no fueron bautizados cristianamente? —observó el patriarca, ya con poco ánimo de pelear.


    A mí, en cambio, se me encendió.


    —¡Nunca! —exclamé—. La Iglesia del Amor los apadrinó, la Iglesia que vos llamáis la iglesia de los herejes, cuando a la tierna edad de tres o cuatro años tuvieron que abandonar la protección del castillo del Santo Grial. Durante toda su vida, por lo que he podido observar, se han sentido adeptos de la fe "pura", han tenido confianza en el Paracleto, ¡en el Salvador que traerá a este mísero mundo la liberación de todo mal!


    —¡Hay que destruirlos! —bramó el patriarca—. ¡Hay que aplastar esa mala simiente antes de que caiga sobre todos nosotros, por amor de Cristo!


    Elevó ambos brazos y se dirigió en tono de conjura a los miembros del tribunal secreto, mientras al mismo tiempo mi cuba volvía a llenarse rápidamente de agua. Era posible que los ayudantes de verdugo que accionaban la cuerda hubieran entendido mal las palabras del anciano.


    —¡No lo conseguiréis! —le grité a mi vez—. ¡Antes os machacará Dios, Jacobo Pantaleón, miserable zapatero remendón!


    Este insulto era demasiado.


    —¡Al infierno contigo, estúpido minorita! —fueron las últimas palabras que pude oír antes de que mi cuba se hundiera del todo en la profundidad y las aguas se juntaran sobre mi cabeza. Intenté atrapar algo de aire, tragué el hielo líquido que entró en mis pulmones y atacó mi cerebro con mil agujas, por lo que me sentí asfixiar y reventar al mismo tiempo… Después ya no sentí nada…

  


  [image: IMAGE] William descansaba sobre el suelo de piedra de la cocina de Mauclerc, con una simple estera de mimbre bajo el torso desnudo. Lo que no sabía, porque no estaba consciente cuando sucedió, era que el Halcón Rojo se había arrodillado sobre su pecho y se había esforzado por presionar a la desesperada con movimientos rítmicos la zona de su corazón, un corazón que apenas latía ya. Su amigo David, el templario manco, se ocupaba mientras de que la cabeza del minorita quedara inclinada hacia un lado, para que pudiera expulsar el agua, que iba saliendo a golpes de vómito. Finalmente, el corazón robusto de William había vuelto a la vida y le hicieron beber un aguardiente fuerte, además de frotarle enérgicamente con ese mismo aguardiente los miembros helados. William abrió unos ojos sorprendidos.


  —¿Dónde estoy? —preguntó con voz débil al personaje que se inclinaba sobre él.


  —No estás en el cielo —se burló David—. ¡Guy de Muret ha puesto todo su empeño en que el atrevido hermano de san Francisco se vea librado del infierno!


  —Ha sido él quien ordenó sacaros del pozo, ¡y el patriarca no lo pudo impedir! —añadió el Halcón Rojo, a modo de explicación.


  —¿Y de dónde habéis salido vosotros, si no estoy en el cielo ni en el infierno?


  —Somos tus ángeles de la guarda —sonrió David—, y resulta que has ido a parar a un lugar mucho peor. Mauclerc pertenece al patriarca…


  —Por eso nadie conocía aquí a Lorenzo de Orta…


  —A Dios gracias, el señor secretario se nos quejó a nosotros al ver que no llegabas a donde él quería enviarte, y eso con tiempo suficiente…


  —Así pues, acabábamos de llegar —acortó el emir las explicaciones de su acompañante— cuando el señor inquisidor estaba sin saber qué hacer junto a un cadáver ahogado que con ayuda de una cocinera llorosa y de un negro tembloroso había podido liberar de la cuba enrejada.


  —Querido William, me gustaría saber qué te ha llevado a ti, que eres tan listo, a meterte justamente y por propia voluntad en la "virgen de hierro", ¡pues esa cuba no es otra cosa que un instrumento de tortura semejante! —observó David, reprimiendo su burla.


  —¿Dónde están Gundolyn, la encantadora cocinera —indagó William en tono desconfiado—, y Firuz, ese negro que tanto me quiere?


  El Halcón Rojo y David intercambiaron una breve mirada.


  —El señor patriarca se llevó consigo a su fiel ama de llaves cuando abandonó Mauclerc, justo después de la intervención turbulenta del joven inquisidor. También se ha llevado consigo a su fiel criado. ¡Ese amable negro fue el que os estuvo metiendo y sacando del agua conforme se lo indicaba su amo, querido William!


  El minorita no se conmovió demasiado ante el abismo de falsedad humana que se abría ante sus ojos, más bien se sintió humillado por su propio y ciego candor.


  —¿Y el inquisidor, ese Guy de Muret?


  —Subió al caballo tan pronto vio a su víctima obesa en buenas manos, pero no se fue con el señor patriarca, de quien por cierto se ha despedido para siempre, ¡sino que ha regresado al redil de su ama terrenal, la soberana de Antioquía!


  El templario manco se vio obligado a añadir:


  —Tampoco a ella quiere seguir sirviendo de confesor, pues está deseando actuar en el futuro como noble caballero.


  William miró pensativo a sus amigos.


  —¿Tal vez también yo debería renunciar en el futuro a esta actividad de cronista, tan cansada como peligrosa, e iniciar una nueva vida…?


  Pero el Halcón Rojo lo tranquilizó con una sonrisa.


  —Ninguno de nosotros sabría cambiar de vida, nadie cambia así como así. De vez en cuando conseguimos sentirnos diferentes, pero siempre se nos renueva la vieja piel.


  Poco después el pequeño grupo abandonaba el castillo solitario. Mauclerc se quedaba tan vacío como antes.


  LA SALAMANDRA EN EL FUEGO


  [image: IMAGE]


  Cauda draconis

  El viaje de la princesa


  [image: IMAGE] El extenso campamento del ejército mongol llevaba días asentado en el mismo emplazamiento. Kitbogha, el comandante supremo, proponía cada día, en ocasión de la reunión de los mandos, que asaltaran de una vez Damasco, la capital de Siria, renunciando a la inútil espera, y antes de que a los mamelucos de El Cairo se les ocurriera adelantarse a ellos. Las noticias que enviaban los espías avanzados eran contradictorias, si bien una cosa parecía cierta: An-Nasir, el sultán, había abandonado la ciudad para dirigirse hacia el sur. Esto podía ser una señal de que los egipcios ya estaban haciendo de las suyas. Pero el il-jan exigía que antes de hacer avanzar al ejército sobre la ciudad aparentemente indefensa, lo que significaba asalto, ocupación y sobre todo mantenimiento de la plaza, había que tener las espaldas cubiertas, es decir, que no se podían consentir nidos de resistencia que pudieran poner en peligro las vías de abastecimiento y la comunicación con el il-janato. Como, por ejemplo, esa extraña ciudad llamada Palmira, en medio del desierto, un nudo de comunicaciones para importantes rutas de caravanas. Hasta la fecha no había llegado ninguna delegación de esa ciudad de templos a dar señales de sumisión. Y Hulagu añadió en tono irascible que él ni siquiera sabía quién mandaba allí.


  —¡Los derviches! —gruñó Kitbogha, reprendido—. ¡Derviches que aúllan y bailan, y beduinos rebeldes!


  —Pues arreglad eso primero! —fue la escueta respuesta que puso término a la audiencia matinal que se le concedía al comandante.


  —Capitán Dungai, vos sois de las personas —le dijo Kitbogha en tono de confianza a uno de sus más fieles subordinados —que deben recordar todavía a la pareja real. ¿Seríais capaz de reconocer a Roç Trencavel y a la princesa Yeza?


  El viejo guerrero no lo pensó un instante.


  —¡Bajo cualquier disfraz, entre miles los reconocería! —declaró mientras una sonrisa espontánea iluminaba su rostro arrugado—. Me sentiría feliz de verlos una vez más… Los he echado en falta… —añadió con un suspiro, para rectificar enseguida—: … ¡todos los echamos en falta!


  Kitbogha asintió.


  —Os doy una centuria. El encargo oficial dice que llevéis sin tardanza a los dos príncipes selyúcidas al río Éufrates y los hagáis cruzar al otro lado. Están peleando día y noche y hasta agrediéndose, al punto de ser un peligro para los demás.


  Kitbogha no ocultaba su malestar, que lo llevaba a reñir a su capitán.


  —Entiendo —dijo éste, y demostró que comprendía la situación—. Lo que tienen que hacer es regresar a su país de origen y hacer feliz a su viejo padre.


  —Parece que el viejo sultán de los selyúcidas está muriéndose —le informó Kitbogha—, por lo que tendrán una ocasión magnífica para pelearse por la sucesión —añadió con un gruñido—. ¡Lo que yo quiero es perderlos de vista!


  Aquí el comandante supremo recuperó de inmediato el hilo de su pensamiento inicial.


  —Tomaréis el camino por el oasis de Palmira y os enteraréis de cuál de esos derviches es el que allí manda. Si conseguís convencer a ese hombre de que haría bien en acompañaros y someterse de buen grado y personalmente al il-jan, sería perfecto. Pero ninguna violencia, nada de acciones de guerra, ¿me habéis entendido?


  El capitán se quedó pensativo y respondió:


  —¡Entendido! Pero ¿qué hay de la pareja real?


  Kitbogha se quedó satisfecho al constatar que había elegido al hombre adecuado. Intentó situarse en el lugar de su subordinado.


  —Mantened los ojos abiertos. Si no están en Mard'Hazab, en manos de nuestro apreciado Sundchak, y si los encontráis en libertad, como deseo, decidles cuánto los echamos en falta. Debéis poneros a su disposición para traerlos aquí en condiciones de seguridad…


  Se quedó un instante reflexionando, pero no se le ocurrió nada más concreto.


  —Pero no debéis forzarles de ningún modo. Dependerá de vuestro talento, capitán, que acepten vuestro ofrecimiento.


  Los dos viejos guerreros permanecieron un instante en silencio. Después Kitbogha prosiguió, aunque seguía dudoso:


  —No estoy nada seguro de que los pequeños reyes sigan estimándonos…


  [image: IMAGE] La fama de El-Aziz había quedado rebajada a ojos de los nómadas, un menosprecio que no podría lavarse ni siquiera con sangre. Ser abofeteado en el rostro por una mujer era impensable, aun en teoría, y a la vez Yeza adquirió como por un hechizo poderoso la posición de una reina sacerdotisa, muy por encima de la costumbre y del honor del así castigado, y asimismo por encima de los testigos del suceso, profundamente conmovidos. El-Aziz, en cambio, quedó reducido de hijo de sultán a perseguido por las leyes del desierto. Nadie se dirigía ya a él, y el mismo acomodaticio maestro del baño y su compañero, el padre de todos los cocineros, evitaban hablarle; se dirigían con gran devoción en cambio a la "venerable princesa". Por su parte, Yeza había adivinado la colaboración de ambos individuos en la conjura y les mostraba su desprecio. Solía cabalgar sola en cabeza de la caravana, y no admitía a nadie a su lado. El hecho de que tuviera detrás a los camellos de los nómadas portando el kilim no le interesaba. El-Aziz podía llevárselo, si se empeñaba, a los mongoles, para recuperar así la benevolencia del il-jan. Pero si por ella fuera, podía haberlo dejado en el desierto o regalárselo al próximo jinete que encontrara por el camino. Para ella ya no existía la alfombra, al igual que no existía su desgraciado "liberador", que cabalgaba detrás como un proscrito.


  Así alcanzaron el río Tigris y encontraron a un barquero que, sin embargo, se negó a cargar la pesada alfombra enrollada, porque aseguraba que su balsa se iría a pique o se quebraría, aun sin que a la vez subieran los camellos. Pero ni los nómadas ni, mucho menos, Yeza tuvieron ocasión de intentar convencer al preocupado barquero, pues desde atrás avanzó de repente El-Aziz, sacó la cimitarra de su vaina y asaltó al barquero como un león, aunque en lugar de sus dientes le puso el filo de la espada en la garganta. Los nómadas parecían desinteresados; ya manaba la sangre del cuello del pobre hombre, porque el hijo del sultán, humillado, no dominaba su mano en ese instante en que se desencadenaba una furia largo tiempo reprimida, le temblaba la mano y el filo penetraba cada vez más en la piel tensa de la víctima.


  —¡Hijo de puta —le gritó con voz estrangulada, aunque a quien quería impresionar era a Yeza, que, sin embargo, le daba abiertamente la espalda—, ibn al ahira! Nadie me impedirá enviarte al infierno, a menos que ahora mismo…


  —¡Yo lo impediré! —dijo Yeza con voz claramente audible, sin darse la vuelta—. Déjalo en paz…


  —¡Tú, tú eres…! —balbuceó El-Aziz, que no se atrevía a insultarla con la palabra "puta", porque su espíritu confundido daba vueltas y vueltas en torno a su hombría herida y buscaba febrilmente alguna expresión que reinstaurara su dominio sobre esa maldita mujer.


  —Bésame los pies —le siseó—, porque si no… —y presionó el filo de su espada contra la herida ya abierta, de la que salía la sangre a borbotones.


  —Ven aquí y coge lo que buscas —dijo Yeza con una amabilidad sumisa y se volvió lentamente hacia él. Aún hizo más, dobló la rodilla y bajó humildemente la vista. El-Aziz no soltó a su víctima, pero apartó la cimitarra de su cuello y se acercó a Yeza, blandiendo el arma ensangrentada, mientras arrastraba por los cabellos al maltratado barquero. Para que su triunfo fuese visible ante todo el mundo se desembarazó de una de sus sandalias y le tendió a Yeza el pie sucio de arena y barro, mientras levantaba al mismo tiempo su espada amenazadora. Los nómadas permanecían en silencio.


  —¡Límpiame el pie con la lengua, mujer! —resopló El-Aziz, exhibiendo una expresión que él creía atemorizadora y exigente de respeto. No prestó atención al gesto de Yeza, que se llevó lentamente una mano hacia la nuca, cubierta por su rubia cabellera, puesto que extendía la otra mano humildemente hacia el pie y se inclinaba sobre éste. Después todo sucedió con la rapidez del rayo. Los dedos esbeltos de la joven cogieron el dedo pequeño del pie del hombre como si fueran las pinzas de un cangrejo, lo llevaron sobre su rodilla doblada, mientras brillaba ya su puñal y, con mayor rapidez de lo que podían apreciar los nómadas, que tenían la vista fija en ella, pasó el filo de su navaja por el dorso de la mano que sostenía la cimitarra. El-Aziz dejó caer la espada con un grito y se abalanzó hacia adelante, por encima de Yeza, que permanecía agachada. Cuando el hombre intentó incorporarse, ella ya estaba encima de él, le pisaba la mano y sostenía la cimitarra de manera que a nadie podía caberle duda alguna de que sabía manejarla y que no dudaría en demostrarlo. El-Aziz quedó tirado donde y como estaba, con el rostro medio hundido en el barro de la orilla.


  El barquero, que había sido arrojado a tierra, fue el primero en reponerse.


  —¡Sois vos, princesa, la que manda aquí! —jadeó.


  La mirada de Yeza abarcó la balsa y después la caravana, que estaba a la espera con el kilim.


  —Que os venden esa herida de la garganta —dijo, enviándole una señal al maestro del baño.


  —¡Después me llevaréis al otro lado! —decidió—. Y a continuación llevaréis a los demás, tal como ellos quieran. ¡Al final trasladaréis la alfombra!


  Arrojó la cimitarra con un gesto de desprecio a los pies de El-Aziz y se dirigió, sin mirar ni una vez atrás, a la balsa, que se balanceaba sobre las aguas de la orilla.


  El deseo secreto de Yeza era que el peso de la alfombra la hundiera finalmente bajo las aguas y la pieza desapareciera en el Tigris para no ser vista nunca más. Pero la cuenta no le salió como la tenía calculada. Mientras permanecía esperando en la otra orilla, tuvo que observar que los nómadas ayudaron a empujar la balsa con el kilim cargado encima y emplearon todas sus fuerzas, hasta cruzar el río fangoso y alcanzar la orilla.


  La joven sentía que su ira aumentaba a la vista del oscuro monstruo que partía el oleaje y se acercaba, imparable, hasta que la balsa finalmente se aposentó en el barro a sus pies. Tanto se había empapado de agua la alfombra enrollada, que la fuerza de todos los hombres juntos no bastaba para volverla a cargar sobre los camellos. Hubo que extender el kilim para que se secara.


  Yeza tuvo que esperar varios días. Los nómadas, por un lado, no estaban dispuestos a renunciar al cumplimiento del encargo que habían aceptado. Por el otro, tampoco querían permitir que la princesa se encaminara sola y sin protección hacia el desierto que los esperaba. Para ellos la joven era un ser sobrenatural al que se sometieron, adorándola como a una diosa guerrera; pero todo dependía del lento proceso de secado de la alfombra. Trazaron una línea invisible en torno a la tienda de la joven, una línea que sólo podían traspasar con la debida devoción el maestro del baño y el padre de todos los cocineros. Yeza soportaba la situación con los dientes apretados. Estaba deseando que Roç volviera con ella…


  En cambio ya no tuvo que soportar la cercanía de El-Aziz. El hijo del sultán se vio obligado a mantenerse apartado como un leproso.


  [image: IMAGE] La centuria mongol, bajo el mando del experimentado capitán Dungai, elegido por Kitbogha para esta misión, marchaba bien por la antigua vía comercial hacia el este, en dirección a Palmira. Los dos príncipes selyúcidas, a los que debían escoltar hasta la frontera del sultanato, cabalgaban a la cabeza de los guerreros, como si fuesen ellos los que mandaban y conducían el comando. Alp-Kilidsch y el jovencito Kaikaus avanzaban rodeados por sus propias gentes, no muchos pero todos guerreros deseosos de emprender una pelea. Únicamente Rhaban, su viejo maestro de esgrima, intentaba apaciguarlos para que, conforme se alejaban del campamento de los mongoles, donde habían estado tanto tiempo presos como rehenes, no se produjeran incidentes con la centuria, que los seguía obediente. Pero cuanta más libertad les prometía la estepa, tanto más indisciplinados se volvían los príncipes. Ya habían empezado a organizar carreras salvajes y, a la vez, a luchar entre ellos mientras galopaban como locos, haciendo saltar chispas. Sus gentes, que los seguían con entusiasmo, los animaban. El maestro de esgrima tenía que aplicar todo su esfuerzo para calmar a los dos gallos peleones.


  En cuanto a estatura, Kaikaus y su hermano mayor parecían gemelos, y lo que el primogénito adelantaba al otro en experiencia y astucia lo compensaba el menor con sus indómitas ansias de luchar, unas ansias que solían transformarse rápidamente en excitación irascible. A veces se distanciaban tanto de la centuria que el capitán temía perderlos de vista. A éste no le habría ido mal desentenderse de ellos, pero la orden de su comandante supremo era tajante y ya de por sí bastante complicada, tanto más que había que escudriñar también la situación reinante en Palmira, esa extraña ciudad de los derviches situada en pleno desierto y que, si era posible, había que convencer de que, mediante un acto simbólico de sumisión, se declarara abierta a los mongoles. Considerando el comportamiento rebelde que estaban mostrando ante sus propias narices los selyúcidas, Dungai estaba convencido de que su misión encontraría grandes dificultades. Los dos príncipes díscolos empezaron a simular ataques contra las caravanas comerciales con que se cruzaban, y su séquito los apoyaba jubiloso cuando alguno de los animales de carga se separaba asustado del grueso y huía hacia el desierto de piedras —adonde los encargados de la caravana tenían que irlo a buscar para devolverlo al grupo. También los pastores y sus rebaños eran asaltados por los jinetes salvajes y temían por la vida de sus animales, que huían enloquecidos. El capitán Dungai ponía todo su empeño en hacer avanzar a sus hombres para acortar la distancia que lo separaba de aquéllos. Así avanzaba la cabalgata hacia Palmira, levantando una gran polvareda…


  Sibila, princesa soberana de Antioquía, había rendido visita a su hermana menor Juana, casada con el señor Julián de Sidón y Beaufort. No había una razón especial para ello, ni existía un amor especial entre las hermanas, hijas ambas de Hethum, rey de Armenia. El motivo real era sólo que Sibila, que con sus veintitantos años ya no era una jovencita, se aburría terriblemente al lado de su esposo Bohemundo, considerablemente más joven que ella. De modo que aprovechaba cualquier excusa para salir de viaje: así podía elegir como acompañantes a los caballeros más atrevidos del Principado y tener alguna aventura con ellos. Entre los nobles señores del sur de Francia llegó a figurar muy pronto Guy de Muret, el dominico que en un principio se ofreció a Sibila como confesor pero que al poco tiempo pasó a manifestar inclinaciones más abiertamente terrenales. Un día, de regreso de un peregrinaje prolongado hacia el sur, afirmó que el venerable patriarca de Jerusalén en persona le había concedido la dispensa para cambiar la cruz por la espada. Guy de Muret se reunió con sus compatriotas de Occitania, se sometió a ejercicios con las armas, empezó a perseguir con galanterías, sin mostrar vergüenza alguna, a la camarera Alais y descuidó del todo sus funciones espirituales. A Sibila todo esto no le parecía mal, mientras se respetaran las formas. ¡Para qué necesitaba ella un confesor! No iba a decirle que sus ojos ardientes de pasión insatisfecha se habían fijado precisamente en un occitano.


  —¡Esa Sibila armenia tiene fuego en el trasero! —le confesó a su vez Guy de Muret, el belicoso dominico, al grueso Pons de Tarascón, cuando vieron que el tercero de su grupo, Terèz de Foix, el más vistoso y más alto de los tres, se introducía en la tienda de la princesa.


  —Esa dama siempre está dispuesta a que la sirvan por delante —resopló el compañero Pons con envidia, puesto que a él la susodicha nunca le había solicitado servicio de ningún tipo. El esbelto dominico con carita de zorro tampoco podía hacer más que deleitarse con su fantasía, pues Alais, con la que le habría gustado vivir en concubinato secreto, viajaba con su señora como dama de compañía y camarera, de modo que tampoco él podía acercarse a la dama sin más para ofrecerle sus prestaciones, por mucho que le apeteciera. La simple mención habría provocado en la dulce y virtuosa Alais una malísima impresión. Por otra parte, tampoco la princesa Sibila había pensado jamás en pedir la asistencia de esos dos caballeros, pues con lo que le ofrecía Terèz le bastaba y le sobraba. Con toda intención había dejado en Antioquía a la esposa de éste, Berenice, que por categoría era su primera dama, para que el señor de Foix no se viese distraído o impedido de alguna manera en el cumplimiento.


  El pequeño grupo viajero se trasladaba por vías de caravana poco utilizadas hacia el norte, dando un amplio rodeo en torno a Damasco: querían evitar un encuentro con los mongoles. La princesa no estaba segura de que su esposo, ese hombre aburrido y obstinado, hubiera prometido ya sumisión al il-jan, según le había recomendado fervientemente antes de partir. Se decía que los mongoles estaban a punto de entrar por las puertas de la capital de Siria, por lo que Sibila había acordado con su favorito que seguirían en la dirección elegida, prácticamente a campo traviesa, hasta encontrarse con la famosa vía comercial de Palmira. En ese momento estarían bastante a espaldas de esos latosos mongoles y podrían avanzar sin ser molestados hacia la costa, pasando por Homs, y regresar así a Antioquía. Se rumoreaba que el Antelíbano ya rebosaba de jinetes piernicortos sobre caballitos estropajosos. En Beaufort le habían desaconsejado el camino por mar, sustancialmente más corto, porque en esa época las costas estaban infestadas de piratas y los puertos no se ocupaban mucho del problema: todos observaban atemorizados el avance de los mongoles, que, por otra parte, sabe Dios que carecían de todo poder en los mares.


  Sibila no estaba descontenta con lo que sucedía a su alrededor. El amplio rodeo le daba ocasión de estar mucho tiempo fuera del país y de su palacio y de gozar muchas noches con su amante bajo la luz de las estrellas.


  Dungai, el capitán de los mongoles, había conseguido domeñar a los príncipes Alp-Kilidsch y Kaikaus y a su séquito, mediante la estratagema de tener a sus hombres pegados a sus talones, fuera cual fuera el ritmo al que avanzaban. Pero cuando los selyúcidas se dieron cuenta de que se les acercaba un pequeño grupo viajero, ya no hubo forma de detenerlos. ¡Una dama de alcurnia dentro de una caja velada, a lomos de un camello… otra, probablemente su camarera, a su lado y sin velo… ambas vigiladas por tres caballeros occidentales, además de algunos peones… Alp-Kilidsch y su hermano se adelantaron a todo galope, seguidos a duras penas por su séquito. Se encontraron con los tres occitanos, que ya empuñaban las espadas y formaban una barrera protectora delante de los animales de las damas. Los príncipes delegaron a su maestro de esgrima, quien pasó a presentar formalmente a los hijos del sultán de los selyúcidas.


  —Mis señores no vienen con ánimo de robo o de ultraje —declaró el hombre con rigidez—, únicamente pretenden salvaguardar el honor de las damas…


  Antes de que Terèz, Pons y Guy se hubiesen dado cuenta de con qué se habían encontrado —aparte de que pudieron ver detrás de la avanzadilla a la centuria de los mongoles, que formaban un muro compacto y al parecer no estaban dispuestos a ceder el paso—, el parlamentario prosiguió:


  —… pero a mis señores les apetece tener un cruce de armas con vosotros, nobles caballeros de Occidente, ¡hombre a hombre!


  El primero en recuperar el habla fue Guy de Muret, que hacía tiempo había cambiado el hábito por una brillante armadura:


  —¡Podéis empezar por el más pequeño, que podrá con vos!


  Y señaló al gordito Pons, que inmediatamente se puso en guardia, pero Terèz le impidió avanzar por ese camino.


  —El primero en luchar seré yo —ordenó, sin encontrar réplica. Kaikaus y Alp-Kilidsch saltaron juntos hacia adelante y blandieron sus cimitarras. Su maestro de esgrima les cortó el camino con gesto decidido.


  —¡Dejad que yo le dé una lección a estos extranjeros antes de que os manchéis con la sangre de un infiel!


  Y dirigiéndose a Terèz, Guy y Pons al mismo tiempo, les espetó:


  —¿Quién de vos se pone a mi disposición para que le imparta una lección?


  Lo preguntó sin suficiencia, como si tuviese el éxito del combate asegurado. Los mongoles, curiosos, habían trazado mientras tanto un rectángulo perfectamente ordenado, cuyo último lado abierto acogía al grupo de viajeros con los camellos de las dos damas y a los occitanos, que se habían apostado delante de los animales. Los dos príncipes se reprimían a duras penas al ver que su maestro de esgrima les quería robar al más vistoso de los tres posibles adversarios.


  Terèz empuñó la espada, bajó la visera de su yelmo y avanzó su montura, que exhibía un paso de baile. El maestro de esgrima levantó con displicencia su escudo y…


  —¡No! —resonó el grito chillón de protesta de la princesa. La señora Sibila había echado a un lado la cortina de su palanquín—. ¡Deteneos!


  Su brazo extendido señaló una figura que se acercaba a galope tendido por el desierto. A juzgar por sus armas se trataba de un mongol, pues enarbolaba el sable curvo de la manera en que suele hacerlo ese pueblo de jinetes. En las filas de la centuria empezó a notarse una agitación, pero fue el capitán Dungai el que de repente se arrojó de su caballo y se inclinó en una profunda reverencia.


  —¡Nuestro rey! —gritó a sus hombres, —¡ha regresado nuestro joven rey!


  Antes de que los demás pudieran seguir su ejemplo, también Pons había reconocido con mayor presteza que sus compañeros al caballero procedente del desierto, y sin haberlo visto nunca antes.


  —¡Roç Trencavel! —su voz se quebraba de entusiasmo—. ¡Tiene que ser él! ¡Trencavel, nuestro héroe!


  Roç, vestido con la armadura de Jazar y sobre el caballo de éste, entró con un salto tremendo, en el cuadrángulo y se dejó caer, agotado, de la silla. Inmediatamente fue rodeado por los tres occitanos, es decir, sólo se le acercó el entusiasmado Pons, mientras Terèz se mantenía a prudente distancia y Guy de Muret aún luchaba con su conciencia como antiguo hombre de la Iglesia. Al fin y al cabo, se trataba de un encuentro con el Trencavel hereje, a quien el patriarca había deseado tan insistentemente mandar al infierno. Los dos príncipes selyúcidas y su maestro de armas permanecían mudos, nadie se ocupaba de ellos, ni menos deseaba alguien entrar en un duelo. Los mongoles, excitados, acabaron por hacerlos a un lado mientras vitoreaban orgullosos a ese caballero extraño, a su "rey Trencavel". Cuando Alp-Kilidsch y Kaikaus se dieron cuenta de que a nadie le llamaría la atención si ahora se separaban de su escolta, dieron una señal a su maestro de esgrima, totalmente consternado, y se alejaron del lugar. Cabalgaron a través del desierto, presos de una rabia incontenible, y nadie reparó en su desaparición.


  En cambio Roç, el gran héroe, que no comprendía en absoluto por qué se le dispensaba tanto honor, recibió todo ese bullicio con una frialdad del todo natural, contento de que le rindieran finalmente el respeto debido a un Trencavel. La única gota amarga fue que la segunda pregunta se refiriera a Yeza. Mientras no estaba presente, la curiosidad de esos hombres se centraba en ella, los corazones de todos volaban a su encuentro. En cambio, él tendría que realizar las hazañas de un Hércules para atraer el mismo cariño, para no hablar de adoración. Los tres occitanos arrancaron a Roç del estrecho abrazo de los mongoles, que no se cansaban de darle palmadas en la espalda, y lo llevaron a la presencia de la princesa soberana, que bajó expresamente de su palanquín para agradecer a su "salvador" y lo abrazó y besó profusamente. Alais, ruborizada y bajando la mirada de sus ojos azules, le ofreció un refresco. El capitán de los mongoles recordó el encargo que Kitbogha le había confiado. Al menos, habiendo dado con el Trencavel, Dungai consideró que había cumplido con la mitad del encargo, el de encontrar a la pareja real. De modo que se inclinó repetidamente ante Roç, y cuando finalmente consiguió despertar la atención de éste, le reveló con voz firme sus propósitos.


  —¡El ejército de los mongoles os ruega que os consideréis en su campamento como en vuestra propia casa!


  Y cuando observó que sus palabras no gustaban a los occitanos, Dungai levantó aún más la voz:


  —¡Aquí me tenéis, dispuesto a conduciros a la presencia del ilustre il-jan Hulagu y su esposa la dokuz-Jatun, que esperan ansionamente abrazar a la pareja real!


  Sus últimas palabras se vieron ahogadas por la protesta unánime de los occitanos, acompañada por la voz metálica de la soberana Sibila.


  —¡Jamás lo consentiré! —gritaba ésta—. ¡Vos, querido Trencavel, vendréis conmigo a Antioquía! —y añadió, ya más calmada y dispuesta a engatusarlo—: ¡Seréis el primero de mis caballeros y os sentaréis a mi lado!


  A los oídos del Trencavel, tales palabras contenían promesas atractivas, y tanto Terèz como Pons y Guy de Muret lo rodeaban ahora, para evitar que los mongoles les arrebataran a su héroe.


  El capitán Dungai veía que la situación se le escapaba de las manos y se decidió a proclamar lo que no era más que una media verdad:


  —Ya hemos enviado una expedición para rescatar a vuestra princesa Yeza, de modo que la pareja real vuelva a estar reunida en su trono…


  ¡Yeza! Roç sabía que no iba a ser fácil rescatarla, y, aunque calló, decidió en su fuero interno aceptar la oportunidad que le ofrecían Antioquía y los tres caballeros occitanos. Fuera cual fuera la situación en que se encontrara su "damna", con ayuda de estos nuevos compañeros podría volver a encontrarla, ¡podría liberaría, para no abandonarla jamás!


  De modo que despachó al inconsolable Dungai con las siguientes palabras:


  —Informad a mi paternal amigo, el comandante supremo, que llegaré a su debido tiempo al campamento de los mongoles, ¡en cuanto allá llegue también la princesa Yeza!


  Los dos grupos se separaron. La centuria mongol reemprendió su marcha hacia Palmira, pues era lo único que le restaba hacer al capitán si no quería presentarse con las manos vacías ante su comandante supremo.


  El pequeño grupo de viajeros, en cambio, siguió por la misma vía, pero en dirección opuesta, para alcanzar, pasando por Homs, el Principado al norte de Siria. Roç cabalgaba a un lado del palanquín en el que viajaba la temperamental Sibila. Terèz estaba muy conforme con que la soberana armenia se mostrara más fría con él. En Antioquía lo esperaba su esposa Berenice, que solía sospecharlo enseguida de infidelidad marital y que no estaba dispuesta a dejarla pasar así como así. Además, el encuentro sorprendente con el Trencavel prometía nuevas aventuras. En eso estaba de acuerdo con sus compañeros Guy y Pons. Una vez reencontrados Roç y Yeza, volverían los viejos y buenos tiempos, pues a los occitanos no les cabía la menor duda de que ambos formarían de nuevo una pareja real, y que serían finalmente entronizados.


  Roç, por contra, tenía que luchar con una reserva mental considerable, pues no sabía si el nuevo camino sería adecuado… ¿no era acaso una traición a Yeza? Pero su egoísmo ganó la partida. Después de tantas penas y humillaciones, ¿no se merecía un poco de comodidad? ¡No tenía por qué tener mala conciencia! ¿No estaría Yeza disfrutando en ese instante de su separación? Con toda seguridad ella se las vería mejor que él con el destino que les había tocado.


  La caravana cargada con la alfombra viajó por el desierto días enteros. Yeza la encabezaba, solitaria, sobre la chepa del camello que los nómadas selyúcidas le habían gustosamente cedido después de que se hubiese impuesto de manera tan impresionante a la debilidad de El-Aziz. El hijo del sultán de Damasco había perdido definitivamente todo aprecio de los selyúcidas, y si lo seguían sólo era por respeto al emir El-Kamil, quien les había acordado ese transporte. Su honor no consentía abandonar el encargo, una vez admitido. Pero tampoco sentían ganas de tener delante al desgraciado El-Aziz durante la larga cabalgada que los esperaba, así que dispusieron que éste formara a la cola de la caravana, flanqueado por su cocinero y el maestro del baño.


  Yeza, por su parte, estaba descontenta con la ruta emprendida, pues sabía que acabaría un día ante el trono del il-jan y la dokuz-Jatun, en el campamento militar de los mongoles, donde quiera que se encontrara.


  Y era justo a ese lugar, en los brazos protectores de quienes se comportaban como padres suyos, al que no quería regresar. Pero ¿adónde ir? No tenía familia que la esperara. En realidad sólo tenía a Roç, y a éste lo había perdido —posiblemente no quisiera saber más de ella, furioso con su comportamiento. Aunque no lo sintiera justo, estaba dispuesta a cargar con toda la culpa, y hasta pedir perdón a su caballero. Suponía, es claro, que Roç la perdonaría, pero para eso había que encontrarlo. En esta parte inhóspita de Oriente, un hombre como Roç Trencavel, tan emprendedor y luchador, no se detendría mucho tiempo. Le habría atraído la costa, mucho más densamente poblada, donde en cada puerto encontraría combates, aventuras y bellas mujeres. Yeza atribuía al asunto la misma generosidad que se exigía a sí misma, al menos de cuando en cuando.


  Pronto alcanzaron el río Éufrates. No vieron a barquero alguno por allí, pero los campesinos que trabajaban sus campos y las fértiles vegas de la orilla les hablaron con buenas palabras de unos vados de paso fácil, más hacia el sur, donde la vía comercial de Palmira cruzaba el Éufrates. De modo que bordearon el río hasta donde éste se ensanchaba y, por tanto, sería menos hondo. A ambos lados se extendían plantaciones de cítricos, grandes higueras de amplio ramaje y altas palmeras datileras, y la otra orilla quedaba por momentos tan lejos que apenas se reconocían personas y animales.


  En esta ocasión Yeza exigió ser la última en cruzar el río. No tenía ganas de estar esperando la feliz llegada de esa estúpida alfombra, pero, sobre todo, quería mantener abierta la posibilidad de separarse, según las circunstancias, sin tener muy claro cuáles debían ser éstas, y de abandonar tanto la caravana como de renunciar a la compañía de su "salvador y liberador", El-Aziz. Sospechaba que el joven fanfarrón no tenía otra intención que entregarla cuanto antes a los mongoles. Tal vez el insensato esperaba que, como agradecimiento, el il-jan no solamente le entronizara como sultán en Damasco, sino que le concediera la mano de Yeza, convertida así en su sultana… ¡para morirse de risa!


  [image: IMAGE] Después de haber dado con un habitante de la región dispuesto a enseñarles el vado y cómo evitar los posibles parajes más profundos, la caravana, es decir, los animales que transportaban la alfombra y sus arrieros, así como los demás acompañantes a camello, fueron los primeros en meterse en las aguas. A los que iban a pie el agua apenas les llegaba a la cadera. El-Aziz y sus dos acompañantes querían seguirlos de inmediato e hicieron señas a Yeza para que se uniera a ellos. Pero la princesa no se dignó siquiera contestarles. Se había detenido con su camello en lo alto de la pendiente, a la sombra de las palmeras, y hacía como si no se diera cuenta de las gesticulaciones animadas ni los gritos de los que iban delante. Más bien tenía la mirada como perdida en la corriente lenta y majestuosa del Éufrates.


  La caravana ya había alcanzado el centro del río cuando El-Aziz renunció a requerir la atención de Yeza. Ordenó a sus dos servidores que no se ocuparan de la obstinada mujer. Rápidamente los tres introdujeron sus animales en el agua y siguieron a los nómadas que se habían adelantado. Yeza estuvo observando, sin moverse, cómo los dos grupos se iban alejando hasta alcanzar la orilla opuesta, hasta que ya no pudo reconocer a los diferentes personajes. El paisaje se los había tragado.


  Yeza no seguía un plan determinado, ni había tomado decisión alguna. Simplemente esperaba. El-Aziz se impondría a los nómadas y haría regresar a unos cuantos para recogerla, aun a la fuerza. O no. Entonces sería libre, aunque expuesta a todos los riesgos, pues una mujer que viajaba sola…


  Pero no contaba seriamente con la primera de las posibilidades: la relación del hijo del sultán con los selyúcidas no daba lugar a ninguna esperanza de que éstos obedecieran a sus caprichos. Estaban para cumplir la obligación que habían contraído, el transporte del valioso kilim. Nunca se había hablado de que el kilim albergara a una princesa, ése era un asunto totalmente privado de El-Aziz, y por nada del mundo iban ellos a intervenir en sus asuntos.


  Tanto más se asustó Yeza cuando observó que de la orilla de enfrente se desprendía un grupo numeroso de jinetes a camello y se acercaba a ella por el vado. Reconoció pronto que eran los nómadas, que ahora, sin la carga de la alfombra, volvían rápidamente para alcanzarla. Era inútil querer huir, pues los jinetes la alcanzarían como un guepardo atrapa a una gacela. En cambio, si se quedaba quieta no provocaría ningún enfado, y tal vez evitaría que la sujetaran. Los primeros nómadas alcanzaron la pendiente de la orilla; tenían que haber visto a Yeza, pero no le prestaron ninguna atención. Muy por el contrario, le lanzaban miradas hoscas e indiferentes, como si la joven sentada en un camello para ellos no existiera. Uno tras otro pasaron de largo, sin un saludo, y ninguno giró la cabeza para mirarla. Cuando el último de los selyúcidas tuvo tierra firme bajo los pies de su animal y hubo seguido a sus compañeros, Yeza se encontró de nuevo sola, y bastante confundida por cierto.


  ¿Qué había sucedido? A sus pies, las aguas amarronadas y verdosas del río fluían lentamente, siguiendo su curso, y ella intentaba mirar la otra orilla. Allí debía de estar la solución del enigma, pero por mucho que se esforzara en traspasar con los párpados encogidos la maleza del talud del otro lado, no veía movimiento alguno. ¿Había comprendido El-Aziz que su ingenuo sueño infantil jamás se cumpliría, y preferido proseguir sin la princesa, renunciar también al kilim, que en ese caso para él carecía de sentido? ¿Se había peleado con los nómadas? ¿Se habían negado éstos a arrastrar la alfombra hasta el campamento de los mongoles? Yeza guió su camello hasta la orilla del río, estuvo yendo y viniendo un tiempo por esa orilla, perfectamente visible para cualquiera, por ver si en el otro lado aparecía alguien, pero en vano. ¡Ese hijo de sultán no podía ser tan estúpido como para creer que podría tenderle una trampa a ella, Yeza! Aunque contara con la ayuda de su cocinero y del eunuco, los tres no bastarían para atrapar a Yeza, ¡jamás! Lo más probable era que los tres héroes se hubiesen largado, y Yeza comprendió que no tenía sentido perder tiempo. De modo que hizo entrar a su camello en las aguas. Más o menos se acordaba de la dirección del vado. Confió en que su animal buscara por su propia intuición el camino sobre los bancos de arena ocultos; al fin y al cabo, no tenía ninguna prisa.


  Yeza no había llegado al centro del río cuando salieron de entre los arbustos que tenía enfrente tres o cuatro jinetes que obligaron a sus caballos a entrar en sus aguas barrosas. No se dirigieron hacia el sector por donde se suponía que estaba el vado invisible, sino que trazaron un amplio rodeo, como si no desearan tropezar con la solitaria mujer en un camello. Yeza no les prestó mayor atención, aunque sí la sorprendió que no llevaran mucho equipaje, como suelen llevar los viajeros. En cambio parecían estar todos perfectamente armados. Quiso desentenderse de ellos cuando se dio cuenta de que, a sus espaldas, los jinetes sí buscaban ahora el vado, como si quisieran cortarle una eventual huida hacia atrás. Tampoco parecía que buscaran atravesar el río. Yeza sentía que se iban acercando, de modo que intentó acelerar la marcha de su camello para ganar cuanto antes la orilla: no se sentía tranquila al pensar que unos guerreros podrían atacarla en medio del río viniendo por detrás. Aún estaba reflexionando sobre qué truco emplear para deshacerse de sus perseguidores, cuando en la orilla aparecieron por la izquierda otros tres jinetes que, al parecer, tenían la intención de cortarle el escape a lo largo de la orilla de enfrente, bastante llana. Hostigó con decisión a su camello para que salvara los últimos metros; el agua la salpicó cuando el animal dio un salto para subir a la playa larga y arenosa que, a la larga, dadas las patas anchas del camello, tenía que ofrecerle una ventaja superando en velocidad a los caballos.


  Yeza hizo cambiar de rumbo a su montura, cuando se dio cuenta de que sus perseguidores se dirigían desde el río hacia la derecha de la orilla. De modo que siguió en línea recta, sobre las dunas de arena, cuando de pronto su camello pareció espantarse. A Yeza le sucedió lo mismo. Vio ante sí tres cabezas que asomaban de la arena de la pendiente, como extrañas setas: El-Aziz, flanqueado por sus acompañantes, ¡los tres enterrados hasta el cuello en la arena! Yeza sintió un temblor, pero no dudó un instante y obligó al camello a pasar por encima del obstáculo y alcanzar la maleza protectora. Oía a derecha e izquierda cómo se quebraban las ramas, lo cual le revelaba que el lazo se estaba cerrando, que los perseguidores la tenían atrapada y que llevaban a su presa hacia donde querían tenerla, sin mostrarse a sus ojos. El ramaje ocultaba sus rostros, pero Yeza creía oír no tanto sus jadeos como sus risas… ¿estarían mofándose esos desconocidos de ella?


  El verde se aclaró pronto y pasó a adoptar la tonalidad de unos campos plantados, que además disponían de amplias empalizadas. ¡En medio de una de esas superficies vio la alfombra extendida! Yeza frenó bruscamente el avance de su animal. Ni un paso más… ¿Había pasado calor, dificultades de todo tipo, privaciones, para verse confrontada ahora a esa visión?


  A Yeza se le nubló la vista, no sabía ya si sería capaz de susurrar a su fiel camello que se arrodillara, se hundió en un hoyo cada vez más profundo…


  Veía la cabeza de Roç asomando de la arena, ella misma estaba a punto de hundirse en una duna, primero sus pies, después la arena se deslizaba en torno a sus piernas, ya no pudo dar un paso, caía de rodillas, con sus manos intentaba liberar la cabeza de su amado compañero, pero cada vez más montañas de arena caían a chorro sobre ellos, anulaban sus esfuerzos; en su desesperación agarró el cabello rizado de Roç para apartarlo de ese peligro cuando se encontró de repente con la cabeza cortada de su amado entre las manos.


  Ahí despertó Yeza.


  Hierro golpeaba hierro, los filos de las espadas se rozaban, el parón de una detenía a la otra con un chasquido. Sobre la alfombra había dos hombres jóvenes que combatían, y lo que parecía un juego cruel se había convertido en una lucha a vida o muerte.


  Todo lo que había llevado a esa situación había sido obliterado por su profundo desmayo. Yeza no conocía a ninguno de los dos, pero comprendió enseguida: ¡el premio era ella! La habían vuelto a sentar sobre su camello, en el que habían cargado primero algunos sacos y mantas, improvisando una especie de trono elevado para la princesa. Aparte de Yeza, nadie había a ese lado ancho del kilim. A su derecha y a su izquierda se sentaban, en las caras más estrechas y a distancia del borde de la alfombra, los partidarios y amigos de uno y otro combatientes, agachados y siguiendo con atención cada golpe, cada amago, pero al parecer tenían prohibido emitir gritos de júbilo o de terror, por lo que la emoción sólo se reflejaba en sus rostros y sus gestos, que acusaban con un temblor o un encogimiento los golpes certeros, y con una mirada brillante cualquier feliz desvío del arma.


  Frente a Yeza se encontraba un único hombre de pie, hombre mayor con la cabeza descubierta y vestido con un burnús oscuro. Era Rhaban, el maestro de armas de los príncipes selyúcidas.


  Alp-Kilidsch y Kaikaus tenían que haber elegido al comienzo de su duelo el lado derecho —visto desde el emplazamiento de Yeza— y el izquierdo del kilim, convertido ahora en estera de combate. Así se deducía del comportamiento de sus respectivos partidarios. Mientras, las posiciones se alternaban a cada asalto, a cada brinco, para evitar un golpe en la corva cuando uno se agachaba porque el filo del arma le amenazaba el cuello. Hubo caídas acrobáticas hacia atrás, para avanzar al mismo tiempo la cimitarra en dirección al contrario. Hasta las salidas más atrevidas eran detenidas más bien por un movimiento hábil del cuerpo antes que por sus valiosos sables damascenos para bloquear un golpe. Lo que estaban representando era un ejemplo de la más alta escuela del arte de la esgrima, y el maestro podía haberse sentido orgulloso de sus alumnos si no hubiese sabido —y era el único, aparte de Yeza— que ambos luchadores no estaban buscando dejar simplemente al hermano fuera de combate, sino que cada uno quería atentar contra la vida del otro. Más declaradamente el impulsivo Kaikaus que Alp-Kilidsch, este último el más sereno de los dos. Los golpes eran cada vez más violentos, más inclementes. Los dos hermanos sangraban de varias heridas abiertas por cortes en los brazos, los hombros y el pecho.


  Rhaban —el único que sostenía en su mano un sable damasceno desenvainado, mientras el resto del séquito había tenido que dejar sus armas antes de sentarse— se vio forzado a intervenir. De un salto atrevido se plantó entre ambos contendientes.


  —No hay vencedor entre vosotros dos, mis príncipes —gruñó el maestro canoso con una tranquilidad sorprendente, mientras con un rápido avance le quitaba la cimitarra de la mano a Kaikaus—. En cambio, ¡pronto podría haber uno que se desangrase a causa de sus heridas!


  El esbelto maestro de esgrima le puso por sorpresa a Alp-Kilidsch, que quería aprovechar su intervención para atacar de nuevo al hermano, la punta de su reluciente arma bajo el mentón, al punto que el joven quiso apartarla con la mano y se cortó.


  —¡Y queréis contribuir a ello! —resopló Alp-Kilidsch, empujando al maestro con su mano sangrienta—, pero no es asunto vuestro…


  —Sólo uno puede ganar el premio —intervino ahora también Kaikaus, quien había vuelto a recoger su cimitarra y amenazaba al hermano—, ¡y no estará contento con su victoria si el perdedor no la paga con su vida!


  —Os lo ruego, mis príncipes —se dirigió con su mirada Rhaban, simpre erguido, no tanto a los dos gallos peleones, como a Yeza. Pero ésta no torció la vista; miraba fríamente a esos dos hombres que creían hallarse ante un trofeo de caza. ¡Como si ella fuera una gacela perdida que ha de pertenecer al cazador que la conquista en una pelea! Recordó los espíritus, los demonios ocultos en la alfombra, y su mirada adquirió un aire de crueldad, su sonrisa pasó a ser una simple provocación. Los dos jóvenes se sintieron envalentonados.


  —¡Rhaban! —gritó Alp-Kilidsch con voz firme y cortante—, ¡no os entrometáis entre mí y Kaikaus, que aún no ha comprendido quién saldrá derrotado en esta lucha!


  El hermano menor se enfureció y adoptó la misma postura belicosa.


  —¡Salid de la alfombra, ya no sois nuestro maestro, y recordad que nunca habéis sido nuestro amo!


  Rhaban comprendió que Yeza no lo apoyaría, pero no quiso ceder el lugar que ocupaba entre los dos combatientes.


  —¡Dejad el arma y apartaos! —Alp-Kilidsch tenía la mirada de nuevo clavada en el hermano, que por una vez estaba de acuerdo.


  —¡Es una orden, Rhaban! —le hizo saber a su maestro—. ¡Habréis de obedecer!


  El maestro de armas arrojó su arma sobre la alfombra, se inclinó con aire inexpresivo ante los dos príncipes y también ante Yeza, y abandonó el kilim caminando hacia atrás. Se sentó donde antes había estado actuando de árbitro y se quedó mirando fijamente a Yeza, como si sus dos alumnos fuesen de vidrio.


  Sin soltar una palabra más, Alp-Kilidsch se inclinó y alejó el sable del maestro como si fuese un palo que estorba y que les había quedado entre los pies. El arma resbaló sobre el kilim y fue a quedar a los pies de Yeza. Ésta no se movió, ni siquiera al observar que los dos príncipes selyúcidas volvían a atacarse como animales salvajes. Lo que estaba sucediendo sobre la alfombra no la afectaba, eso quedaba para los dyinn. En cambio, la situación, tan desagradable, sí llevó a Yeza, contra su propia y poderosa voluntad, a compadecerse del desgraciado maestro de esgrima. Partiendo de la lástima que le inspiraba, empezó a tenerle confianza a ese hombre condenado a la impotencia. La pena que se reflejaba en sus ojos, la espalda encorvada, le revelaban hasta qué punto el maestro sufría viendo cómo los hermanos aprovechaban, para matarse uno al otro, todo lo que él les había enseñado desde que eran infantes. Claro que podría haber intervenido con más fuerza, sobreponerse a su condición de criado y súbdito y evitar, dada su superioridad con el arma, que sucediera lo peor, al menos esta vez. Pero la humillación, el rechazo que tanto Alp-Kilidsch como Kaikaus le habían deparado hacían que se retuviera. Era como si Rhaban hubiese quedado paralizado, y Yeza, que también habría podido intentar aplacar a los dos excitados y demostrar sus dotes como reina de la paz, sabía que era el kilim lo que imponía la victoria del mal.


  Y así fue. Una vez que los príncipes se hubieron desembarzado de la protección y con ello de la vigilancia de su maestro, olvidaron también las reglas de una lucha caballeresca. El filo del arma de Alp-Kilidsch marcó al retroceder un fino hilo rojo a través de la garganta de Kaikaus del que brotó pulsante la sangre de la arteria alcanzada. Instintivamente Kaikaus se dejó caer hacia delante, como buscando los brazos de su hermano, cuyo próximo golpe pasó por encima de su cabeza, y Kaikaus cayó de rodillas. Alp-Kilidsch tropezó con él y una sorpresa inmensa se reflejó en su mirada cuando el filo de la cimitarra del hermano se le clavó en el vientre. Kaikaus mantenía el arma firmemente sujeta hasta que la propia pérdida de sangre le hizo sentirse sin fuerzas y cayó inconsciente. Mientras se desangraban, los hermanos parecieron abrazarse por última vez, hasta que la muerte los dejó tumbados sobre el kilim, la cabeza de uno junto a los pies del otro.


  [image: IMAGE] La "sala de los normandos" en el castillo de los soberanos de Antioquía era una estancia austera, sin adornos. Se veían a ambos lados, debajo de los altos ventanales, largas mesas de roble y bancos fijos de piedra, pero, aparte de esto, los únicos asientos móviles eran unos taburetes sin respaldo en torno al trono de mármol.


  En dos de esos taburetes estaban sentados en conversación amistosa el joven soberano y su suegro, el rey de Armenia. Le habría resultado muy desagradable a Bohemundo ocupar un sitio más elevado estando frente a frente con Hethum, considerablemente mayor que él.


  El séquito del rey y los cortesanos formaban grupos repartidos por toda la gran sala. Ahora mismo acababa de salir de la estancia Sibila, la esposa de Bohemundo e hija de Hethum, junto con sus damas, después de haber proclamado su disgusto por el hecho de que su "liberador", el noble caballero Roç Trencavel, no hubiese sido debidamente recibido en la corte ni se le hubiese agradecido su generosa intervención en favor de la soberana. Al parecer, la dama pensaba que la culpa recaía del todo en su señor padre, al tiempo que reprochaba a Bohemundo que no fuese capaz de ponerse decididamente del lado de ella —como siempre, por otra parte.


  —¿De quién la ha salvado o liberado? —se mofaba el rey Hethum a espaldas de su disgustada hija—. ¡Por su relato, bastante confuso, de ese supuesto acto heroico, no me veo capaz de deducir que los mongoles hubiesen manifestado una actitud enemistosa!


  —Yo quiero a Roç Trencavel como a un hermano —se insolentó Bohemundo contra el viejo intrigante, que no ocultaba su desconfianza ante la aparición del joven Roç en Antioquía, ni su rechazo a la pareja real.


  —¡Es un aventurero cualquiera! —resopló con una mueca despectiva—. ¡En el mejor de los casos, representa una figura de ajedrez en una partida poco transparente!


  Paternalmente, el rey Hethum depositó su mano anillada sobre la rodilla de Bohemundo.


  —¡Vuestro Principado es una pieza atractiva para ese Trencavel, atractiva como la miel para un oso joven! —quiso aleccionar al yerno—. En Jerusalén, ese alfil declarado "rey" ha fracasado en sus ambiciones. En Acre los barones no quieren tener un soberano impuesto por el il-jan, de modo que ya sólo le queda la dulce y preciosa Antioquía.


  Hethum se enredaba más y más en sus suposiciones.


  —¡En vuestro lugar, yo no me alejaría ni un paso del Principado y de la ciudad mientras Roç Trencavel esté entre sus muros!


  Bohemundo soltó la risa.


  —¿No sois vos, Hethum, quien intenta desde hace días convencerme de que me acerque, junto a vos y cuanto antes, al campamento de los mongoles para rendir pleitesía a Hulagu?


  El joven príncipe se levantó de un salto.


  —Yo prefiero quedarme aquí, junto a mi amigo y hermano de sangre Roç Trencavel, a quien iré a ver de inmediato para agradecerle la caballerosidad con que ha ayudado a mi amada esposa…


  El armenio, un hombre experto en la intriga, comprendió que sus esfuerzos iban desencaminados.


  —Conozco a mi hija —dijo con una risa maliciosa—, y sé que ella encontrará la manera de darle las gracias a ese héroe.


  Pero lo dijo ya con voz suave, tras haber sembrado la semilla de la duda; parecía estar de talante amable y amistoso, como si jamás pudiese albergar un mal pensamiento acerca de nadie, y aun menos insinuar la sospecha de una infidelidad de la señora Sibila.


  —¡Tal vez no sea tan mala idea que el Trencavel se quede para proteger a vuestra esposa y cuidar de vuestro hijito mientras vos emprendéis conmigo ese viaje tan largo hasta el campamento del il-jan!


  Bohemundo arrojó a su suegro una mirada sorprendida al darse cuenta del brusco cambio en su actitud, y después abandonó a paso ligero la "sala de los normandos".


  El príncipe Bohemundo había señalado como albergue a los tres occitanos las dos torres de defensa a derecha e izquierda de la puerta de San Jorge, no porque los considerara unos guardianes especialmente dotados sino para facilitarles la salida más rápida por la puerta hacia el puerto de San Simeón. Si se les ocurría alguna tontería, sería mejor que no fuera en el centro de la ciudad, donde podría enfurecerse el clero, con el patriarca a la cabeza. Inmediatamente después de regresar del viaje en el que había acompañado a su esposa Sibila, Bohemundo se había visto confrontado con el hecho de que ahora el propio Guy de Muret, hasta entonces confesor de la princesa Sibila, había pasado a formar grupo con sus paisanos. Aunque eso tampoco le extrañó, pues desde hacía tiempo sospechaba del dominico, quien solía mostrar una visible preferencia por la joven Alais, la doncella de pechos blandos de su esposa, una pieza que le habría gustado cobrar al propio príncipe. Había perdido la ocasión, y el patriarca estaría fuera de sí. Lo escandaloso no era tanto el hábito del que se había despojado Guy de Muret, ni el cuerpo que había debajo, sino la circunstancia de que Alais era musulmana, una moslemah que no había abjurado del profeta Mahoma. ¡O sea que se trataba de actos inmorales entre un antiguo fraile y una siria infiel! Bohemundo habría preferido perder de vista a esa pandilla de francos, tan ligeros de cascos como herejes. Envidiaba a esos hombres del suroeste de Francia las libertades que se tomaban, que procuraran vivir como reyes en la corte de Antioquía y aprovecharan a fondo la generosa hospitalidad del soberano.


  Pero todo esto cambió de golpe con la reaparición del Trencavel. De repente, los caballeros occitanos sentían la obligación de ser leales a la pareja real y, sobre todo, el deseo de rendir tributo a la dama, la princesa Yeza, quien les provocaba un grado tal de entusiasmo que Roç empezó a sentir las punzadas de los celos.


  Así, Terèz insistía ante su distinguido contertulio:


  —… ¿y no existe ningún asidero que nos permita suponer hacia dónde se ha dirigido la egregia princesa?


  —¡Saldremos de inmediato a rescatarla! —reafirmó Pons la buena disposición de sus amigos. Estaban sentados en el cuarto superior de la torre, y a través de las ventanas su mirada caía sobre la poderosa ciudad que guardaba su bienestar rodeándose de fuertes murallas y torres, como una orgullosa gallina clueca que cuida de sus preciosos polluelos.


  Las preguntas que le hacían a Roç le resultaban desgradables; no le gustaba nada hablar del kilim, del castillo de Mard'Hazab y de su siniestro emir, pues el papel que le habían obligado a representar le resultaba demasiado vergonzoso. Se dio a la reflexión, adoptando un aire más bien de rechazo.


  —Allí donde estaba, ya no estará. Mi dama tiene suficientes arrestos como para llegar adonde ella quiera ir… ¿tal vez esté ya camino de Antioquía?


  Roç estiraba las piernas, desperezándose, pero sus nuevos amigos no deseaban de ninguna manera permanecer a la espera de los acontecimientos.


  —¡Cabalguemos pues a su encuentro! —proclamó Pons sus ansias de emprender una salida.


  Terèz intentaba resumir la situación.


  —Si partimos del supuesto de que la princesa no buscará refugio entre los mongoles…


  Pero como no disponía de más información, no le quedaba más remedio que callarse y quedarse pensativo.


  —Podríamos pedir consejo a nuestras mujeres —aventuró Pons, pero nadie hizo caso de la propuesta. De todos modos, el que la formulaba era viudo.


  Berenice y Alais prestaban sus servicios a la princesa Sibila. Guy de Muret había acompañado por la mañana a la esposa de su amigo Terèz de Foix al palacio. Habían acordado que, cada día, uno de ellos acudiría a la corte para ponerse a disposición del príncipe Bohemundo y asegurarse así su benevolencia.


  En esto vieron que al pie de la torre se detenían unos jinetes, y un vistazo los convenció de que era el príncipe soberano quien los sorprendía con su visita. Terèz y Pons se incorporaron de un salto; Roç lo hizo con gestos más pausados, pero con el tiempo justo para poder abrazar a Bohemundo, que subía la escalera a toda prisa. El abrazo fue prolongado, un proceder que planteaba más interrogantes que respuestas. Finalmente, el soberano se desprendió de los brazos de Roç, preguntando:


  —¿Y Yeza?


  Roç tuvo que tragarse el disgusto y responder.


  —¡Si vos, querido hermano, podéis prescindir de la presencia de estos tres caballeros, emprenderé con ellos la búsqueda de mi querida damna!


  Y su figura se enderezó tanto como su ánimo.


  Al joven soberano no le cabía duda alguna:


  —Os cedo otros diez caballeros, Roç Trencavel, con sus caballos y sus escuderos, para que vuestro deseo, el de todos nosotros, se vea coronado por el éxito —y Bohemundo parecía más emocionado con su propio gesto generoso que el agraciado con el ofrecimiento—. ¡Ya me gustaría que mis obligaciones me dejaran libertad para acudir con vos a tan noble campaña de rescate!


  Y para ocultar que se le habían humedecido los ojos, Bohemundo abrazó nuevamente al Trencavel. Después se deshizo de él, dio media vuelta y bajó pesadamente las escaleras.


  Roç se quedó mirándole las espaldas y soltó un murmullo reconroso:


  —¡Qué bonito poder disponer a voluntad de tantos medios! Se diría que el noble príncipe nos quiere perder de vista cuanto antes.


  Terèz y Pons oyeron con cierto embarazo las palabras un tanto desagradecidas de Roç y prefirieron quedarse mirando por la ventana, aunque presentían que el Trencavel tenía algo de razón, y también ellos se sintieron expulsados.


  Poco después se presentó Guy de Muret e informó a Roç de más detalles:


  —El rey de Armenia añade otros cinco jinetes al grupo que os acompañará, pero exige a cambio que abandonéis Antioquía mañana por la mañana.


  Y mientras Roç todavía se tragaba su disgusto, el zorro prosiguió sin inmutarse, aunque guiñándole un ojo:


  —La princesa Sibila os hace saber que su padre tiene mucha prisa, pero que por la noche os espera en sus habitaciones…


  Roç intentó evitar las miradas ahora divertidas de los occitanos. Guy acabó con su recado.


  —El príncipe Bohemundo nos pide a todos que comparezcamos dentro de una hora en el patio del castillo, para despedirse de nosotros, ¡pero sobre todo de ti, Roç Trencavel! El rey Hethum quiere mostrar a los mongoles, cuya delegación acaba de llegar, que Antioquía se dará la mayor prisa por mostrar su sumisión, tal como se le exige.


  Roç escuchó el mensaje y se dio cuenta de que a partir de ese momento tenía que demostrar sus aptitudes de mando. Por mucho que ansiara abrazar a la cálida Sibila armenia, era el momento de mostrar que tenía carne de héroe, como se esperaba de él.


  —Demasiadas cosas a la vez —suspiró, para ordenar después en tono áspero a sus hombres—: ¡Recoged vuestros trastos! ¡Y preparaos para salir al encuentro de la gran aventura!


  [image: IMAGE] Yeza había cambiado su camello por un caballo. La muerte de los dos príncipes le había proporcionado la ocasión de elegir entre sus dos nobles corceles. Nadie le había impedido hacerse con uno de los animales. Para los selyúcidas que habían acompañado a los dos hijos del sultán hasta el amargo final, Yeza era la única heredera autorizada, casi la viuda de ambos. El viejo maestro de esgrima Rhaban fue el primero en ofrecerse para servirla, apenas Alp-Kilidsch y Kaikaus hubieron recibido sepultura a manos de sus fieles. Nadie propuso un regreso a las orillas del Éufrates, como si todo lo que había sucedido allí perteneciera definitivamente al pasado. Sobre todo el kilim manchado de sangre, que nadie quería volver a tocar. Simplemente lo dejaron allí tirado. A Yeza, que encabezaba la pequeña tropa, le pareció bien. Si por ella fuera, tampoco habría vuelto a hablar jamás de las tres cabezas que asomaban de las arenas de la orilla, pero el maestro de esgrima, que cabalgaba a su lado un poco retirado hacia atrás, creía deber una explicación a su nueva ama y señora. Yeza lo dejó hablar, sin demostrar un interés especial, y Rhaban le presentó un breve informe. Los nómadas de la tribu de los selyúcidas, cuyos animales habían transportado la alfombra, en cuanto se vieron frente a los príncipes reconocieron a Alp-Kilidsch y Kaikaus como hijos de su sultán. Al interrogar con cierta rudeza a El-Aziz, tras haberle maniatado, se enteraron rápidamente de que el hijo del sultán de Damasco no aspiraba tanto a hacerse con el kilim como con la "princesa" a la que esperaba, y que se había quedado al otro lado del Éufrates. Como El-Aziz se negó cobardemente a un duelo con uno de los príncipes por la dama, una palabra les había llevado a otra y los hijos del sultán dispensaron a los selyúcidas de su promesa de lealtad, de modo que éstos no movieron un dedo cuando el séquito se hizo con el cobarde. Obligaron a sus dos acompañantes, probablemente su cocinero particular y el eunuco, a enterrar a su amo vivo en la arena, dejando que sólo la cabeza asomara…


  —… antes de cortarles el cuello a ellos mismos —acabó el maestro de esgrima su relato, sin conmoverse—, para que le sirvieran de acompañantes durante su viaje penoso hasta la muerte, que no tardará en atraparle.


  Yeza tembló de horror, pero se dijo que nada la haría regresar junto al kilim. Rhaban respetó su silencio, aunque en algún momento hubo de plantearle la pregunta acerca del objetivo que pensaba alcanzar. Ese mismo pensamiento le pasaba a Yeza por la mente. Quería volver a reunirse con Roç. El único dato al que podía aferrarse era Antioquía, a menos que a él se le hubiera ocurrido regresar con los mongoles. En Antioquía tenían ambos un amigo común, el joven príncipe soberano Bohemundo, con quien en su día habían jurado ser hermanos de sangre.


  Poco después estas preguntas dejaron de tener sentido. Ya se acercaban a la ciudad oasis de Palmira cuando un grupo desordenado de jinetes a camello vino a su encuentro, blandiendo sables y enarbolando enseñas. Eran beduinos, y no venían con malas intenciones. Al revés: de repente retuvieron a sus animales y de su centro se separó un solo hombre de baja estatura que se dirigió a Yeza moviendo agitadamente ambas manos.


  —"¡O, mi gran y único amor!"


  ¡Era Jalal al-Sufí, el derviche loco! ¿Cuánto tiempo hacía que no se habían visto?


  —"¡He estado pensando permanentemente en ti, y eso es lo que me mantenía alejado!"


  ¿Cuánto tiempo hacía que no regalaba a Yeza los versos siempre bien dispuestos del gran Jalaluddin Rumi?


  —"¡Ante mis ojos tengo siempre la imagen de tu rostro, hasta tal punto me ha cegado!"


  El pequeño derviche, a quien la edad no parecía importunar, saltaba emocionado ante los cascos del caballo de la joven; el animal reculó, relinchó y levantó las patas delanteras. Pero no impresionó a Jalal al-Sufí.


  —"El que ama se satura de gozo y de placer. ¡Es libre y se siente arrebatado! ¡Baila poseído por loca pasión y entregado a un salvaje delirio!"


  A Yeza le costó refrenar semejante cascada de embriaguez poética; saltó del caballo y abrazó al pequeño hombre. ¡Al fin volvía a ver un rostro conocido y tener cerca a una persona en quien confiar! Señaló con aire interrogador al grupo de beduinos que el derviche tenía detrás y que parecía ostentar un aire festivo. Jalal al-Sufí la informó con palabras aceleradas.


  Una tropa mongol, una centuria completa, se había presentado en Palmira, exigiendo no solamente sumisión y vasallaje, sino también unos rehenes que debían seguirlos al campamento del il-jan. Esto había excitado no sólo el malestar de los derviches, que representaban en la rica ciudad oasis el poder espiritual y terrenal, sino que había ofendido el orgullo de las tribus de beduinos libres que vivían a su alrededor como nómadas, celebraban allí sus mercados y hacían de guías para las caravanas.


  Pero antes de que hubiera una revuelta se había presentado, como surgido de la nada, una figura extraña acompañada de un oso, un chamán. Había conseguido tranquilizar los ánimos exaltados, los mongoles lo aceptaron como embajador y marcharon satisfechos con el chamán y una embajada cargada de valiosos presentes. Pero, antes de partir, el hombre sabio, que decía llamarse Arslán, le había dado a él, Jalal, una valiosa indicación: le había asegurado que Palmira era el lugar elegido por los buenos espíritus para el reencuentro de la pareja real…


  —¿Cómo? —lo interrumpió Yeza excitada—. ¿Roç Trencavel en Palmira?


  El derviche parecía avergonzado y suspiró:


  —¡Así debía haber sido! Pero el capitán de los mongoles tuvo que confesar que no había podido retener a Roç…


  Yeza no ocultó su desilusión.


  —Cuando estaban a pocas millas de Palmira, el Trencavel había preferido dirigirse con sus antiguos amigos a Antioquía…


  —¡Ya me lo imaginaba! —resopló Yeza, disgustada. Una vez más, el poder de los dyinn maléficos había conseguido frustrar sus deseos.


  —¡De todos modos, así nos enteramos de que vos, Yeza, os estabais acercando, procedente del río Éufrates!


  El derviche la miraba con expresión ilusionada.


  Nada respondió la interpelada. De pronto se sintió inmensamente cansada. ¿Habrían sido inútiles tantas luchas? ¿Por qué había tenido Roç que imponer de nuevo su tozudez?


  —"Presos de nuestras ideas, que pesan como el granito…


  ¿La comprendía el derviche? ¿Estaría ironizando a su costa?


  —"… tropezamos con las más leves futilidades…"


  A Yeza le pareció enfrentarse a una pared de blandos almohadones.


  —"… Que sea lo que tenga que ser. ¡Así sea!"


  A medias se enteró de la propuesta de Jalal de entrar todos juntos en Palmira. El propio pequeño derviche no se tomaba muy en serio la invitación, que ofreció cantada, por lo que tampoco consideró importante la posible reacción de Yeza. Rebosaba de felicidad. Tanto la alta jerarquía religiosa como sus hermanos derviches y los beduinos se sentirían felices… Y mientras cantaba sus propuestas saltaba como un pajarillo de rama en rama, sin preocuparse gran cosa de los sentimientos de Yeza.


  —"…Y cuando estemos ebrios de ese gran amor, el único… —declamaba jubiloso— ¡que venga lo que tenga que venir! ¡Así sea!"


  Agotada, Yeza volvió a montar su caballo. Probablemente era su destino mostrar buena estampa, sacando fuerzas de flaqueza. Llamó al maestro de esgrima y a los selyúcidas a su lado. Dejó a estos últimos en libertad para regresar a su país en el lejano Turquestán, sin encontrar su oposición. El viejo Rhaban, en cambio, le pidió insistentemente que lo dejara seguir a su servicio. Quería serle fiel a ella, pues desde la muerte de los príncipes ya no contaba con otro amo a quien ser útil. Yeza se mostró de acuerdo y dio la señal para seguir avanzando sobre Palmira.


  [image: IMAGE] En el patio del castillo de los normandos en Antioquía se había reunido un poderoso contingente de nobles y caballeros del Principado. Una buena parte acompañaría a Bohemundo, pues su suegro ponía mucho empeño en que no se presentara ante los mongoles y su il-jan como un pedigüeño sino como un aliado de alto rango. Los demás habían acudido para ofrecer su adhesión al soberano, aunque muchos tomaban a mal que éste, que no había doblado la rodilla siquiera ante el emperador de Bizancio, fuera ahora a rendir tributo y homenaje a ese bárbaro oriundo del lejano Oriente. Pero, posiblemente, no hubiera nada que hacer. Aquellos que habían visto pasar el ejército mongol después de la conquista de Alepo intentaban acallar a los renuentes.


  Roç se esforzó por acercarse al príncipe y su lujoso entorno, pues casi nadie lo conocía —aunque la mayoría sí había oído hablar de la "pareja real". Se asustó no poco cuando oyó al rey Hethum divulgar su feliz ocurrencia de lo bonito que sería que Roç Trencavel los siguiera, pues causaría una excelente impresión entre los mongoles. Roç intercambió una mirada desesperada con Bohemundo, de modo que éste prescindió de ahondar en la idea de su suegro, una idea que era todo menos que espontánea. A ello se añadía una reflexión del joven soberano que no carecía de egoísmo: ¿no quedaría disminuida su presencia ante Hulagu si se presentaba lado a lado con Roç, lo que significaría que sería el famoso Trencavel quien atrajera la mayor atención del il-jan?


  —No tenemos derecho —objetó no sin hipocresía —a extender a nuestros amigos una invitación que nos fue cursada a nosotros…


  Roç aceptó esta solución con el ánimo agradecido. Se despidió a toda prisa y volvió junto a sus hombres. El ojo avizor de Hethum no perdió el detalle de que al menos los tres occitanos esperaban ya listos para partir: iban armados y sus caballos cargados con sus pertenencias. Envió una señal a Guy de Muret para que se acercara y le propuso con falsa amabilidad hacer la primera parte del camino juntos. Inmediatamente intervino Terèz de Foix, a quien el armenio no le gustaba nada, objetando, en primer lugar, que querían marchar hacia el este para ver si encontraban a la princesa Yeza, y, en segundo lugar, que su esposa Berenice esperaba pasar esa última noche con él, y que le asistía todo el derecho del mundo. Cierto que a Hethum no le convencieron estos argumentos, no podía entender qué ataba a ese caballero bastante vistoso a esa cabra delgada —así veía el señor Hethum a la dama de honor de la corte de su hija, una mujer que ciertamente era un tanto huesuda, de aspecto un tanto varonil. ¡Una amazona rubia! Ni siquiera tenía un culo que mereciera ese nombre, y su pecho era tan plano que habría podido vestir tranquilamente y sin apreturas una coraza de varón. Fuera como fuere, otros hombres ocuparon el lugar de Terèz. El rey perdió de vista también al Trencavel.


  Como le había prometido a su esposo, la princesa soberana Sibila se asomaba a la ventana de su dormitorio, que daba al patio, para decirle adiós con un pañuelo, mientras él salía a caballo por el portal. Vio a los caballeros subirse a sus monturas y vio también cómo se abrían de par en par las pesadas alas de la gran puerta. Sibila se apoyó en el alféizar y sacó el pañuelito. Su esposo levantó la vista hacia ella y la saludó lleno de orgullo. Los primeros caballeros pasaron por delante de su soberano, la señora Sibila agitaba el pañuelo… entonces sintió que una robusta mano de hombre le levantaba la ropa por detrás y, ansiosa, se agarraba a la carne de sus muslos…


  —Saludad —le ordenó Roç, que era quien estaba detrás—, ¡seguid saludando!


  Sibila se inclinó mucho hacia afuera y agitaba feliz su pañuelito.


  —¡Mirad cómo os saluda vuestra fiel esposa! —le dijo el rey Hethum a su yerno, recomendándole que echara de nuevo una mirada hacia la ventana.


  —Le duele mucho tener que echarme en falta durante tanto tiempo —aseguró Bohemundo con el pecho henchido de orgullo, mientras estiraba las piernas en los estribos y saludaba a su vez, gesticulando con entusiasmo. Sibila debía de haberlo visto, pues extendió ambos brazos como si deseara abrazarle por última vez. Bohemundo volvió a dirigir la mirada al frente, y el palacio con sus ventanas desapareció de su campo de visión.


  La frágil suerte de Palmira


  [image: IMAGE] La antiquísima ciudad comercial de Palmira, situada en medio del desierto septentrional de Siria, se le presentó a Yeza como un conjunto bizarro de templos en ruinas y columnatas que atestiguaban su antigua riqueza y un pasado lujoso. Alrededor de esa zona intocada, de belleza decadente y de poder perdido, se extendía el verdadero oasis, que seguía siendo un punto de cruce para las más importantes vías de tránsito de las caravanas, y un mercado animado. En el centro, respetuosamente conservado, se cobijaban los derviches en dos santuarios que se mantenían más o menos en pie, dedicados uno al dios Baal y otro a la diosa Alilat, esta última, la belicosa patrona de la sabiduría y del comercio. Al lado mismo se encontraba el "palacio" de la venerada reina Zenobia, que en su día se había atrevido a oponer resistencia a los romanos, con lo que había provocado la destrucción de Palmira pero que le sirvió para conquistar y asegurarse para siempre un lugar en el corazón de los beduinos.


  Jalal, un sufí reconocido y apreciado por todos, no había tenido dificultades para convencer a los derviches de que Yeza representaba la feliz reencarnación de la gran Zenobia que venía a redimir su pobreza, pues al fin y al cabo la amenaza que representaban los bárbaros provenientes del lejano país de los mongoles podía compararse a la opresión ejercida por los odiados romanos, todavía recordada por el pueblo. Una vez tuvo de su lado a la alta jerarquía religiosa del lugar, la chispa saltó irremediablemente a los beduinos, y desencandenó un verdadero incendio de entusiasmo, pues a través de las caravanas que habían ido pasando y los derviches en su constante deambular, ya había llegado a Palmira la fama adquirida por la "pareja real", destinada a instaurar un "reinado de la paz". En cualquier caso, Yeza fue aclamada ya en las afueras de la ciudad por una multitud entusiasta, y una delegación solemne de derviches que representaban a los ojos del pueblo la autoridad religiosa, contrariamente a su propio entender, condujo a "la reina" al palacio de Zenobia. La ausencia de su real esposo, ausencia de la que se culpaba desde luego a los mongoles, quedaba cordialmente excusada. Muchos de los beduinos que fueron a saludarla aseguraron a Yeza que sentían mucho lo sucedido a Roç. Para aumentar aún la confusión, las plañideras se aprestaron a llorar la pérdida del ausente, de modo que los gritos agudos del entusiasmo se mezclaron con los lamentos del duelo, hasta que ya nadie entendía qué estaba sucediendo. Los niños mostraban un enorme deseo de tocar a la "reina", y a ser posible de llevarse algo de ella, un trozo de su ropa… ¡o de su propia piel!


  Jalal al-Sufí se vio obligado a exigir enérgicamente a los derviches que protegieran a Yeza de todo contacto con el pueblo alborotado. Gracias al escudo formado por sus cuerpos entrenados en el éxtasis, Rhaban, que parecía espantado, consiguió salvar a la "reina" y ponerla a toda prisa a resguardo en el palacio.


  ¿¡Palacio!? Yeza estaba asombrada. Esos muros decaídos debían de haber servido durante años para guardar cabras y ovejas: el suelo de mosaico de las estancias estaba cubierto de sus excrementos secos, y, cacareando y aleteando, las gallinas escapaban por las aberturas de las ventanas e innumerables golondrinas anidaban entre las vigas. Y allí donde no llegaba la luz colgaban los murciélagos, que bisbiseaban su disconformidad con el revuelo ocasionado.


  Yeza carecía de preconceptos en cuanto a su vida como reina y no se mostró disgustada sino más bien divertida. El anciano Rhaban adoptó de inmediato el papel de mayordomo y procuró ser útil. Bajo su mando, mientras la multitud que había delante se dispersaba, unos cuantos criados se pusieron a barrer y limpiar el edificio. Yeza se dirigió al jardín asilvestrado, donde estaban sujetos sus dos caballos y el camello. Jalal al-Sufí había hecho colgar una hamaca entre dos árboles que daban sombra y procuraba alegrar aún más su ánimo, obsequiándola con las ocurrencias deliciosas de su adorado maestro Rumi.


  —"Dicen que es de noche, pero yo nada sé de noche o día. Lo único que yo quiero conocer es el rostro del Ser único que llena las esferas celestiales con su luz."


  El pequeño sufí se sentaba a los pies de Yeza.


  —"O, noche, tú estás tan oscura porque no lo conoces —cantaba con voz suave y dulce—. O día, ve y aprende de Él lo que es la claridad…" —y Jalal al-Sufí enmudecía y reflexionaba sobre las palabras que acababa de pronunciar.


  Dos muchachas jóvenes abanicaban a la reina para transformar el aire cálido del desierto en una brisa refrescante. Mientras se balanceaba lentamente, Yeza consiguió dormirse tan profundamente como hacía tiempo que no lo conseguía.


  [image: IMAGE] En los establos del palacio del Principado de Antioquía hacía tres días que acampaban tanto los caballeros de Occitania como los otros diez hombres que Bohemundo había puesto a disposición de Roç, más los cinco jinetes del rey armenio, además de los escuderos de todos ellos. Sólo a uno se lo echaba en falta: Roç. Cansados de esperar, los hombres de su séquito se habían ido a sentar en la nave destinada al servicio, justo al lado de las cocinas, y se hacían servir bebidas por las criadas. Se hablaba de que el Trencavel había decidido realizar él solo una salida de reconocimiento, para determinar en qué dirección debía marchar si no quería ir al encuentro directo de los mongoles. Los tres occitanos se mantenían apartados, también porque no querían soportar la mofa que iba naciendo en torno al comportamiento de su amo y señor. Lo que los demás suponían gracias a sus mujeres ellos lo sabían de seguro. Desde la marcha del príncipe soberano, Roç compartía el lecho con la princesa Sibila, que se hacía servir en su camerino por Alais la comida y bastante vino fresco. Se trataba de breves interrupciones en su sorprendente afán de disfrute, como relataba una Alais ruborizada, pues muchas veces la señora Sibila ni siquiera esperaba a que su servidora de confianza retirara los restos de unos alimentos consumidos con premura. Berenice, la primera dama de honor de la corte, no tenía asignado el servicio en el interior del camerino, pero lo que oía en la antesala, a través de la puerta y la pared, y relataba a los amigos con sarcasmo y sin ocultar su desaprobación excitaba y divertía a los oyentes.


  Pero esto sólo duró cierto tiempo, tras el cual los occitanos empezaron a preocuparse seriamente. Roç no podría deshacerse tan pronto de la insaciable Sibila, por mucho que lo deseara, de modo que les correspondía a ellos "liberar" al Trencavel para que al fin cumpliera con su obligación y marchara con ellos en busca de Yeza. La que más sufría con la dedicación de Roç a los asuntos amorosos era Berenice, la compañera alta y bastante reservada de Terèz de Foix. Según ella, ¡la pareja real no debía estar separada! Aislado, cada uno de esa pareja no era sino un mortal cualquiera, ni mejor ni peor que uno de ellos mismos —sin incluirse a sí misma, segura como estaba de que la naturaleza la desfavorecía injustamente. ¡El aura de un destino especial y único sólo les correspondía a Roç y Yeza en cuanto pareja! Berenice no conocía a Yeza, por lo que tampoco deseaba pensar mal de ella. Pero sí despreciaba con toda su alma a la licenciosa y pecaminosa princesa Sibila, de la que sospechaba además que se aprovechaba también de su Terèz, según le diera el capricho. Pero, sobre todo, en el pecho de la flaca Berenice, tras sus magras costillas, latía un corazón lleno de admiración y ardor por el noble Trencavel. No obstante, ella misma no se daba cuenta de sus verdaderos sentimientos, tal vez muy profundamente arraigados, como tampoco lo hacían Terèz y su hermano menor, Pons de Tarascón, para no hablar de Guy de Muret. En último término, lo que ahora tenía más importancia para todos ellos era el aventuroso viaje que se habían propuesto, con una meta incierta y la posibilidad recién descubierta de emprender una vida heroica como los primeros defensores de Roç y Yeza. Eran perspectivas hasta entonces insospechadas. Querían iniciar esa aventura cuanto antes.


  En el camerino de la princesa se abría, oculto tras el revestimiento de la pared, un tobogán de cobre que transcurría por entre los muros del palacio hasta llegar a las caballerizas. No había sido Sibila la instigadora de semejante montaje, pero sí quien lo había descubierto y mostrado orgullosa a su doncella. Los tres occitanos idearon un plan basado en la existencia de esa vía de escape. La tarea más difícil recaía sobre Berenice, pues no había que pensar en la aprensiva Alais para estos menesteres. Era capaz de echarse a llorar o de traicionarse de algún otro modo. Así pues, prefirieron no decirle nada. En el vestidor estaban las ropas y la armadura del Trencavel. ¡Había que sacar todo eso de allí! La encargada de hacerlo fue Berenice. Sólo un Roç desnudo era capaz de provocar el pánico de la princesa, y éso era lo que querían conseguir sus amigos…


  Hacia el atardecer, los tres occitanos abandonaron el palacio sin llamar la atención. A medianoche regresaron, se presentaron con antorchas encendidas delante del portal, gritaron "¡Traición!" y "¡Los mongoles están al llegar!". En el patio del palacio organizaron un tumulto indescriptible, hasta que todos los caballeros despertaron (en sus camas o en las de cualquier criada), gritaron a sus escuderos y peones pidiendo sus caballos y sus armas, mientras los occitanos, perfectamente distribuidos por el patio, desembuchaban los rumores más disparatados acerca de que el rey Hethum había enviado unos mensajeros para advertir al Trencavel de que los mongoles estaban a punto de llegar para hacerse con su persona.


  Reforzaban estas insinuaciones con otras más concretas, en el sentido de que "el príncipe Bohemundo exigía que sin tardar su esposa Sibila lo acompañara al campamento de los mongoles". Alais, temblorosa, no tardó en comunicar estas nuevas a la soberana.


  —¡Alguien os ha traicionado! —lloriqueaba Berenice en la antesala—. ¡Vuestro esposo exige la cabeza del Trencavel!


  Golpeó con los puños la puerta del dormitorio, y Alais rompió a llorar de inmediato cuando Roç, desnudo, abrió un poquito esa misma puerta y preguntó a la doncella por sus ropas. La señora Sibila apenas se atrevía a asomar la cabeza por la ventana para ver qué sucedía en el patio, donde se encendían cada vez más antorchas, se oía el chasquido y el tintineo de las armas y el resoplar de los caballos.


  Berenice escapó de la antesala al grito de:


  —¡Salvaos, Trencavel!


  La señora Sibila envolvió a su amante en una sábana y lo empujó hacia la abertura del tobogán secreto. Abajo lo esperaban los tres conjurados, que lo vistieron a oscuras y a toda prisa. Roç estaba demasiado conmocionado para preguntar de dónde salían de repente su ropa y su armadura. Lo hicieron subir a su caballo y salieron con él al patio. Se abrió el portal de salida y, encabezados por el Trencavel, el grupo de caballeros abandonó de estampida el castillo, barrió las calles nocturnas, cabalgó por la garganta profunda del salvaje riachuelo Onoplikes, que por allí salía de la ciudad y dejaba Antioquía por el "Portal de Hierro" en la muralla, una puerta que en realidad estaba ahí para impedir que el enemigo penetrara en la ciudad a través de esa misma garganta. No había otro modo de mostrar mejor a los caballeros de Antioquía cuán grande era el peligro, pues esa puerta de pesadas rejas de hierro sólo se abría en momentos de máximo peligro, cuando había que emprender una salida arriesgada.


  Con la misma rapidez con que se habían asustado todos los habitantes del palacio, cayeron de nuevo en un pacífico silencio y se fueron a dormir. La señora Sibila estuvo atisbando un tiempo por la ventana para ver si acudían los mongoles, ordenó después a la sollozante Alais que la dejara sola y regresó a su lecho revuelto. No acababa de comprender lo sucedido, pero se sentía demasiado cansada para romperse mucho la cabeza. Por la mañana le pediría cuentas a Berenice. Agotada, la princesa soberana estiró sus miembros y cayó en un merecido sueño…


  [image: IMAGE] —"La luna se eleva —recitaba una voz cálida en el jardín nocturno del beit al malikah —y nosotros nos elevamos y flotamos con ella."


  De las ramas colgaban lamparillas de aceite e inundaban los arbustos que rodeaban la "casa de la reina" con luz mágica


  —"Al que nada posee nada le impide elevarse por los cielos."


  Yeza había introducido la costumbre de reunirse en su jardín encantado, bajo las palmeras murmuradoras, y cualquiera de los derviches que tuviera ganas de acudir podía hacerlo.


  —"El derviche que gira y gira, pregunta: ¿Por qué los hombres sabios siempre son tan terriblemente cuerdos?"


  Yeza estaba sentada en un banco en medio de sus huéspedes. Al principio había sido Jalal al-Sufí quien los traía consigo, pero poco a poco empezaron a acudir por propia iniciativa a reunirse con su "reina".


  —"Y esos sabios preguntan: ¿Por qué los derviches que bailan están todos tan locos?"


  Todos reían; Yeza batió palmas para premiar al que cantaba. La reina siempre repartía vino entre sus invitados, y qué podía cudrar mejor con una noche poética que los versos de Rumi. Yeza sonrió agradecida a Jalal, y el malicioso derviche se atrevió a criticarla en su postura de mecenazgo.


  —Yo os enseñé, reina mía, a estimar a Rumi, y suyas son también las siguientes palabras.


  Se levantó y se inclinó ante Yeza.


  —"Un derviche que regala generosamente las enseñanzas secretas y todo lo que posee, con la misma facilidad con que respira, no necesita de vuestra limosna…"


  Yeza no sabía si Jalal se estaba befando de ella, pero decidió tomarlo a la ligera.


  —"… ¡ese derviche vive de la misericordia de más alta mano!"


  Y como la reina reía y ordenaba repartir más vino a todos, otro derviche más joven saltó al centro de la ronda y empezó a saltar y girar locamente mientras cantaba con voz chirriante.


  —"El derviche baila, baila como los dedos de luz resplandeciente del sol atraviesan las hojas…."


  Giraba tan deprisa que amenazaba derrumbarse, pero no se detuvo.


  —"… baila desde el amanecer hasta la noche…"


  Pasó por delante de Yeza y le arrebató el vaso.


  —"¡Dicen que esto es obra del diablo!"


  Al intentar llevarse el recipiente a los labios, derramó la mayor parte del vino.


  —"Pues sí, el diablo que baila con nosotros está pleno de dulzura —al fin consiguió tomar un trago y parte del vino le mojó el pecho— ¡y de placer también! ¡Él mismo es quien baila sumido en el éxtasis!"


  Se presentó ante Yeza para devolverle el vaso, pero ella levantó la jarra y llenó el recipiente hasta hacerlo rebosar.


  Así pasaban la noche, y cuando la reina se retiraba la fiesta no acababa, pues también así lo había dispuesto Yeza. De modo que los derviches bebían y recitaban, cantaban y bailaban en el jardín de la reina hasta que se apagaban las lamparillas y amanecía.


  Yeza aprovechaba los días para salir a primera hora a cabalgar en compañía de su maestro de armas Rhaban, no sólo para mover sobre el terreno a los dos caballos y al camello sino también para no perder ella misma la habilidad en el uso de las armas. Combatía con Rhaban con toda clase de espadas, floretes y sables finamente cincelados, desde la pesada cimitarra hasta otras armas más ligeras, como los puñales que el anciano encontrara en Palmira y sus alrededores. Yeza pronto reunió una colección notable, casi todas ellas piezas que mostraban valiosos trabajos de incrustación: los beduinos, apenas hubieron observado las habilidades combativas de su reina, aportaban al palacio auténticas joyas de las herrerías de Damasco. Yeza también se ejercitaba en el arte del tiro con arco, como lo había aprendido de los mongoles, en el que pronto alcanzó verdadera maestría. Pero nada asombró más a su maestro de armas que su habilidad en el lanzamiento sorpresivo del puñal que siempre llevaba consigo, oculto en la nuca, bajo su cabellera rubia. No lo olvidaba jamás. Los beduinos, que al principio habían mirado con cierto pavor esas actividades de su reina, seguían entretanto cada uno de sus ejercicios con orgullosa curiosidad y creciente entusiasmo. El lugar que Yeza y su maestro elegían para entrenarse no estaba demasiado lejos para que al poco tiempo no se presentaran los primeros de sus apasionados seguidores, que se acurrucaban a su alrededor sobre el suelo y acompañaban cada uno de sus golpes o lanzamientos o tiros con un murmullo de aprobación, mientras cada avance del viejo Rhaban iba seguido de abiertas muestras de desconfianza y siseos de descontento. Así se fueron reuniendo cada vez más observadores, como si el lugar de la actividad de Yeza circulara a toda velocidad entre sus adeptos, que querían ver cómo disparaba con los ojos cerrados sus flechas sobre el blanco o lanzaba, para gran regocijo de todos, su puñal y lo clavaba en el tronco de una palmera justo al lado del cuello de su maestro. Yeza llegó a ser a los ojos de los beduinos más que una reencarnación de la inolvidable Zenobia, que en su día había llevado Palmira a la grandeza; su reina era para ellos como una Alilat descendida del cielo, la diosa defensora de la sabiduría y del comercio. Y como los derviches no los contradecían, algunos de los más jóvenes empezaron a limpiar en secreto el templo ruinoso de la diosa y a ejercitarse ellos mismos en el uso de las armas, como veían que hacía Yeza. Tal vez la reina llegara a necesitar algún día de una guardia de palacio o los acompañara a una guerra. Querían estar preparados.


  Por las tardes Yeza solía descansar, y recibir después en su palacio, cuando el sol comenzaba a bajar, a toda clase de peticionarios y delegaciones, para arreglar pleitos e impartir justicia. Pero sobre todo tenía que aceptar los regalos que le traían y que no siempre eran de un extraordinario valor, sino sencillas pruebas de la adoración que por ella sentían los pobladores. Los beduinos amaban a su reina, y se habrían dejado despedazar por ella.


  Pocas veces se sentaba sola a la mesa; casi siempre tenía algún huésped, ella misma invitaba a las personas que la interesaban a que compartieran la comida, y jamás tuvo que preocuparse de que su mesa estuviera bien servida. Los propios invitados ponían todo su empeño en aportar ricos manjares, lo mejor de que disponían, de modo que la reina era anfítriona y huésped al mismo tiempo.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Puesto que sólo éramos tres —yo, el Halcón Rojo y David el templario—, pudimos avanzar con bastante rapidez, aunque quien siempre imponía retrasos era mi pobre persona, pues mi miserable trasero no estaba acostumbrado a cabalgar por cordilleras y desiertos de piedras. Dejamos el castillo de Beaufort a la izquierda, sin acercarnos demasiado, pues su amo, el señor Julián de Sidon, era considerado un auténtico bandolero, y subimos a lo largo del Litani para girar después, allí donde nace la fuente que luego forma el río Jordán, muy hacia el este, en dirección a Damasco. Allí el Halcón Rojo había quedado en encontrarse con su esposa Madulain y con Alí, el hijo del sultán. Yo estaba muy feliz, al igual que mi amigo manco David, al saber que allí nos esperaría también Joshua el carpintero, pero lo que más ansiaba era dejar la silla de montar para refrescar y cuidar con el mayor esmero las partes más castigadas de mi cuerpo, desde la cara interior de mis muslos hasta la parte baja de la espalda. Soñaba con unas manos suaves que me aplicaran pomadas y polvos calmantes. Tal vez debía haber aguantado más tiempo en el krak de Mauclerc, y me habría ahorrado tan horribles tormentos. Pero el Halcón Rojo y el templario no me habían dejado elección. ¡Posiblemente me consideraran como el imán cuya simple presencia atraería sin falta a la pareja real, daba igual dónde se encontrara! Yo sabía que sería más fácil encontrar el clavo perdido de una herradura en las arenas del desierto, pues de momento sólo veíamos piedras y cardos secos.


    Finalmente, alcanzamos la famosa ciudad del sultanato, y gracias a las relaciones del Halcón Rojo nos dejaron cruzar sin más la puerta de entrada. De todos modos, nuestro cabecilla le había exigido antes a David que se despojara de su querida clamys blanca con la cruz roja de los templarios. Nos explicó que en general los cristianos y los caballeros de sus órdenes militares eran bienvenidos en Damasco, que era una ciudad abierta, pero que convenía no insistir demasiado en mostrar símbolo tan provocador.


    No desperdicié una mirada en la vida colorida que nos rodeó apenas cruzamos la muralla, ni en los preciosos edificios y los deliciosos bocados que en todas partes se ofrecían. El emir nos llevó directamente a través de la ciudad, por delante del palacio del sultán y de la gran mezquita Al-Omayyad, hasta la ciudadela que se eleva en el último rincón del noroeste de las fortificaciones, sobre una roca escarpada. Con mis últimas fuerzas y pronunciando juramentos sagrados de que nunca más volvería a aceptar un viaje plagado de tan indecibles y penosas fatigas, ascendí por el declive empinado que lleva al portal de entrada y me dejé caer, mudo y cargado de reproches, en la paja del establo que nos asignaron para albergar nuestros animales.


    El Halcón Rojo mantenía amistad con el comandante de la ciudadela, por lo cual había enviado un recado a su esposa y a sus acompañantes de que volvieran a reunirse allí. Gracias a estas buenas relaciones conseguí que me acostaran sobre una camilla y me trasladaran al hamam, aunque no fueron huríes de delicados dedos las que se ocuparon de mi persona, sino un robusto maestro de baños que se dio a vapulear el resto de mi cuerpo, a aplicarme golpeteos y chorros de agua fría con una furia tal que al final no sabía qué parte de mi cuerpo me dolía en especial. ¡Haris al hamam! También así puede curarse uno.


    Mis amigos me visitaban donde yacía, en la estancia de reposo, envuelto en suaves paños y a la espera de mi curación completa. Se burlaron cruelmente de mí; la única que se esforzó en consolarme fue Madulain, por lo cual el joven Alí, que asistía con gesto contrariado a sus demostraciones de cariño —lo único que hizo la mujer fue secarme las gotas de sudor de la frente—, me arrojaba miradas de desconfianza. Joshua el carpintero y David el templario parecían interesados solamente en que se restaurara mi capacidad para ocupar de nuevo una silla de montar, y así seguir formando parte de la partida: ¡el "juego del Ser"! Casi lo tenía olvidado.

  


  [image: IMAGE] El bazar de Damasco era un laberinto oscuro en el que sólo de cuando en cuando caía de arriba un rayo de luz, principalmente en los puntos de cruce de las innumerables callejuelas. En esas ocasiones se aprecia más el bullicio de la multitud, como el que produce un caminante cuando mete el bastón en un hormiguero. Por lo demás, las callejas como tubos y las arcadas, las grutas y las bóvedas atravesaban todo el vientre de la gran ciudad, sumidas siempre en un claroscuro que ocultaba a los ojos del extranjero los secretos de su rumoreo. Sólo los entendidos sabían exactamente por dónde transcurrían las fronteras invisibles que separaban los barrios de los diferentes artesanos y qué reglas cumplir para moverse por allí.


  El baouab, el mayordomo primero del palacio del sultán, un hombre ágil que solía esconder tras una extremada amabilidad su marcado sentido del poder, acompañaba a dos huéspedes especiales recién llegados, que acudían al más importante mercado de armas de la ciudad. Éste se celebraba en las enormes naves de una caravanera donde se cargaba y descargaba lo que suministraban innumerables herreros, armeros, marroquineros y curtidores, fabricantes artísticos de corazas, yelmos y escudos, protectores de brazos y piernas y demás piezas de armadura, arcos y flechas y sillas de montar y bridas, todo hecho de sus talleres. La ropa y el porte de los dos señores que trataban con mucha confianza al funcionario de la corte no delataban de dónde procedían ni por encargo de quién buscaban lo que buscaban. Marc de Montbard, comendador de la guarnición de templarios de Sidón, iba acompañado de un viejo conocido, Naimán, el misterioso agente secreto del sultán de los mamelucos de El Cairo. La compra de armas damascenas era una cuestión de confianza, sobre todo cuando no se trataba de los tan flexibles sables curvos sino de espadas largas, de las que cabía exigir una mayor resistencia y dureza. Además, el templario deseaba comprar la mezcla de resinas para unir los maderos más elásticos para fabricar un arco, un secreto cuidadosamente guardado por los fabricantes de arcos. Pero la conversación de esos hombres tan diferentes entre sí giraba en torno a muy otros temas.


  —¿Cuánto tiempo quiere consentir el señor An-Nasir —se dirigió el comendador al baouab— que su hijo El-Aziz sea pisoteado por los mongoles como un felpudo?


  El templario tocó el brazo al funcionario de la corte, en un gesto que pretendía, de manera un tanto burda, expresar simpatía.


  —Es una humillación que carece de sentido, puesto que de todos modos el sultán no quiere rendir tributo a los mongoles.


  Se estaba excitando, aunque el baouab no se mostraba muy receptivo. Por lo demás qué iba a decir él; vista su actitud, Marc de Montbard insistió.


  —Aún tiene tiempo de llegar a un acuerdo con El Cairo…


  Esta mención consiguió que el mayordomo saliera de su reserva y declarara con orgullo:


  —¡El-Aziz ya se ha sacudido de encima el oprobio y ha abandonado el campamento de los mongoles con la cabeza bien alta!


  Naimán mostró una sonrisa taimada.


  —¿Y adónde ha ido? ¡Porque no habrá regresado junto a su padre indeciso! No, ese joven está confuso y aún hará cosas peores que su padre: ¡ha partido nada menos que a liberar a la princesa Yeza!


  Esta explicación hizo reír al templario.


  —Pues se va a meter en un buen lío —comentó en tono irónico—. ¡Pretender hacer algo que tenga que ver con la princesa significa haber perdido la cabeza!


  El baouab permaneció en silencio, sumamente afectado, pero Naimán recogió el hilo del asunto.


  —De todas las soluciones que Damasco puede entrever y de las que quiera echar mano para salvarse, la idea de la pareja real, sea cual sea el príncipe finalmente elegido, es con toda seguridad la más abocada al fracaso…


  —¡Un reino en manos de esos herejes!


  El comendador emitió su juicio como si tocara una trompeta.


  —¡Eso es algo que nadie quiere, excepto esos ignorantes mongoles! ¡Ni el patriarca cristiano ni los judíos de Jerusalén! ¡Y mucho menos el islam!


  Naimán intervino con una pregunta maliciosa:


  —¿Y qué piensan los templarios? Acaso el poder detrás de ese trono en el que se pretende encumbrar a los príncipes Roç y Yeza —se detuvo un instante para mortificar al templario, calculando que el baouab de todos modos no entendía de qué estaban hablando—,¿acaso no es ese mismo poder el que dirige también los destinos de vuestra orden de caballeros…?


  Marc de Montbard tuvo que tragar el sapo.


  —¡En el momento decisivo, cuando se trate para unos u otros simplemente de sobrevivir, la decisión siempre irá en favor de la orden! —declaró con aire triunfante.


  El hombre del sultán de El Cairo se mostraba satisfecho, pero no así el baouab, quien aparecía pensativo.


  —Si alguien sólo piensa en salvarse a sí mismo y no tiene objetivos superiores, no conseguirá nada y quedará reducido a polvo.


  —¡Ya veremos —le respondió el comendador con obstinación—, quién, llegado el caso, consienta sacrificarse!


  Entraron en una tienda silenciosa. El propietario, un anciano de aspecto digno, chilaba valiosa y cabellera blanquísima, observó a los huéspedes con ojos penetrantes mientras se inclinaba ante el baouab.


  —¿Qué arma mortal puedo ofrecer hoy a los enemigos de nuestra fe? —preguntó con cortesía rayana en la indiferencia—. Alá sabrá contra quién irá dirigida esa arma.


  Los tres caballeros se miraron algo confundidos, y solamente Marc de Montbard y el mayordomo de la corte se sentaron para aceptar el shai nana que les fue ofrecido. Naimán, el agente de los mamelucos, no veía razones para permanecer más tiempo con ellos y abandonó a paso rápido el extenso mercado de armas.


  El anciano comentó, dirigiéndose al comendador:


  —¡Prefiero teneros a vos de enemigo encarnizado que a ése de amigo!


  [image: IMAGE] Arriba, en la ciudadela, el Halcón Rojo se dejó convencer por su amigo, el comandante, de tener un encuentro con un "enviado de El Cairo". El emir tenía ya alguna experiencia con los intenos del sultán Qutuz para que él, hijo del famoso e inolvidable gran visir, se dedicara nuevamente a defender la causa de Egipto, es decir, de los mamelucos. Pero la familia del emir nunca había servido a esos advenedizos, por lo que él estaba más bien dispuesto a tender su mano a la dinastía desplazada de los ayubíes, descendientes del gran Saladino, que a ese Qutuz que de momento ocupaba el trono de El Cairo. Por lo demás, su esposa Madulain odiaba tanto a los mamelucos que debía ocultarle ese encuentro, por lo que el Halcón Rojo la envió con Alí a los zocos de la ciudad, para que comprara cualquier capricho que le apeteciera.


  Cuando el comandante le presentó al "embajador" enviado, que ya había llegado a la ciudadela, la desilusión del emir fue muy grande, pues conocía a Naimán como uno de los agentes menos fiables y más despreciables del sultán egipcio. Era tanta su indignación que quiso abandonar la estancia sin un saludo, aunque finalmente se impuso su buena educación: tampoco deseaba ofender a su anfitrión. Asimismo, Naimán se había dado cuenta de que el emir no lo consideraba precisamente un amigo, si bien el hecho de que le mostraran un desdén declarado formaba parte de su oficio.


  Apenas se vieron solos, inició la conversación con estas palabras:


  —Me sigue pareciendo lamentable, Fassr ed-Din, que no seáis un fiel seguidor de mi señor, el sultán, pero mientras no me demuestren lo contrario seguiré considerándoos un egipcio leal a su país…


  —No tengo la intención —le respondió en tono desabrido el Halcón Rojo— ni veo la necesidad de explicaros mis sentimientos.


  Naimán se tragó el desafío y decidió buscar el acuerdo.


  —Sea como sea, para el hijo del famoso Fajr ed-Din, que pagó con su vida la defensa de su patria contra los infieles, no puede haber razón alguna para entenderse con los mongoles, que son nuestros enemigos declarados.


  El emir enfrentó abiertamente el rostro taimado del agente.


  —¡Razón puede no haber, pero motivos sí! —le espetó con contundencia—. Los mongoles apoyan el plan —casi se le escapa el término "el gran proyecto"— de entronizar a la pareja real en este país e instaurar el reinado de la paz. Y yo apoyo esa causa, tanto si le gusta al sultán Qutuz como si no le gusta.


  Naimán movía la cabeza e intentó mostrarse comprensivo.


  —El il-jan no favorece ese propósito por sentir un amor desinteresado por Roç Trencavel y la princesa Yeza, sino que los ve como unas marionetas útiles. ¡El poder que piensa establecer partirá de los mongoles, y el afán de conquista de los mongoles no se detendrá en las fronteras de Egipto!


  El Halcón Rojo pasó al ataque frontal.


  —La pequeñez de vuestro espíritu, Naimán, sólo es capaz de menospreciar la misión y los poderes de Roç y Yeza. La idea de establecer una corona que una a los pueblos no procede de los mongoles, y el mismo gran jan, allá en la lejana Karakorum, ha sido elegido simplemente para forzar su entronización.


  El Halcón Rojo se dejó llevar por su entusiasmo y reveló más de lo que en un principio quería dejar entrever.


  —¡Roç y Yeza están respaldados por otro poder muy superior!


  Naimán sonrió, pues no quería que el otro se diera cuenta de que conocía lo que representaban tanto la "hermandad secreta" como la misteriosa grande maîtresse. De ahí que se limitara a decir:


  —Y vos sobreestimáis las posibilidades de cualquier soberano extranjero en un país que sigue las enseñanzas del profeta. Ni siquiera el poder conjunto de todos los ejércitos de cruzados de Occidente ha sido capaz de sostener aquí, a la larga, el "Reino de Jerusalén". ¿Por qué les iba a salir bien el proyecto de reinado a vuestros protegidos?


  —Ahora habláis como si el gigantesco ejército de los mongoles no existiera —se mofó el Halcón Rojo—, pero está ahí, y su poder de combate es algo que no podréis negar así como así.


  Naimán no se dio por vencido.


  —Nosotros, el pueblo sirio o el de los egipcios, nos encontramos en nuestro propio terreno, y no a miles de millas de nuestro país, en el extranjero. De ahí que me permita no tomar demasiado en serio a los mongoles.


  —Ya os harán cambiar de opinión —resopló el emir, contrariado al observar la cerrazón del agente, que le oponía con tenacidad y bastante hábilmente sus razonamientos—. En lo que se refiere a Roç y Yeza, yo soy uno de los que se han propuesto cuidar de ellos, y no renunciaré a tan alto honor.


  El agente lo premió con una profunda reverencia.


  —No seré yo quien os niegue mis respetos, Fassr ed-Din, ¡pero debéis procurar no hundiros con ellos!


  Y abandonó la estancia caminando de espaldas, aunque no por temor a que le dieran una patada furiosa sino porque estaba convencido de haber impresionado a ese idealista llamado Halcón Rojo. En cualquier caso, se despidió convencido de ello. Algún día conseguiría atraer al emir a su lado, tal vez enfrentarlo a la pareja real. Naimán no perdía la esperanza.


  El Halcón Rojo, en cambio, estaba poco satisfecho de sí mismo. Jamás debía haber aceptado una discusión con ese hombre despreciable. ¡Madulain tenía toda la razón!


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Como la ciudadela nos ofrecía pocas distracciones, bajamos los tres, David el templario, Joshua el carpintero y yo, el franciscano, a los zocos de la ciudad. Pero en lugar de admirar los edificios, escogimos uno de los locales donde servían té, en la plaza más animada del bazar. Nos sentamos allí a aspirar la boquilla de la shisha y a dedicar comentarios más o menos mordaces a la gente que pasaba por allí, ya fueran simples paseantes u hombres apresurados. Debíamos habernos llevado la bolsa con las varillitas, pues no hay lugar más apto para el juego del "Ser" que una mashrab shai en la ciudad vieja de Damasco. Nadie había pensado en ello, y ahora nos lo reprochábamos mutuamente pasando rápidamente a palabras mayores, de modo que acabamos abiertamente reñidos. Pero las razones profundas de ese ambiente de irritación creado por mis compañeros residían en el carácter indeciso de nuestro viaje, en la indeterminación de su objetivo. Yo tenía mi "crónica" y podía aferrarme a ella, pero a ellos el Halcón Rojo simplemente los había arrastrado, sacándome a mí mismo de mi tranquilo encierro, todo para ir en busca de la pareja real, algo así como los pastores o, mejor dicho, los tres reyes magos de Oriente que habían salido en su día en busca del niño Jesús. Pero a éstos por lo menos les señalaba el camino una estrella, y nosotros poco sabíamos, aparte de la dirección en que debíamos caminar, y eso es como no saber nada cuando se está en el desierto al norte y sobre todo al este de Damasco y que parece no tener fin, y, en realidad, ¡hay desierto hasta por el sur! En alguna parte de ese mar de arena pedregosa podrían estar Roç y Yeza, ¿y precisamente nosotros, viajeros inexpertos por esas tierras, íbamos a encontrarlos?


    Justo en ese momento vimos a Madulain, que pasaba en compañía del joven Alí delante de los puestos de los plateros y que al parecer se esforzaba en convencer a este último de que aceptara una joya. Yo creo que entre los tres que observábamos la escena no había uno que no estuviera convencido de que esa bella mujer de rasgos de gata salvaje, quizás no en el rostro sino en los gestos, aceptaba de cuando en cuando al hijo del sultán como amante, o lo estaba educando para serlo. Alí parecía inseguro en su papel, Madulain lo superaba y él intentaba imponérsele, negándose a aceptar lo ofrecido y adoptando el papel de hombre fuerte. Mientras disfrutábamos divertidos del espectáculo, veíamos cómo ella le probaba una pulsera tras otra, a veces a modo de juego y con mano ligera, como era su estilo, otras queriendo convencerlo con una cariñosa seducción. Al parecer él no se negaba a aceptar un regalo, pero no lo quería reconocer. Alí padecía ante el arrojo con que Madulain intentaba dominar la escena, y creo que se habría hundido de vergüenza si nos hubiese sabido testigos de su "derrota" cuando al fin ella consiguió imponerle el anillo que desde un principio había escogido. David y yo sonreímos divertidos, tal vez con un poco de envidia no confesa por no ocupar el lugar del joven muchacho. Sólo Joshua se refugió en una postura moralizante, preguntándonos en tono seco e indignado si nos parecía bien ese comportamiento adúltero. ¡Nos reímos mucho de él!


    De vuelta en la ciudadela me di cuenta, al llegar a mi refugio, de que alguien había revuelto mis pertenencias. Mis pergaminos, que cuidaba con tanto esmero, seguían en la bolsa de peregrino, y no faltaba ninguno, como comprobé de inmediato. Pero estaban desordenados, como si alguien los hubiese hojeado y devuelto después apresuradamente a su sitio. Desde la última agresión que sufrieran la crónica y su autor, me había acostumbrado a llevar las hojas escritas sobre mi cuerpo, mientras fuera posible o hasta que fuera posible esconderlas en lugar seguro. Lo único que hacía entonces era anotar mediante una clave secreta dónde se ocultaban esos tesoros, para que esta crónica no tardara cien años en salir a la luz del día. En consecuencia, he procedido a buscar también en la ciudadela un escondite adecuado en el que esconderé todo lo que llevo escrito desde mi salida del krak de Mauclerc. Será pues tarea de mis superiores, quienes me confiaron el encargo, reunir pieza por pieza esta crónica y configurar así una gran obra. Creo que actúo con responsabilidad y me enorgullezco de mi proceder.


    Mañana por la mañana abandonamos Damasco.

  


  [image: IMAGE] La paz, la belleza del lugar y la armonía de los encuentros entre las personas sembraron de dudas el ánimo de Yeza, que se llegó a preguntar en alguna ocasión, siempre en secreto, si su vida en Palmira no sería nada más que un sueño. En realidad, para que su felicidad fuera completa sólo le faltaba tener a Roç a su lado. Cuando sentía esa intranquilidad íntima salía a veces a cabalgar en su camello, a la hora del ocaso, y recorría el oasis sin objetivo fijo. Sin ser molestada por nadie, observaba las extrañas torres mortuorias entre las dunas. Esas torres recordaban a Yeza la existencia de castillos de refugio, aunque se trataba de tumbas familiares, mausoleos cuidadosamente adornados en su interior. No le infundían miedo, irradiaban una serenidad natural. La gente vivía en compañía de sus muertos. Al mismo tiempo le recordaban a cada cual el carácter efímero de la propia existencia, algo que Yeza era capaz de experimentar cada vez que veía la belleza de cuanto la rodeaba. Consideraba que su suerte en ese mundo era envidiable.


  De modo que Yeza no se sorprendió especialmente cuando encontró, junto a una de sus torres preferidas, a dos jinetes que habían descabalgado, como si la hubiesen estado esperando.


  —¡Yves el Bretón! —saludó la joven tranquilamente al caballero tristón de la gigantesca espada. Había comprendido que algún día tenía que producirse ese encuentro con el mundo exterior—. Figuráis entre esas personas que a uno lo acompañan desde la cuna hasta el último suspiro.


  Yves sonrió algo confundido y empujó adelante al joven que lo acompañaba.


  —Éste es Baitschu, hijo menor de vuestro viejo admirador, Kitbogha. Por cierto, Baitschu se ha escapado de la tienda de su padre.


  Baitschu sonrió a Yeza, que lo miraba desde lo alto de su camello. El muchacho no parecía sentirse culpable, pero sí muy curioso por saber quién era la joven. Se aventuró a decir:


  —Y vos sois nuestra princesa, la que se nos perdió, algo que tiene no menos apenado a mi padre. ¡Todos los mongoles os buscan!


  Yeza se dirigió al Bretón, quien no parecía estar muy de acuerdo con la franqueza del jovencito.


  —El señor Yves siempre encuentra a quien busca —dijo en tono ligeramente irónico—, ¡aunque tuviera que bajar al mismísimo infierno!


  Después lo pensó mejor y adoptó un aire conciliador a la vez que altivo.


  —Aunque, por otra parte, Palmira más parece un paraíso, y por eso mismo no creo que una persona tan imperiosa y deseosa de establecer la ley y el orden como nuestro Bretón se halle bien aquí.


  Una mirada atenta dirigida a Yves le probó que no le parecía divertida su manera de enjuiciar la situación, pero ella quería que las cosas quedaran claras.


  —Podéis hacer, señores míos, como si no me hubierais visto, ni arriba en el luminoso cielo —y señaló la puesta de sol que se encendía hacia el oeste —ni en el reino oscuro de los muertos, que tan pacíficamente aquí descansan.


  La joven cerró con cuidado la piedra que daba entrada a la tumba.


  —Ahora os pido que me sigáis, para brindaros la debida hospitalidad en mi hogar.


  Yeza hizo dar la vuelta a su camello y regresó al palacio de Zenobia, sin mirar atrás a ver si la seguían. Ordenó que les prepararan unas habitaciones y después les rogó que se sentaran a la mesa para una colación a la que también asistieron Jalal y algunos de sus derviches amigos. El ágape transcurrió casi en silencio. Los sensibles derviches dedujeron muy pronto que la llegada de esos dos huéspedes preocupaba a su reina. Apenas fueron retiradas las viandas, cuando ya sólo les escanciaban vino, Jalal al-Sufí inició con precaución la cita de una poesía de Jalaluddin Rumi, tan estimado por Yeza. Sucedía, sin embargo, que las palabras y su contenido iban dirigidos contra el adusto Bretón, como si hubiese habido algún acuerdo al respecto.


  —"Te atreves a afirmar que eres conocedor de cualquier arte, que sabes de todas las ciencias, cuando ni siquiera eres capaz de escuchar lo que dice tu propio corazón…"


  La reina esbozó una fina sonrisa, el señor Yves parecía atento al texto, pero su expresión daba a entender que no se sentía aludido por esos versos. No por eso el pequeño derviche cejaba en su empeño.


  —"Mientras no seas capaz de entender estas sencillas palabras, ¿cómo pretendes figurar entre los guardianes del misterio, entre los que viajan por el camino que es la meta?"


  Yeza aplaudió estas palabras, y también el joven Baitschu batió palmas, por poco que hubiera entendido. Sí consideraba que la reina estaba magnífica. El Bretón seguía impávido. Ciertamente trataba de no parecer demasiado sombrío, pero de todos modos se asemejaba a un hombre a quien la vida sólo ha dado motivos de tristeza. La reina Yeza hizo iluminar el jardín, y los comensales pasaron a ocupar asientos bajo las palmeras. Los vasos estaban llenos, de cuando en cuando el señor Yves se mojaba los labios, para mostrarse cortés; después pidió agua para su protegido Baitschu. Otro de los derviches se animó entonces a saltar al ruedo.


  —"Si pretendes encontrar una perla, ¡no debes buscarla en un charco! ¡Los buscadores de perlas se sumergen en la profundidad del océano!"


  Mientras el joven derviche se detenía para verificar el efecto de sus palabras, dichas con voz rasposa, otro se hizo cargo de proseguir el recital.


  —"¿Y quién hallará la perla? Todo el que vuelve a salir de las aguas de la vida y sigue teniendo sed."


  Fue éste quien recogió el mayor aplauso, y aunque no obtuvo una sonrisa de parte del Bretón, daba la impresión de que, con el ceño fruncido, lo había escuchado. Viendo esta reacción, Yeza le regaló una sonrisa a Baitschu, que conversaba en voz baja con Rhaban, sentado a su lado.


  —¿Es la princesa la perla que hay en el mar?


  —Más aún —le respondió el anciano maestro de armas—, ¡es el agua de la vida y a la vez es quien se sumerge!


  En esto se incorporó el Bretón, se inclinó primero en dirección a los sorprendidos derviches y después ante la reina.


  —"¡No debéis pensar! —inició su recital sorprendentemente seguro de lo que decía—. ¡No os perdáis en el tejido de vuestros razonamientos. Vuestro pensamiento semeja un velo corrido ante el rostro de la luna…"


  Los que conocían los versos del gran Rumi, y Jalal al —Sufí el primero, tuvieron que confesarse que Yves dominaba la lírica del gran poeta palabra por palabra.


  —"Esa luna es vuestro corazón…"


  El joven derviche se quedó sin habla al comprender esa realidad.


  —"… ¡y esos razonamientos cubren como un manto vuestro corazón!"


  Los demás derviches estaban pendientes de los labios del recitador.


  —"¡Así pues, dejad de pensar! ¡Dejad caer vuestras razones en las extensas aguas!"


  No hubo aplausos atronadores. Y fue mejor así, pues el señor Yves se plantó ante la reina, pero lo que dijo a continuación iba dirigido a todos. Su voz adquirió un tono grave.


  —Me llevaré a Yeza —pero se corrigió—: me llevaré a Isabel, princesa Esclarmunda de Mont y Sion —la interpelada no se atrevía a respirar—, que no solamente es vuestra reina sino la reina de todos.


  El silencio era total, hasta los grillos habían cesado su cante.


  —Me llevaré a la princesa de Palmira…


  El resto de sus palabras se hundió en un tumulto desencadenado por los derviches.


  Yeza se había incorporado de un salto.


  —¡No sabéis si yo lo quiero, Bretón! —protestó, mirándolo fríamente.


  Yves inclinó la cabeza, tomó a Baitschu de la mano y murmuró:


  —¿Permitís que me retire? —y se alejó a sus habitaciones.


  Yeza ordenó que de nuevo sirvieran vino a los excitados derviches, pero el ambiente se había estropeado, el ánimo festivo había desaparecido. Poco a poco los huéspedes fueron abandonando el jardín de la reina.


  —¡Es como para matar a ese insolente! —resopló Rhaban.


  —¡Mejor que no lo intentéis! —dijo Yeza, y despidió al indignado maestro de armas. Sentía necesidad de estar sola. Y, realmente, estaba sola.


  El precio de una cabeza


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Nuestro pequeño grupo viajero llevaba ya varios días en camino, aunque el emir, al que nadie discutía que nos guiaba, seguía sin dar una explicación clara de la dirección que debíamos tomar. Eramos los mismos que habían decidido en Jerusalén iniciar la búsqueda de la pareja real, pero sentíamos que el Halcón Rojo tampoco disponía de una idea muy clara acerca del mejor método para conseguir nuestro objetivo. Por decirlo bien a las claras, y aunque nadie le dirigía por eso un reproche, estábamos dando vueltas por el desierto. Yo sospechaba que en lugar de dirigirnos hacia el noreste estábamos moviéndonos al sur de las colinas de Damasco. De todos modos, el descontento se mantenía dentro de ciertos límites: llevábamos agua y provisiones en abundancia. Al fin y al cabo, ninguno de nosotros conocía la solución, ni sabía dónde buscar el camino que nos ofreciera al menos la esperanza de una salida. Y si alguien se hubiese atrevido a decir algo, los demás se habrían opuesto. Lo único en que estábamos de acuerdo, y ello después de que el Halcón Rojo nos lo impusiera, era que ese viaje tan dificultoso habría que hacerlo a lomos de camello. No podríamos haber hecho otra cosa, y sólo Alí, ese hijo de sultán, había objetado que él estaba acostumbrado a montar caballos. Una mirada fulminante del Halcón Rojo lo hizo callar, y ni siquiera Madulain pronunció una palabra en su apoyo. La princesa de los saratz, esposa del emir, en otras ocasiones solía ser más bien condescendiente ante los caprichos del guapo joven. La verdad sea dicha, la composición tan diversa de nuestro grupo no contribuía a acelerar la marcha.


    Joshua el carpintero y David el templario manco parecían haber aceptado esa marcha por el desierto únicamente para jugar cada noche una partida de "Ser", que llevaban consigo en una bolsa. Apenas el sol tocaba el horizonte, ambos se lamentaban y aseguraban sentirse completamente agotados, buscaban un lugar adecuado para descansar, extendían de inmediato una manta y empezaban a formar una pirámide con las varillitas de colores. Habiendo perdido a Jalal el sufí, cuarto jugador, habían convencido a Madulain de que participara. A ella pronto le gustó el inteligente juego, y llegó a sorprendernos, gracias a su rapidez y habilidad y al atrevimiento de sus combinaciones.


    Yo mismo no podía negarme a participar, dada nuestra antigua amistad. Siempre quise averiguar quién fue en realidad el que introdujo ese juego en nuestros círculos, cuestión que cada cual interpreta a su manera. Joshua, el cabalista, suele referirse a unos descubrimientos antiguos en la zona del Templo que indicarían que, en la época de la ocupación romana, los símbolos eran utilizados por los judíos para transmitirse noticias secretas. David, a su vez, no niega ni la antigüedad ni el lugar histórico de los hallazgos, pero afirma por su parte que los signos grabados en su día en astas animales transmitían señales descubiertas por los templarios en sus primeras excavaciones debajo de las caballerizas de Salomón, o sea de la actual mezquita Al-Aqsa. Para no parecer ignorante, suelo defender con ahínco complaciente la tesis, no más demostrable, de que el origen de los signos se sitúa en el país de los dos grandes ríos, puesto que se trataría de símbolos astrológicos, y allí es donde se inició el arte de su interpretación. Sea como fuere, esa pasión por el juego no convenía a un rápido avance, como lo pretendía el Halcón Rojo, que habría preferido, de nuestro grupo tan heterogéneo, un comportamiento más disciplinado. Su propia mujer era la primera en defraudar sus esperanzas. Con un gesto atrevido sustrajo al distraído Joshua el valioso caput draconis, llamado también "sumo sacerdote", y con ello ganó y puso fin a la partida.


    Siempre he sido poco humilde en mis aspiraciones; pero después no tengo valor suficiente ni soy lo bastante consecuente en la práctica, cuando hay que transformarlas en realidad. Siempre he anhelado verme agraciado con propiedades terrenales en abundancia, y al final he cosechado más de una época de hambruna; he deseado el poder, el espíritu soberano de mi adorado Júpiter, he soñado con la brillantez de la ciencia y con riquezas sin fin… ¿y qué ha llegado a ser William de Roebruk, si quiere ser sincero consigo mismo? Cualquier mendigo ha tenido mejor destino.


    El juego del "Ser" es inclemente, siempre que uno no se resista a su interpretación. Esa capacidad de adivinar nuestro ser más íntimo, hasta la esencia íntima del mundo en que vivimos, es lo que despierta la pasión por ese juego. A cada uno de nosotros le asesta bofetadas a mansalva y, sin embargo, ¡volvemos a ofrecer de inmediato la mejilla!


    Para suerte nuestra había al principio suficientes oasis entre las dunas, de modo que disponíamos de más de un buen pretexto para imponer un descanso. El Halcón Rojo parecía más y más disgustado por esto, pero cuando le mandábamos a su esposa para ver qué estrategia proponía, no sabía qué decir. Descubrir por allí a la pareja real estaba resultando cada vez más como buscar la famosa aguja en el pajar, sólo que en este caso la hierba seca y olorosa había sido sustituida por montañas de arena, y las dunas se extendían ante nuestros ojos como una sábana infinita y uniforme. Visto así, nuestros jugadores ni siquiera carecían de razón cuando afirmaban que moviéndonos sin ton ni son tampoco mejoraban las perspectivas de toparnos con los buscados. Lo mismo daba sentarse y confiar simplemente en que pasaran por allí por casualidad. Aguardar que esto sucediera a la sombra de las palmeras y con agua fresca del pozo también tenía sus ventajas. De modo que nada se oponía a iniciar una partida nueva.


    Joshua, nuestro carpintero, intentó sacar suerte de la desgracia. No nos ocultaba sus intenciones cuando nos mostró, desde el principio y contrariamente a toda costumbre, la cauda draconis, la cola del dragón, y fue recogiendo uno después de otro todos los símbolos de la humillación, el incendio, el puterío, y el Asesino del principio solar del fuego, y del lado oculto de la luna fue recogiendo el Esclavo, el Enfermo y el Ahogado. Coronó su colección con el raro Monstruo marino, aunque Madulain le quitó el Envenenador mercurial y David agarró rápidamente el Espía, aunque un templario, con rectitud innata, habría hecho mejor prescindiendo de los símbolos airosos de la espiritualidad, poetas y artistas en general. Me pareció extraña esa tendencia repentina a hacerse con lo más bajo del comportamiento humano, y la consideré peligrosa, y decidí oponerme a dicho "descenso", intentando reunir en torno al "Dragón sentado" todos los elementos en su forma pura y positiva, lo que no me resultó difícil, pues ninguno de mis compañeros de juego parecía dispuesto a impedírmelo. ¡Por otra parte, la falta de oposición no significa que aumente el placer del juego!


    El sol ya estaba en su ocaso cuando apareció en aquel desierto una caravana que claramente se dirigía hacia nuestro oasis. El Halcón Rojo nos ordenó enseguida que llenáramos todos los recipientes con agua del pozo, antes de que aquellas personas y animales se abalanzaran sobre el precioso líquido. Tuvimos que interrumpir el juego, pero todos comprendimos que había que tomar esa precaución, Alí inclusive. Hasta nos agolpamos un poco, conforme se acercaban los forasteros, pues la primera impresión, desde lejos, no despertaba precisamente confianza.


    —¡Son tuareg! —le siseó el Halcón Rojo a su esposa—. ¡Los peores bandidos del desierto!


    En consecuencia, ella se cubrió la frente hasta abajo con su hiyab y bajó la cabeza, para no provocar apetencias innecesarias. Enseguida Alí echó mano de su arma, pero el emir lo frenó con gesto enérgico, pues tampoco se trataba de provocar a los que llegaban. Además, venían en número tan superior al nuestro que no habría tenido sentido defenderse, aparte de que esa defensa sólo habrían podido ejercerla el Halcón Rojo y puede que Alí, pues nosotros, el triste resto del grupo, ni siquiera sabíamos manejar una cimitarra, arma que de todos modos ninguno de nosotros poseía. El emir se incorporó y se enfrentó con una sonrisa al cabecilla, un hombre grueso con unos aros enormes en las orejas. Este a su vez le obsequió una ancha sonrisa, y después de intercambiar los saludos habituales le gritó:


    —¡Puesto que vuestras gentes han sido tan amables de sacar el agua del pozo para nosotros, lo que conviene ahora es que esa bella mujer —y señaló con un dedo carnoso a Madulain— nos la ofrezca en señal de bienvenida!


    No se trataba de una propuesta, sino de una invitación contundente; no acceder habría sido un error descomunal, pues las leyes del desierto —el ofrecimiento y la aceptación de una bebida— establecen una norma absoluta de hospitalidad que no puede transgredirse. ¡Si es que esos bandidos respetaban tales normas!


    Con un gesto el Halcón Rojo ordenó a Madulain que diera de beber al séquito del cabecilla el agua contenida en nuestros pellejos y botas. Este proceso, que todos seguíamos en tensión, transcurrió sin incidentes; al contrario, esos hombres salvajes nos lo agradecieron inclinándose cada uno ante la valentía de la descendiente de los saratz.


    Mientras tanto, el gordo había apartado al Halcón Rojo y le había mostrado el género que su caravana arrastraba por el desierto.


    —Tenemos ahí un bellísimo kilim, un poco grande de tamaño, pero que serviría de adorno extraordinario en cualquier mezquita importante, de Alepo a Damasco ¡o hasta en El Cairo! —el hombre chasqueaba sus gruesos labios—. ¡Os lo cederíamos a buen precio!


    No se trataba de una oferta, sino de la expresión apenas disfrazada de su voluntad de hacerse con el contenido de nuestras bolsas.


    Así lo comprendió el Halcón Rojo.


    —Siempre he sentido el ardiente deseo de donar a la gran mezquita Al-Omayyad de Damasco una pieza de valor permanente, para ganar la paz para mi alma —inició su perorata mientras la sonrisa ancha del cabecilla de los recién llegados se extendía hasta los pendientes de sus orejas—, pero mis compañeros y yo no hemos salido para visitar un bazar, sino para indagar el destino de ciertas personas que se han perdido en el desierto entre los ríos Éufrates y Tigris, de modo que tampoco llevo conmigo suficiente dinero para responder a vuestro generoso ofrecimiento, ¡y me siento muy avergonzado de ello!


    La sonrisa del gordo se encogió hasta caber debajo de su gruesa nariz.


    —Pues que todos reúnan lo que llevan —propuso rápidamente, demostrando no solamente su pesar, sino una rápida capacidad de adaptación—. ¡Así demostrarán a Alá la estima que le tienen!


    Como todos habíamos escuchado el diálogo, sin más echamos mano a nuestros bolsillos para sacar los monederos, y vaciamos su contenido en el pañuelo que el gordo nos tendía, de uno en uno. El resultado no fue como para entusiasmarse, pero al parecer el kilim —que por otra parte ni siquiera habíamos visto— había sido robado, o bien los bandidos tenían otras razones para deshacerse de él cuanto antes. El gordo estuvo cavilando un instante acerca de si nuestra colecta representaba un contravalor aceptable para objeto tan monstruoso y raro como nos había descrito. Seguro que valía mucho más, y es de suponer que le pesó deshacerse de pieza tan singular a cambio de lo que no era más que una limosna.


    —Por cierto, se me acaba de ocurrir que puedo ofreceros algo más, bi qudrat allah —se dirigió el hombre de nuevo al Halcón Rojo—, que ha caído en nuestras manos porque así lo dispuso Alá. Lo desenterramos de la arena a orillas del Éufrates…


    Hizo una señal a sus gentes y acercaron a rastras a una persona con las manos atadas. Se trataba de un joven de mirada desvariada, daba pena mirarlo. Como a un animal salvaje, los bandidos le habían metido una rama en la boca, de modo que respiraba con dificultad, apenas jadeaba. Uno de los bandidos le dio una patada en las corvas para que se arrodillara ante nosotros, al mismo tiempo la mísera figura humana elevaba implorando sus manos atadas con una cuerda, la cuerda de la que sus nobles salvadores probablemente lo habían arrastrado.


    —Ese joven afirma ser El-Aziz, hijo único del sultán de Damasco —nos hizo saber el gordo sin mostrar conmiseración alguna—, y también os lo podría ceder, en vista de los pocos medios que lleváis para vuestro viaje.


    Sus palabras revelaban a las claras que nos dirigía un reproche.


    —¡Podéis elegir! —añadió después, como queriendo aparecer flexible, aunque teníamos claro que quien decidía era él.


    Yo miraba conmovido al joven de estado lastimoso. Aunque no fuera hijo de un sultán, en mi corazón surgió la compasión cristiana, en cuyos principios me habían educado, y no me cabía duda alguna de qué debía decidir el minorita William de Roebruk. Pero yo era el único inclinado por ese ser doliente, un ser humano al fin y al cabo. Joshua el carpintero y David el templario pensaban de manera muy diferente y no dudaron en expresarlo.


    El cabalista declaró con voz clara e insistente:


    —Por lo que vale nuestro dinero, prefiero al menos una bella alfombra, sumamente útil cuando nos sentemos a practicar nuestro bonito juego del "Ser"…


    —En cambio un esclavo huido —le ayudó el templario —ni siquiera nos serviría como cuarto hombre en el juego, y lo único que hará será beberse el agua preciosa que llevemos con nosotros.


    Madulain se limitó a sacudir su bella cabeza y Alí miraba fijamente al supuesto pretendiente al trono de Damasco con una extraña mezcla de desconfianza y avidez, pero en cualquier caso sin asomo de lástima.


    Nuestro emir, primus inter pares, repasó mentalmente el resultado de la votación.


    —Mis compañeros —comunicó al desilusionado cabecilla —han decidido que prefieren el kilim…


    Y el carpintero mostró su curiosidad e insistió:


    —¡Un kilim que deberíamos ver finalmente! Podríais extenderlo ante nosotros.


    El gordo mandó alejar el bulto humano y dio orden de que desenrollaran la alfombra. Era en efecto una pieza preciosa del arte oriental. El kilim aparecía subdividido en un sinnúmero de campos cuadrangulares cubiertos de símbolos misteriosos y de seres fabulosos de la mitología. No pude centrar mucho mi atención en su significado oculto, que enseguida me había llamado la atención, pues, como niños, Joshua y David se pusieron a saltar sobre los ornamentos tejidos en ardiente colorido, y vaciaron en el centro de su superficie la bolsa con las varillitas del juego del "Ser". Fue mi inteligente princesa de los saratz la que no perdió la compostura ante el impresionante espectáculo y se dirigió al gordo, a punto de ordenar a su gente que se dispusiera a partir, y lo interpeló sin más:


    —¿Y cómo os habéis imaginado que transportaremos esta gigantesca alfombra si no nos cedéis los camellos y sus arrieros?


    El gordo cabecilla se permitió una sonrisa insolente.


    —Pues yo os imaginaba llevándola sobre vuestros delicados hombros…


    Madulain lo miró con frialdad.


    —¿Es así como se trata a unos amigos con los que se ha compartido bebida?


    Al gordo le impresionó la valentía de la mujer y algo había en ella que lo movió a no enemistarse.


    —Os cederé los animales y los hombres necesarios por tres días, los que hacen falta para llegar a Damasco. Allí, ante de las puertas de la ciudad, me los devolveréis…


    —¡Ah! —intervino el joven Alí—. ¿Queréis entregar al hijo del sultán…?


    —Si ese miserable hijo de puta dice la verdad —el gordo interrumpió con insolencia—, el padre nos dará por él su peso en oro. ¡Pero si ha dicho una mentira, aún podemos darle una paliza y venderlo en el mercado de esclavos!


    Dedicó a su botín un puntapié que pretendía animarlo.


    —¡En Damasco se consiguen los mejores precios, aunque sea por una basura!


    El gordo, que al parecer no pertenecía a la misma tribu que ellos, ordenó a los adustos arrieros que permanecieran con nosotros, y aunque no entendí las instrucciones que les daba en su lengua, pude observar que asentían. No obstante, su expresión me inspiraba poca confianza, y decidí estar muy atento. Los tuareg, a su vez, liberados de la pesada carga, se alejaron velozmente con sus caballos. Los compañeros nos llamaban, impacientes, a mí y a Madulain, para que jugáramos al "Ser". Para mi sorpresa, Alí se acercó también y, sentado sobre la alfombra, exigió que lo dejaran participar. Por su parte, Madulain no parecía querer renunciar a su puesto, y ya se había sentado con las piernas entrecruzadas junto a la pirámide de varillitas. Así es que renuncié a mi derecho de jugador habitual. Me atraía más la idea de observar a los demás y al mismo tiempo estudiar el kilim, que en mi imaginación establecía una extraña unión entre juego y jugadores, una relación que no acababa de revelárseme del todo. También sentía curiosidad por ver cómo se desenvolvía Alí, que no podía conocer el "Ser" más que por haber actuado de mirón, aunque nunca me había llamado la atención su curiosidad. Por otra parte, yo no sentía simpatía especial por el hijo del sultán, al que consideraba astuto y taimado, pero me sorprendió la rapidez con que parecía haberlo comprendido. Lo que ya no me extrañó fue cómo se desenvolvía en el juego. No prestaba atención a los seres propios de las fábulas: se echaba encima de todos los dragones, y tres veces recogió al "Volador". Se emparentaba este proceder, como tuve que confesarme, con la volubilidad de Mercurio, el traidor, al igual que la alevosía de Marte como asesino y la caída del soberano Júpiter en las bajezas de la esclavitud. Comprendí muy bien que se trataba de un enfermo del alma cuando se hizo con el signo aéreo de la locura e intentó pescar la melancolía en el mar de las emociones, sobreestimándose. Poco después Alí demostró a sus compañeros hasta qué punto había progresado la destrucción de su mente. Cayó en sus manos el hijo espiritual del Sumo Sacerdote y del Hermafrodita, elevado a Cardenal, es decir, una criatura del Dragón, por lo que se incorporó de un salto y rompió a gritar:


    —¡Victoria! ¡Victoria! ¡Soy el más grande!


    Miró triunfante a su alrededor, mientras sus compañeros hundían desconcertados sus rostros sobre el juego. Sólo Madulain resistió su mirada trastornada y se le rió a la cara.


    —¡Que nadie se atreva a dudar de mi superioridad!


    Pero se atrevían. Joshua el carpintero se erigió en portavoz de los demás, sorprendidos y apenados. Después de mirarlo brevemente a los ojos dijo, severo:


    —Vuestro juego, joven señor, no se ajusta a las reglas. ¡Es una composición confusa y no tiene validez!


    Alí lo miró sin comprender; después asestó un puntapié al resto de la pirámide e hizo volar las varillitas.


    —¡Yo no juego con estafadores y tramposos! —farfulló con voz cargada de odio, y salió corriendo a través del kilim, hasta perderse en la oscuridad naciente.


    Me resultó muy claro que Alí había provocado ese incidente para abandonar el campo de juego con cara de ofendido. Pero ¿con qué intenciones? También me llamó la atención el hecho de que el ambiente, casi siempre alegre e ingenioso, hubiera cambiado tanto con las partidas jugadas sobre el kilim. Los participantes reaccionaban con irritación, mostraban tendencia a cierta malicia e intolerancia. ¿O me lo imaginaba yo? En cualquier caso, ya no tenía ganas, y cuando los compañeros me invitaron a ocupar el cuarto puesto, ahora libre, me hice el ofendido. Al ver que me negaba, y como ya irrumpía la noche, los demás jugadores, disgustados, desbarataron la nueva pirámide, guardaron las varillitas en la bolsa y abandonaron el kilim sin dirigirme una palabra más. Me miraban como un aguafiestas. Todo el mundo se fue a dormir. Yo seguí observando la alfombra y a los arrieros que nos habían sido cedidos y que al día siguiente seguirían transportándola en dirección a Damasco. Tuve la ocurrencia de que su jefe podría haberles ordenado que de noche nos sustrajeran la alfombra que nos había vendido. Pronto descarté mi desconfianza, sobre todo porque no tenía una sospecha concreta y los hombres se habían acostado pacíficamente junto a sus animales para descansar. Pero, no obstante, me quedé mirando fijamente ese objeto de nuestros afanes por el cual habíamos despreciado a un pobre ser humano. Intenté rezar. De repente me asaltó el temor de que alguien pudiera robar las hojas de mi "crónica". Eché mano de mi bolsa de peregrino, pero comprobé que en ella estaban los pergaminos, completos.


    Por encima del kilim vacío parecían elevarse, como surgiendo de sus dibujos, extraños seres incorpóreos, como sale un humillo leve de una pequeña e invisible lámpara de aceite. Los vi girar y bailar por encima de su extensa superficie que parecía infinita y, finalmente, me arrastraron a un profundo sueño…


    A la mañana siguiente, cuando Joshua me despertó con maneras un tanto rudas, el kilim seguía tal como había quedado la noche anterior, pero los arrieros y sus camellos de carga habían desaparecido. El hecho no me sorprendió ; tampoco me extrañó comprobar que asimismo faltaba Alí…


    El Halcón Rojo estaba enfadado con su esposa, que se lamentaba y se preocupaba de la suerte corrida por el ausente, en lugar de ayudarle a encontrar una solución para trasladar la pesada alfombra. Pensé que, por mí, allí podía quedarse, aunque sería una lástima, un ejemplar precioso y probablemente único… El templario y el cabalista, que la tarde anterior otra vez se habían peleado y estaban irritados, insistían en quedarse junto al kilim hasta que se encontrara una solución que no se veía de dónde saldría —¿de Dios?— y consideraban que nuestra estancia involuntaria en el desierto les permitía unas cuantas rondas más de "Ser"…


    Yo debía de ser el único que todavía pensaba en el verdadero motivo de nuestra partida de Jerusalén, el único que recordaba cómo nos habíamos conjurado ceremoniosamente para salir en busca de Roç y Yeza, la pareja real…

  


  [image: IMAGE] Una mirada a través de las rendijas de las contraventanas de madera le confirmó los temores al joven Baitschu, unos temores que, durante la noche, ya lo habían asaltado más que a los adultos que lo acompañaban. El palacio de Zenobia era asediado, por todos lados estaba rodeado de beduinos decididos a ocuparlo. Todavía no se atrevían a asaltar el edificio, pero algunos valientes se acercaban a saltos, cada vez más cercanos y atrevidos. Se acurrucaban tras los arbustos como si temieran ser vistos. Pero ya se oían sus primeros gritos furiosos.


  —¡Liberad a nuestra reina! —gritaban—. ¡Liberad a nuestra reina!


  En el patio no solamente se agolpaban las monturas de los encerrados, a lo largo de las paredes permanecían los criados, mudos y atemorizados. En el centro del patio interior se enfrentaban Yves y Yeza. Algo apartado, se veía el rostro severo y petrificado de Rhaban. A su lado éste tenía a Baitschu, que observaba todo con ojos desorbitados. El maestro de armas estaba muy disgustado. Albergaba un único deseo: el de liberar a Yeza de su forzada situación. Los primeros beduinos debían de haber llegado ya al portal. Sus golpes resonaban en el patio e irritaban a los que estaban reunidos.


  —"¡Toca con tus nudillos en la puerta! —resonó de repente la voz de Jalal, que hasta entonces había permanecido con la servidumbre como si no le concerniera lo que pasaba—. ¡Pide entrada y Él te la abrirá!"


  Yeza se tuvo que reír, pero fue la única.


  —"¡Desaparece! —recitaba el sufí—. Y Él te hará brillar como el sol."


  —¡Decidle que nos deje en paz! —se dirigió Yves a Yeza, que disfrutaba de lo absurdo de la situación—. ¡Si no, lo callaré yo!


  El Bretón, plantado frente a Yeza como un arcángel con la armadura puesta, estaba dispuesto a combatir. Todavía no había bajado la visera de su yelmo, pero apoyaba ambas manos en la empuñadura de su pesada y ancha espada mandoble.


  —¡Haríais mejor en mandarlo afuera para que negocie con los beduinos, y que os dejen marchar en libertad, Bretón! —respondió la joven con descaro, y consiguió que el derviche alzara ambas manos, rechazando la propuesta y cayendo en el silencio.


  La mirada del Bretón se oscureció y quedó fija en Yeza.


  —No comprendéis lo que os advertí. ¡Saldréis de Palmira conmigo!


  De nuevo se oían golpes contra el portal de madera.


  —¿Y cómo me vais a obligar, Bretón? —también Yeza tenía los ojos fijos en el Bretón—. ¿Me amenazaréis con el filo de vuestra espada?


  —¡No será necesario! —respondió Yves, sin hacer caso del tono irónico de la joven—. ¡La fuerza de las manos que la sujetan bastará para vencer vuestra resistencia!


  El anciano Rhaban no quiso escuchar más.


  —¡Ya basta! —gritó, y su cabeza se enrojeció—. Dejad a la reina en paz o mataré…


  Y atrajo a Baitschu hacia sí, poniéndole la cimitarra al cuello. Después le gritó a Yeza:


  —¡Salid fuera y que os siga el señor Yves!


  Éste no se movía, pero sus manos sujetaban furiosas la espada.


  —¡Soltad el arma! —le gritó Rhaban—, si no queréis ser el culpable…


  Su cimitarra temblaba junto al cuello del asustado muchacho. Después se le cayó de la mano. Con movimiento rapidísimo Yeza le había arrojado su puñal, que le alcanzó exactamente en la carne del antebrazo. Rhaban soltó a Baitschu y cayó de rodillas, golpeándose contra las baldosas del patio. En medio del silencio se volvieron a oír rudos porrazos contra la puerta, pero también el derviche volvió a levantar la voz.


  —"Déjate caer —susurraba— ¡y Él te elevará a los cielos!"


  Baitschu miraba sorprendido a Yeza, sus ojos brillaban de agradecimiento por haberle salvado la vida, a punto de llorar. El Bretón dio un paso hacia Rhaban, que bajó atemorizado la cabeza. Pero no fue el rayo de la espada justiciera lo que cayó sobre él: Yves se limitó a sacarle el puñal del antebrazo.


  —¡Vamonos! —murmuró Yeza en tono seco cuando Yves, sin pronunciar palabra, limpió el puñal y se lo devolvió. Después le propuso al Bretón:


  —Me tomaréis como rehén. Y Baitschu nos seguirá con los caballos…


  —¿Y dónde pensáis llegar con ese truco? —preguntó Yves, que iba de la admiración encubierta a la más franca desconfianza.


  —Ya lo veréis, Bretón.


  Yeza volvía a ser la reina. Se acercó al portal y ordenó a los peones que lo abrieran. La horda de beduinos reculó asustada.


  —Dejad paso libre —les exigió la joven a los más cercanos—. Y no toquéis a ninguno de los que me sigan… ¡para bien o para mal!


  Se refería a Yves el Bretón, situado tras ella y con la espada desenvainada y a punto. Los beduinos se apartaron desilusionados y abandonaron con cabeza gacha la plaza que tenían ocupada delante del palacio de Zenobia.


  [image: IMAGE] Pasaron muy pocas horas, de hecho ya sucedió al llegar al próximo oasis, y los arrieros de la banda de bandidos ya se habían vuelto a reunir con su gordo cabecilla, que los estaba esperando, dispuesto a partir de inmediato. No se mostró demasiado contento al ver que traían a Alí, aunque éste no tardó en revelar sus intenciones.


  —He venido —le explicó con frialdad al gordo— para compraros el esclavo.


  El grueso cabecilla olió enseguida el negocio, aunque se esforzaba por mostrar la misma indiferencia que su huésped. Pero las puntas de su barba temblaban y traicionaban su avaricia.


  —¿O sea que estáis convencido de que se trata del hijo del sultán de Damasco?


  —¿Y vos no? —le opuso Alí, para sonreír después con malicia—. ¡Preguntadle por el nombre de la favorita de su padre An-Nasir!


  El gordo le miró un tanto sorprendido, pero ordenó a su guardián personal, un nubio alto, armado con un sable curvo de hoja especialmente ancha, que fuera a indagar. El hombre llevaba el arma sujeta en el paño que le cruzaba el pecho desnudo. Alí se quedó mirando pensativo la espalda del gigantesco negro, pero la risa taimada del gordo le hizo volver a la realidad.


  —Ese hombre con su sable sería capaz de cortar vuestro cuerpo a trozos —le propuso el cabecilla a su visitante, para pasar después sin más a adoptar el tono de un comerciante que negocia en el bazar.


  —¿Y cuánto estaríais dispuesto a pagarme? —preguntó con impaciencia.


  El gigantesco guardián regresó y le susurró al oído a su señor una sola palabra. El gordo sonrió con alevosía.


  —¡Decidme la cantidad y el nombre de la mujer! —exigió con sonrisa amable—. ¡Si me convencéis, haremos negocio!


  Miró con aire interrogador a la cara del supuesto comprador, pero Alí no torció el gesto. El otro añadió:


  —¡Si no me convencéis, perdéis la vida y el dinero!


  Alí resistió la mirada.


  —Clarión —respondió con voz calmosa, y al gordo no le quedó más remedio que asentir—. Pero las treinta piezas de oro que os pagaré no las llevo encima —recuperó Alí la iniciativa—, es decir, si queréis cerrar el trato conmigo, deberéis disponer que alguien me acompañe, por ejemplo ese gigantón musculoso, para que le entregue la suma.


  El gordo estuvo reflexionando un rato, por si descubría dónde se escondía algún posible truco. No le gustaba que le engañaran.


  —¿Pretendéis llevaros al prisionero? —intentó erigir una barrera protectora de sus afanes.


  —¡Me basta con su cabeza! —Alí le miró con frialdad—. A mí solamente me interesa el hamsa, el amuleto que ese joven lleva atado al cuello…


  [image: IMAGE] Una lluvia de piedras se estrelló contra el muro de la torre solitaria. Era la tumba que Yeza solía escoger cuando quería cavilar en silencio, y donde había tenido también su primer encontronazo con Yves, en Palmira. Le gustaba ese lugar. La serenidad de los sarcófagos de mármol influía en ella, una serenidad de los muertos que se transmitía al pequeño grupo allí refugiado, que se sentía protegido. Tal vez también porque el Bretón se había plantado con las piernas separadas en el umbral y aprovechaba los tablones roídos como escudo para recibir con su espada a quien en un ataque de valor o de locura intentara subir las escaleras. Los escalones estaban cubiertos con los cuerpos de los que habían querido medirse con el indómito guardián. Yeza y Jalal al-Sufí, que los había seguido sin que nadie se lo pidiera, se habían acurrucado en el claroscuro de la cámara mortuoria, con forma de chimenea, y atendían al ruido de las piedras que, por la decisión terminante del Bretón, parecían una mera granizada y a los gritos de los atacantes furiosos que se animaban mutuamente y atacaban sin cesar al hombre que debían matar si querían retener a su amada reina.


  Baitschu, muchacho sagaz, había trepado por el interior, a lo largo del paso entre las varias cámaras mortuorias, para observar el exterior desde arriba, por las estrechas rendijas de ventilación. Fue el primero en darse cuenta, antes de que los encerrados comprendieran que los ataques habían amainado, de que el grupo principal de los beduinos se estaba reuniendo junto al templo de Alilat, morada de los derviches. Bastaban para rodear la tumba solitaria con un estrecho círculo de combatientes que ya no intentaban agredir a ciegas al Bretón, sino que le lanzaban piedras bien dirigidas, y alguna que otra flecha. Yves se retiró, pero de modo que pudiese seguir vigilando los últimos escalones. Baitschu avisó excitado de que veía a los mongoles: varias centurias se acercaban, procedentes del este, al centro de Palmira…


  El general Sundchak estaba de retirada de la expedición de castigo, una vez conseguido su objetivo. Llevaba preso consigo al emir de Mayyafaraqin, para que el il-jan dispusiera una muerte cruel para quien había osado atentar contra los emisarios de los mongoles. Transportaba a El-Kamil en una estrecha jaula para que todos pudieran comprobar el destino de quienes se rebelaban contra la ley del vencedor. El general no se había visto confrontado al espinoso problema de la pareja real: en la fortaleza asaltada de Mard'Hazab sus gentes no habían encontrado ni a Roç ni a Yeza, de modo que mataron tranquilamente a todos los que allí se habían refugiado, hombres, mujeres, niños. Sundchak había ordenado arrasar el castillo de Mard'Hazab, igualándolo a la roca en la que estaba emplazado. El general parecía profundamente satisfecho de su faena, y lo único que deseaba era regresar al campamento de Hulagu para recibir los elogios del il-jan.


  No tenía ninguna gana de litigar con esos beduinos excitados ni con los derviches que los animaban, ni siquiera cuando Jazar, que protegía la retaguardia, se enteró por los derviches de que retenían a Yves el Bretón como rehén, decididos a que no se llevase a su reina, a la que mantenía secuestrada. ¡La reina Yeza, la princesa Yeza tan empeñosamente buscada! ¡Le estaba bien empleado al Bretón! El general no se sintió concernido. Consideraba que ese hombre no tenía por qué meterse en el asunto de la pareja real, que desde su punto de vista no hacía más que perturbar la cuestión clara y diáfana del imperio universal de los mongoles. Todo ese asunto no era otra cosa que una concesión insensata a ese Occidente desordenado, tierras del sol poniente, como ese país del provocador rey de los francos en cuyo nombre decía actuar el señor Yves. ¿Y la princesa Yeza? ¡Sundchak era capaz de evocar a todos los demonios, buenos y malos, para evitar volver a tenérselas con un personaje tan revoltoso! Despachó en tono rudo a Jazar, aunque éste le señaló que Baitschu, el hijo de Kitbogha, también estaba en peligro. No era su culpa, en todo caso era culpa del Bretón, y no era razón para permanecer más tiempo en ese lugar polvoriento en medio del desierto, plagado además de escorpiones.


  La jaula en que se acurrucaba El-Kamil llevaba ya un tiempo entre sus vigilantes y la multitud de beduinos que curioseaban. El emir, muy al tanto de lo que le esperaba si llegaba vivo al campamento de los mongoles, vio una última oportunidad en los beduinos de Palmira. Darse simplemente a conocer no habría significado mucho, pero él conocía la historia de Yeza y de Yves, y por eso suponía y declaraba que los mongoles se habían puesto de acuerdo con el Bretón y que habían acudido sólo para apoderarse de su reina. El temor a la muerte dotó a El-Kamil de una gran verbosidad. Se dirigía con preferencia a los derviches, repelidos por la repentina presencia de esos diablos extranjeros, tan ofensivos para el orgullo beduino. Se trataba de "su" reina, ¡nadie iba a robársela! Sundchak era el último capacitado para apaciguar la revuelta que se incubaba, la situación se le escapaba de las manos cuando los beduinos intentaron liberar al emir de su jaula y arrojaron las primeras piedras. El general dio la orden de reprimir al populacho…


  Mientras, en la torre de los muertos, el ambiente no era pesaroso, pero reinaba la tensión. Baitschu, desde su puesto de vigía, informaba de que los jinetes mongoles ahuyentaban a los beduinos, que les disparaban y los atacaban con sus sables. A tanta distancia no era capaz de percibir más detalles, ni podía decir qué les sucedía a los derviches, por los que Yeza preguntaba con creciente ansiedad.


  —El que no huya será imposible que se salve —observó Yves con laconismo—, pero no huirán.


  —¡Aman la vida! —se atrevió Yeza a defenderlos—. ¡Viven esperando unirse al gran Amado!


  —"La mayoría de los vivos se acercan pataleando y chillando a la muerte, no así el alma que conoce la existencia del Amado" —se atrevió el derviche Jalal a recitar algunos versos que consideraba ajustados al momento—. "La muerte no es para ellos ni cruel ni dolorosa, pues no es más que un paso hacia el Grande, el Único…"


  Jalal arrojó una mirada a Yves, quien no le impidió que prosiguiera.


  —"¡El que quiera escapar de la muerte tendrá que morir una y otra vez! ¡Eso sí me parece cruel y doloroso!"


  —Eso suena más bien a ajusticiamiento, cuando a uno lo arrastran hacia el patíbulo —opinó Yeza con tono despreocupado—. Yo, por mi parte, estoy acostumbrada a la idea de la muerte. La vida de la pareja real —añadió, ya más pensativa— nunca ha permitido otra cosa.


  Yves había cerrado la puerta maciza hasta dejar apenas una rendija abierta. Pero ya nadie intentaba acercarse a la torre. Baitschu confirmaba que los asediantes se habían retirado, dejando atrás a sus muertos, de los que estaba sembrada la escalera. La mayoría había corrido en ayuda de sus compañeros, algunos habían huido.


  —¡Los jinetes mongoles dominan el campo de batalla! —proclamó el muchacho desde arriba, y en su voz había orgullo.


  Yeza señaló que, en verdad, podrían salir ahora de la torre e ir en busca de sus caballos, aún seguramente en el patio del palacio de Zenobia.


  Pero Yves arrugó la frente.


  —¿Cuánto tiempo hace que no convivís con los mongoles, Isabel Esclarmunda du Mont y Sion? —preguntó a Yeza, y él mismo dio la respuesta—. La pareja real tiene ahora en campo propio más enemigos que seguidores —declaró con aire grave y preocupado—. Sundchak ni por asomo es vuestro amigo —el Bretón no deseaba que Baitschu se enterara y bajó la voz hasta un susurro—. Si nos descubre aquí, hará que os maten sin más, y a mí.


  Se hizo silencio.


  —Tal vez no le falte la razón —dijo Yeza en voz baja—. No hago más que traer desgracia para los demás…


  Jalal rechazó con vehemencia ese pensamiento.


  —Nadie tiene el poder de influir en el destino divino: ¡kulu sheien min iradatu allah! —y el derviche pareció de repente muy relajado—. Ni siquiera yo, que os he traído a Palmira, me siento culpable del destino de sus habitantes, ni son culpables los mongoles… ¡todo sucede según la voluntad de Alá!


  En medio del silencio que siguió resonó la exclamación de Baitschu:


  —¡Ya llegan, nuestros jinetes vienen hacia aquí! —y su voz rebosaba entusiasmo al ver moverse las centurias.


  —¡No grites! —reprendió Yves al celoso observador. Este enmudeció, asustado.


  —¡Se acercan! —susurró después, emocionado.


  Yeza deseaba tirar de los pies al insensato muchacho, obligarlo a bajar o al menos taparle la boca con la mano, pues Baitschu daba saltos entre los sarcófagos superiores.


  —¡Es Jazar! —exclamó jubiloso—. ¡Jazar es quien dirige a los jinetes!


  Sólo entonces se dio cuenta de que nadie compartía su alegría. Yves se mantenía a la sombra, pero espiaba por la rendija. Sin girarse y en un tono que no toleraba objeción, se dirigió a Yeza.


  —Saldré solo —ordenó con voz ronca—. ¡No os moveréis hasta que os venga a buscar!


  Empujó la pesada puerta y salió de la torre, espada en mano. Jazar fue a su encuentro.


  —"¡Aún he liberado a cada prisionero! —declamaba en voz baja el derviche, y su alivio era audible—. ¡He logrado separar los dientes del dragón!"


  Jalal le sonrió a Yeza, para insuflarle ánimo.


  —"Siembro de rosas hasta el camino espinoso del amor!"


  [image: IMAGE] Alí, hijo del último sultán —destronado y asesinado— de los mamelucos de El Cairo, cabalgaba detrás del guardián negro del gordo cabecilla de los bandidos. El amuleto que llevaba al cuello le quemaba el pecho, como si esa moneda de latón fuese hierro candente. El gordo jefe de los tuareg le había colgado del cuello, con afecto casi paternal y con sus propias manos, la cinta de cuero de la que pendía el hamsa.


  —Si no pagáis —murmuró mientras lo hacía, y sus manos carnosas le palpaban la garganta— ¡este cuero se os volverá estrecho! —y retorció la cinta con sus dedos hasta casi estrangular a Alí.


  Después lo soltó.


  Alí se tocaba el cuello, como si le faltara el aire para respirar. No podía descuidarse.


  Cuando estuvo a suficiente distancia del oasis donde los tuareg esperarían el retorno del gigantesco nubio, Alí hizo que se detuviera y desmontase. El negro sostenía indeciso en una mano el saco con la cabeza cortada. Aún goteaba en la arena la sangre oscura. Con la otra mano sujetaba irritado la poderosa cimitarra. Alí le ordenó dar diez pasos hacia adelante, después siete hacia un lado, tres hacia atrás y dos más hacia el otro lado. El gigante daba pasos en las dunas, visiblemente confundido.


  Después Alí le ordenó que cavara, más hacia la derecha, un poco más hacia delante, no, hacia la izquierda. El hombre clavó refunfuñando su cimitarra en la arena y empezó a cavar un agujero con las manos. El agujero se hizo más y más profundo, sus manazas eran como palas, pero el oro no aparecía. El gigante presentía que el otro se estaba divirtiendo a su costa, resoplaba disgustado y miró con aire interrogador a Alí, que seguía sobre su camello a distancia segura.


  —¡Ahora echaréis el saco adentro y volveréis a cerrar el agujero! —ordenó al negro, que mostró su indignación al oír tamaña insolencia.


  —¿Y el oro? —ladró al ver confirmada su desconfianza. Ya estaba calculando si de un salto lograría derribar al insolente de su animal, cuando vio las primeras monedas de oro que caían sobre la arena. Tuvo que fijarse adónde iban a parar, buscó a la derecha, recogió una a la izquierda. Alí había tirado de su cinturón, oculto bajo la amplia chilaba, y le arrojaba las piezas de oro contadas, como limosnas, más cada vez y más deprisa; algunas caían en el pozo, la arena que caía las empezaba a cubrir, se deslizaban debajo del saco ensangrentado…


  Cuando el gigante, desesperado y ciego de furia y humillación, intentó mirar a su mortificador para arrojarse sobre él y estrangularlo con sus propias manos, el camello y su jinete ya estaban lejos, a distancia inalcanzable… ¡y él no había recogido aún las treinta monedas, ni mucho menos, que insistiría en recibir su amo! Alí se iba alejando de su campo de visión…


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Estábamos condenados a permanecer junto a una poza en el desierto —difícilmente habría podido calificarse de oasis un agujero rodeado de tres flacas palmeras—, sentados sobre el dichoso kilim, y entreteníamos el tiempo jugando al "Ser". ¡Cuando pienso con qué entusiasmo y ganas de alcanzar nuestro objetivo habíamos partido de Jerusalén, con la idea fija, única y exclusiva de buscar a la pareja real, a Roç y Yeza…, y ahora ahí estábamos sentados, debilitado el ánimo tanto como nuestro noble propósito, sobre ese monstruo de alfombra con que nos habían cargado los tuareg! En el fondo, esos bandidos bereberes no nos habían dado elección, pero como ya era nuestra propiedad, tampoco nos obligaba nadie a comportarnos como esclavos del kilim, que admito que sea muy precioso. Podríamos haber considerado que el precio pagado era simplemente justo, por haber salvado la vida, haber dejado la alfombra en el desierto para disfrute de futuros visitantes del oasis y habernos marchado libres de toda carga, dejándolo atrás. Pero ¡parecía cosa del demonio! En todo caso Joshua, nuestro cabalista, y David el templario habían caído en una especie de pasión del juego desde que el kilim les servía para posar el trasero encima. ¡Estaban dispuestos a amenazar de muerte al primero que se atreviera a sustraerles la alfombra o a echarlos de ese campo de juego! El mismo Halcón Rojo parecía aceptar el enajenamiento de su esposa: la princesa de los saratz formaba parte del tronco fijo de jugadores indispensables, y él no se atrevía a pronunciar una palabra sobre eso. Nada le importaba el kilim, y sin embargo el emir parecía paralizado, como si un veneno latente hubiese atacado su noble sangre en el momento en que fuimos propietarios de la alfombra, o mejor dicho, al revés: ¡el kilim nos poseía, como un dyinn maligno! Y como para el "Ser" se necesitan cuatro personas, y Alí había desaparecido la última noche, los demás, reunidos en torno a la pirámide de varillitas, me solicitaban con ademanes obscenos que los acompañara, tan deseosos estaban de empezar la partida. David el templario ya había iniciado el reparto. Una vez revisadas las doce varillitas que me correspondieron, vi que tenía la posibilidad de combinar los "principios elementales" con las "inclinaciones esenciales". Tras las turbulencias de los últimos tiempos, y en vista de la creciente irritación de mis compañeros, me atraía celebrar una partida armoniosa. Dado que Madulain, atragantada aún con su disgusto por el comportamiento de Alí, y Joshua, más indignado con los reproches del joven de lo que estaba dispuesto a demostrar, se hacían mutuamente la guerra en los fondos traicioneros del Agua y de la Luna, pude adelantar mis intenciones pacíficas casi sin ser molestado. David no parecía querer impedirlas. Mi amigo manco, al parecer, se debatía entre Aer, el aire, y Hermes, el de las muchas caras, para inclinarse por la espiritualidad. Yo observaba con mucha atención su estrategia, él era el único con quien tendría que contender por los seres fabulosos que deseaba atrapar. El templario aún parecía vacilar entre ocultismo e inspiración, entre el veneno de la Serpiente y el contraveneno del Médico. Esta alternancia constante le causaría dificultades si no aparecía el lapis ex coelis, el "Ser supremo", para salvarlo de manera milagrosa de las garras de la Salamandra de fuego y del ave Fénix.


    —¡Ya vienen otra vez a molestarnos! —exclamó Joshua el carpintero, y arrojó con expresión de disgusto sus varillitas sobre la alfombra. Yo me giré lentamente hacia atrás, procurando que Madulain no pudiera desviar su mirada para espiar mi mano, algo que la princesa de los saratz siempre estaba dispuesta a hacer.


    Se veía que eran unos caballeros procedentes de los estados de la costa, los de los cruzados, quienes se atrevían a avanzar hasta nosotros, o que se habían perdido por allí. Reconocí las banderas de Antioquía y del rey de Armenia. Cuando se cercioraron de que éramos pocos y no representábamos peligro alguno, se acercaron en formación suelta y bastante despreocupados.


    El Halcón Rojo se había puesto de pie, aunque fue su esposa Madulain la que de repente se incorporó de un salto y lanzó un grito salvaje. En su entusiasmo derribó la pirámide y con la exclamación:


    —¡Roç Trencavel! —indicó al emir quién encabezaba el grupo de caballeros.


    En efecto, era Roç, y debía de haberme reconocido, pero desvió ostensiblmente la mirada, casi con desprecio, cuando nos vio sentados sobre la alfombra. Roç desmontó y se acercó al Halcón Rojo con naturalidad indiferente, como si no le importara nuestro entusiasmo. Cada uno de los allí reunidos conocía lo suficiente al Trencavel como para que tuviera que recordar nuestras caras; pero Roç se empeñó en ignorar a quienes habíamos visto interrumpido nuestro juego. Saludó a Madulain con los habituales besos en las mejillas, y también intercambió un saludo frío con el emir.


    Pero ¿no había sido el Halcón Rojo, como lo fui hasta cierto punto también yo, una de las figuras más importantes que en su día ejercieron de cuidadores y salvadores de los "hijos del Grial", desde el Montségur y, de hecho, sin interrupción hasta la fecha?


    ¡No podía comprender el comportamiento tan extraño de Roç! A nosotros, que nos habíamos quedado sin cuarto jugador y sin poder proseguir la partida, nos dedicó poco más que una mirada malhumorada, poco estimulante. No obstante nos pusimos de pie y nos acercamos para saludarlo. Confieso que no me sentí bien tratado, me parecía merecer mayor atención. Al fin y al cabo, aunque yo era mayor, me unía a Roç Trencavel una íntima amistad, ¡y desde que él era niño! Me abrazó, dijo:


    —Ah, William —como para expresar algo así como "me alegro de volverte a ver". Me sentó como una ducha fría.


    Mis compañeros no lo pasaron mejor, aunque claro, ellos nunca habían tenido una relación tan estrecha con Roç como de la que podía presumir yo. Los caballeros armenios, que eran cinco, se mostraron amables, mejor dicho rodearon con mucho interés a la única mujer que hallaron en nuestra compañía, Madulain, y aunque su esposo parecía poco dispuesto a aceptarlo, la princesa de los saratz adoptó de inmediato, con dignidad y gran cordialidad, el papel de dama y anfitriona. Que el grupo, mucho mayor, de caballeros de Antioquía se hubiera detenido a cierta distancia me pareció raro, como si se alzara una barrera entre ellos y nosotros. Al fin y al cabo, mal que bien, Roç Trencavel nos estaba saludando, él, que los había conducido hasta allí. Pero era como si no quisieran tener nada que ver con nosotros. Primero se habían acercado a buen trote, pero de repente los delanteros detuvieron sus cabalgaduras, nos volvieron la espalda y se agruparon apretujados en torno a su bandera. Es verdad que a los de Antioquía se les conoce por su engreimiento, ¡pero su comportamiento me pareció hasta ofensivo!


    Al parecer eso no preocupaba a nadie salvo a mí. Los ojos y los oídos de todos atendían únicamente al emir y al Trencavel. La presencia misma del kilim, visible desde lejos y cuyos colores ardientes llamaban la atención, no parecía ser objeto de la conversación entre Roç y el Halcón Rojo. El tono de sus palabras delató muy pronto una irritación profunda, y se tornó agresivo. Se trataba de la búsqueda de Yeza. Para el emir era lógico que después de este reencuentro feliz e inesperado ambos unirían sus esfuerzos y los encaminarían al objetivo común de volver a elevar a Roç y Yeza a su pedestal glorioso de pareja real. ¡Con esa intención nos habíamos puesto en camino! En boca del Halcón Rojo, estas palabras sonaban a reproche, y posiblemente ésa fuera su intención.


    Roç argumentó que nadie tenía derecho a entrometerse en sus vidas. En lo que se refería a Yeza, también ésta decidiría libremente qué camino deseaba emprender, y Roç esperaba que ella estuviera en condiciones de tomar esa decisión. Una palabra desdeñosa dio paso a otra y el emir llamó a su esposa a su lado.


    —Nada se nos ha perdido aquí —dijo con entonación de amargura—. Habría preferido no haber tropezado nunca más con Roç Trencavel.


    Madulain intentó mediar, extendió la mano para acercar a Roç a su lado y al lado del Halcón Rojo, pero el Trencavel le dio la espalda y se apartó. A mí se me hacía muy cuesta arriba comprender cómo rechazaba así el afecto de sus antiguos amigos, y cuando el emir, seguido de una apenada Madulain, se fue acercando a su propia cabalgadura, hice un esfuerzo y me planté con valentía ante el insolente.


    —Espero, Roç —dije con voz ciertamente afectada—, que no sea ésta la última vez que nos veamos —sentía un nudo en la garganta—. Si se produjera otra ocasión, preferiría que fuera en un ambiente más acorde con la afectuosa amistad que siempre he sentido por ti y por Yeza, y que mantendré hasta el fin de mis días.


    Al final asomaron las lágrimas a mis ojos y rodeé sollozante su cuello con mis brazos. El me dejó llorar, después se desprendió de mi abrazo y le gritó con voz triste al Halcón Rojo, que se había detenido al darse cuenta de mi proceder.


    —¡Yo también habría deseado otro recibimiento, y en cambio he encontrado a mis amigos entregados al juego y molestos por mi llegada!


    Ciertamente sus palabras iban dirigidas más bien a Joshua y a David, no a Madulain, pero también yo podía darme por aludido. Sin embargo, el emir no parecía dispuesto a ceder, por mucho que su esposa le insistiera en que volviera a dirigirse a Roç. Lo único que hizo fue mirarlo largamente y en silencio antes de apartarse definitivamente.


    El Trencavel, en cambio, parecía más y más excitado y dispuesto ahora a dar más explicaciones.


    —Con mucho gusto volveré a reunirme con Yeza —se dirigió a mí—, ¡pero no con ayuda de unas gentes que al parecer se encuentran como en casa sobre esa alfombra!


    Me habría gustado enterarme de por qué lo había enfurecido tanto nuestra inocente pasión por el juego, aunque ahora él le echaba las culpas al kilim que nos servía de cómodo asiento. Yo no deseaba perder la compañía del emir, que ya había montado en su camello. Es verdad que yo había escogido el camino emprendido, mas ahora no sabía si ceder y quedarme o cambiar de bando. Como mínimo deseaba despedirme de mis compañeros de Jerusalén y explicarles mi decisión, aunque sabía que les iba a saber a "deserción". De modo que corrí al encuentro del Halcón Rojo, justo cuando también lo alcanzaba su esposa.


    —No es que pretenda haceros cambiar de opinión —le rogué—, pero ya que el sol está en su ocaso, ¿por qué no aplazar la salida hasta mañana?


    Albergaba pocas esperanzas de convencerlo, pero fue Madulain quien hizo suya mi propuesta y acudió en mi auxilio. Juntos pudimos convencer al Halcón Rojo de que acampáramos en otro extremo del oasis, separados de Roç y de su tropa por el kilim, ese kilim que desde que surgieron las divergencias reposaba abandonado sobre la arena y que, en la oscuridad, parecía un tigre de mil colores a punto de dar el salto, ¡si es que era concebible una bestia así! Los rayos dorados de poniente atravesaban las hojas de los arbustos y dibujaban figuras constantemente renovadas sobre el fondo oscuro de la alfombra inquietante. El grupo de caballeros de Antioquía reposaba a cierta distancia del borde del oasis. Ni uno de ellos se presentó a saludarnos.

  


  [image: IMAGE] Apenas Yves el Bretón se hubo alejado, junto a Jazar, se instaló cierto alivio en la torre de los huesos. Baitschu se había acercado a la puerta y estaba al acecho. La mayor parte de la tropa mongol había desaparecido de su campo de visión: acompañaba a Jazar, su cabecilla, y al Bretón, quien, aunque no había solicitado su protección, fue lo bastante inteligente para aceptarla. Antes de que Yeza pudiese retener al muchacho, éste se había escapado y se acercaba a los hombres de su primo, que aún no habían montado en sus caballos. La mayoría lo conocían y sabían que era el hijo de su comandante supremo, Kitbogha. De modo que no pudieron negarle dos de sus caballos. Apreciaban al despabilado muchacho y aceptaban que se les riñera por ello. De modo que le cedieron lo que buscaba y Baitschu regresó orgulloso a la torre con los dos animales.


  Yeza lo esperaba con temor y cierta emoción. No le faltaba razón al muchacho. Ella tenía que aprovechar la ocasión y liberarse de la presencia del Bretón, y si no ahora, ¿cuándo? De modo que fue sonriente a su encuentro, cosa que Baitschu recibió como un premio por su actuación, pues había temido tener que convencer a la adorada princesa de que convenía huir. El hecho de que ahora Yeza lo aceptara con naturalidad como acompañante, y hasta como protector, lo conmovió. Acabó mirando un tanto avergonzado a Jalal, que había seguido a Yeza al exterior de la torre.


  El sufí había comprendido que era la hora de despedirse de un sueño, el sueño del retorno de la gran reina Zenobia, de la instauración de un reinado de amor espiritual y de poesía, ¡una época de felicidad plena para los derviches de Palmira! Todo había quedado en un sueño; ni siquiera se le ocurría un verso adecuado de Rumi para describir acertadamente la situación. Antes de que Yeza pudiese darse vuelta y mirarlo, el sufí volvió a la oscuridad del interior de la torre. No quería hacerle difícil la despedida a ella, y a él ya le asomaban las lágrimas.


  De modo que Yeza se alejó, con Baitschu a su lado, por los palmerales del oasis. Sólo cuando ya no se veía Palmira entre los troncos esbeltos, se atrevió el muchacho a dirigir a la dama de su corazón la pregunta:


  —¿Adónde queréis que os lleve?


  Yeza concedió a su joven caballero una sonrisa melancólica.


  —Acabamos de dejar atrás el paraíso, sobre todo si pienso en cómo suele proceder vuestro general Sundchak.


  Su voz tenía un dejo de amargura, pero no miró atrás, donde se veían columnas de humo ascender sobre las palmeras. Baitschu sí había echado más de una mirada atrás, pero porque temía que los persiguieran.


  —¿De modo que no queréis regresar con los mongoles? —no se atrevía a mirar a la joven a la cara—. Sabéis que os tienen mucho afecto —añadió, y sonaba como una declaración de amor.


  —Sí quiero —dijo Yeza, que tomaba en serio al muchacho y sus sentimientos—, pero antes quiero reunirme con Roç Trencavel.


  No deseaba herirlo, sólo dejar las cosas claras.


  —Y para encontrarlo tendré que buscar.


  Baitschu demostró ser todo un hombre.


  —¿Os ama? —consiguió preguntar con voz estrangulada, y Yeza tuvo que reír.


  —No tanto como yo a él —intentó explicar su relación con Roç, y no era nada sencillo—, pero formamos una pareja.


  Baitschu enderezó la espalda.


  —Entonces os ayudaré a encontrarlo y seré caballero defensor de los dos.


  Siguiendo una ocurrencia espontánea, Yeza se inclinó fuera de la silla de montar, tomó la cabeza del muchacho entre ambas manos y le estampó al sorprendido Baitschu un beso en la boca. Después clavó la espuelas a su caballo y siguieron galopando por un camino que no sabían adónde los llevaría.


  La partida inexorable del sultán de Damasco


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    En el oasis, las sombras de las tres endebles palmeras se alargaban bajo la luz del sol tardío. Roç y sus fieles compañeros permanecían acurrucados en torno a la poza. Entre ellos ya no figuraba yo, por lo que el Halcón Rojo, su esposa Madulain y yo acampamos aparte. Entre nosotros se extendía intranquilizador el kilim con sus extraños dibujos, sus ornamentos y líneas fundidos en símbolos desconocidos. La alfombra ocultaba un secreto, sólo que nadie de nosotros sabía en qué consistía. Ni siquiera Joshua, el experto cabalista, era capaz de descifrar las estructuras entretejidas, aun aproximadamente. Estaba acuclillado al borde de la oscura superficie del kilim, en el que yo veía máscaras de ojos ardientes, como de diablos recién salidos del infierno y deseosos de volver con alguna presa. No me habría extrañado que el kilim se convirtiera en un lago de pez ardiente, allí, en medio del desierto.


    David, el templario manco, sentado frente a Joshua, se alzó y se me acercó a paso lento, a través del kilim. Quería probablemente convencerme de que volviéramos a jugar. Yo lo sentía por ellos dos, pero no quería ofender al Halcón Rojo, estando ahora a su disposición. Empecé a hablar yo mismo, apenas tuve a David cerca.


    —Os propongo —dije, señalando a los caballeros de Antioquía, agrupados aún en torno a su bandera a cierta distancia —que hagamos una visita a los señores que han venido con el Trencavel. Me gustaría saber por qué se mantienen tan alejados, como si no fuéramos dignos de su compañía


    Para gran sorpresa mía, David me comunicó que justamente iba a proponerme lo mismo, pues debía de haber alguna razón profunda para tanta animadversión.


    —¿Tal vez los haya desilusionado el comportamiento del Trencavel —me aventuré a opinar —y no quieran seguir con él?


    David sacudió la cabeza en señal de desacuerdo, y nos encaminamos hacia ellos. Pero antes de alcanzar el grupo, tres o cuatro caballeros vinieron a nuestro encuentro.


    —Conozco a uno de ellos —me dio a entender David en voz baja—, y ahora comprendo esa reserva es ese que camina a la izquierda


    Con disimulo me fijé en la persona indicada. Caminaba como un zorro al acecho.


    —Guy de Muret tiene buenas razones para evitar un encuentro con nosotros, ¡tanto contigo como conmigo!


    Entonces comprendí.


    —¿El del krak de Mauclerc? —pregunté, tal vez en voz demasiado alta, pues el zorro fijó en mí su mirada penetrante. Eso me indignó.


    —¡Se las tendrá que ver conmigo! —susurré a mi acompañante, pero él ya no me quiso contestar. Nos habíamos acercado tanto unos a otros que tocaba emitir una primera palabra de saludo.


    —¡Bienvenidos, amigos del Trencavel! —dijo David.


    Sus palabras rompieron el hielo, pero me vi enseguida frente a Guy de Muret, que había cambiado su hábito de dominico por una coraza de caballero.


    —William de Roebruk —se dirigió a mí, con falsa cortesía—, ¡apartémonos un poco! —sin esperar mi acuerdo me apartó y nos adentramos unos pasos en el desierto—. ¿Tú crees que soy un inquisidor —empezó sin más rodeos— y que quiero quitarte la vida? —me sujetó por la manga y me obligó a mirarlo a los ojos—. ¡No! —me espetó después—. Es verdad que te estuve interrogando a fondo, como me habían encomendado, ¡pero siempre rehusé darte muerte, ahogarte vilmente!


    Aunque muchas preguntas me quemaban la lengua, mantuve silencio cerrado.


    —Jacobo Pantaleón me riñó y me llamó perro desdentado cuando me opuse a su voluntad y te saqué del pozo que, según él, debía ser tu fría tumba. ¡Me lo tienes que creer!


    Yo evitaba mirarlo a la cara y me limité a murmurar:


    —¡Es posible! —convencido de que era verdad.


    Guy de Muret parecía desesperado. En todo caso denotaba una mezcla muy hábil de contrición y heroísmo patético.


    —Te lo demostraré, os lo demostraré a todos —exclamó—, ¡soy tan leal como tú a Roç Trencavel, y estoy dispuesto a dar mi vida por la pareja real!


    Yo no estaba muy convencido de esa mutación que lo habría convertido de Saulo en Paulo, pero ¿qué hacer? Le respondí con sequedad:


    —Por lo menos, a partir de ahora, cuando me falte alguna página de la crónica que estoy escribiendo, sabré dónde buscarla.


    Guy aceptó mi sarcasmo y lo aprovechó en su favor.


    —¡Vigilaré tu sueño como un arcángel, William, y vigilaré la crónica como un dragón que escupe fuego!


    Sus palabras me hicieron reír.


    —¡Mientras a nadie se le ocurra cambiar el uno por el otro!


    Le di unos golpecitos en el hombro, con la misma falsedad de ánimo que presuponía en el propio Guy de Muret.


    —¡El futuro lo demostrará!


    El disco solar se tiñó de rojo y fuego al hundirse en el horizonte del desierto. Regresamos junto a los demás y vi que David, el templario manco, ya había hecho amistad con ellos. Con bastante satisfacción comprobé que, gracias a mi glorioso pasado como "protector" de los hijos del Grial, me conocían todos. Pons, el descendiente gordezuelo de los vizcondes de Tarascón, el más joven de los presentes, que con orgullo atribuía el nombre de "los tres occitanos" a sí mismo y a sus compañeros, conocía la suerte corrida por Roç Trencavel y Yeza Esclarmunda y su misterioso destino, por haberlo oído en su patria común. El cabecilla indiscutible era Terèz de Foix, no solamente el más alto y vistoso de los tres sino, sin duda alguna, el espada más poderoso. Se suponía que era hijo bastardo del noble conde de Foix. Él y Pons habían vuelto a acoger en su grupo a su amigo de infancia, Guy de Muret, cuando éste abandonó el camino equivocado de canis domini y regresó con sus viejos compañeros.


    —Este cuarto caballero que veis aquí es William de Roebruk —comentó todavía el gordo Pons, para regocijo de los demás—, ¡y es un falso monje!


    El gordo se tomó su tiempo, mientras mis ojos iban de uno a otro y acabaron fijándose en una figura alta y esbelta, junto a Terèz de Foix. Su rostro era delgado y atrevido, e igualaba en belleza y gracia al caballero, que apenas la aventajaba en unos dedos de estatura.


    —¡Es mi hermanita Berenice, condesa de Foix, que a caballo y en combate es todo un hombre!


    Pons estaba tan orgulloso de ella como lo estaba el esposo de la condesa, Terèz. Una vistosa pareja, hube de confesarme lleno de envidia, mientras Berenice retiraba su yelmo y sacudía su melena oscura y abundante.


    —Ya podéis mirar, hermano William —se mofaba mi reciente amigo Guy de Muret, buscando mi aprobación—. ¡Supongo que hace tiempo que no veis a una mujer, ni la habéis tenido tan cerca, de modo que ya podéis recrear la vista, aunque sea yegua bastante magra!


    Me dio rabia su familiaridad, con la que intentaba estropearme el gusto con que me había imaginado encontrarme entre los finos muslos de esa mujer, y en efecto lo consiguió, pues de repente su trasero esbelto y juvenil me pareció más propio de un muchacho, por lo que dejó de gustarme tanto, y murmuré:


    —¡Id al diablo, Guy de Muret!


    Como si Berenice se hubiese dado perfecta cuenta de esa disputa secreta, me concedió una sonrisa tímida y encantadora. A continuación nos exigió:


    —¡Vayamos todos juntos a ofrecer a Roç Trencavel nuestra adhesión más leal, asegurándole que le seguiremos siempre y con una lealtad que nunca será puesta en duda!


    Parecía dirigirme la invitación especialmente a mí, y no me quedó más remedio que contradecir con palabras amargas a la esbelta Palas Atenea que tenía delante.


    —No contéis conmigo —dije como sin darle mucha importancia—, ¡mañana mismo os abandonaré por algún tiempo!

  


  [image: IMAGE] No era el calor incipiente de la primavera lo que tenía anonadados a los habitantes de Damasco, sino el comportamiento indolente de su sultán, que ahogaba en el estupor toda señal de vida en la capital siria. An-Nasir ya no aparecía en público, las puertas de palacio permanecían cerradas. Después se dijo que la ciudadela sería ocupada por tropas auxiliares, que podrían defender la ciudad hasta que llegara ayuda. ¿Ayuda de quién? Alepo había caído, los emires de Shaizar, de Hama y de Homs se habían sometido uno después de otro al ejército de los mongoles, que avanzaba lenta pero imparablemente del norte bajo el mando de su il-jan Hulagu. En los barrios de la ciudad vieja y en el bazar nadie esperaba otra cosa, y las caravanas comerciales que todavía llegaban desde el entorno de la ciudad no hacían más que confirmar unas malas noticias que viajaban con mayor rapidez que ellas. Después surgió el rumor, o bien éste fue sembrado desde el palacio, de que desde el sur avanzaba un gigantesco ejército de egipcios, sólo que nadie lo había visto —salvo que cada vez menos comerciantes se atrevían a llegar desde allí precisamente a Damasco, por no correr la suerte al parecer irremediable de la capital. El comercio en las estrechas callejuelas de los zocos, en otras ocasiones tan animado, languidecía. Cuando finalmente, en medio de la noche, salió el ejército del sultán, todo el mundo supuso que era, como se había anunciado, para reforzar la defensa de la ciudadela: la población esperaba de An-Nasir que compartiera su destino, que permaneciera con ellos, aun si bien protegido tras los altos muros. Pero las tropas cerraron todos los caminos de acceso al palacio hasta llegar a la mezquita, cerraron el bazar y avanzaron después, sin incluir a la ciudadela en su movimiento envolvente, hasta el bab as-Saghir, la puerta más importante en la muralla que envolvía la ciudad y de ahí ¡seguir hacia el sur! Esta maniobra preocupó mucho a los habitantes de la ciudad, que habían esperado que las defensas no se movieran, para no provocar la ira de los mongoles. Sobre todo, no entendían qué sentido tenía defender la muralla sur de la ciudad, cuando se esperaba el ataque desde el norte. Después dijeron que se había visto al elefante del sultán rodeado por la guardia personal de An-Nasir. Eso parecía indicar que se avecinaba un acontecimiento bélico. ¿Estaría acercándose, en efecto, un ejército de mamelucos para defender la ciudad amenazada? Los habitantes de Damasco durmieron mal esa noche, o no durmieron nada. No les parecía aconsejable abandonar sus casas.


  En situaciones así, la guardia de palacio y los soldados en general solían tratar rudamente a la población, y ahora parecían muy irritables. Las noticias sobre el emplazamiento de los contingentes eran muy contradictorias, alguien afirmaba que se había producido un motín, pero nadie sabía decir por qué ni de quién contra quién. En cualquier caso, grupos de soldados cruzaban la ciudad vieja de un lado para otro los que vivían cerca de las murallas afirmaban haber oído ruido de armas, informaban de que había habido tumultos cerca del bab as-Saghir, de que se habían producido saqueos, y también de que muchos combatientes habían depuesto las armas. Cuando amaneció, los comerciantes del bazar fueron los primeros que se atrevieron a salir. Delante de sus tiendas y sus banquetas se amontonaban piezas de armadura, cascos, corazas, lanzas y picas, y hasta algunas cimitarras valiosas, las armas tan afiladas y tan caras que habían dado fama a Damasco y que los soldados habían abandonado. Bajo las arcadas y de las vigas que cubrían algunos pasadizos se veían ahorcados con cuerdas delgadas ¿desertores?, ¿amotinados? Ya no había soldados, reinaba un silencio desconcertante. Se oyeron voces que aseguraban que en la puerta as-Saghir había aparecido el elefante sin nadie que lo custodiara, que el sultán había abandonado la ciudad en compañía de algunos fieles seguidores y que, de toda la corte, sólo lo había seguido su favorita y algunos de sus guardias personales negros, oriundos del Sudán. La guardia de palacio y aquella parte de la tropa que no había desertado, como por ejemplo los mercenarios selyúcidas, se habrían hecho fuertes en la ciudadela. Nadie sabía decir si An-Nasir había decidido huir o estaba dispuesto a luchar junto a los egipcios contra los mongoles. El hecho de que hubiera dejado atrás al elefante, a lomos del cual el sultán acostumbraba a dirigirse a la batalla, contradecía esta suposición. Tampoco era una respuesta clara el que se hubiese llevado consigo a la favorita, pues esa dama, a la que se consideraba hija del emperador de los germanos, solía decidir ella misma adónde iba, y el sultán siempre la dejaba hacer lo que quería. En cualquier caso, informaron algunos pastores, el pequeño grupo de la corte se habría dirigido a primera hora de la mañana hacia el sur, hacia el desierto.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    La noche sobrevino con rapidez y cubrió la poza sin nombre en el desierto junto a la cual nos encontrábamos desde hacía ya tres días. El término "nos" no era del todo correcto a la hora de calificar la extraña situación, pues en medio de ese oasis acampaban Roç y sus occitanos, con los que había salido de Antioquía con el refuerzo de diez caballeros que le había cedido Bohemundo, el príncipe soberano de ese país, y otros cinco que le había cedido el rey de Armenia, además de mozos y escuderos. También estaban allí mis amigos de Jerusalén, Joshua el carpintero y David el templario, que habían renunciado a considerarme su amigo desde que me había juntado con el Halcón Rojo y su esposa Madulain. Con ese gesto, según ellos, me situaba voluntaria y egoístamente contra sus intereses. Esto lo expresaba físicamente la distancia que nos separaba, pero por mi parte indicaba sobre todo una protesta por el comportamiento inaceptable de Roç. Nos consideraban pues como tres "renegados", y desde su punto de vista era como si nos hubiésemos marchado al anochecer. El hecho de que aún estuviésemos allí, ante sus ojos, se debía a mi insistencia de que no nos aventurásemos en plena noche. ¡Es decir, que estábamos como si no estuviéramos!


    ¡La culpa la tenía el monstruoso kilim! Extendido entre nosotros, contribuía más a la separación que una fosa profunda con torres y murallas.


    Pero la alfombra no era la única razón de nuestra discordia. Su aparición, su adquisición cruel, mezquina y en último término cobarde, había revelado claramente que nuestras motivaciones no carecían de egoísmo, indiferencia y otros defectos de carácter tal vez aún peores.


    Y no me excluyo de tales consideraciones. Mi comportamiento anterior a la sorprendente aparición del Trencavel no había sido en modo alguno elogiable, y el hecho de haberme decidido a enfrentarme abiertamente a él se basaba más bien en la ofensa sufrida que en el sentido recto por mi parte de lo que era justo e injusto. ¡Yo estaba resentido!


    En cualquier caso, no tanto como para que no pudiera volverme atrás, y un mínimo gesto de reconciliación habría bastado para consolarme. De ahí que hubiera extendido mi manta al borde mismo del kilim, de modo que mi persona quedaba bien a la vista y cualquiera pudiera llamarme.


    No sucedió nada, nadie volvió a fijarse en mí.


    Mientras tanto, el núcleo duro de los jugadores, es decir, el cabalista y el templario, habían colocado en el centro de la alfombra un círculo de lámparas de aceite, de modo que la pirámide se encontraba dentro de un ruedo mágico de mechas encendidas que desprendían una luz oscilante y cargada de hollín. Habían atraído a unos nuevos compañeros de juego, del grupo de los occitanos: el gordezuelo Pons, y Guy, el zorro. Terèz y Berenice le hacían compañía al Trencavel de espaldas al kilim, probablemente a petición de Roç. Podía ver sus siluetas contra el resplandor del fuego de acampada, que ya se iba apagando. Los demás caballeros seguramente se habían acostado a dormir.


    Habrán sido los dibujos excitantes de la ornamentación de la alfombra de los pecados lo que provocó en mí el deseo de tener a una mujer en mis brazos, o la circunstancia de saber allí cerca los cuerpos entrelazados del Halcón Rojo y la princesa de los saratz, aunque se ocultaran bajo un amplio cobertor. Imaginarse la unión carnal con una mujer que calma sus ansias con otro hombre aporta un placer fácil y barato, ¡pero sirve de muy poco cuando se sueña con los ojos abiertos y sin solución accesible, excepto cierta humedad sobrevenida! De modo que me quedé admirando la esbelta espalda de Berenice y entregándome a toda clase de fantasías. El hecho de verla sentada entre dos hombres, el suyo y el Trencavel, incrementaba grandemente su atractivo y las ganas de acercarme secretamente a ella, pues imaginaba que me acercaba ese trasero porque estaba de acuerdo conmigo, sin que se enteraran los demás. Fue sobre todo la idea de su talle flexible, que formaba después una leve y tensa curvatura en su vientre, ocultando castamente el oscuro triángulo entre dos muslos duros. No podía imaginar que Terèz considerara tan excitante a su esposa, ni qué unía a dos personas tan dispares. ¿Qué tenía que ofrecerle Berenice, más allá de su cuerpo, para que su unión fuese tan poderosa? Sospechaba que ella adoraba en secreto al Trencavel, quien, en cambio, no le correspondía: Berenice difícilmente resistiría la comparación con Yeza. Pensar en el cuerpo de la princesa, cosa que me ocurría a menudo y que en esos momentos me volvía a azotar, era pecaminoso y merecedor de castigo, ¡algo que debía rechazar de plano! ¡Absolutissime! No podía permitir semejante deseo a mi traicionero apéndice. ¡Ni en sueños! Me revolqué sobre la barriga para ahogar tanta lascivia. ¡Cuánto mejor sería practicar el juego del "Ser" y sublimar toda lujuria!


    Si Roç Trencavel hubiese jugado, seguro que le habría tocado el signo de Júpiter, el de príncipe y déspota. Pero hasta la fecha se había mostrado del todo indiferente al "Ser".


    El gordo Pons de Tarascón, en cambio, se agarraba con entusiasmo a todo lo que en la vida le estaba vedado, a Marte el gran guerrero y a la señora Venus, pero el resultado para él sólo eran las molestias de una vida irregular de soldado y del puterío barato. ¡Y aquí, en el desierto, ni eso!


    Guy, el antiguo dominico, contrariamente a lo que yo habría esperado de él, se desenvolvía con bastante valor en los dominios inquebrantables de la pareja clásica de gobernación, el Sol y la Luna. Había elegido, además del Dragón sentado y tranquilo, tanto al Sacerdote de la llama sagrada como a la correspondiente Sacerdotisa de la fuente, ambos signos de la creatividad y del poder de la fantasía. Guy de Muret procedía de manera sorprendentemente tranquila y serena, como para convencerme a mí, que dudaba de su fiabilidad, de lo contrario. Esa seriedad que se esforzaba por darme a entender, sin embargo, no lograba más que aumentar mi desconfianza ante alguien que se había depojado, sin más, de su hábito de monje para vestir una mundana armadura de caballero —aunque en el fondo no trataba de reconciliarse conmigo, habiendo atacado mi crónica, tanto como de demostrar su lealtad a Roç Trencavel y a la pareja real en su conjunto.


    La interrupción que se produjo en el juego se habrá originado hacia medianoche. Yo no había conseguido mantenerme despierto, pues si bien oía claramente las voces de los jugadores, no veía sus rasgos ni sus jugadas ¡y a la larga eso cansa!


    Desperté sobresaltado, porque un jinete hizo que a mi lado su camello pisara sin miramiento alguno la alfombra. Los jugadores se indignaron, y lo expresaron a viva voz. David el templario se dirigió con aspereza al tardío huésped, invitándolo a alejarse sin tardanza, pero el hombre obligó a su animal a arrodillarse sobre el kilim y descendió sin preocuparse de las protestas. El que regresaba era Alí. Nadie le preguntaba dónde había estado, de manera que entró con obstinación en el círculo de las lamparillas de aceite y exigió volver a jugar de inmediato, como si fuese su derecho innato. Los dos occitanos parecían inseguros, pero el templario manco se opuso.


    —Lo primero será presentaros a nuestro señor Roç Trencavel —ordenó con frialdad al intruso—, quien decidirá si os vuelve a admitir en nuestras filas: vuestro Halcón Rojo se ha despedido de nosotros


    — junto con su esposa Madulain —añadió Joshua el carpintero con voz irritada—, ¡y también nuestro querido William!


    Yo sentí un calor de agradecimiento en el pecho, pero Alí respondió con insolencia.


    —¡No recuerdo jamás haber tenido que rendir cuentas al emir por lo que hago o dejo de hacer! —chilló con voz estridente, para que el Halcón Rojo se enterara aunque estuviese soñando—. ¡Ni me place la idea de que otro señor me mande!


    Roç debía de haber estado atento a la discusión, pues bajo el mando de Terèz de Foix algunos caballeros medio dormidos pisaron la alfombra, hicieron a un lado el camello y, con las espadas desenvainadas, obligaron a Alí no a que los siguiera, sino a que se deshiciera de su cimitarra. Luego Terèz le comunicó en tono de mofa:


    —Por hoy, Roç Trencavel desea que no lo molestéis más —e hizo una señal a Pons para que se levantara de su sitio—; ¡en cambio espera de vos que participéis sin pérdida de tiempo en el juego!


    Alí se arrojó sobre la alfombra como un niño obstinado, lo que no impresionó en nada a Terèz.


    —¡Es una orden! —le hizo saber, y los caballeros sujetaron a Alí, que se resistía, y lo arrastraron hacia el sitio que había quedado libre entre los jugadores, obligándolo a posar el trasero en la alfombra.


    —¡Ahora os toca jugar!


    En lugar de ofrecerle un saludo, Guy de Muret, encargado de repartir las piezas, le arrojó las varillitas contadas delante de las rodillas. Alí rechinó los dientes y, pálido de ira, recogió sus piezas: tenía detrás a Terèz y a los demás caballeros que, por su culpa, habían sido arrancados del sueño y a los que les habría gustado proporcionarle un buen castigo.


    Joshua el carpintero y David el templario no se inmutaron, ni por la rebeldía ostensible de Alí ni por la actitud amenazante de los caballeros. Siguieron tranquilamente el ritmo del juego, echaban sus piezas y recogían otras, sin mostrar emoción. Sólo el hijo del sultán estaba confuso, reclamaba piezas ya "quemadas" y arrojadas sobre el tapiz, por lo que Joshua tuvo que reprenderlo.


    —Sólo un estúpido intenta unir el Monstruo marino, que representa el agua, líquida y fría, con la Materia, ¡tanto si actúa por la propiedad y la abundancia como por la pobreza y el hambre! —aleccionó con una mueca de desagrado a Alí—. ¡El Unicornio, en cambio, se asienta con cuatro patas sobre la tierra, como elemento aristotélico que es!


    No le bastó con este argumento, y añadió con sonrisa de satisfacción:


    —Mercurio, con sus aspectos negativos, administrador de venenos, ladrón y traidor, puede que os resulte atractivo, ¡pero ni podéis colocarlo en el lecho cálido de Afrodita ni atribuirle la cota de malla de un honrado guerrero! ¡Estáis procediendo con una estupidez rayana en la locura, pero hasta los locos se comportan de manera más inteligente!


    Alí se mordió los labios y se negó a aceptar compromiso alguno durante el resto de la partida. Sacaba sin ganas sus piezas de la pirámide, las arrojaba a sus compañeros de juego sin apenas haberlas mirado. Asimismo manifestaba su rabia negándose a participar, cuando los demás pasaron a mezclar de nuevo las varillitas para montar la pirámide. Yo, que los observaba y que en esas aburridas interrupciones solía quedarme dormido, ni me enteré de que se había puesto de pie.


    Sólo comprendí que algo estaba sucediendo cuando llegó a mis oídos una agria disputa que se desarrollaba a mis pies.


    —He visto muy bien —resoplaba Guy de Muret, dirigiéndose a Alí —que habéis metido la mano en la bolsa de William


    Me hice el dormido, sin dejar de vigilar, con los párpados entrecerrados, mi bolsa de peregrino con los utensilios de escribir y los pergaminos de la crónica. Los dos estaban agachados y acechándose como dos gallos a punto de pelear.


    —¡Queríais robar los documentos!


    —¡Os equivocáis, y mucho! —se defendió con insolencia el hijo del sultán—. He sentido una necesidad física y me disponía a buscar algo mejor que la arena para limpiarme el trasero!


    Así era: Alí tenía los pantalones medio bajados y mostraba al furioso inquisidor su trasero desnudo.


    —¡Estáis haciendo el ridículo!


    Guy devolvía disgustado los pergaminos a la bolsa.


    —¡Que no os pille otra vez en lo mismo! —conminó al sospechoso, y para tranquilizarme depositó la bolsa de peregrino junto a mi cabeza. Yo seguía haciéndome el dormido.


    Alí se retiró a la oscuridad como si de verdad tuviera que mover el vientre. En mi opinión se había bajado los pantalones para ocultar los pergaminos cuanto antes sin ser visto. Guy regresó al kilim junto a sus compañeros de juego. En mi fuero interno yo no podía negar que me había rendido un servicio de amistad.

  


  [image: IMAGE] Por la noche, los dos jinetes solitarios encontraron refugio entre los beduinos que acampaban a lo largo del camino. Estos miraron a Yeza y a Baitschu con visible desconfianza, pues una mujer joven y rubia del país de los francos que viajaba sola con un muchacho extraño hasta entonces, los pastores que cuidaban de sus rebaños por esas tierras no habían visto la cara a ningún mongol. Pero los venció la curiosidad y les ofrecieron con la mayor cordialidad entrada en la tienda.


  Procedieron enseguida a matar un cabrito para los huéspedes, y cuando el banquete hubo acabado, casi obligaron a los forasteros a acostarse a dormir dentro. Y aunque Yeza protestara, echaron a las demás mujeres y a los niños fuera de la tienda —los hombres dormían de todos modos fuera, junto a sus animales— para que nada molestara en su sueño a los apreciados huéspedes. Baitschu adoptó de lleno su papel de protector, y se acostó enrollado en una manta junto a la abertura de la tienda, mientras Yeza encontró preparado un montón de pieles de oveja que le serviría de lecho. Yeza se durmió enseguida, mientras el muchacho mongol, sintiéndose vigilante, escuchaba con atención las voces extrañas que le llegaban de afuera y registraba excitado y con los ojos muy abiertos las alargadas sombras de los que cruzaban por delante de las hogueras.


  Nadie despertó a Yeza por la mañana. Los anfitriones iniciaron sus quehaceres cuidando mucho de no hacer ruido. El sol ya derramaba todo su calor y ascendía brillante por el cielo cuando Baitschu se atrevió a carraspear para despertar a la princesa. Salieron de la tienda. Pero apenas fueron capaces de superar el deslumbramiento exterior cuando se alzó ante ellos la silueta del Bretón. El señor Yves no se dio a los reproches, pero tampoco se mostró reservado.


  —Habéis hecho bien, princesa, en abandonar Palmira cuanto antes —dijo en tono tranquilo, y se entretuvo en apretar las correas de su silla de montar, a uno de cuyos lados se veía colgar en su vaina de cuero la gigantesca espada mandoble —y poner distancia entre vos y el general Sundchak.


  Yeza veía que en el fondo se iba acercando la centuria de Jazar.


  —Es la retaguardia —le explicó Yves.


  Yeza hizo una señal a Baitschu para que volviera al lado de su primo mayor y le regaló una leve sonrisa cómplice para endulzarle la brevedad de la separación. El muchacho se sintió confortado y subió, feliz, a su caballo. Yeza hizo lo mismo, se despidió del mayor de los beduinos y siguió al impaciente Bretón.


  —Os habríais quedado como una estatua de sal —comunicó de pasada Yves a Yeza, que cabalgaba con la cabeza gacha a su lado—, igual que la mujer de Lot, si hubieseis asistido al desastre de Palmira, donde Sundchak permitió a sus tropas cometer toda clase de desmanes


  Pocas veces había visto Yeza al Bretón tan afectado, hasta el punto de que ella misma se sintió culpable.


  —Los cuerpos reventados de las mujeres, los cráneos destrozados de los niños


  La joven calló y el Bretón no fue más explícito. Cabalgaban entre los guerreros de la retaguardia, bajo el mando de Jazar. Junto a éste cabalgaba orgulloso Baitschu, Yves había insistido en ello. El sanguinario general se había limitado a resoplar con desprecio cuando el Bretón se presentó, en compañía de Jazar, en el palacio de la reina, para recoger los caballos que allí habían quedado.


  —¿Ha sobrevivido Rhaban a la masacre? —preguntó Yeza, sin ocultar su temor esperanzado.


  —No —le respondió Yves—. Pero lo sostuve en mis brazos cuando agonizaba. Pese a sus heridas, quiso impedir a las gentes de Sundchak que sacrificaran vuestro camello —Yves no pudo evitar proseguir su relato—. La lealtad atrae a la muerte igual que la sangre atrae a las moscas.


  El Bretón no se hacía ilusiones, ni las propagaba.


  —Tuve que dejar al maestro de armas, que luchaba tenaz contra la muerte, en brazos del sufí, cuando éste vino a despedirse.


  Yves se hacía el duro, a pesar de que le costaba mostrarse sereno.


  —Jalal me prometió permanecer a su lado.


  El sufí había comprendido que el camino de su reina no era el suyo, y ni siquiera se le había ocurrido un verso de Rumi a la vista del desastre que había afectado a sus hermanos de Palmira.


  Más que la tristeza, afectaba a Yeza la terrible desolación que debía de haber sufrido el pequeño sufí. Lo peor era pensar que tampoco ella habría sabido consolarlo, pues todas las sensaciones que se agolpaban en su ánimo acababan siempre en reproches a sí misma, que la agredían como dyinn malignos surgidos de la oscuridad.


  —Debía haberme presentado al general, voluntariamente y en nombre de los beduinos, y así tal vez


  —No habríais conseguido nada —le cortó Yves la palabra—, ¡excepto que os habrían metido en la misma jaula del emir de Mayyafaraqin!


  Yeza se encogió de sorpresa.


  —Fue El-Kamil quien animó a los beduinos a resistirse, pero no por vuestra causa, sino para para salvar su propia y miserable vida.


  —O para morir al menos en la batalla —intervino Jazar, que junto a Baitschu se había situado ahora a su lado—. Una muerte preferible a la que ahora le espera, ¡como es preferible un trocito del Paraíso a un mar de llamas del infierno!


  Tanto el Bretón como Yeza miraron sorprendidos al robusto mongol, que nunca se había expresado con imágenes tan descriptivas. La misma mirada un tanto burlona hizo comprender a Jazar que había interrumpido la conversación de los otros dos. Así que clavó las espuelas y volvió junto a sus soldados. Baitschu siguió su ejemplo.


  —Yo tendría que haber aportado ese sacrificio, aunque sólo fuera por la paz de mi alma —insistía Yeza en cargar con su parte de culpa.


  —Habrá que vivir con ello, algo, por cierto, peor que la peor de las muertes —ironizó el Bretón—. Cumplir con vuestro destino, imponerlo, significará de todos modos causar mucho daño en esta tierra —el señor Yves adoptó, muy probablemente contra su voluntad, un tono aleccionador, como el de un sacerdote que predica, profesión que en su día había escogido—. ¡Vuestro padecimiento pesa, en comparación, lo que un grano de arena en el desierto!


  Yeza lo miró con firmeza.


  —¡Me bastaría un golpe rápido para poner fin a esta atadura!


  Yves sabía que se refería al puñal que siempre llevaba oculto y que sería capaz de sacar y emplear con más rapidez de la que él necesitaría para impedírselo.


  —A ello se opone —le opuso, sin perder de vista el rostro de la joven —la idea del "reinado de paz", ¡esa tarea inmensa que debe cumplir la pareja real!


  Tanto énfasis sorprendió a Yeza.


  —El "gran proyecto" no es ni de lejos una profecía divina —repuso con vehemencia—, sino el propósito ambicioso de unas personas atrevidas aunque no sé si sabias —se sorprendía ella de la claridad con que veía su propio papel en el proyecto—. Y en cuanto a la profecía, tampoco representa un valor en sí, ¡sobre todo si no se cumple! —aunque Yeza no pensaba tanto en el efecto de sus palabras como en su sentido—. La guerra es lo que responde al modo de ser esencial de los humanos


  Pero si alguien no se daba por vencido fácilmente, ése era el Bretón. Al cumplimiento de la ley y de la justicia, añadía como bien supremo el cumplimiento del deber.


  —¡Pero el ser humano siempre ansia la paz! Buscarla y procurarla es su destino, ¡y por eso mismo no debéis ceder ni renunciar a vuestro destino!


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    El Halcón Rojo, su esposa Madulain y mi humilde persona, el minorita William, habíamos dejado el oasis a primera hora de la mañana, antes de que saliera el sol, mientras Roç y sus compañeros dormían. Hasta los incansables jugadores del "Ser" habían renunciado a alguna hora de la noche a proseguir con su obsesión de jugar una nueva ronda, ¡la última, la ultimísima! En cualquier caso, por la mañana el kilim apareció vacío, espléndido con sus colores refrescados por el rocío, y sólo los restos de la pirámide de varillitas se alzaban en su centro como un montoncito de huesos quemados. De modo que nadie había para despedirnos. La verdad es que tampoco habíamos contado con ello, si bien me habría gustado despedirme con un gesto amistoso y de reconciliación.


    Según los cálculos del Halcón Rojo, estábamos a la altura de Filipolis, aunque a plena luz del día no veíamos sus ruinas, tal vez debido a la distancia. Decidimos encaminarnos hacia el norte, hacia Damasco, pero cada vez nos adentrábamos más y más en el desierto, porque sin querer nos habíamos desviado del último recorrido de las caravanas. Dado el peligro amenazante de los mongoles, había cada vez menos comerciantes que intentaban llegar a la ciudad, con lo que el viento y la arena borraban rápidamente las pocas huellas de sus camellos. Encontramos además altas dunas que contribuían a que perdiéramos la orientación. Nos guiábamos por el sol, que ardía inclemente sobre nosotros, y esperábamos encontrarnos en algún momento con beduinos, buenos conocedores del desierto, que supieran indicarnos qué dirección tomar. Pero por mucho que penáramos por trepar dunas arriba, o que lucháramos en las hondonadas para no hundirnos ni ser castigados por las ráfagas de arena, seguíamos solos. Finalmente nos topamos con un grupo muy extraño de viajeros que cruzaba el desierto en dirección contraria a la nuestra.


    No eran viajeros comunes, se notaba por la numerosa caravana de camellos que los seguía. Todos los animales llevaban cargas pesadas, arcones y cestas, cajas, tinajas y sacos. Tampoco se trataba de comerciantes ricos. Me fascinaron los señores que encabezaban el grupo, un séquito bizarro con trajes preciosos, del todo inadecuados para un viaje de tales características. Divisé, aparte de a unos cuantos hombres armados, a varias mujeres jóvenes que vestían prendas ligeras y cabalgaban camellos, tal vez bailarinas, rodeadas de enanos que correteaban a su alrededor. Algunos criados sostenían con mucha atención un palio sobre una figura de mucho peso, y otros abanicaban a ese robusto gigante. A su lado viajaba una mujer sin velo, protegida del sol con una sombrilla. Debían de habernos visto, pues se detuvieron. Era una invitación para que nos acercáramos. El Halcón Rojo, que veía con mayor claridad que yo, me retuvo cuando quise adelantarme.


    —En mi opinión se trata de An-Nasir, el sultán de Damasco —dijo en voz baja a su inteligente esposa—, ¡habrá huido de la ciudad!


    —¿El padre de ? —pregunté, anonadado.


    El emir me hizo callar con un gesto.


    —William, no nos conviene mencionar el desagradable encuentro con su hijo —me susurró, como si hubiese sido mía la culpa de haber abandonado a su lamentable suerte al desgraciado. No obstante, asentí, de acuerdo, porque el Halcón Rojo había descubierto ahora a otra persona que también conocía yo.


    —Aquella imratun kheir muhadyaba que viaja a su lado es Clarión de Salento, su favorita.


    —¡No seamos descorteses! —nos instó la inteligente princesa saratz—. Aunque no podamos ofrecerles ayuda útil, seguramente podrán decirnos qué dirección para llegar a Damasco.


    Hicimos descender la pendiente a nuestros animales y nos acercamos a ese grupo ostentoso, con su gran riqueza de colorido.


    En efecto, era el sultán, y era también Clarión su acompañante. Ella nos reconoció de inmediato y se lo comunicó así a su grueso y gigantesco señor. Los guardianes nos ordenaron desmontar y acercarnos. Por orden de la favorita, los criados nos ofrecieron un refresco: agua de rosas con ligero sabor a menta. Clarión se había deslizado de su animal y nos saludó con gran cordialidad. Para An-Nasir probablemente fuera demasiado penoso desmontar, aunque iba rodeado de varios hombres fuertes dispuestos a ayudarle.


    El Halcón Rojo dirigió una mirada interrogadora a su figura maciza, pero era al sultán a quien le correspondía iniciar la conversación.


    —He decidido —resopló el gordo desde lo alto de su palanquín, cargado a lomos de dos camellos —acudir a mi hermano en el cargo, el sultán de El Cairo, a pedir ayuda contra los mongoles que se acercan


    El Halcón Rojo no iba a halagar al antes poderoso soberano ni a privarse de un comentario sobre la gravedad de la situación.


    —Hace tiempo que deberíais haberlo hecho —inició su perorata, pero Clarión le interrumpió en tono de mofa.


    —¿Qué creéis que estamos haciendo, emir, y qué otra cosa hace Su Alteza aquí en el desierto sino buscar ayuda desde el día en que tuvimos que dejar Damasco? —ella misma ofreció una respuesta—. ¿Tal vez penséis que debamos someternos a los mongoles y dar media vuelta y regresar a Damasco? ¿O tal vez fuera más conveniente colaborar con los egipcios y oponernos a los mongoles? ¡Otra vez media vuelta y a marchar en dirección a Askalón, o algún punto de la frontera del sur!


    Clarión hablaba en tono divertido, como para negar la circunstancia tan amarga del sultán, por lo que el Halcón Rojo acabó dirigiéndose en tono severo al propio soberano:


    —¿Cómo os imagináis, noble An-Nasir, que reaccionarán los mongoles a vuestro gesto de debilidad?


    —¿Cómo que debilidad? —resopló el hipopótamo—. ¡Voy a ofrecer una alianza a El Cairo!


    —¿Creéis en serio que el sultán de los mamelucos se pondrá de inmediato en marcha para salvar vuestro trono? —y como An-Nasir no decía nada y se limitaba a seguir resoplando, el emir prosiguió—: Si El Cairo se decide a afrontar esta guerra, que probablemente sea irremediable, y si la gana, entonces el precio será toda Siria


    —¿Y si la pierde? —preguntó Clarión con voz insolente.


    —¡Para perder, preferirán no empezarla! —respondió el emir—. Enviarán en campaña a su mejor comandante, Baibars, el Arquero!


    —¿Y cuál será el comportamiento de los barones del Reino?


    Al parecer Clarión seguía albergando esperanzas en cuanto a la supervivencia política de su amo y señor.


    —Encogerán el cuello y esperarán a que pase la tormenta —quise contribuir a la conversación, puesto que me conocía bien a esas almas de mercaderes, desde Acre hasta Tiro.


    El emir se hizo de nuevo con el hilo de la discusión.


    —En último término, ninguno de los dos, tanto el Sultanato de Damasco como el Reino de Jerusalén, tiene importancia decisiva para el desarrollo de la contienda


    El hipopótamo tragaba saliva con dificultad.


    —¡Ahora mismo regresaré a mi capital! —proclamó respirando pesadamente—. Me pondré a la cabeza


    Clarión preguntó en un tono que denotaba una total ausencia de respeto:


    —¿A la cabeza de qué?


    Al emir no le gustaba cómo Clarión trataba al coloso, de modo que se dirigió al sultán, ignorando a la mujer:


    —Solamente podréis salvar vuestro trono si os dirigís enseguida y a marchas forzadas al encuentro de los mongoles, ¡antes de que ocupen Damasco en vuestra ausencia!


    —¡No se atreverán! —se enfureció An-Nasir—. ¡Yo sigo teniendo la posibilidad de tender mi mano a los egipcios!


    Pero volvía a sentirse inseguro.


    —Podéis acompañarnos —propuso entonces Madulain, que si bien se había mantenido discretamente en segundo plano no había perdido nada de la conversación—, estamos camino de la capital


    El sultán sudaba, su mano buscaba la de su favorita, como un niño pequeño.


    —Clarión, ¿qué debo hacer? —preguntó en tono de lamento.


    —Ya lo habéis oído, mi amo y señor —intentó convencerlo ella con toda la dulzura de que disponía. Pero a An-Nasir le costaba decidirse.


    —Adelantaos, emir —le pidió al Halcón Rojo—, ¡y que la ciudad se prepare para recibirme!


    No había tiempo que perder. Madulain abrazó y besó a Clarión y volvimos a montar en nuestros animales. El baouab, o sea el mayordomo primero, un hombrecillo delgadísimo, nos indicó gustoso la dirección adecuada y dejamos atrás, en medio del desierto, a aquel grupo tan grotesco.


    Después de cabalgar un tiempo en actitud pensativa, el emir dijo:


    —¡No me gusta cómo esa dama madura se divierte a costa del sultán!


    Sus palabras iban dirigidas a la princesa de los saratz, pero fui yo quien le respondí, pues me sentía conmovido.


    —¡No debéis subestimar el cariño y hasta el amor que siente Clarión de Salento por su coloso!


    El encuentro me había dejado un gusto amargo, hasta trágico.


    —¡Si sucediera lo peor, ella será la única que permanecerá fiel a An-Nasir!


    Mis dos compañeros de viaje callaron. ¿Estarían pensando en la relación que los unía a ellos dos?


    —Por desgracia, ella no tiene suficiente influencia sobre él como para empujarlo a tomar una decisión —consideró finalmente Madulain.


    —No le quedará más remedio que decidirse —le respondió su esposo con voz amable—. Los mamelucos lo asesinarían, más bien antes que después.


    —¿Y los mongoles? —en realidad yo no había querido exponer mis pensamientos, pero me decidí—. Probablemente también ellos querrán acabar con él, ¡y lo harán enseguida!


    Finalmente, encontramos la ruta de las caravanas y pudimos proseguir nuestro viaje a Damasco.

  


  [image: IMAGE] Las hordas de Sundchak habían abandonado Palmira, dejando detrás un amplio corredor de matanzas arbitrarias y destrucción insensata que atravesaba la ciudad. En los escalones de los templos en ruinas se veían los cuerpos de varios derviches, algunos con las cabezas cortadas.


  Ante la puerta del palacio de la reina estaba acurrucado Jalal al-Sufí con la mirada fija al frente. Sobre sus rodillas reposaba la cabeza de Rhaban, moribundo. El viejo maestro de armas estaba plenamente consciente y con los ojos abiertos, mientras sentía cómo la vida se le escapaba lentamente del cuerpo.


  Un jinete solitario llegaba en ese momento del desierto, a galope tendido, inclinado sobre el cuello de su caballo, al que espoleaba sin piedad. No echó una mirada sobre el rastro de muerte y destrucción cuando se disponía a cruzar, sin detenerse, la plaza abierta entre el palacio de Zenobia y los dos templos. De lejos se veía sobresalir por encima de su nuca y su casco de cuero de ala ancha un estandarte sujeto a la protección de un hombro.


  —¡Un iltschi! —jadeó Rhaban—. ¡Un mensajero mongol!


  El sufí levantó con parsimonia los ojos, pero la figura del jinete que volaba ante su mirada vacía no pareció impresionarlo.


  —Nadie debe interponerse en su camino, nadie puede levantarle la mano —el maestro de armas soltó un suspiro de alivio—. Es intocable


  Jalal miró las espaldas del mensajero, que desapareció en el desierto dejando una estela de arena. Cómo atosiga a su caballo, pensó el sufí, atormentado por la necedad de este mundo. ¡Como si lo llevara un diablo sentado en su nuca! Cuando dirigió la mirada a Rhaban, comprobó que entre sus brazos sostenía a un muerto.


  [image: IMAGE] Cuando la caravana del sultán modificó por tercera vez en pocos días la dirección de su marcha, el séquito se negó a seguir obedeciéndolo. An-Nasir acababa de decidir justamente que sí quería regresar a Damasco. Su camarero mayor, el ouasir al-khazna, no veía sentido a esa orden, pues la ciudad se había rebelado contra su soberano y, de todos modos, pronto estaría en poder de los mongoles. Él estaba a favor de dirigirse sin demora a Egipto. En su propósito lo apoyaba el eunuco mayor del harén. El kabir at-tawashi tenía que soportar las lamentaciones de las mujeres, temerosas sobre todo de una violación en masa a manos de los conquistadores. Esto le haría perder a él su puesto y su alto rango dentro de la corte. En cambio, si conseguía llevar el harén sin percances hasta El Cairo, estaba seguro de encontrar nuevo amo para sus chicas, aunque por supuesto ya no se llamaría An-Nasir Yusuf. El hecho de que la señora Clarión defendiera una postura de lealtad al sultán no hacía más que reforzar la resistencia de los demás. La independencia de la favorita siempre había sido causa de disgusto para los componentes de la camarilla de la corte. Y como el ouasir al-khazna era el encargado de vigilar a toda la servidumbre, también a los guardias personales, y no había otra gente armada a mano, el sultán, indignado y con dificultades para respirar, no tuvo más remedio que dejar marchar a los renegados. Con ellos se fueron los cocineros y los enanos, los músicos y los criados robustos. Todo el colorido grupo se dirigió sin pérdida de tiempo hacia el sur, pues en las cimas de algunas dunas no demasiado lejanas se veían aparecer ya las primeras avanzadillas mongoles. Éstas ni siquiera intentaban ocultarse, observaban al grupo en descomposición como observa un cuervo a su presa. Debía de parecerles algo así como cuando, sacudido por el pánico, un capón cebado pierde todas sus plumas de colores.


  La caravana con el equipaje y sus arrieros quedó con el amo y enviaron al escuálido baouab como portavoz al sultán para que le expusiera, con el debido respeto pero con la indispensable urgencia, que ellos sí estaban dispuestos a regresar a Damasco, ¡pero sin más dilaciones! Desde que vieron a las avanzadillas mongoles fueron presos del terror. Al mayordomo le temblaba todo el cuerpo cuando expuso a su señor An-Nasir el ultimátum de los arrieros, un gesto que pocos días atrás le habría costado la vida. Sólo que ahora no quedaba nadie dispuesto a cortarle la cabeza al insolente. Clarión fue comprensiva, hizo a un lado al baouab e intentó calmar y tranquilizar al voluminoso sultán, que también temblaba, pero de rabia.


  —¡Es preferible ser virrey sometido al il-jan en vuestra propia ciudad que sultán en el exilio ayubí, sin súbditos ni amigos en el extranjero!


  An-Nasir era prisionero de su palanquín desde que sus musculosos criados lo habían abandonado. No es que, sin rubor, su favorita se aprovechara de la situación, pero sí le expuso claramente cuál sería su destino.


  —¡Hasta la fecha, los mamelucos han dado muerte a cada miembro de vuestra familia que ha caído en sus manos!


  —¡Chusma de soldados, hijos de la gran puta! —rezongaba el sultán—. Yo soy un descendiente directo del gran Saladino —aquí un nuevo ahogo lo hizo cambiar otra vez de opinión, confuso como estaba—. Los mongoles tienen que garantizarme —jadeaba, intentando recobrar el aliento —que al menos El-Aziz, mi único y bienamado hijo, pueda ser mi heredero


  —A cambio os tendréis que someter —insistió nuevamente Clarión en tono amable pero inclemente.


  El baouab carraspeó.


  —Alteza, la caravana no quiere esperar más. Si lo deseáis, venerable An-Nasir Yusuf, podéis seguirnos.


  Se inclinó ante el palanquín y frente a la favorita. Poco después, la larga hilera de camellos se puso en movimiento camino al norte, para desaparecer entre las dunas. Junto al mayordomo marcharon también los últimos y más viejos criados.


  Aparte de la mujer, la única a la que realmente había amado, al sultán sólo le quedó su bufón, un pequeño negro. Vagaron algunas horas por el desierto, pues nadie había para guiar a los animales con el palanquín. Clarión había hecho subir al negrito a la parte posterior de su silla de montar; a cambio él le sostenía la sombrilla. Cuando se alargaron las sombras los alcanzó la centuria, avisada por la avanzadilla. Los mongoles no lo pensaron mucho y cortaron con toda crueldad los tendones de los camellos que portaban el palanquín, de modo que el coloso cayó a tierra. El capitán de la tropa se acercó, le preguntó si era realmente An-Nasir y lo atravesó con su espada.


  Clarión, que había conseguido desmontar, se arrojó sobre el cuerpo macizo hasta que dos o tres picas la clavaron sobre su amado señor. El negrito intentó huir por las dunas. Los arqueros organizaron un concurso de disparos y no pararon hasta que el pequeño, asaetado como un erizo, rodó por la pendiente suavemente ondulada.


  [image: IMAGE] El lugar, con sus tres flacas palmeras de dátiles en medio de un desierto pedregoso, seguía siendo el mismo donde acamparon Roç y su séquito. Sólo el ánimo de los acampados se había hundido más que esa poza de la que sacaban a diario el precioso líquido para ellos y los animales. Los alimentos, en cambio, hacía tiempo que escaseaban: lo que habían comprado a los beduinos ya lo habían consumido, de modo que el Trencavel tuvo que formar un grupo de aprovisionamiento. Mandó a los cinco armenios, y todos esperaban que regresaran al menos con algún botín y no aprovecharan la oportunidad para esfumarse.


  Roç había tenido que anunciar claramente que, en cualquier caso, ellos partirían a la mañana siguiente, para que no fuera puesto en duda su derecho a mandar, para el que se apoyaba en sus occitanos y del que los caballeros de Antioquía estaban a punto de renegar. El sol ardía, ya hacia su ocaso, y los armenios seguían sin regresar. Todos tenían claro que habría que sacrificar el kilim, y todos lo sentían como un alivio —menos los adictos al juego del "Ser". Joshua y David, Guy de Muret y también Alí, que se había dejado tragar por las partidas, seguían sentados en la alfombra, ahora de un colorido menos luminoso a causa de la arena que aportaba la brisa del desierto y que anidaba entre los hilos de su tejido. El kilim empezaba a perderse en la arena, y sus afanosos usuarios, para no distraerse del juego, nada hacían por impedirlo.


  Oscurecía rápidamente. David, el templario manco, y su amigo Joshua el carpintero ya colocaban las lamparillas de aceite, mientras Guy de Muret, con precisión y cuidado, formaba la pirámide para una nueva ronda. Alí contemplaba pensativo los preparativos, en los que no se sentía obligado a participar. Sabía que los demás lo necesitaban, y procuraba no verse a sí mismo simplemente como "el cuarto hombre", más bien intentaba convencerse de que los demás ansiaban que participara y disfrutar de su compañía. Conforme se hundía la bola de fuego en el horizonte, se alzaba un ligero viento y se anunciaba otra noche fresca. El templario y el cabalista tuvieron algunas dificultades en conseguir que todas las lamparillas ardieran. Todos ocuparon sus puestos acostumbrados y Guy inició el reparto de las varillitas.


  Joshua el carpintero superaba a los demás en la correcta apreciación de lo que el destino ponía en sus manos; cavilaba en cómo hacerse con las varillitas que le faltaban para conseguir una combinación ganadora; se tomaba su tiempo. Su amigo David procedía de manera parecida, sólo que partía de una situación más prometedora: sólo tenía que calcular qué arrojar sobre la alfombra para que lo recogiera el cabalista y conseguir que éste a su vez se deshiciera de las piezas que él precisaba para lo que concebía como una estrategia brillante. Guy de Muret no prestaba demasiada atención al juego, más bien estaba preocupado por el próximo futuro de la tropa congregada en torno al Trencavel. ¡Estaban a punto de llegar a Damasco! De modo que, en lo relacionado con el juego, estaba a merced de la encarnizada lucha por el poder entre el templario y el carpintero. Pronto se dio cuenta de que para él sólo quedaban los tristes restos.


  Alí quiso poner fin a la partida antes de que los demás hubieran empezado a jugar de verdad: para sorpresa de todos, exigió ser proclamado ganador, a lo que respondieron Guy con una risa y el carpintero con enfado, mientras que David consideraba que tenía el mejor resultado y por tanto la victoria debía ser suya; entonces se presentó Pons y exigió, por encargo del Trencavel, que el templario y el cabalista acudieran a presencia de Roç, que les quería hablar. Los dos jugadores, a quienes ni el calor más inclemente ni una tormenta de arena ni un frío polar les habrían hecho abandonar la partida, se desembarazaron de sus mantas y obedecieron. Alí se quedó con su exigencia extravagante y Guy de Muret, que también se había quedado, seguía muerto de risa y se negaba a perder un instante en considerarlo ganador. Inició una charla con el gordo Pons acerca de una estrella fugaz que acababa de cruzar como un rayo claro el cielo negriazul. Para Alí, todo se reducía a una intriga maliciosa de Roç, que aún no se había dignado dirigirle la palabra: si tenía que comunicarle algo, enviaba a uno de sus hombres, uno de los occitanos. Por éstos habría que empezar Otra estrella luminosa cruzó el oscuro firmamento y se apagó


  —¡Podéis formular un deseo, pero en silencio! —propuso Pons al hijo del fracasado sultán de los mamelucos, que seguía mascando su rabia. Y Guy añadió con sorna:


  —¡Si lo decís en voz alta no se cumplirá, como vuestra gloriosa victoria!


  Alí se mordió los labios, pero no quiso dejarse provocar.


  —No tengo por qué desear algo —se esforzó por expresar con mucha tranquilidad—. No tengo más que alargar la mano para apresarlo —y echó mano del amuleto que guardaba debajo de la camisola, atado a una cinta de cuero, para mostrarlo con visible orgullo a los otros dos—. ¡A mí me espera un reino!


  Pons miró con amable indiferencia la mano de plata.


  —Eso ya lo sabemos —respondió Guy en tono seco—. También nosotros servimos a la pareja real para alcanzar un reino.


  Y el occitano, complacido, se dedicó a mirar el cielo.


  —¡Pero mi reino es de este mundo! —decidió Alí prescindir de su disgusto y mostrarse más persuasivo—. Si pudiera contar con vuestra ayuda


  Al ver que el interés de sus compañeros no se centraba en él, volvió a ocultar el hamsa en su escote.


  Regresaron los armenios habiendo rescatado del desierto al magro mayordomo del sultán de Damasco acompañado de su séquito de criados y una enorme caravana con todo el equipamiento de una corte al completo. Aseguraron que dentro de poco todos se presentarían provistos de abundantes alimentos. Los armenios, muy orgullosos de su botín, recibieron grandes elogios del Trencavel. Luego interrogó al baouab, que lo informó de cómo habían escapado a duras penas de una muerte cruel a manos de los terribles mongoles: habían logrado huir a toda prisa, algo que, por desgracia, no había conseguido su venerable señor An-Nasir. Así fue cómo Roç se enteró de que la favorita había permanecido fiel a su amo y señor en su última hora. El Trencavel escondió la emoción que le causó conocer el final de Clarión, su vieja amiga. Roç despidió al agotado mayordomo junto con los criados que habían escapado, y se dirigió al templario y al cabalista.


  —No me gusta —les hizo saber —que hayáis inducido a adoptar vuestro vicio, no puedo darle otro nombre a vuestra pasión por el juego, a mis occitanos.


  Ambos bajaron avergonzados la cabeza.


  —Yo necesito a esos hombres experimentados; vosotros, en cambio, apenas me servís para nada.


  El Trencavel sentía lástima de sus viejos compañeros de camino, pero necesitaba mostrarse duro.


  —Si lo preferís, os regalo el kilim y os dejo atrás mañana mismo


  Su mirada cayó sobre Alí, quien, como si allí mandase él, había invitado a los damascenos "salvados" a reunirse con él sobre la alfombra. Roç frunció el ceño.


  Alí, a quien entretanto también Guy había abandonado, sólo disponía de Pons como oyente. Intentaba ganar para su causa al baouab y sus gentes, asegurándoles que deseaba entrar en Damasco en compañía de ellos. El mayordomo se sintió muy halagado, sobre todo después de haber sido recibido tan fríamente por el Trencavel. A punto de ofrecer su servicios al joven señor, llegó la voz disgustada de Roç: Alí debía abandonar de inmediato la alfombra, y Terèz añadió con la misma condescendencia y sonoridad las siguientes palabras:


  —¿Lo habéis oído bien, Alí? Es una orden del Trencavel. A partir de ahora, nadie se sienta en el kilim.


  El rostro de Alí quedó petrificado de rabia y de vergüenza, como una máscara.


  —¿Quién es la persona —le preguntó el baouab, experto en intrigas, en tono de provocación —que se atreve a hablaros en ese tono?


  —Es Roç Trencavel, el esposo de la gran Yeza Esclarmunda —intervino Pons con manifiesto orgullo, sin que nadie se lo hubiera pedido—. Son la gloriosa pareja real.


  Esto impresionó aún más al hábil mayordomo que el ofrecimiento de Alí. Éste había callado con toda intención su origen mameluco para, rodeado de un halo de misterio, quedar mejor ante los damascenos. El baouab insinuó una leve reverencia, hizo una seña a su séquito y todos abandonaron la alfombra. Alí, que recordaba bien los procedimientos contundentes de los hombres de Antioquía, permaneció en silencio, con los labios apretados.


  Al fin, como estaba previsto, llegó la caravana. Roç ordenó que se repartiera agua fresca entre los arrieros y los camellos, para lo cual resultaron muy útiles el escuálido mayordomo y sus criados. Pensó que, con Damasco a la vista, tal vez no fuese malo disponer de gente conocedora del lugar. Joshua el carpintero y David el templario se habían retirado del escenario principal para inspeccionar con atención la vistosa caravana. Joshua le habló después casi con timidez a su viejo amigo de esta nueva situación. Roç se mostró reticente.


  —Si seguís fiel a vuestro generoso ofrecimiento, noble Trencavel —le propuso después David con voz firme—, esos camellos tan numerosos serían perfectamente capaces de transportar también el kilim


  —A cambio os prometeríamos —se sumó el carpintero con candor —que llegados felizmente a Damasco ya no os importunaríamos con nuestra presencia


  —Pero si yo os aprecia muchísimo —lo interrumpió Roç emocionado—, y también Yeza estaría contenta si


  —En lo que a mí se refiere —declaró con espontaneidad el templario—, gustosamente cederé a la gran mezquita la parte del kilim que me corresponde, si con ello puedo seguir cabalgando a vuestro lado, Trencavel.


  El cabalista no quiso ser menos:


  —¿Qué iba a hacer yo con media alfombra —se lamentó el viejo truhán con ironía—, tanto si la cortamos a lo largo o a lo ancho como si le aplicamos el corte áureo? Antes de ponerme a solucionar la cuadratura del círculo como problema matemático geométrico, prefiero ir con vosotros ¡y jugar en el suelo!


  Roç les pasó a cada uno un brazo sobre los hombros, dándoles a entender que se había restablecido su antiguo vínculo de amistad.


  Los damascenos habían vuelto a designar portavoz al viejo y magro baouab, y expusieron con cierta solemnidad una oferta atractiva para el Trencavel: puesto que el país y la ciudad se encontraban sin soberano, sería deseable que Roç, como parte masculina de la famosa pareja real, se hiciera cargo del gobierno en Damasco, tanto más cuanto que mantenía buenas relaciones con los mongoles. Roç pidió que le concedieran un plazo para pensarlo, lo que tardaran en llegar a la capital. Dispuso el inicio de la marcha para el día siguiente.


  ¿"Rey de Damasco"? Roç pensó en Yeza, si aceptaría ese ofrecimiento.


  En realidad, ella tendría que estar contenta Y si no lo estuviera, sería una prueba de lo poco que le importaba su suerte. Además, él no tenía ganas de compartir siempre con ella las ambiciones de poder y sobre todo la fama.


  El Trencavel no sospechaba que había otro hombre tras cuya frente lisa se ocultaba ya una idea muy firme acerca de cómo conseguir ese mismo título. Alí estaba dispuesto a luchar con todos los medios disponibles por el dominio de Damasco.


  Inconstancia y discordia entre los grandes maestres


  [image: IMAGE] Mientras tanto, el grueso principal del ejército mongol había avanzado sin mucha prisa por la llanura de Buqaia hacia el sur, y acampaba no lejos de las ruinas del templo de Baalbek, la antigua Heliópolis. Todas las tierras en derredor estaban "pacificadas", al menos como para que el il-jan pensara en planificar su entrada en la capital de Siria. La tan deseada pax mongolica no había sido aceptada aún por todos los dignatarios locales, ni era considerada como una situación beneficiosa, si no paradisíaca; pero ninguno de ellos se atrevía a rebelarse abiertamente. Los sanjuanistas del krak des Chevaliers, los templarios de Safita y Tortosa, los mismos asesinos de Masyaf, habían enviado sus saludos y deseos de colaboración, y los emires musulmanes de Siria habían puesto todos ellos rehenes.


  Kitbogha, el comandante supremo que había llevado a buen fin esa gigantesca empresa para su amo y señor Hulagu sin haber perdido jamás el norte, podía darse por satisfecho. Dungai, el capitán que poseía toda la confianza de Kitbogha, había traído desde Palmira, localidad apartada y considerada difícil a causa de los revoltosos derviches que la poblaban, una delegación que aceptaba con divertido buen humor, sin remilgos y dejando aparte la intervención interesada del chamán la protección de la pareja real para su legendaria ciudad comercial en medio del desierto. Sorprendentemente, la perspectiva le bastaba al il-jan y llenó de enorme alegría a la dokuz-Jatun. Según ella demostraba los buenos efluvios que emanaban de los "reyes de la paz". Al reflexivo Kitbogha no le pareció oportuno señalar que, hasta la fecha, ni Roç ni Yeza, ni tampoco los dos juntos, estaban en el campamento mongol y a disposición —aunque al parecer Arslán los había encontrado. Tanto más feliz se sintió el robusto comandante supremo cuando llegaron los primeros enviados de su general Sundchak, que retornaba coronado por el éxito en su campaña, y lo informaron de que la "reina Yeza" se encontraba bajo su protección.


  Sundchak estaba de mal humor. Informó brevemente de que había cumplido su misión: había destruido la fortaleza de Mard'Hazab y tomado prisionero a El-Kamil, allí refugiado. Tozudamente, el general quería presentar de inmediato al criminal ante el il-jan, para que éste pronunciara la condena. Kitbogha negó a su subordinado una audiencia inmediata con Hulagu. En su lugar quiso saber dónde estaba Yeza. Sundchak reaccionó irritado.


  —¡La señora viaja en compañía del Bretón, y éste la tiene bajo su protección, casi a resguardo! —sonó como un gruñido su respuesta a su superior—. ¡Se había autodeclarado soberana de Palmira, reina de esos derviches revoltosos! Os he traído las cabezas de los más destacados.


  Quiso hacer una seña a sus gentes para que trajeran los trofeos ensartados en lanzas, pero Kitbogha le prohibió también eso.


  —Hace dos días llegó una delegación de Palmira y ha sido bien recibida por el il-jan y la dokuz-Jatun —opuso con frialdad al furioso Sundchak—. No creo que el il-jan se muestre muy contento del regalito que le pensabais hacer. ¡Vuestra actuación arbitraria perturba fuertemente la política de pacificación de Siria!


  Sundchak encogió la cabeza calva, enrojecida. Sin embargo tuvo fuerzas para indignarse:


  —¿Por qué os repelen unas cuantas cabezas de derviche loco? He traído vivo al emir, para que el il-jan ordene personalmente que lo despellejen, lo descuarticen o lo tuesten a fuego lento, ese bandido que se ha atrevido a


  Un rugido peligroso, parecido al de un volcán a punto de erupción, lo hizo callar.


  —¡Exageráis las ansias de venganza de Hulagu! —le espetó su disgusto el comandante supremo—. ¡Os llamarán, Sundchak!


  Pero el general no estaba dispuesto a salir derrotado de la tienda.


  —Mientras me impidáis el honor de la entrega, Kitbogha —expuso en tono amenazador—, ¡haré con mi prisionero lo que me venga en gana!


  Pero el anciano ya no quiso aceptar esa nueva afrenta. Sundchak ordenó a sus gentes que se retiraran al acuartelamiento llevándose las cabezas cortadas y la jaula, justo antes de que llegara la retaguardia con Jazar.


  Yeza había insistido a Yves el Bretón en que, no bien llegara, y aun antes de ser inevitablemente presentada ante el il-jan y la dokuz-Jatun, deseaba ver a Kitbogha, aunque sólo fuera por calmar en lo posible la ira del padre por la desobediencia de Baitschu. El momento elegido no podía ser peor, pero el anciano abrió los brazos en cuanto vio a Yeza, y ella corrió a su encuentro como una niña pequeña. Estuvieron largo rato abrazados y, con eso, el fallo de Baitschu ya no fue tema de discusión. Kitbogha aceptó con evidente orgullo el informe de Jazar acerca de la habilidad con que Baitschu sabía desenvolverse en las situaciones más difíciles y, por lo demás, las hazañas del general Sundchak aparecían ahora bajo una luz completamente diferente.


  —Su crueldad es desmesurada e innecesaria— afirmó el Bretón, y añadió a modo de advertencia—: Yo no dejaría mucho tiempo en sus manos el destino del emir de Mayyafaraqin, pues el il-jan podría llegar a ver a ese criminal ya sólo en forma de carne picada o cortado en rodajas.


  La expresión de Kitbogha se enturbió brevemente. Después le sonrió a Yeza, que acababa de empujar a Baitschu a la presencia de su poderoso padre. Kitbogha se limitó a hacer ver que siempre había sido su expreso deseo que el muchacho hiciera sus primeras experiencias en campaña. Le acarició brevemente la cabeza antes de asestarle un fuerte empujón.


  —¡Tú sigue así, muchachito!— fueron las palabras que con doble sentido le soltó al hijo. Luego ordenó que condujeran a Yeza a su tienda, para que se preparase para ser recibida por el il-jan. Y a continuación mandó que salieran todos afuera, pues quería quedarse a solas con el Bretón. Pero no hubo ocasión para que conversaran largo y tendido, porque se presentó el jefe de la centuria que había detenido al sultán de Damasco durante su "huida".


  Ofreció de entrada las cabezas de An-Nasir y de su favorita, y quedó a la espera de un elogio por parte de su comandante supremo. Kitbogha vio que había llegado el momento de comunicar a Hulagu que nada se oponía a su entrada triunfal en Damasco.


  Pero el Bretón lo retuvo unos instantes.


  —Os propongo por las buenas, Kitbogha, que no forméis dos frentes, por un lado Yeza y por el otro vuestros subordinados. Las cabezas de sus amigos, los derviches, que le alegraban el ánimo con el selecto arte poético del famoso Rumi, y la de su amiga de infancia Clarión de Salento, no harán que la princesa se sienta precisamente identificada con los proyectos de los mongoles —a pesar del sarcasmo de sus palabras, el Bretón intentaba ocultar sus emociones, pero añadió aún—: ¡Os lo advierto!


  Kitbogha comprendió las reservas del Bretón.


  —¡Adelantaremos la presentación de Yeza ante el il-jan y la dokuz-Jatun! —ordenó—. Después ya gozará Hulagu de la visión de los frutos de su campaña


  —¡Siempre que la cruda realidad no represente un golpe excesivo para su delicado estómago! —añadió Yves su comentario rebelde.


  Kitbogha elogió al jefe de la centuria y le mandó acudir con sus pruebas sangrientas al acuartelamiento del general Sundchak, hasta que lo llamaran a presencia del il-jan. Después marchó a informar a Hulagu.


  Justamente acababan de llegar ante el il-jan el joven príncipe Bohemundo de Antioquía y su suegro Hethum, rey de Armenia, acompañados de un numeroso séquito y con valiosos regalos que ocupaban toda la atención del il-jan, de modo que el anciano Kitbogha no halló un oído atento. Por su parte, el ofendido general Sundchak había procurado con mucha habilidad que el mayordomo primero de Hulagu se enterara de su trofeo y exigiera por propia iniciativa que le trajeran al insolente El-Kamil —sobre todo y entre otras cosas para mostrar a los finos señores de Antioquía qué le sucedía a quien no fuera adicto a la voluntad del soberano mongol. Al mayordomo primero también le habría gustado presentar al infeliz Lulu, el atabeg de Mosul. Pero éste, dado que una gigantesca alfombra de Tabriz, el regalo anunciado con tanta fanfarria, nunca había llegado, había muerto salvajemente torturado en la cárcel pocos días antes. De modo que el mayordomo primero ordenó que la jaula que desde entonces permanecía vacía ante la tienda principal fuera trasladada al acuartelamiento del general Sundchak para que éste mandara meter dentro al emir de Mayyafaraqin y lo llevara ante el il-jan. Esta orden ya había sido dada cuando Kitbogha pudo al fin presentarse ante Hulagu.


  Yves el Bretón se había dirigido a la tienda de la princesa para recogerla y acompañarla a la recepción. Encontró a Yeza deshecha en lágrimas. Tardó un tiempo en saber el porqué: el frailuno Yves no tenía experiencia con las mujeres, y menos con una mujer que llora. Finalmente se enteró, por lo que le narró Yeza entre violentos sollozos, de que las jóvenes muchachitas mongoles que le habían sido enviadas como doncellas habían salido de repente de la tienda, reuniéndose alegres afuera. Ella las había seguido, cuando vio que trasladaban como en solemne procesión religiosa una jaula donde se acurrucaba, cual animal salvaje, El-Kamil, con barba asilvestrada y mirándola a ella con ojos ardientes. Intentó desviar los ojos, porque le resultaba difícil soportar el cuadro, cuando vio unas cabezas cortadas ensartadas en lanzas, que reconoció como las de los derviches que en el jardín de Zenobia habían sido sus queridos invitados. Pero lo que más le llamó la atención fue el rostro de una cabeza de largos cabellos. Se sintió paralizada: la jaula pasaba lentamente por delante cuando la cabeza de mujer clavada en la lanza se giró hacia ella y pudo ver el rostro pálido de su bella amiga Clarión. Quiso gritar, pero no consiguió articular un sonido. Volvió a la tienda, golpeó a las muchachas y las ahuyentó, y desde entonces seguía llorando sin que nada pudiera consolarla


  A Yves le habría gustado abrazar a la desesperada joven, pero tampoco él sabía cómo consolarla. Se encontraba indefenso ante Yeza, sacudida por interminables y renovados sollozos. Proponerle, en ese estado, que se presentara ante el il-jan era absurdo. Y en caso de que consiguiera convencerla, lo más probable sería que Yeza intentara sacarle los ojos a Hulagu. De modo que optó por dejarla sola.


  En esto se presentó el animoso Baitschu. El Bretón le ordenó que montara guardia ante la tienda y no dejara entrar a nadie a presencia de la princesa. Por sorprendente que pareciera, el muchacho comprendió sin más la terrible situación de Yeza y prometió al señor Yves que no se movería de allí ni permitiría a nadie pisar el umbral de la yurta.


  Perseguido por las imágenes que le había descrito Yeza, el Bretón se dirigió a la lujosa tienda de Hulagu. Estaba dispuesto a soportar el enfado del soberano, pero tenía que explicarle que los mongoles estaban a punto de echar a perder su relación con los reyes de la paz, ¡y eso definitivamente!


  [image: IMAGE] Arslán, el chamán, se había detenido, inmóvil, entre las rocas abruptas de la cordillera que en la parte occidental ponía límite al desierto. Su figura parecía fundirse con la piedra, el oso descansaba a sus pies. Muy por debajo, al pie de las rocas, se veía una patrulla de mongoles que miraban fijamente hacia un jinete solo que se acercaba del desierto y se dirigía hacia ellos. Su estandarte mostraba desde lo alto el emblema del imperio y les infundía mucho respeto, por lo que descabalgaron y se inclinaron ante el mensajero oficial. El iltschi pasó rápidamente revista a sus caballos, escogió el que le pareció mejor, saludó con un gesto de cabeza al jefe de la patrulla, que de nuevo se inclinaba, y volvió a partir en dirección al oeste, hacia donde se ponía el sol bañado en rojo.


  También Arslán estuvo un tiempo mirando al jinete que se alejaba. Un iltschi procedente del lejano Karakorum, la sede del insigne gran jan, pocas veces significaba buenas nuevas. Y Arslán sintió muy dentro de sí que éste traía noticias de una gran desgracia


  [image: IMAGE] El castellum regis, el castillo de los "reyes de Jerusalén", junto a la sede del gobierno en Acre, nunca había sido una residencia brillante. La sencillez de sus formas recordaba que se trataba de una solución provisional, dictada por la emergencia, pues ya el nombre de "Reino de Jerusalén" reivindicaba permanentemente cuál era su verdadera capital. Y esa capital hacía ya casi cien años que los cristianos la habían perdido a manos del gran Saladino. Tampoco les quedaba ya rey alguno: la reina Plaisance gobernaba desde Chipre lo que restaba del antiguo reino. En Acre mismo la representaba el baile, cuya tarea principal consistía en apaciguar las peleas permanentes entre las repúblicas marítimas de Génova, Venecia y Pisa, y en impedir que las dos órdenes militares más importantes se hicieran la guerra mutuamente. De ahí que el señor Godofredo de Sargines, siempre tan esforzado, hubiese tenido que emplear toda su oratoria para que los dos grandes maestres, los señores Thomas de Bérard por los templarios y Hugo de Revel por los sanjuanistas, consintieran en tener un encuentro con él en el castillo, lugar neutro, por decirlo así. Para que ese encuentro no se viese dificultado por la presencia de testigos innecesarios, había pedido su asistencia sólo a uno de los barones del reino, el más importante por supuesto, Felipe de Montfort, señor de Tiro. Por contra, no había invitado a nadie del alto clero. Al fin y al cabo se trataba de tomar decisiones políticas de cierta importancia, y las cuestiones de la fe no habrían hecho sino dificultar la búsqueda de una solución.


  Así pues, los cuatro hombres encanecidos estaban por fin sentados solos en el despacho del baile. Habían dejado a sus séquitos y sus guardias en la sala anterior, la del trono, con el mandato de no dejarse provocar y no pelearse, aun si había más de una cuenta pendiente entre las dos órdenes militares.


  —Deberíamos hallar una línea de actuación común —resumió el señor Godofredo sus deseos—. Al fin y al cabo, hemos llamado a los mongoles para que nos ayudaran a derrotar al islam.


  Ni uno de los que lo escuchaban torció el gesto, pues lo que acababa de afirmar el baile era hasta cierto punto cierto; en cualquier caso se les había pedido una ayuda, aunque, al haber comprobado las consecuencias, pudieran estar hasta las narices y arrepentidos de haberla concedido.


  —Si ahora no les presentamos un plan comprensible para una actuación conjunta, dejarán de mirarnos como aliados y exigirán nuestra sumisión


  —¡El señor Bohemundo de Antioquía, por si acaso, ya se ha adelantado! —constató el señor de Tiro con audible amargura.


  —Así es como se le despierta el apetito al il-jan —confirmó Hugo de Revel—. Deberíamos demostrar iniciativa y fortaleza, ocupar cuanto antes la ciudad de Damasco, que carece de soberano. Así volverán a tomarnos en serio.


  —¡Pues a mí me resulta difícil tomaros en serio a vos, señor de Revel! —le espetó el gran maestre del Temple—. ¡Damasco! ¡Jajá! Nada más meter una lanza en ese nido de avispas tendremos muy pronto el trasero lleno de aguijones, pues acudirán de todo el mundo musulmán, ¡empezando por los mamelucos!


  —No obstante, habría que pensarlo —observó Felipe de Montfort, caviloso—. Se podrían equilibrar un poco las fuerzas: por un lado los terribles mongoles, por el otro los molestos egipcios, y nosotros, en Damasco, seríamos el fiel de la balanza.


  —¿Sabéis, señor Felipe, lo que le pasa a quien saca la lengua por debajo de la visera en plena batalla?


  El templario se atrevió a reír también del señor de Tiro.


  —¡Señores! —intentó Godofredo de Sargines calmar la discordia en ciernes—. Los mongoles están cerca de Baalbek, tienen Damasco al alcance de la mano, en bandeja de plata. El il-jan tomaría muy a mal


  — que nos atreviéramos a escupirle en la sopa —gruñó Felipe con gesto desdeñoso.


  —O sea, que nos toca esperar hasta que nos pidan que asistamos al banquete —se quiso mofar el de Bérard.


  —¡Buenos son los templarios para esperar! —demostró entonces Hugo de Revel, que tampoco le faltaban ganas de pelear—. Nunca esperan a que les caiga un hueso, y siempre consiguen los mejores filetes del reino para ellos.


  —¿Acaso la orden de los hospitalarios se vería capaz de pagar las deudas de Julián de Beaufort? —devolvió el gran maestre del Temple el golpe—. Hacía tiempo que debíamos haber cobrado Sidón como prenda, y en realidad también nos corresponde Beaufort, aunque el señor no es cumplidor de su palabra y no nos lo quiere entregar


  —¡Es un bandolero y salteador de caminos! —no ocultó su desprecio Felipe de Montfort—. Esa clase de gente no nos sirve de honra


  —Queréis decir que ni siquiera nos sirven para quedar bien ante los taimados mongoles —se mofó el señor Thomas—. Deberíamos tener claro qué es lo que queremos conseguir y con quién debemos colaborar, aunque hayamos tenido pequeñas divergencias hasta ahora.


  Su mirada buscaba la aprobación del baile.


  —¡Sin duda alguna podemos confiar en el Sultanato de El Cairo! En cambio, los mongoles


  Su contrincante de la orden hospitalaria lo interrumpió con una expresión burlona.


  —En cambio, los mongoles no querrán otorgar a los templarios un trato especialmente favorable cuando se enteren de vuestro pacto secreto con el sultán de los mamelucos.


  El rostro de Thomas de Bérard no era capaz de ocultar su disgusto.


  —¡Señores! —rogaba Godofredo de Sargines, mientras Felipe de Montfort se incorporaba, furioso, de un salto.


  —¡Veo que no llegaremos a una postura común frente a los mongoles, aunque mañana mismo los tengamos frente a Acre y a Tiro! —exclamó, furioso—. Dejemos pues que Damasco caiga en sus manos y que cada uno piense sólo en sí mismo —se inclinó ante el desesperado baile—, ¡hasta que le toque a él caer aplastado! Yo esperaré los acontecimientos en Tiro. Allí siempre tendréis a vuestra disposición una nave, baile, ¡por si os vierais obligado a buscar refugio en Chipre, con vuestra reina!


  Abandonó la estancia con la espalda erguida y atravesó la sala del trono haciendo tintinear las espuelas.


  Godofredo de Sargines intentó un último esfuerzo.


  —¿Estáis de acuerdo en solicitar la opinión del gran maestre Hanno von Sangershausen, de la orden de los caballeros teutónicos?


  —Esa orden es tan importante —se mofó el templario —que no suele tener opinión porque le falta gente para respaldarla.


  —Yo, en cambio, confío en la sagacidad del venerable gran maestre —se apresuró el sanjuanista a disfrazar su malestar, y envió un gesto de asentimiento al baile. Thomas de Bérard salió a reunirse con su séquito.


  [image: IMAGE] Kitbogha, comandante supremo del ejército mongol, ligeramente encorvado y muy pensativo se acercaba a la lujosa tienda de su amo y señor, el il-jan Hulagu. La jaula rodeada de cabezas cortadas había sido retirada; Kitbogha había dispuesto que así fuera, no habiendo podido evitar que los trofeos, como adorno sangriento de la jaula con el prisionero El-Kamil, fueran presentados al il-jan. La consecuencia de todo ello había sido que Hulagu, arrastrado por la crueldad de su general Sundchak, quiso dejar en manos del carnicero de Palmira la aplicación de un castigo desalentador y vengativo en la persona del emir. Kitbogha movía preocupado su cráneo huesudo, sin ser consciente de ello; después enderezó su robusto cuerpo, los guardias saludaron y el anciano cruzó el umbral de la tienda del soberano.


  El comandante supremo presentó al il-jan el respeto debido, se inclinó ante la dokuz-Jatun, de la que sabía que, como cristiana, ante la crudeza con que actuaban algunos guerreros padecía tanto como padecía él, y saludó a los demás presentes de alcurnia, como el joven y débil príncipe de Antioquía y el taimado rey de los armenios. Comprobó con satisfacción que también estaba presente el embajador permanente del rey de Francia, Yves el Bretón, aunque en segunda fila. Esperaban a la princesa Yeza, y en torno a ella, y naturalmente también en torno a Roç, ausente, giraban las conversaciones, sobre todo por parte de la Jatun. Ésta quiso saber de inmediato si Kitbogha conocía el estado de ánimo de la princesa, si se había tranquilizado y si por fin pensaba presentarse.


  Kitbogha se encogió de hombros.


  —La propia muerte puede que proporcione tranquilidad —fue su respuesta—. ¡La de unos amigos asesinados no aportará tan pronto paz a su alma sensible y angustiada!


  Hulagu reaccionó con un gesto de disgusto.


  —¡De los reyes se espera que muestren fortaleza y sepan aceptar las pérdidas! —comentó irritado.


  El rey armenio asintió con la cabeza, para mostrar al il-jan que estaba de acuerdo con él, lo cual disgustó a Kitbogha.


  —¡Mostrarse demasiado sensible en un momento inoportuno es como tener un primer diente podrido! —aseguró Hethum, el viejo zorro, queriendo instruir a los demás con su sabiduría—. Cuando se te cae la primera piedra preciosa de la corona


  —Tal vez eso valga para un rey como sois vos —interrumpió el anciano la perorata del armenio—. Pero Roç y Yeza tienen prometido un "reinado de la paz", y sabe Dios que éste debería regirse por otros principios


  —Nadie se lo va a regalar —recogió Hethum con habilidad el guante, antes de que Hulagu pudiera interpretar el reproche como una rebeldía de su comandante supremo—. Para ganarse el poder, y más aún para conservarlo, siempre se precisará la violencia


  —¡No! Vergüenza deberías sentir —lo interrumpió en un lamento la voz de la dokuz-Jatun, que casi siempre tendía a hacerse chillona cuando se emocionaba—. ¡Se trata del poder del amor, del amor cristiano por el prójimo!


  Ella podía permitirse dirigir una mirada retadora a su esposo, pero éste se contentó con enviarle un gesto de cansancio, pues esa discusión le sonaba a viejo.


  —Habríais hecho mejor —se dirigió el il-jan con visible desagrado al príncipe de Antioquía —en traer con vos a ese Roç Trencavel, que podría hacer entrar en razones a la joven dama, como ha de hacer un hombre con su mujer.


  Hulagu padecía del estómago y no pudo evitar que se le escapara una flatulencia, lo que aumentó su malhumor.


  —Entonces tendríamos al fin reunida a la pareja real —respondió en lugar del yerno el rey Hethum, que ahora también se mostraba disgustado y no podía evitar un tono sarcástico, aunque podía permitirse expresar abiertamente su opinión—. ¡Pero en lugar de tener que luchar con un personaje de carácter difícil, tendríais dos a quienes convencer!


  —Yo creo firmemente —aprovechó el anciano Kitbogha el silencio que se instauró momentáneamente —que sólo del amor armonioso que se profesa mutuamente la pareja real puede nacer la fuerza que aporte a este mundo —ahí el guerrero perdió el hilo.


  —¡ el regalo de la paz! —quiso ayudarlo Bohemundo—. ¡Una fuerza de la que el mundo está muy necesitado, si quiere disfrutar de paz y felicidad! —y el anciano carraspeó: no estaba acostumbrado a formular tan altisonantes palabras—. De ahí que tengamos que hacer un gran esfuerzo por poner fin a la separación de la pareja real.


  El il-jan había atendido con una sonrisa agridulce al sermón de su comandante supremo. Kitbogha estaba envejeciendo.


  —¡Pues a ver si traéis pronto a ese Roç Trencavel a nuestra presencia! —le ordenó Hulagu sin dejar lugar a dudas—. Si el futuro rey ha abandonado la ciudad de Antioquía, como nos asegura el señor Bohemundo, no puede estar demasiado lejos de aquí. ¡De modo que no os costará mucho encontrarlo y, por su propio bien, traerlo, aunque sea detenido!


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    El Halcón Rojo, su esposa Madulain y yo éramos huéspedes de la orden de los caballeros teutónicos, en Acre. Mis relaciones amistosas con la orden provenían del antiguo comendador Von Starkenberg, pero también el hijo del anterior gran visir egipcio era muy bien visto allí y conocido bajo el nombre de "Constancio de Selinonte". Al fin y al cabo, había sido armado caballero aún por el emperador germano Federico. De modo que ahí estábamos, el Halcón Rojo y yo, encima del tejado plano de la fortaleza, que semejaba un bloque poderoso insertado en el segundo anillo defensivo de la ciudad militarizada. El fortín guardaba sobre todo la puerta que da al puente, el lugar crítico donde la muralla exterior de la ciudad sobresale hacia el mar y protege el puerto y el arsenal allí situado. Los bastiones de las dos torres situadas en las esquinas, que sobrepasaban en cuanto a anchura y altura toda la parte cercana de la muralla, estaban equipadas con pesadas catapultas siempre listas para disparar, aunque en ese momento sólo se veía a dos solitarios caballeros que cumplían el servicio de guardia, con sus largos mantos blancos con grandes cruces negras estampadas. Nuestra mirada no se dirigía hacia la muralla ni hacia el mar. Nos orientábamos hacia la ciudad para observar la llegada de la extraña visita que estaba por recibir nuestro anfitrión, el gran maestre Hanno von Sangershausen. El baile del reino, respetable y respetuoso amigo suyo, el señor Godofredo de Sargines, había enviado un mensajero a caballo, comunicándole que iría a verlo en forzada compañía de los grandes maestres del Temple y de los sanjuanistas, peleados entre ellos, con la vaga esperanza de que el talante pacificador del señor Hanno consiguiera, si no convertir en amigos a los dos gallos peleones, al menos que se comprometieran a seguir una línea común de acción. El avance imparable del gigantesco ejército mongol sobre Damasco exigía del gobierno del Reino una toma de posición clara entre la neutralidad estricta o las dos posibles alianzas, sea con el il-jan Hulagu, como esperaban los mongoles, sea con el sultán de El Cairo, el antiguo enemigo secular, pero perfectamente conocido como tal. El señor Hanno nos había dado a leer ese escrito, por lo cual nos encontrábamos ahora entre las almenas del lado del castillo germano que mira hacia Acre, curiosos por ver cómo se presentarían los visitantes anunciados, y en qué orden. El hecho de que los grandes maestres de las otras dos órdenes militares, siempre tan fieramente orgullosos y prepotentes, estuvieran dispuestos a celebrar un encuentro y un coloquio en la casa de los caballeros teutónicos se debía también, entre otras razones, a que en ese momento no podían tener ambiciones sobre las posesiones de Ultramar, ya que las perspectivas eran igual a cero, es decir, que no había posible competencia entre ellos. En cambio la orden de caballeros teutónicos hacía tiempo que concentraba sus esfuerzos en el Báltico, allá lejos, en el norte, donde habían llegado a crear un estado propio. Tanto los templarios como los sanjuanistas los envidiaban mucho por esta razón, aunque jamás lo habrían confesado.


    El primero en llegar, y no esperábamos otra cosa, fue el señor Godofredo de Sargines. El señor baile era de carácter reservado y renunciaba por tanto a toda pompa, tanto más a un vistoso séquito, de modo que sólo unos guardias personales lo acompañaron al patio interior, donde los mandó esperar y subió solo por la ancha escalera hacia el refectorio.


    —¿Queréis apostar conmigo, William —me retó divertido el Halcón Rojo—, sobre quién será el último en presentarse?


    No tuve que pensarlo mucho: tenía claro que serían los templarios bajo su gran maestre Thomas de Bérard, pero el príncipe Constancio opuso su interpretación propia de la situación:


    —¡Precisamente porque los sanjuanistas saben que los templarios quieren hacerse con ese pequeño triunfo, procurarán ser ellos quienes hagan esperar a los demás!


    —Yo sigo pensando que lo harán mis favoritos —acepté el juego—. Pero me gustaría saber cuál es la apuesta.


    El Halcón Rojo se echó a reír.


    —Mi esposa Madulain acaba de entrar en el bazar —y echó una mirada verificadora sobre la plaza delantera de la fortaleza—. Os propongo, William, que paguéis la cuenta que ella me presente, o bien, si pierdo, os pagaré yo el doble.


    A mí me gustó la propuesta, pues aun en el caso de perder tendría el gusto de haber servido a una dama que apreciaba sobremanera. Además, estaba completamente seguro de que ganaría.


    —¡Mirad quién llega ahí! —había descubierto a un pequeño grupo de gente a caballo que se estaban acercando—. ¡Pobre hermano de san Francisco, habéis perdido la apuesta!


    En efecto, eran templarios, y acompañaban un palanquín que venía a hombros de turcopoles al servicio de la orden. Se veían claramente las cruces rojas con puntas en forma de garras, en esta ocasión sobre pecheras negras; pero yo aún no me daba por vencido, tanto más cuanto que el palanquín, tapado con paños negros carentes de todo escudo o adorno, despertaba en mí recuerdos muy diferentes.


    —Lo único que vale es la presencia de Thomas de Bérard —rechacé su optimismo prematuro—, ¡y debe manifestarse pisando el patio interior!


    Mientras, los templarios negros habían depositado el palanquín a bastante distancia de la entrada vigilada de la casa, y no parecía que los caballeros tuvieran la menor intención de entrar con sus caballos en el patio. El Halcón Rojo observó perplejo su comportamiento; en cambio, yo sentí que un temblor, un susto sacudía mi cuerpo: del palanquín no salió el personaje venerable que yo había sospechado ocupaba esa oscura caja, aunque confieso que también esa perspectiva me daba que pensar, ¡sino Lorenzo de Orta!


    Yo no deseaba de ningún modo encontrarme con el enjuto anciano que me había alejado de mi torre-escritorio en el Montjoie no solamente sin su permiso, sino contraviniendo sus órdenes estrictas. No podía culparme de haber caído después en manos del patriarca, en el krak de Mauclerc, pues aquello había sido más bien obra de la resistencia que hallaban sus actuaciones como secretario de cierta hermandad secreta dentro de la orden de los templarios, una resistencia que él seguramente menospreciaba. Lo único que yo tenía que reprocharme era el haberme comportado de manera bastante insensata frente a aquel tribunal de la Inquisición, ¡y faltó un pelo para que lo pagara con la vida! No es que ahora sintiera vergüenza o mala conciencia, pero su presencia aquí, la utilización del sospechoso palanquín negro, me demostraba de manera atemorizante que ese poder secreto no quería consentir que un pequeño minorita le tomara el pelo. No expresé en voz alta mi aprensión, y me quedé reflexionando sobre cómo hallar una salida a la situación, cómo escapar del alcance del señor Lorenzo de Orta.


    Mi príncipe de Selinonte malinterpretó mi repentino retraimiento.


    —Creo, mi querido William, que puedo adivinar las refinadas intenciones del templario.


    Señaló a los caballeros que seguían en lo alto de sus monturas detenidos ante el portal, mientras los criados retiraban el palanquín.


    —Si llegan ahora los sanjuanistas de Hugo de Revel o envían a algún espía, tendrán que creer que el señor Thomas ya ha entrado, y que la guardia de honor que le acompañaba está esperando su regreso.


    —Pues creo que tenéis razón, mi príncipe —le repliqué con la expresión máxima de sentimiento de que me vi capaz—. ¡Espero que vuestra querida esposa se refrene ante las ofertas atractivas del bazar!


    En ese instante vi que de una bocacalle que acababa en la plaza delante del castillo salía un grupo de sanjuanistas. Éstos mostraban sin timidez el poder y la riqueza de su orden. La impresión fastuosa se vio reforzada con la presencia llamativa de gran número de clérigos que daban a la comitiva casi el carácter de una romería.


    —¡Jacobo Pantaleón! —se me escapó, y aunque me había llevado un susto, me repuse enseguida—. Creo que esto no le gustará nada al señor baile.


    —¿Tan poco como le gusta el vino agriado de misa de monseñor? —el Halcón Rojo no otorgaba el mismo peso que yo a la nueva situación, más bien la registraba divertido, pero al menos compartía mi profunda aversión por el señor eclesiástico—. Esa asistencia tan imprevista como indeseable del patriarca de Jerusalén podría causar un disgusto, ¡y no sólo al baile Godofredo de Sargines!


    —Tal como conozco el temperamento del gran maestre del Temple —me excitaba yo innecesariamente—, ¡podría suceder que diera de inmediato media vuelta y se marchara!


    —En ese caso habríais perdido la apuesta, William —se mofó Constancio—, pero yo creo que apretará los dientes y se aguantará, aunque sólo sea para no dejar campo libre a Hugo de Revel, del mismo modo que el anfitrión pondrá al mal tiempo buena cara, aunque Hanno von Sangershausen preferiría mostrarle la salida a ese inculto advenedizo de Jacobo Pantaleón.


    —Sólo a Hugo de Revel se le podía ocurrir traer consigo a ese patriarca, a ese zapatero remendón de Troyes al que todo el mundo odia —quise insistir, haciendo gala de mis conocimientos—, ¡se le nota al gran maestre que ha sido elegido no hace mucho y que es un inexperto en las intrigas propias de Ultramar!


    —También puede haber sido puro cálculo —me advirtió mi amigo—. Enseguida lo veremos. Ahora deberíamos ir al refectorio, para asistir a la ceremoniosa entrada de los nobles caballeros sanjuanistas, seguidos por un clero que no se lava y arrastra los pies


    Los últimos que mi compañero acababa de mencionar estaban desapareciendo del patio interior y subían ya las amplias escaleras de mármol, con el señor Hugo de Revel a la cabeza, cuando se presentó al fin delante del castillo el señor Thomas de Bérard, acompañado de unos pocos caballeros cuya tarea principal parecía ser la de mantener en alto el "Beauséant", el estandarte de la orden. Los templarios de negro apostados delante del portal saludaron a su gran maestre con una breve inclinación de la cabeza. El señor Thomas estaba a punto de pisar el edificio cuando se desprendió de las sombras de las arcadas la figura de un hombre que se le acercó cojeando apresuradamente. Vestía la ropa propia de un sargento de los templarios y me asombró ver que el gran maestre, por lo común tan arrogante, se detuvo para esperar a ese cojo de poco rango.


    —¡Es Naimán! —siseó el Halcón Rojo, y el desprecio asomaba a su rostro—. ¡El peor de los agentes secretos del sultán de El Cairo!


    También yo reconocí a ese personaje fanfarrón y no tenía precisamente buenos recuerdos de él.


    —Será mejor que nos acerquemos —aconsejó mi compañero—. ¡Al señor Thomas no le agrada que alguien llegue después de él!


    Yo habría preferido esperar un poco más antes de entrar en el refectorio, dado que allí me encontraría con Lorenzo de Orta y, sobre todo, con el patriarca, que no me quería nada bien, pero el Halcón Rojo no tuvo piedad de mis debilidades.

  


  [image: IMAGE] Baitschu pudo acceder a la tienda del soberano sólo habiendo mencionado ante los guardias quién era su poderoso padre.


  —¡La princesa se niega a presentarse! —comunicó a Kitbogha antes de que éste le diese permiso para hablar. Lo dijo en voz alta, porque le habían prohibido susurrar en presencia del il-jan, así que se enteraron todos. Baitschu aprovechó hábilmente la discusión desencadenada por sus palabras para acercarse a Yves sin llamar la atención.


  —¡Yeza os ruega que la vayáis a ver! —le comunicó al Bretón en voz baja.


  Yves miró a su alrededor, la dokuz-Jatun afirmaba enfadada que a la princesa no se le podía consentir tanto capricho. Nadie se daría cuenta si salía sigilosamente de la tienda. No obstante, alguien sí se dio cuenta, y ése fue Kitbogha, siempre atento, pero hizo como si no hubiese visto nada.


  —¿Sabéis, Bretón, lo que ha visto Baitschu?


  Yeza hablaba con completa tranquilidad, pero Yves la conocía demasiado como para no percatarse de que estaba emocionada y conmocionada. La miró, esperando que prosiguiera. Yeza no esperaba de él que mostrara sentimientos, sino que actuara.


  —Ya durante el transporte —le informó la princesa con frialdad—, Sundchak hizo pasar hambre al emir de Mayyafaraqin, hasta el punto de que éste intentó comer su calzado de cuero. Después trajeron un tonel de aceite hirviendo, y con una maniobra rápida le cortaron una pierna por debajo de la rodilla


  —¿Y Baitschu dice haberlo visto con sus propios ojos? —preguntó el Bretón incrédulo—. ¿Tal vez se lo contaron en el campamento? A los muchachos les gusta presumir de historias de horror


  Yeza prosiguió como si estuviera en trance, como si ella misma hubiese asistido al espectáculo de tortura.


  —Metieron el muñón brevemente y a la fuerza en el aceite hirviendo hasta que la herida acabó quemada. El hombre debe de haber gritado tanto que hasta a Baitschu, acostumbrado a muchas cosas, le pareció demasiado.


  Yeza hizo una pausa para verificar la reacción del Bretón. Yves no demostró emoción alguna.


  —Después le dieron al emir la pantorilla cortada y frita en aceite. Baitschu no supo decir si El-Kamil la había mordido, porque tuvo que salir corriendo y vomitar


  —De momento, la víctima no habrá sentido más hambre —dijo Yves calmoso—. Esos dolores son tan terribles que casi siempre la víctima se desmaya. Pero me alegra saber que el muchacho vomitó. Sería muy lamentable que se tragara esas imágenes


  —Puede que tengáis razón, Bretón, a mí se me retorcía el estómago cuando me lo contaron, pero a Baitschu no pareció importarle ya.


  —Esos críos mongoles beben sangre con la leche materna —reflexionaba Yves en voz alta—, al fin y al cabo su bebida preferida, el kumiz, no es otra cosa. ¡Pero el il-jan os está esperando!


  Yeza no parecía sorprendida y miró a su interlocutor directamente a los ojos.


  —Quiero que pongáis fin a los sufrimientos de El-Kamil.


  El hombre resistió su mirada.


  —En el momento en que os presentéis ante Hulagu y la dokuz-Jatun, estad segura de que el emir ya no estará vivo.


  Yeza asintió, y se separaron sin intercambiar una palabra más.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    En la gran sala del castillo de Acre, pensada para acoger en su día a gran número de caballeros teutónicos, los convocados se perdían bajo las pesadas vigas de roble del techo artesonado, y entre los altos ventanales que daban al patio interior. Hanno von Sangershausen, el gran maestre, que desde su sede en Marienburg no acudía a Tierra Santa si no era del todo indispensable, no parecía muy contento de tener que asistir a las lamentables broncas entre templarios y sanjuanistas. Le parecían inútiles y superfluas, al igual que la guerra comercial tanto tiempo latente entre las repúblicas marítimas de Génova y Venecia que podía recrudecerse en cualquier momento. Todo ello contribuía a debilitar la situación precaria del "Reino de Jerusalén". Había hecho sentar a sus huéspedes a lo largo de la mesa del refectorio y asistido con cierto desdén a las riñas por el orden de los asientos. De modo que los dos gran maestres, Hugo de Revel por los hospitalarios y Thomas de Bérard por los templarios, quedaron uno frente al otro. Godofredo de Sargines, el baile de la reina, se había situado a la cabecera de la mesa, junto al propio señor Hanno, pues no tenía la menor intención de presidir la reunión. El patriarca, en cambio, firmemente convencido de que a él le correspondía tal honor, se había situado en el otro extremo, y parecía enfadado. Entre los diferentes grupos quedaba espacio libre, pues los grandes maestres no dejaron que los hombres de sus séquitos se sentaran junto a ellos: los mantuvieron de pie, a sus espaldas. Así, pude ver al "sargento templario" Naimán inclinado junto a la oreja de Thomas de Bérard, mientras Lorenzo de Orta se había retirado hacia una de las paredes de la estancia, aunque sólo fuera para no ser adjudicado a ninguna de las partes en litigio. Cuando el Halcón Rojo y yo pisamos la sala, el patriarca hizo como si yo fuera aire, pero el señor Hanno procedió a presentarnos en alta voz.


    —El príncipe Constancio de Selinonte, caballero del emperador, que dado su noble origen es un excelente conocedor de Oriente, especialmente de Ultramar, y está muy familiarizado con la política de la corte en El Cairo.


    Ni una mano se movió para saludarlo con agrado; más bien parecía que un frío silencio se apoderaba de los presentes, que de todos modos ya se miraban con inquina.


    El gran maestre me señaló a mí.


    —Éste es William de Roebruk, ordinis fratrum minorum, que a punto estuvo de ser nombrado patriarca en la lejana Karakorum y que, por tanto, conoce como nadie los propósitos y los planes de los mongoles.


    Esa mención innecesaria de mi feliz misión ante el gran jan y de mi carrera malograda dentro de la Iglesia oficial nestoriana de los mongoles no pudo no provocar el enfado de Jacobo Pantaleón, el patriarca latino de Jerusalén. Pero su ira tomó otra dirección de la esperada.


    —¿Se trata pues de ese franciscano renegado —empezó a desembuchar como si me viese allí por primera vez en su vida —que se autoproclama protector de esa pareja real usurpadora y hereje que los mongoles nos quieren obligar a?


    No pudo proseguir su discurso cargado de odio porque precisamente los sanjuanistas, que eran quienes le habían facilitado su presencia, dieron muestras de estar a punto de estallar en un revuelo indignado que lo hizo enmudecer. Los templarios, de los que en realidad yo había esperado que se indignaran, permanecieron sumidos en un silencio helado.


    El señor Hugo de Revel pidió la palabra.


    —Ya que aquí se ha iniciado un comentario, que agradezco —y se inclinó en dirección del acallado patriarca—, acerca del posible papel de la pareja real, me gustaría que se pensara en la posible influencia suavizadora y moderadora que ésta podría ejercer sobre los mongoles y su futura política.


    Mientras hablaba, miraba a los ojos de quien tenía enfrente, y aunque no con mucha firmeza, sí con aire interrogador.


    —¡Vestigia terrent! —fue la respuesta poco condescendiente del templario—. Por cierto, el intento de entronizar a Roç Trencavel y a Yeza Esclarmunda en Jerusalén ya desembocó, en su día, en un desastre total


    Naimán, que se agachaba tras él, se sintió obligado a asistirlo:


    —¡Son marionetas del il-jan!


    Todos los asistentes lo oyeron, pero sólo el señor Thomas hacía como si la observación del agente no le interesara.


    —En el fondo —se dirigió diplomáticamente a una de las presidencias, donde se sentaban el gran maestre teutónico y el baile—, se trata de saber si el reino cristiano de Jerusalén, que en la relación de fuerzas de Oriente tiene un peso relativamente pequeño, debe relacionarse con los mongoles, sea para moderarlos y suavizarlos, sea para todo lo contrario —concedió un tiempo a los interpelados para que pudieran seguir el hilo de sus pensamientos—. La realidad es que ya sabemos que nuestro entorno natural, el mundo del islam en su conjunto, no tolerará jamás la presencia de otro poder tan arrollador.


    El señor Hugo le mostró una sonrisa fría.


    —A un luchador por la fe, a un verdadero guerrero de Cristo, no le corresponde hablar así. Si consideráis que las enseñanzas erróneas del profeta Mahoma representan un hecho "natural", yo diría que vuestra orden del Temple no tiene nada que hacer aquí en Tierra Santa, que está en el sitio equivocado, como se equivoca en su defensa a medias, en último término engañosa, de la pareja real.


    Ahí quedó dicho todo lo que el indignado Jacobo Pantaleón habría querido decir, de modo que ya sólo tuvo la posibilidad de visualizarlo mediante una salida dramática, ocasión que el patriarca aprovechó de inmediato.


    —¡Todos sois servidores de Satanás! —rugió su voz, abarcando la entera longitud de la mesa—. ¡Herejes, chamanes, infieles! —se levantó de un salto y recogió sus vestiduras—, ¡habláis con lenguas del diablo, como si esos seres que llamáis "reales" fuesen personas hechas a la imagen de Dios, miembros bautizados de la Iglesia única y salvadora, la de Cristo y del Papa!


    Agitó por encima de las cabezas de los allí reunidos su báculo coronado por la cruz.


    —¡Salvad vuestras almas! —exclamó, y, con sus sacerdotes, salió de estampida de la sala.


    Inmediatamente por la reunión cundió el alivio.


    —¡No sé si hacía falta tanto drama! —ironizó el señor Hanno, mirándolos a uno por uno.


    —¡No he sido yo quien ha invitado al zapatero remendón de Troyes! —se defendió el baile, que estaba al lado del señor Hanno.


    —¡A veces es útil oír a alguien que no hace distinciones para que se aclare de qué pie calza cada uno y qué camino quiere recorrer!


    Después de soltar tan inteligente observación, el gran maestre de los sanjuanistas sonreía satisfecho, mientras el templario callaba.


    —¡Oigamos pues al experto caminante entre dos mundos, al hermano William de Roebruk! —expresó el señor Hanno su afán conciliador, deseoso de llevar a buen término el coloquio. Acepté con mucho gusto la invitación.


    —Los mongoles no tienen por objetivo quedarse en este entorno que los mira con tanta desconfianza, si no con franca enemistad, ¡y eso aunque nosotros, el rey de Francia y el papa de Roma, los hayamos llamado!


    Yo seguía disfrutando de esas palabras, aunque habían sido pronunciadas ya mil veces.


    —Los mongoles pretenden entronizar como soberanos aquí, en el "resto del mundo", como lo llaman ellos, a la pareja real, y retirarse después a sus tierras de origen, al menos en su mayor parte.


    —¡Que se lo crea quien quiera! —se mofó el señor Thomas, pero el señor Hanno acudió en mi ayuda.


    —En cualquier caso, podríamos considerarlos como potencia protectora —observó satisfecho, pero al templario no le pareció bien.


    —Vosotros, teutónicos, ya tenéis un rincón al que retiraros, si es que esa tierra nórdica puede considerarse un refugio —y su expresión adquirió mayor seriedad—. Nosotros, aquí en Ultramar, en cambio, tenemos que acomodarnos a las circunstancias, unas circunstancias que, para ser realista, he calificado de "naturales"


    Lo interrumpió el señor Hugo de Revel.


    —A mí me parece que los que se conforman con esos hechos "naturales" se las dan de inocentes, esos que se limitan a pastar en los prados envenenados que les ceden los seguidores de un falso profeta, en lugar de tender la mano a los mongoles, que ofrecen la suya, ¡un pueblo de naturaleza virgen, en lo que se refiere a la moral y la fe! Uniendo nuestras fuerzas al poder concentrado del il-jan, podríamos barrer a los infieles, ¡al menos desde Asia Menor hasta El Cairo!


    El sanjuanista decidió oponerse abiertamente al rival.


    —Cuando una orden elige como ídolo al carnero, es señal o bien de estupidez supina, o bien de voluntad de hacer el mal, ¡como demuestra claramente la cabeza de Bafometo!


    Si alguien hubiese pensado que el templario iba a sentirse profundamente ofendido, estaba equivocado: su reacción fue más bien de regocijo.


    —Sueños vanos —dijo para empezar—. Ignorancia total, que no tiene idea de la verdadera extensión del islam. Puede ser que el imperio de los mongoles sea de mayor extensión territorial, que sea capaz de poner en pie ejércitos más numerosos. Pero lo que los mueve es sólo la ampliación del poder del gran jan. En cambio el islam se nutre de la fuerza de la fe, tal como la enseñó el profeta Mahoma Este hecho, a la larga, hará que el movimiento del Corán supere la potencia guerrera y las ansias de poder de los descreídos mongoles. ¡Tan cierto como que un corazón pulsante supera en fuerza a una vejiga de cerdo inflada con aire estancado!


    El señor Thomas había impresionado a sus oyentes. De momento, al menos, nadie supo contradecirlo.


    —¿Lo creéis así?


    El gran maestre cedió la palabra al príncipe Constancio de Selinonte, a quien, como musulmán que era, consideró el más facultado para opinar.


    —Ciertamente, en lo que se refiere a la fe que mueve tanto a los príncipes como a los guerreros —y El Halcón Rojo se interrumpió y sonrió a los dos gran maestres—. Ésa es también la fuente de la que los cristianos sacaron en su día la fe en la victoria, y de la que hoy sacan la fuerza para su resistencia esforzada: ¡la confianza de poseer la verdadera fe! Defenderla con su cuerpo y su vida es algo a lo que está dispuesto tanto el verdadero musulmán como el cristiano creyente. ¡Este ánimo puede verse ocasionalmente debilitado, pero en principio no cambiará nunca!


    El Halcón Rojo se dirigió ahora directamente al templario.


    —De todos modos, es un error peligroso derivar del término "entorno natural" la idea de que habrá una tolerancia uniforme. Ya se ha dicho con toda corrección que el cristianismo, tal como se configura en el Reino de Jerusalén, se encuentra en clara minoría, ¡y encima resulta molesto! Hasta la fecha, las divergencias internas de los musulmanes le han asegurado la supervivencia, como la comodidad de los soberanos islámicos, que utilizan los puertos comerciales cristianos de la costa. Pero los creyentes en el profeta sólo tienen que cambiar un poco de opinión, recordad al gran Saladino, y poner rápidamente fin a esa vergüenza que es para ellos soportar la presencia de los cristianos y dedicarse ellos mismos a aprovechar los monopolios. De ahí, señores, que no debáis confiar en el statu quo: los mamelucos aprovecharán sin prisas la primera ocasión que se les ofrezca para arrojar a los cristianos fuera de sus tierras y hacerlos volver allá de donde vinieron.


    Esta advertencia explícita del Halcón Rojo enfureció tanto a Naimán que no pudo contenerse, al menos yo pude oír perfectamente cómo exclamaba en medio del murmullo general las palabras Ya muslim al murtad! Ya khain al kadr!, un insulto que significa "¡musulmán renegado!" y "¡Traidor infame!".


    Entonces el baile, que hasta ese momento se había mantenido reservado, elevó su voz para amortiguar el cuchicheo general.


    —Voy a resumir lo que pensamos —exclamó por encima de los susurros excitados de los demás—, y es que deberíamos abstenernos de meter las manos en Damasco y no dejarnos instigar a enemistarnos con los mongoles ¡ni permitir que se nos coman!


    —Es decir, que debemos meter la cabeza en un pozo —se mofó el gran maestre de los templarios—, ¡y esperar que nadie nos vea el culo!


    —¡Es la hora de la pareja real! —hizo oír su voz desde un extremo de la sala el enjuto Lorenzo de Orta. Todos se giraron hacia él—. ¡Roç Trencavel y su Yeza Esclarmunda deben ocupar el trono imaginario de la paz celestial, y conducirnos por el camino que lleva a la reconciliación entre las religiones enemistadas y los mundos que ahora no son capaces de entenderse!


    Lo que a mí me pareció una penosa ilusión del anciano encontró no obstante cierto eco entre los demás. Nadie protestó, ¿o no se tomarían en serio sus palabras proféticas? Lorenzo desapareció de inmediato una vez pronunciadas, y los demás aprovecharon la ocasión para abandonar sin más una reunión tan poco provechosa. A toda prisa subí la escalera para observar desde el tejado la marcha de las diferentes delegaciones, pero sobre todo para no volver a encontrarme con Lorenzo de Orta. Cuando estaba a punto de girar la última esquina, me encontré con mi flagelador.


    —¡Esta vez no te escapas, William! —me ordenó, sonriendo con malicia. Lo seguí por la caja de escaleras de una entrada de servicio que desembocaba justo al lado de los locales de la guardia. No me dejó dar un paso por la puerta, donde los participantes en las conversaciones se despedían ahora tan cordialmente como si jamás hubiesen intercambiado una palabra de enojo. Alguno que otro me habría dado unos golpecitos de reconocimiento en la espalda. Todo eso lo impidió mi severo vigilante. Me hizo entrar por una puerta lateral y me vi frente al palanquín negro, que seguía escoltado por cuatro templarios también vestidos de negro. No pude ver sus rostros, pues mantenían bajadas las viseras de sus yelmos. Comprendí claramente que esta vez estaba presente la dueña del palanquín en persona: Marie de Saint-Clair, conocida entre los enterados como la grande maîtresse, nombre que de todos modos solía susurrar la gente medio tapándose la boca con la mano. Reconocí de inmediato la voz autoritaria de la anciana señora, que recriminaba a su secretario el no haber intervenido cuando ese agente fanfarrón del sultán había intentado ridiculizar a la pareja real. Lorenzo bajó avergonzado la cabeza cana, y la voz prosiguió con mucha determinación, indicándole que debía advertir al señor Thomas de Bérard que no se dejara ver en público en compañía de ese sicario de El Cairo.


    —¡Tanto da lo que intente conseguir con eso, más que del buen nombre de la orden, es asunto de su propia dignidad de caballero!


    El anciano Lorenzo me dio pena viendo que lo reñían como un niño, y además en mi presencia.


    —¡William de Roebruk se quedará conmigo! —fue su disposición siguiente, sin que nadie me pidiera mi parecer—. ¡Me ayudará a resolver una cuestión que ahora me parece de la máxima urgencia!


    Con estas palabras quedaba despedido el secretario, mientras que a mí ni siquiera se me había concedido el favor de despedirme de mis amigos, el Halcón Rojo y Madulain. Así, tampoco pude disfrutar de la apuesta ganada. En cambio, ya me podía imaginar, por simple que fuese mi entendimiento, que seguiría encargado de la difícil tarea de reunir a Roç y Yeza.


    Sólo que la anciana dama no parecía ser consciente, según me dije en mi fuero interno, de que los dos jóvenes ya no eran niños y estaban dispuestos a elegir ellos mismos con toda libertad sus propios caminos. De todos modos, tampoco yo podía sospechar lo que me esperaba cuando volví a abandonar la ciudad de Acre trotando detrás del palanquín, sobre un caballo al que me ayudaron a subir unos turcopoles. Al parecer, mi vida seguiría siendo inseparable de la de la pareja real. ¡Lo que, por otra parte, también era un consuelo!

  


  [image: IMAGE] El viejo Kitbogha tenía el rostro resplandeciente cuando vio a Yeza pisando la tienda del il-jan. Bohemundo de Antioquía y Hethum, rey de Armenia, se miraron con gesto significativo, como si la aparición de la princesa fuese mérito suyo. Yeza se inclinó ante los soberanos.


  —Si hubieseis puesto sólo una parte del esfuerzo —se dirigió ella a su manera reflexiva y con cierto aire de superioridad al mismísimo il-jan —que habéis puesto en aseguraros de mi persona en impedir que Roç se metiera en aventuras innecesarias, ahora podríamos


  Yeza se detuvo al ver que por el fondo de la tienda entraba Yves. Buscó la mirada del Bretón y perdió el hilo.


  Hulagu, que siempre había tenido debilidad por la princesa, no se había sentido atacado y quiso ayudarla.


  —Entraremos juntos en Damasco —estaba completamente seguro de que ésta era la única preocupación de la princesa, la entrada común de la pareja real al lado de su ilustre protector—, ¡y si Roç Trencavel hasta entonces no ha comparecido, deberíais aceptar en su lugar el júbilo de vuestro futuro pueblo!


  Creía haberla hecho feliz con esas palabras, pero Yeza sacudió con energía su rubia melena: había recibido entretanto un breve gesto de confirmación del Bretón.


  —No se trata de eso —intentó colocar su protesta—. La pareja real sólo puede y quiere traer la paz, si vos


  Kitbogha cortó rápidamente la queja de Yeza viendo que el rostro de Hulagu adquiría una expresión sombría.


  —La princesa sabe muy bien qué misión se espera de la pareja real —dijo en voz tan alta que sus palabras se perdieron y la joven enmudeció—. Ella no duda del poder del sublime gran jan, y de que los mongoles acabarán por establecer un gobierno glorioso de paz en el mundo


  —¡Ya sé, Kitbogha —reaccionó Yeza a su vez, disgustada —que la pareja real os parece una especie de par de caballos para arrastrar un carro mongol lujosamente adornado con una yurta magnífica encima! —la joven estaba haciendo un gran esfuerzo por dominar la ira que la embargaba—. Si vuestro proyecto llegara a cuajar, sería a cambio de atarnos a nosotros las manos bajo las ricas vestiduras —y aquí Yeza intentó mantenerse en un tono liviano, pero no lo consiguió—. Nos opondremos con todas nuestras fuerzas, ¡pero mucho peor es lo que pase a nuestras espaldas en la yurta cerrada, las barbaridades que allí puedan cometerse!


  Yeza dirigía ahora su acusación al il-jan, que la observaba espantado.


  —¡Después de la destrucción de Alamut ya os dimos la espalda, pues significó la masacre inútil de unos seres humanos y una cultura! ¿Creéis que hemos cambiado de parecer? —sus ojos verdes se centraban en Hulagu—. ¡La pareja real no va a respaldar semejantes crímenes!


  A la entrada de la tienda se produjo un tumulto que, para ulterior disgusto de Yeza, atrajo la atención de todos. Sundchak, furioso, resoplando de ira, hacía a un lado a los guardias y exigía ser recibido por el il-jan. Kitbogha comprendió que a Hulagu le venía bien la interrupción de una situación tan desagradable, y no se opuso al proceder tan poco conveniente de su general.


  —¡Traición! —gritaba éste aun antes de haber forzado su robusto cuerpo a una profunda reverencia—. ¡Ese falso franco —y su dedo señaló al Bretón mientras se le enrojecía la cabeza —se ofreció para irle cortando al prisionero que habéis condenado, con sus propias manos, miembro tras miembro! —escupía las palabras a trozos, como espantado de lo que él mismo decía—. Aseguró sentir la necesidad de contribuir a que un enemigo del pueblo mongol sufriera merecido castigo.


  Sundchak respiraba como un besugo arrojado a la playa por una ola.


  —Mi gente aceptó gustosa el ofrecimiento ¿y qué imagináis que hizo ese animal con su gigantesca espada?


  El general tenía la vista fija en Yves, mientras se le hinchaban las venas del cuello. El Bretón le devolvía la mirada con aire retador.


  —¡Le asestó un golpe tremendo y no le cortó al emir sólo el brazo, sino también la cabeza!


  La única conmovida fue la dokuz-Jatun, mientras Yeza se inclinaba con ademán gracioso ante Sundchak, fuera de sí.


  —Os agradezco, general, la descripción detallada de lo que sucede en vuestros dominios, es decir, oculto a los ojos de los demás.


  Sundchak clavó en ella la mirada, que más que la de un toro furioso parecía ahora la de un buey aturdido.


  —¡Esta descripción subraya, aún más de lo que podrían hacerlo mis pobres palabras, las reservas mentales de la pareja real!


  Se produjo un revuelo a la entrada de la tienda del il-jan y se oyeron gritos sordos.


  —¡Un iltschi!


  Los ojos de Yeza se dirigieron, como los de todos, hacia la entrada: un mensajero oficial de la lejana Karakorum, sudado y cubierto de polvo, pocas veces era augurio de buenas noticias. Los guardias se apresuraron a abrirle camino para que se acercase al il-jan. Un iltschi siempre tenía acceso libre y podía exigir cualquier tipo de ayuda, fuera cual fuera el lugar del imperio mongol donde se encontrara. El hombre llevaba ropa de cuero y su estandarte sobresalía por encima de la cabeza. Se presentó ante Hulagu, sacó un escrito de su bolsa de mensajero y lo entregó. El il-jan repasó el documento, dudó acerca de la conveniencia de dar a conocer su contenido y acabó entregándolo a Kitbogha. Éste arrojó una breve mirada a la misiva y su rostro arrugado se oscureció. En la tienda se hizo el silencio.


  —El gran jan ha muerto —proclamó Kitbogha con voz pausada. Todos abandonaron la estancia en silencio y con la cabeza agachada. No era simplemente la noticia de la muerte del soberano en la lejana Karakorum lo que tanto los afectaba, sino que los dirigentes del ejército mongol, y todo el que conociera las costumbres de los mongoles, sabían que esa noticia dejaba en suspenso toda la campaña. Nada sería ya como antes.


  LA SERPIENTE DE LAS PROFUNDIDADES


  [image: IMAGE]


  Caput draconis

  Los conjurados


  [image: IMAGE] Frente a Roç Trencavel y su abigarrado grupo se extendían las colinas que albergan la preciosa capital, Damasco. El baouab intentaba convencer a su señor de que lo enviara a él como adelantado para procurar que la ciudad, donde nada se sabía, le preparara una digna recepción. Roç cedió ante su diligente cortesano, porque además éste llevaría consigo a toda la caravana y le permitiría perder de vista el dichoso kilim. De modo que destinó a cinco caballeros armenios para que lo acompañaran. Joshua el carpintero y David el templario olvidaron allí mismo su promesa de no seguir reclamando la alfombra como base para su juego. Sin mostrar la mínima vergüenza ni arrepentimiento, se dispusieron a seguir a los arrieros como dos perros viejos que siguen un hueso atado a un cordel. Roç lo observó con tristeza, pero no objetó nada. Tampoco le pasó desapercibido el hecho de que el mismo Alí siguiera la marcha. Él y sus amigos trataban al descendiente del sultán egipcio como si estuviese hecho de aire, y al Trencavel ni se le ocurrió impedírselo.


  —¡No me fío de ese mameluco! —observó Berenice, preocupada. Estaba junto a Roç, y no se le había escapado la repentina desaparición de Alí—. Tiene ojos de víbora.


  Roç esbozó una mueca de desprecio.


  —¡Le falta el diente cargado de veneno!


  Por su mirada podría haberse convencido de que Berenice tenía otra opinión, pero el Trencavel no llegó a verla.


  La avanzada fue recibida ya junto al bab as-Saghir por algunos habitantes de la ciudad, allí reunidos. Reconocieron de inmediato en los componentes de la caravana a los que habían abandonado Damasco junto con el sultán en circunstancias vergonzosas. El hecho de que se presentaran ahora cargados con una alfombra monstruosa y como avanzadilla de un rey extranjero sorprendió e intranquilizó a la gente. De la ciudadela había llegado el comandante con la guarnición que desde allí vigilaba. Mientras el baouab prosiguió con el kilim su marcha hacia el palacio, y con Joshua y David a la cola, Alí intentaba hacerse amigo del comandante, asegurándole que era un leal compañero de armas del Trencavel —al que no tardó en calificar de amable soñador y soberano débil, por lo cual todas las decisiones debía tomarlas forzosamente él. Le aseguró de paso que a nadie como a él le preocupaba la suerte de la ciudad. El comandante, que por tanto tiempo había estado solo y abandonado, se sintió profundamente conmovido, vio en Alí un alma gemela, un hombre cargado de una gran responsabilidad, como él, que a su vez recibía poco agradecimiento. De modo que hizo entrega a Alí, muy emocionado, del elefante de combate de An-Nasir para que lo ofrendara al nuevo soberano cuando se dispusiera a emprender la batalla contra los mongoles, que se acercaban. Alí se lo prometió, confirmó al buen hombre en su puesto de comandante de la ciudadela e indicó a los cinco armenios, que, por falta de interés, se habían enterado poco de lo hablado, que siguieran al baouab y ayudaran en los preparativos para recibir dignamente al Trencavel. Tenía que quitárselos de encima, no le quedaba mucho tiempo si quería ser proclamado soberano de Damasco en lugar de Roç.


  Las cuadras de los elefantes estaban en lo que antiguamente había sido el teatro romano, junto a la Decumana, la gran carretera triunfal que de oeste a este transcurre a través de Damasco. Alí controló sin mucha atención el elefante de combate que le mostraron los cuidadores: sus pensamientos sólo giraban en torno a cómo conseguir su propósito. No se le ocurría gran cosa. Si recurría a un simple asesinato, un rápido golpe de puñal, lo más probable era que tampoco él saliera vivo, pues los occitanos lo descuartizarían allí mismo. No había tiempo para alquilar asesinos y, además, le faltaban las relaciones necesarias en esa ciudad, para él del todo ajena. Ya sólo le quedaba una musiba, una "desgracia", tan limpia que nadie pudiera echarle a él la culpa.


  El baouab había ordenado extender el kilim en la gran plaza entre la mezquita y el palacio. Le parecía lugar adecuado para permitir a los damascenos asistir a la entronización. Consideraba que el acto debía tener lugar sobre tan vistosa alfombra, que después pasaría a ocupar un lugar de honor dentro de la mezquita Omayyad, tal vez delante del relicario de san Juan Bautista, en recuerdo de tan memorable suceso. Así lo imaginaba el baouab, y le pareció muy desafortunado que Joshua el carpintero y David el templario pretendieran aposentarse justo allí, donde él pensaba que debía erigirse el trono. Los dos hombres acabaron por marcharse, al fin y al cabo ya no sólo les faltaba el cuarto jugador, sino también el tercero. Tal vez pudieran echar mano de Alí, pero por lo demás, si no encontraban hasta entonces otra solución para practicar su juego, habría que esperar la llegada de los occitanos. De modo que se encaminaron por las estrechas callejuelas de los zocos hacia el teatro romano, donde habían avistado por última vez a Alí. De pronto vieron que el comandante de la ciudadela se preparaba para recibir a la avanzadilla, recién llegada a la ciudad. Cruzando los pasillos cubiertos del bazar con la atención puesta en cuanto allí sucedía, David creyó ver entre la muchedumbre a William de Roebruk. Consideró la ocasión magnífica, tal vez el franciscano se aviniera a jugar con ellos. Se separaron allí mismo, David para atrapar a William, Joshua para ocuparse con tanto mayor ahínco en conseguir a Alí para el cuarto puesto.


  De la oscuridad de las bóvedas surgió la figura de un cojo. Era Naimán, el agente del sultán de El Cairo. Alí se llevó un susto considerable al distinguirlo: él había tenido su papel en la muerte violenta de su padre. Instintivamente, llevó la mano al puñal, pero Naimán alzó ambos brazos en gesto apaciguador.


  —¿Pensáis en cómo le sentaría a vuestra cabeza de rizos oscuros la corona de Damasco? —con sonrisa burlona por haber conseguido sorprender al excitado joven, Naimán se detuvo a la sombra del próximo pilar y a distancia segura del puñal esgrimido—. ¡Lo que hay que conseguir es que desaparezca el Trencavel! —murmuró el agente secreto al oído de Alí—. Esa parejita real que los mongoles quieren poner en el trono de medio mundo tiene que morir, antes de que sus crías…


  Naimán se contuvo, porque creyó haber divisado una figura sospechosa vagando por detrás de los establos, pero Alí ahuyentó sus sospechas.


  —La gente quiere saber qué tramamos cada uno de nosotros —y observó deprimido al elefante que, sin inmutarse, consumía su forraje verde—. En realidad, ni tengo idea de cómo proceder ni plan de ninguna clase —se quejó con franqueza—, no sé cómo podría hacer que las cosas se desenvolvieran de una manera y no de otra.


  —¡Eso pasa muchas veces! —se burló Naimán, y señaló al paquidermo que masticaba tranquilamente—. ¡Estáis demasiado cerca de una solución, tan genial como contundente, de nuestro problema común! En verdad, ¿nunca habéis pensado cómo se consigue que un animal tan pacífico se transforme en una máquina de guerra que, en su furia, lo aplaste todo?


  El hombre estiraba con toda intención el relato de su explicación y disfrutaba con el gesto de incomprensión que se dibujaba en el rostro de Alí.


  —¡Fuego! —susurró después—. ¡Es el fuego lo que llena de pánico al elefante, lo que le infunde una furia salvaje!


  Alí, en lugar de atender a lo que le decían, volvió a sacar el puñal y dio un gran salto por delante del asustado Naimán, hasta el próximo pilar. De allí extrajo a Joshua, asimismo muy sorprendido.


  —Yo sólo quería preguntar… —tartamudeó el carpintero, más disgustado que atemorizado por la reacción del joven —si queréis hacernos el honor de participar en una próxima ronda de "Ser"…


  De entre las sombras de los pilares que los rodeaban aparecieron varias figuras de aspecto poco fiable.


  —¡Son mis hombres! —declaró el agente—. Si éste nos ha estado espiando todo el tiempo… —no acabó la frase, y Joshua también se mantuvo en silencio—. ¡Llevadlo a donde las cucarachas! —ordenó Naimán a sus hombres, y volvió a dirigirse a Alí—. Os queda mucho por aprender, joven señor —lo amonestó con reverencia irónica—. De modo que os conviene dejarme a mí la tarea de preparar al elefante y rogad vos al baouab que ofrezca esta noche a la población de Damasco, para la entronización, unos magníficos fuegos artificiales, ¡para lo cual lo mejor sería aplazar las festividades hasta que caiga la oscuridad!


  Naimán era dueño de la situación.


  A Joshua el carpintero le ataron las manos y se lo llevaron con la cabeza cubierta por un saco. Alí se encaminó a cumplir con la recomendación. ¡Como soberano de Damasco ya encontraría la manera de domeñar a ese hombre cojo y bizco!


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Siempre me sorprende comprobar cuántos caminos para mí desconocidos cruzan estas montañas, y que una tropa más bien ostentosa como la nuestra pueda pasar por esas sendas sin ser vista —si exceptuamos a unos cuantos pastores sin importancia. Yo iba obedientemente al trote detrás del palanquín negro, el habitáculo de la grande maîtresse al que nunca me acabo de acostumbrar, transportado en este viaje por ocho turcopoles y escoltado, delante y detrás, por sendos grupos de cuatro templarios vestidos de negro. Así llegamos a una enorme fortaleza en las montañas al norte del Jordán que, vista más de cerca, me pareció de pronto demasiado conocida. Ése debía de ser el lugar en que un templario mayor, sin duda de alto rango, me había arrebatado de las manos de Lorenzo de Orta, cuya protección yo venía soportando más bien de mala gana. Esto, de facto, me había puesto en manos del tribunal de la Inquisición del patriarca, que me quiso ahogar como a una carnada de gatitos. De modo que mis recuerdos no fueron precisamente agradables. Pero ya no tuve dudas cuando entramos en el patio interior, donde el palanquín de la grande maîtresse fue recibido por el mismo superior de los templarios dotado de la misma voz carrasposa e inconfundible, aunque también esta vez me quedé sin verle la cara —como tampoco se la vi a la anciana cuya caja fue transportada al interior del castillo. Nadie prestó atención a mi humilde persona: me dejaron de momento en el patio, en compañía de los porteadores del palanquín. Pude enterarme así de que me encontraba en el castillo de Safed, perteneciente a la orden, bajo el mando del gran prior Carlos de Gisors, rango inmediatamente inferior al del gran maestre Thomas de Bérard; y de que ese gran prior ocupaba también el cargo honorífico de mariscal de la milicia templaría de Salomón. Todo esto me lo contaron en voz baja y con cierta reticencia, por lo que deduje que el gran prior era más bien temido por sus subordinados.


    Poco después los turcopoles que me vigilaban recibieron la orden de trasladar al minorita William de Roebruk al "archivo". Se trataba de una estancia abovedada, sin ventanas, en la primera planta del amplísimo castillo, tras una puerta de gruesos tablones de roble, fuerte como un martinete de asalto. Ante esta puerta me esperaba un hombrecillo magro de cabello blanco, al que imaginé amo y señor sobre innumerables folios encuadernados en cuero y manuscritos protegidos con cera o valiosos incunables amontonados en estanterías tan altas que llegarían hasta el techo.


    Pero en la estancia que se abría ante mí no había ni un solo libro, ni un rollo de documentos. Únicamente me esperaba un pupitre en medio de las paredes desnudas. A un lado vi un montón de pergaminos preparados, y desde la cúpula de la bóveda colgaba una lucerna de cinco brazos, que no solamente difundía una luz clarísima sino que estaba cargada de aceites que emitían un delicioso aroma a canela y cardamomo, rosas y lavanda.


    —Es la mezcla adecuada para liberar la mente y estimular el cerebro —me explicó sonriente mi custodio, mientras se cercioraba satisfecho de que traía mi propia pluma y mi frasquito de tinta. Después se dirigió con pasitos leves hacia una pared, donde, a la altura de la cadera, se veía apenas una especie de puerta de armario, enrasada con el muro. El delicado anciano sacó un voluminoso manojo de llaves y abrió las dos hojas de madera, tras las cuales apareció otra puerta de valiosa marquetería de maderas nobles con incrustaciones de marfil. Para abrir esa segunda puerta necesitó cuatro de las llaves que llevaba: así pudo doblar a derecha e izquierda sus hojas, y apareció entonces una tercera portezuela totalmente de hierro, aunque sus adornos sobrepuestos parecían de latón. Éstos solamente servían para ocultar los cerrojos, y me pareció que había que cumplir un determinado y complicado rito que el hábil y muy ágil anciano empleaba para introducir las diferentes llaves —que en ocasiones giraban en sentido contrario. Finalmente se abrió también esa puerta, y dio paso a una gruta oscura. El custodio se enfundó su fina mano en un guante de cuero, la metió en una especie de caja fuerte y sacó un paquete atado y de aspecto poco atractivo. Lo puso ante mí con ademán casi ceremonioso, lo depositó sobre el pupitre y soltó los cordeles, lacrados en varios puntos.


    —La venerable maestre Marie de Saint-Clair os orde… os ruega que leáis estos escritos enseguida y con mucha atención —dijo mi custodio con una sonrisa que pretendía animarme.


    No estaba claro si me convenía devolverle la sonrisa, pero mi curiosidad venció sobre la desconfianza inicial que me embargaba frente a cuanto procediera de la grande maîtresse, de modo que asentí brevemente y me dirigí al pupitre. El amable anciano se retiró sin ruido. Sólo me di cuenta de ello cuando oí que, con un crujido, la llave giraba por fuera en el cerrojo de la pesada puerta. Pero para entonces ya había apartado la cubierta del paquete de hojas y reconocí de inmediato el sello de la hermandad secreta que coronaba las primeras líneas: ¡sine dubio! ¡Tenía ante mí una copia, o tal vez el original mismo, del "gran proyecto"! Tanto si lo quería como si no, estaba sumergiéndome en la magia del manifiesto hereje:


    
      EL sello de la alianza secreta ofrece múltiples volutas, la punta de lanza de la fe surge del cáliz del lirio, el trigón rompe el círculo y flota sobre las aguas. ¡Aquel que debe saber sabe quién le habla!


      EL que busca la verdad hace bien en profundizar en la palabra de Dios, tal como está escrita en la Biblia. No hará bien en confiar en los padres de la Iglesia. No buscaban, como él, sino que interpretaban las Escrituras, y las entendieron según su propio entender y en su propio provecho y utilidad.


      PERO el que busca la verdad también puede pedir a Dios que le conceda una visión del gran libro de la historia. Dios no escribe con la tinta de los escribientes sino con la vida de los seres humanos y de los pueblos.


      CUANDO a Dios le pareció bien liberar al pueblo de Israel de su destino de pueblo elegido, liberarlo de esa carga aplastante bajo la cual no le quedaban fuerzas para hacer participar a otros pueblos del Dios Único; cuando Él vio que las almas de los hijos de Israel se endurecieron como el cuero bajo el sol y se resquebrajaban, envió a sus profetas para que dieran testimonio de la grandeza de Su reino.


      EL primero en aparecer fue Juan Bautista. Su llamada fue un clamor en el desierto, porque el pueblo permanecía obstinado y sus oídos estaban sordos.


      DESPUeS siguió Jesús, de la casa de David, que entregó su vida. Pero sus discípulos dieron la vuelta en sus bocas al mensaje de amor y falsearon el legado de su sacrificio. Fueron incapaces de comprender el misterio de la Transubstanciación y el de la Resurrección.


      Y finalmente apareció Mahoma, que mostró a los pueblos confundidos el camino más sencillo, sin culpa ni perdón, el camino recto hacia el Paraíso por medio de una vida devota y justa sobre la Tierra.


      AL igual que Dios castiga a Israel desde la huida de Egipto, también se muestra disgustado con los musulmanes desde la hégira, la salida de La Meca.


      DESDE entonces la herencia de Mahoma está desgarrada entre aquellos que obedecen ciegos sólo a la sunna, el mensaje, y aquellos que atienden sordos a la shía, la línea de la sangre. Sólo Dios sabe cuál es el camino correcto. Los musulmanes no lo saben.


      PERO el Señor enmudece de ira cuando mira el monstruo que los sucesores de Cristo han puesto en el mundo. Se han nombrado a sí mismos por su propia gracia, y han creado una Iglesia que se autopropaga y se recrea a sí misma. Aún le sirve para castigar a los demás: a los judíos manteniéndolos dispersos en el mundo; al islam manteniéndolo dividido, de modo que ambas partes están expuestas a los golpes que el monstruo reparte con la cola, mientras sus tentáculos ahogan, atrapan y roban.


      PERO el rastro sangriento que el animal arrastra tras de sí como una cola es al mismo tiempo la promesa de que Dios nuestro Señor no olvida los crímenes cometidos. Sólo Dios sabe cuándo llegará el día del Juicio, ¡pero llegará! Pues las atrocidades de los sucesores de Cristo claman al cielo.


      LO primero que hicieron fue negar la corporeidad de Jesús el Nazareno. En su soberbia y su locura llegaron a declararlo hijo de Dios, hicieron de él un segundo Dios. Y no les bastó con esto: elevaron también a su madre a la categoría de Virgen divina que reniega de su maternidad, llenando así de numerosos altares secundarios el templo que acababan de limpiar y que debía estar dedicado al Dios Único.


      DESPUES buscaron el favor de los romanos, pues en la capital de éstos, el caput mundi, es donde debía anidar el monstruo y extender sus brazos, atraer a todos los humanos y estrangular a aquellos que no le adoraran.


      ESTA amenaza iba dirigida también a aquellos que habían seguido las recomendaciones del Maestro: "Salid al mundo", y enseñaban su palabra a todo el que tuviera oídos para oírla. Pues habían sido doce los discípulos enviados al mundo.


      SAULO no era uno de ellos ni tampoco en Damasco se convirtió en apóstol, sino en Pablo, en Pablo el estratega. Pablo tomó la decisión tan importante en favor de la Roma de los Césares, no en favor de Bagdad, cuna de la humanidad, no en favor de Alejandría, baluarte de su espiritualidad, y menos aun en favor de la Jerusalén de los antepasados. A él le debemos el monstruo, no al buen pescador Pedro. Pablo llevó al animal hacia el lugar donde pudo prosperar.


      PARA congraciarse con Roma, las cabezas de la Iglesia procuraron que el mundo olvidara que había sido Roma la que, en aplicación estricta de su código militar, había crucificado a Jesús el Nazareno, rey de los judíos. Atribuyeron a los judíos, su propio pueblo, el crimen de haber crucificado al Mesías. Así lo convirtieron en un Dios mártir, en Dios mismo, y el animal expulsó el primer vaho venenoso de sus fauces, un vaho que desde entonces flota sobre el mundo estremecido, el odio a los hijos de Israel y a los hijos de sus hijos. Nada une tanto a un rebaño como un enemigo común.


      EL animal se había apoderado del mensaje del Crucificado y lo había hecho suyo, al igual que su cuerpo y, según creía, también su sangre. Nada enfurecía al animal de Roma tanto como saber que la línea de sangre de la casa de David no había acabado, que su semilla se había propagado. Dado que Jesús era ahora un Dios, su familia, a menos que también fuese declarada divina, era enemiga del monstruo. De modo que convirtieron a su esposa en puta, y equipararon a sus hijos, Bar-Rabí y los demás, a bandidos. El que se había podido salvar de la justicia crucificadora de los romanos era silenciado.


      SUERTE parecida corrieron las comunidades de los demás apóstoles. Apenas el animal hubo salido de las catacumbas y se hubo apoderado del trono de la Iglesia oficial romana, se inició la persecución feroz de aquellos que se apartaban de la "verdadera fe". Primero los tacharon de "sectarios", después los acusaron de herejes y los pusieron en la picota. El que no aceptaba la reclamación de la Ecclesia católica, así se llamaba ahora el monstruo, de ser la única en poseer la llave del reino de los cielos acababa condenado. Amontonaron paja y madera bajo la picota y el animal, que se había apoderado del imperio, ya no sólo escupía veneno, sino fuego. Se encendieron las primeras hogueras.


      ¿Y el resto del mundo? Los seguidores del profeta Mahoma, a quien Dios había enviado después de Jesús —y Dios sabía lo que se hacía—, fueron tachados de "infieles". Si se mostraban dóciles y besaban la Cruz, podían ser bautizados. Si no se dejaban convencer y no se convertían, mejor era matarlos sin más.

    


    Yo estaba intranquilo, en realidad tenía que mear, pero aún más me sentía confuso, me parecía oír pasos en la escalera que daba a mi puerta, y un ruido extraño, como si alguien rascara la cerradura. Retuve el aliento, agucé el oído. ¡Nada! ¿Sería sólo el viento que soplaba en el corredor del castillo? Algo rumoreaba en el interior del armario abierto, cuyo espacio revestido de hierro seguramente penetraba muy hondo en la obra del muro. Seguro que ratones, o pájaros que bisbiseaban en sueños. Me reproché la cobardía y seguí leyendo.


    
      LOS pueblos que habitan el Occidente, tanto como el Oriente, han tenido que enterarse en el curso de los últimos años de que allá lejos, en el este, aún viven unas multitudes inmensas para cuyos soberanos nosotros, los que nos agrupamos en torno al mare nostrum con nuestro caput mundi, solamente representamos "el resto del mundo". ¿Qué hemos de hacer con ellos, si miramos la situación con nuestros ojos? ¿Y cómo procederán ellos respecto de nosotros?


      EL animal se había asentado sobre una roca en descomposición: el imperio romano sucumbió.


      ROMA oriental, Bizancio, que gracias a su situación entre Oriente y Occidente al principio era la parte más poderosa del imperio, no tuvo dificultades para mantener separados los poderes espiritual y terrenal, sin dejar de unirlos en el mismo espacio. Se interpretaba a sí misma como barrera contra los pueblos del sol naciente y al propio tiempo como mediadora.


      EL monstruo, en cambio, estaba asentado en Roma occidental. Conforme se hundía el imperio, el poder pasó primero a manos de diferentes reyes guerreros bárbaros, después a las del "Sacro Imperio Romano", firmemente sujeto en manos germánicas.


      PERO la Iglesia, que desde un principio intentaba tener éxito en la Tierra, de ninguna manera estaba dispuesta a renunciar a su primado de poder. Los "papas", como se denominaban los sumos sacerdotes del monstruo, se coronaban con la tiara, la triple corona, y mostraban sin recato las riquezas acumuladas: se veían como sucesores auténticos de los Césares. Estos vicarii Christi, representantes del hijo de Dios, exigían obediencia y llamaron a los príncipes para que los veneraran en su trono. El patriarca de Bizancio tanto como el emperador germano tenían que inclinarse ante el monstruo. Así fue como Roma provocó el cisma y la pelea por la investidura: ¿Quién nombra a quién? ¿El Papa al patriarca? ¿El emperador al pontifex maximus? O bien…

    


    Un ligero crujido en la puerta me arrancó del ensimismamiento, inducido por lo que acababa de leer, aunque me pareciera monstruoso y veraz al mismo tiempo. El custodio de cabello blanco entró en mi celda portando una valiosa jarra de cristal pulido dentro de un trenzado de mimbre y junto a una copa de plata. Hizo a un lado los pergaminos del "gran proyecto" y colocó sobre el pupitre lo que acababa de aportar.


    —Os lo envía su eminencia, el gran prior, junto con sus mejores deseos.


    El anciano se me acercó más y bajó la voz.


    —Mi bondadoso señor es de la opinión de que vos, William de Roebruk, no debéis prestar excesiva atención al tratado que su distinguida hermana os ha mandado leer, sino que debéis relajaros tomando de vez en cuando un buen trago de su bodega, para liberar el cerebro de esas frases difícilmente digeribles y, en todo caso, altamente conspiradoras.


    El delicado custodio me mostró una sonrisa que, por sí, también invitaba a la conspiración, mientras llenaba la copa con el contenido de tan valiosa jarra.


    —¿Es decir, Carlos de Gisors es hermano de la grande maîtresse… ?


    —Es su hermano carnal, y su hermano menor también —me confirmó el hombre con toda franqueza—, y eso explica a su vez los diferentes puntos de vista que sostienen ambos.


    No comprendí en un principio cómo me afectaba esta información ni, sobre todo, qué consecuencias podría tener para mí.


    Pero me enteraría enseguida.


    —El gran prior os recomienda aguzar el oído —debo de haber mirado al anciano con bastante incomprensión, porque me condujo como a un niño pequeño hacia el armario abierto en la pared—. A través de este agujero podréis enteraros muy pronto de cada palabra que se pronuncie aquí al lado, en la biblioteca…


    Me esforcé de inmediato por demostrar que había comprendido.


    —¿Y la conversación que debo espiar será confidencial, por así decir, inter familiam?


    —No se trata de espiar, William —me corrigió el custodio—, sino de tomar acta de lo que escuchéis, con el fin de incorporarlo a vuestra pobre crónica —y señaló sonriente, pero con determinación, los pergaminos preparados.


    —¿O sea que debo tomar nota de cuanto se diga?


    Hice un último intento por escapar a esta nueva forma de esclavitud, que me pareció más inclemente que la anterior.


    —¡Hace tiempo que tenéis ese encargo, sin que hasta la fecha lo hayáis cumplimentado debidamente en detalle, ni en lo esencial siquiera! —el anciano se mostraba ahora severo conmigo—. ¡Esta vez tendréis que trabajar! No abandonaréis esta estancia…


    No había dicho "vivo", pero yo tenía claro que el señor de Gisors no sentiría escrúpulos si le fallaba, si me negaba a cumplir. Mi custodio empujó el pupitre hasta dejarlo justo delante del armario abierto, puso la jarra en el suelo y extendió ante mí unas hojas de pergamino vacías.


    —Así podréis oírlo todo muy bien —me aseguró en confianza—, pero no debéis meter la mano en la abertura: eso podría acabar muy pronto con vuestra actividad, ¡y también con vuestro bienestar!


    Con esta amenaza a cuestas me dejó solo en el "archivo". Lo primero que hice fue echar mano de la copa llena. Comprobé que el vino era bueno, hasta excelente si se trataba de la última colación de un condenado. Mientras oía de nuevo el cerrojo de la gran puerta de roble, vacié con fruición la copa, siempre con el oído atento. Pero no pude oír nada, aparte del suave siseo del aire que me llegaba desde las tripas del muro, el bisbiseo de los roedores invisibles y la queja lejana de un búho. De modo que volví a ensimismarme en mi lectura.


    
      DESDE el hundimiento del imperio romano y la invasión de los pueblos bárbaros procedentes del norte y del lejano Oriente, había cambiado el rostro del orbis mundi. Colonia, Londres, París ya no eran guarniciones adelantadas en la selva celta y germánica, sino centros de regiones poderosas. Carolus Magnus aún había gobernado como un césar sobre el mundo occidental las tierras del sol poniente. Después se formaron reinos independientes, pero por encima de todos estaba, instituido por la gracia de Dios, ¡el "césar", el emperador!


      EN Occidente, en la península ibérica, y en el sur de Italia, que pertenecía a Bizancio, hubo que aceptar la irrupción de las fuerzas jóvenes del islam. En cambio el imperio se extendía cada vez más hacia el este, sometía a los reyes de Bohemia, Polonia y Hungría a vasallaje, se establecían misiones en el norte, y las marcas fronterizas se convirtieron en ducados.


      AL rey de Francia le habría gustado hacer como los alemanes, pero le quedaba poco espacio y no poseía la autoridad de la corona imperial.


      EL rico suroeste, la Tolosa occitana y el Languedoc, no se sometían ni a él ni a Roma. Gnosis y Mani se habían aposentado allí como el rocío sobre una tierra fructífera, y le sang réal, la sangre real de la casa de David, se había transformado en "San Gral", en el Santo Grial.


      SEGUN la leyenda, es allí donde los hijos de Jesús tomaron tierra y los judíos que vivían en la diáspora hallaron su hogar. Su sangre se había mezclado con la de los reyes celtas, con la misma sangre de los reyes godos. La casa occitana, los merovingios, los Trencavel, toda la nobleza del país procede de aquéllos.

    


    Aquí surgió el concepto de "noble", de la preferencia otorgada por Dios a una sangre determinada. Su país, esa isla de los bienaventurados cerrada durante siglos sobre sí misma, con su propio idioma, la langue d'oc, un país que tiene leyes propias, las leys d'amor, y su religión propia, que tiene al paraíso por cercano y donde el Papa no existe, regaló a Occidente la poesía del amor y los trovadores. Primero cae sobre esas tierras la codicia de la corona francesa y la desconfianza de Roma, cuando a comienzos del segundo milenio después del nacimiento de Cristo se pone nuevamente en marcha Occidente, de una manera nefasta, autodestructiva.


    
      ROMA ya no era el centro de Occidente; la península apenina se había convertido en un apéndice. La Lombardía, en su día núcleo del imperio, estaba intentando sacudirse ese dominio de encima. El Patrimonium Petri, como el animal denominaba su territorio, se había convertido en un estado, en el estado de la Iglesia. Un puñado de aventureros normandos había arrebatado a los moros el sur floreciente, aunque salvaje, del país, el antiguo "reino de las Dos Sicilias".


      LOS papas habían quedado al margen de la historia, que se desplazaba crecientemente hacia el norte, el oeste y el este, y sólo pocas veces recibían la visita de algún poderoso… con frecuencia eran visitas desagradables.


      EL monstruo no lo pudo soportar. Roma provocó el cisma oficial sin que nada la obligara a ello. Bizancio se negó definitivamente a reconocer la supremacía del Papa.


      MAS o menos diez años después se produce un combate de consecuencias importantes en el norte de Europa. Los normandos cruzan el canal y conquistan el reino de Inglaterra, con lo cual las fuerzas que quedan en suelo francés se desequilibran y se dedican a sus propios asuntos, sin tener para nada en cuenta al Papa ni al emperador.


      AMBOS poderes agudizan de manera insoportable sus controversias. Hay un cambio constante de papas, antipapas, reyes y contrarreyes, el emperador queda excomulgado, el sucesor de san Pedro tiene que huir a Francia, al exilio. Tanto los príncipes terrenales como los espirituales se aprovechan como pueden de esta falta de liderazgo, se enriquecen, se rebelan, se conjuran, el caos se extiende.


      EN esta situación de emergencia, el papa Urbano II llama en el concilio de Clermont a una cruzada: ¡Deus lo volt!

    


    Tendí mi oído hacia la abertura oscura sin oír nada, ni un sonido. ¿No habría podido celebrarse el encuentro entre los dos hermanos? ¿Habría exigido la grande maîtresse que no hubiera testigo ni cronista? Al fin y al cabo, ella sabía dónde me encontraba, y seguramente sabía también dónde se guardaban los pergaminos relacionados con el "gran proyecto". Volví a llenar la copa. Aunque me acosaban nuevamente las ganas de orinar, tomé un buen trago.


    
      SOLO Dios sabe si realmente Él quiso la cruzada; lo que es cierto es que se trata de un flagelo para la humanidad, y si Él lo quiere así, así sucede. El monstruo fue quien puso caprichosamente a rodar ese alud de sangre y lágrimas, de odio, codicia y ceguera. El animal seguramente había contado con que algún día la multitud enfurecida lo podría descuartizar, matar y quemar en la hoguera, pero lo que no podía soportar era la idea de ser dejado de lado y olvidado.


      LA cruzada no fue otra cosa que una demostración obstinada del papado de su deseo de situarse a la cabeza de todo Occidente, de empujar a los príncipes a dar ese paso. Fueron los segundones y tercerones de las familias, quienes no tenían esperanza de heredar, los que tomaron la Cruz y se situaron a la cabeza de la cruzada. Los seguía un ejército de pobres, de bandidos huidos de la justicia, de peones sin perspectivas, de aprovechados, carne de horca, bandoleros, cuatreros, salteadores de caminos y demás ralea, a los que se añadieron las mujeres, prostitutas o iluminadas, amantes o engañadas. Y después también los monjes y los sacerdotes, perdidos para la fe o ardientes defensores de las reformas, fanáticos, y aquellos que se esperaban nuevas fuentes de ingresos. De estas gentes se componían las riadas que atravesaron Europa.


      LOS precedieron violentos pogromos; la siembra envenenada del animal prendió, matar a los judíos era una buena ocasión para probar lo que más tarde ocurriría a los infieles. El monstruo había prometido el perdón absoluto de todas las culpas a quienes tomaran la Cruz por conciencia cristiana. A los que se sintieron movidos por causas terrenales les atraía la idea de ganar increíbles riquezas, más allá de ver perdonados todos sus pecados. ¡Y los codiciosos eran mayoría!


      MUCHOS soñaban también con un Edén que desde la expulsión del Paraíso había quedado deshabitado, de palacios abandonados en los cuales había arcones de tesoros, abiertos y llenos de oro y joyas. El animal les permitía soñar. Muchos creían que los "infieles" los estaban esperando como niños, humildemente arrodillados en las playas, oteando con ansiedad el horizonte para ver llegar a los cruzados, deseosos e impacientes de ser bautizados al fin. Otros muchos no pensaban nada y se sorprendieron tanto más cuando se encontraron con unas estructuras feudales construidas a lo largo de los siglos, con una civilización y una ciencia superiores a las nuestras.


      AQUELLOS a quienes el veneno distribuido por el animal no había cegado, ensordecido e insensibilizado, sintieron la experiencia de Tierra Santa como un golpe en pleno rostro. También el animal se sintió gravemente amenazado: de Oriente no llegaban sólo perfumes y aceites etéreos que inundaban los poros de Occidente, no solamente el arte del amor, del baile, de la música, del canto, de la poesía, sino sobre todo del espíritu, el espíritu de la filosofía, del libre pensamiento. Espíritus que ya no abandonaron a Occidente, por mucho que el animal resoplara y escupiera fuego. Sentía que ese viento de Oriente algún día ahuyentaría su propio aliento venenoso, y que éste sería incapaz de sobrevivir en el aire puro de la razón.


      LA primera cruzada terminó con la gloriosa conquista de Jerusalén. Los conquistadores se bañaron durante tres días en la sangre de los musulmanes asesinados, de los judíos estrangulados, de los cristianos descuartizados de la ciudad. Después proclamaron el "reino eterno" y repartieron entre los nobles dirigentes de la cruzada el país, los castillos y las ciudades. Los pobres que los habían acompañado, cuando no habían muerto de hambre, sed, calor y frío, en las batallas o como esclavos, se quedaron como lo que eran: ¡pordioseros!


      TUVIERON que pasar tres generaciones hasta que el mundo islámico se rehiciera del horror, hasta que se uniera en un solo puño. Tuvo que aparecer un Saladino que reuniera todo el poder, desde Siria hasta El Cairo. Pronto acabó con el poder de los cristianos. Éstos perdieron Jerusalén en la batalla de los Cuernos de Hattin. No fue lo mismo que cuando la conquistaron, ¡muy al contrario! Saladino no derramó la sangre de los vencidos. ¿Los avergonzó? Imposible. No conocían la vergüenza.


      PERO sobrevivieron. Y la corte del Reino de Jerusalén reside ahora en Acre.

    


    ¡Al fin pude oír unas voces! Eran las que habían sido avisadas, la de Marie de Saint-Clair, la gran maestre de aquella hermandad secreta cuyo nombre no debo pronunciar, ¡sobre todo no escribir!, y de quien era al parecer su contrincante en la orden de los templarios, su hermano de sangre Carlos de Gisors, el gran prior. Al fin habían pisado la biblioteca. Para cuando esto sucediera yo ya me había hecho una composición de lugar, con el fin de poder acortar los nombres de ambos sin que mi proceder pareciera despectivo, decidiéndome finalmente por grande maîtresse para la noble señora y gran prior para el poderoso señor. Pero las voces se alejaron, después de que la voz carrasposa del dueño de la casa dijera que tomarían juntos la comida del mediodía. Me sentí defraudado, pero luego oí claramente cómo mi custodio me hablaba desde la biblioteca.


    —Los señores han llegado a la conclusión común de que vos, William de Roebruk, deberíais haber leído primero todo el escrito que tenéis delante, antes de ser capaz, desde vuestro buen entendimiento y presuponiendo vuestra rapidez de percepción, de anotar con todo su sentido una disputa acerca del concepto y de sus consecuencias…


    —¡Tengo hambre! —fue la única respuesta que se me ocurrió—. Un pollo asado es lo que necesito, de lo contrario se me caerá la pluma de la mano antes de anotar la primera línea…


    Ese carcelero mío que se encontraba al otro lado del muro no lo pensó dos veces.


    —¡Si prometéis no dejar manchas de grasa en los pergaminos, tendréis allí dentro de un cuarto de hora lo que habéis pedido!


    Me habría gustado decirle también que tenía ganas de orinar, pero no lo hice.


    
      HAN pasado cien años desde el comienzo de las cruzadas. Bajo el sol ardiente de Oriente, todos han buscado y encontrado su sitio a la sombra, tanto los cristianos como los musulmanes: han aprendido a convivir. Pero he aquí que el animal se pone a parir y da a luz a un monstruo, un purpurado como el mundo no ha visto otro: Inocencio III.


      LOS instintos no habían abandonado al animal. Sospechaba que se avecinaba un gran peligro: en algún lugar Dios estaba afilando un hierro capaz de abrirle la garganta.


      ESE hierro eran los Hohenstaufen, los reyes hereditarios de Alemania, que desde Barbarroja heredaban también el título de emperadores. El hijo de esa estirpe casó con la última princesa normanda, heredera del reino de las Dos Sicilias.


      LO que el animal siempre había temido se materializó: la unión del sur con el imperio: unio regnis ad imperium, ¡y el Patrimonio de san Pedro quedaba cogido en medio, en un abrazo mortal!


      A la pareja imperial le nace un hijo en Jesi: Federico II. El nuevo pontifex maximus, que había iniciado su mandato reclamando el gobierno universal para el papado, adopta al joven Hohenstaufen: el animal intenta abrazar a Federico con sus tentáculos, inocularle el veneno de la sumisión.


      CON Inocencio sobre el trono de san Pedro, el monstruo ha adquirido una cabeza de peligrosidad inusitada. No da golpes a diestra y siniestra, sino que ataca en secreto, intenta asestar punzadas mortales, y todo Occidente se estremece bajo el terror.


      CON astucia diabólica llama a la próxima cruzada que, con ayuda de Venecia, deseosa de expandir su poder comercial, irá dirigida contra Bizancio, la Constantinopla cismática. El patriarca de Roma oriental, que tanto tiempo ha venido molestando al papado, tiene que huir. Así se destruye la barrera de Occidente contra el este, pero eso preocupa poco a quien, pletórico de odio, cabalga la bestia.


      CON mucha maldad procede Inocencio después a asestar un golpe a los herejes, los cátaros de Occitania. Su herejía, que intenta oponer al lujo de la Iglesia romana oficial la humildad de sus propios sacerdotes, a las amenazas de los dominicos la certidumbre esperanzada del Paraíso, a la venalidad y la corrupción de la Iglesia católica la voluntad de sacrificio de los "puros", todo esto siempre ha sido objeto de odio por parte del animal. Había llegado la hora de la venganza.


      A la Francia de los Capetos le prometió el animal tierras y títulos del rico suroeste, y las ansias de poder de los reyes de París hicieron el resto. Así se desencadenó la "cruzada contra el Grial", la guerra contra los albigenses. Si el monstruo no se había ganado su nombre ya con anterioridad, ahora demostró merecerlo con una certeza absolutamente innegable, pues ninguna otra bestia en la Tierra se le iguala.


      LAS ciudades ardieron gracias al aliento de fuego del animal. Católicos, cátaros, judíos… "¡quemadlos a todos!" clamaba Roma. "¡El día del Juicio Final, el Señor sabrá escoger a los suyos!" El monstruo asoló el Languedoc, arrasó Tolosa y Carcasona, estranguló a Béziers y Termés, torturaba con las garras de la Inquisición, destrozó la cultura de la adorable Occitania y destruyó a los habitantes y su lengua.


      CUANDO el animal se hubo saciado con la sangre de los inocentes, volvió a centrar su atención en su ahijado: Federico…

    


    ¡Y llegó el pollo! Yo estaba tan sumergido en el escenario bizarro de mis propios años de juventud que no me había dado cuenta de cómo se había abierto la pesada puerta, tan sólo oí que se cerraba con su ruido característico y que la volvían a bloquear con llave. ¡Me habían metido en la celda el plato con el pollo, además de un trozo de pan, como si fuese un preso de la justicia! Los cocineros no debían de estar demasiado atentos a su labor, pues el ave estaba casi toda achicharrada. En mi celda no había mesa ni silla, así que me acurruqué en el suelo, justo al lado de las tres patas de mi pupitre, desgarré la carne seca del pollo asado, me fui metiendo trozos en la boca hambrienta, mastiqué a fondo y con fuerza y después me enjuagué el gaznate con el vino tinto, de cuyo precioso líquido utilicé un poco para limpiarme los dedos grasientos antes de volver a ponerme de pie.


    
      … TRAS la temprana muerte de sus padres, el niño Federico había subido al trono a edad muy temprana. Al joven emperador le habían envenenado tanto el cerebro que no era capaz de ver en los cátaros más que a unos viles herejes a los que había de exterminar. Pero tenía una idea muy clara de su posición como emperador, y procuró deshacerse del peligroso abrazo de su tutor.


      INOCENCIO murió víctima de una apoplejía. Pero al monstruo le creció de inmediato una nueva cabeza: Gregorio IX. Bajo su mandato se inició una inclemente persecución de los Hohenstaufen. Al papa actual, Inocencio IV, se le hace la boca agua cuando jura que exterminará a Federico y su "nido de víboras". La medida está colmada, y en cualquier momento se le quebrará la paciencia al emperador. Entonces reunirá todas sus fuerzas y decapitará a ese animal horrible, lo arrojará a una hoguera gigantesca, encendida en el mismísimo Castel Sant'Angelo, hasta que los muros se desgarren de tanto calor, ¡y esparcirá sus cenizas para que se las lleve el viento!

    


    En la biblioteca regresaban las voces, audiblemente animadas tras lo que habría sido una comida opulenta. Tomo rápidamente un último trago y sumerjo la pluma en el tintero preparado.


    Gran prior: —Jerusalén está perdida para siempre. Aunque la recuperáramos, no podríamos retener esa plaza. Ya no basta una cruzada: habría que traer a unos ejércitos numerosísimos para ocupar Tierra Santa, para que fueran capaces de defender lo conquistado.


    Grande maîtresse: —Ciento cincuenta años de crueldades e injusticias, de amenazas y odio han creado tanta amargura en ambas partes que ya no cabe pensar en una paz, en una reconciliación.


    Gran prior: —Todo esto me llena de profunda tristeza y preocupación.


    Grande maîtresse: —¡Os creo, Carlos de Gisors! Pero para alguien como yo, para quien el Mediterráneo no es el mare nostrum de los romanos, sino la mediaterra, es decir, un nexo de unión en lugar de una zanja de separación entre los países de Occidente y de Oriente, ha llegado el momento de oponerse con responsabilidad a esta evolución tan vergonzosa…


    Gran prior: —¿Y eso es lo que queréis conseguir, estimada hermana, con la creación de una nueva línea de sangre dinástica?


    Grande maîtresse: —No me veo capaz de ver la mano de Dios en una monarquía electiva. El soberano ungido es elegido por el poder divino, ¡es instituido! Además ¿qué quiere decir "nueva"? No lo sería… ¡sabe Dios que no! Al menos yo no conozco otra más antigua, otra que pudiese reclamar más el derecho al trono…


    Gran prior: —Pero en ninguna parte aparece esa dinastía reconocida que tanto necesita vuestro imperio mediterráneo, no se ve… —y con evidente ironía en la voz añadió— ¡no se ve ni siquiera la raíz o el bulbo a partir del cual pudiera crecer y desarrollarse!


    Grande maîtresse: —¡Todavía no! —y Marie de Saint-Clair tuvo que esperar un poco para calmar su emoción. Después recuperó el habla—: Señor, ¡te pido me ilumines para saber qué elementos de Occidente deben añadirse al crisol de fundición, de qué venas debe proceder el jugo vital, qué gotas de sangre son indispensables para obtener la mezcla divina! Señor, ¡déjame ser partícipe del lapis ex coelis para que pueda realizar la gran obra!


    —¡Se necesitará más bien un penis excillis para conseguirlo! —la mofa no tuvo efecto. El gran prior hizo una pausa cortés antes de dar a entender que cedía—: La base seguramente podría darse entre los descendientes de la casa de David…


    Pero la grande maîtresse se dio cuenta de que se trataba de una falsa amabilidad, y consideró que no estaba necesitada de ella.


    —… en la estirpe casi extinguida de los Trencavel. El derecho de esa casa es innegable y me llena de orgullo… Su sangre circula a ambos lados de los Pirineos, y representa a toda Occitania.


    Su hermano se echó a reír y prescindió de todo eufemismo.


    —¿Y eso os basta? ¡Qué pasa con la nobleza de Francia! ¿No fue el gran Bernardo, el de la casa Châtillon-Montbard, quien consiguió que la orden del Temple recibiera su misión y la cumpliera? —su voz se parecía más y más a un carraspeo, conforme crecía su excitación—. ¡Una estirpe que también hay que tener en cuenta es la de los guardianes normandos del roble de Gisors! —su afán de mofarse era ahora innegable—. Esto incluiría también a la Inglaterra de los Plantagenêt, Anjou y Aquitania. En cuanto a Alemania, sólo hay que pensar en la rama de los Hohenstaufen…


    —Justamente el deseo de éstos de unirse a le sang réal es lo que salta a la vista, por poca perspicacia que se tenga —interrumpió su hermana con afán—. ¡Ellos disponen de la fuerza vital que la casa occitana ha perdido! Stupor mundi! Federico no ha podido ver su triunfo, pero su semilla fructificará en los futuros soberanos.


    Carlos de Gisors soltó un suspiro audible:


    —No quiero suponer que deseáis dar ventaja a la herejía. En cualquier caso, la terra sancta es la más inadecuada para que prospere la delicada planta de vuestras fantasías dinásticas. ¡Demasiado seca, demasiado caliente! A mí, en cambio, me preocupa el destino de los templarios. También a esta poderosa orden, a la que he dedicado mi vida entera, algún día le será difícil poder seguir existiendo en el lugar histórico de su gloriosa fundación, y entonces tendrá que perecer con las banderas al viento, o bien…


    —¿O bien habrá que crear un estado propio de la orden en las tierras seguras de Francia? —se mofó la grande maîtresse—. Puede que a mí me tachéis de ser una loca fantasiosa, ¡pero lo que pretendéis vos es alta traición! Alta traición a la corona de Francia, a cuya nobleza siguen perteneciendo los Gisors, como casi todos los caballeros del Temple, por cierto. Y el territorio que habéis elegido tan apresuradamente ya no es la Occitania libre, sino que forma parte de las tierras pertenecientes a la corona francesa, ¡a la familia de los Capetos que gobiernan en París! Para llegar a eso, los templarios tendrían que haber tomado partido por los sometidos cincuenta años atrás… ¡ahora es demasiado tarde! Yo odio a los usurpadores, a esos asesinos de Dagoberto, al menos tanto como vos, pero soy realista y por eso proyecto, o sueño, como queráis decirle, con este país ¡que aún me ofrece posibilidades!


    —No deja de ser un sueño, Marie… —graznó el gran prior, y su voz sonaba resignada—. Necesitáis el apoyo poderoso de nuestra orden, y esa sangre que queréis sacar de un crisol secreto como si fueseis una alquimista, por no decir una vieja bruja, ¡esa sangre es sangre europea en su totalidad!


    La grande maîtresse no se dio por vencida.


    —Hoy sólo puedo hablar en nombre de Occidente. Su sangre, la de su nobleza más selecta, está a salvo, se ha mezclado con la idea de una soberanía imperial instituida por Dios. Nuestra misión es ahora conseguir una unión con la descendencia del profeta Mahoma, con la shía. De ahí nuestro pacto con los "asesinos" de la estirpe de Ismael, los guardianes de la otra sangre. Así es como se cerrará el círculo, a través de la mutua procedencia ariana, a través del gran Zoroastro, de las enseñanzas de Mani: una unión dinástica entre los descendientes de ambos profetas, que una el califato y el imperio en este mundo y forme en espíritu la máxima sublimatio, la del Santo Grial.


    Su discurso no mereció siquiera una ironía, únicamente una suave burla.


    —Queda por crear ese imperio, el de la conciliación de Oriente y Occidente, el reino de los reyes de la paz. ¿Dónde os imagináis el centro de ese imperio?


    Grande maîtresse: —El nombre de Roma ha quedado manchado para siempre. ¿Palermo? ¿Lo aceptaría el mundo árabe? Sí lo haría, si ofrecemos al islam un retorno a Sicilia en igualdad de condiciones. Pero esto no podrá ser mientras gobierne el animal, tanto da que esté en Roma como en el exilio francés. Ya hemos visto que, de situar el centro en Jerusalén, los príncipes de Occidente se sentirían poco implicados.


    Gran prior: —A menos que se empeñaran con todo su poder y su dinero, y por encima de todo con entusiasmo, en la instauración de una divina Hierosolyma de la paz. ¡Y nosotros, magistri templi Salomonis, los primeros!


    Grande maîtresse: —¿Y eso no contribuiría a la represión de los pueblos árabes, de la fe islámica? También el Califato de Bagdad y el Sultanato de El Cairo tendrían que reconocer la supremacía de dicho reino, en lugar de pelearse por sus tierras, y Damasco tendría que renunciar a su sueño de la Gran Siria, y sentirse orgullosa de permanecer a la sombra de los Santos Lugares.


    Gran prior: —¡Eso es difícilmente imaginable!


    Grande maîtresse: —Tampoco es imaginable que los cristianos se avengan ahora a tolerar la existencia de otras religiones cuando llevan generaciones enteras sin hacerlo. Ni siquiera los musulmanes estarían dispuestos ahora a creer en un cambio así. De modo que hemos de despedirnos de Jerusalén.


    Gran prior: —¿Tal vez las que tendrían que cambiar serían las religiones?


    Grande maîtresse: —¡Lo primero que habrá que excluir de cualquier comunidad futura es el monstruo!


    Gran prior: —Pero también el islam tiene rasgos de intolerancia.


    Grande maîtresse: —Únicamente la Iglesia del Amor del Santo Grial se ofrece como institución capaz de amparar a las demás. Hay que volver a los orígenes: Jesús el Nazareno, el Paracleto, un profeta como Mahoma: esto sería aceptable también para el islam. La sangre dinástica de ambos existe, aunque oculta.


    Con estas palabras la grande maîtresse parecía querer dar por terminado el coloquio; en cualquier caso ya no llegó respuesta alguna por parte de su interlocutor, el gran prior Carlos de Gisors, y para mí ese hecho era muy explícito. ¿El Santo Grial? Ambos personajes habrían abandonado la biblioteca. Yo había pasado los últimos minutos levantando una pierna tras otra, porque la presión que ejercía mi vejiga se había vuelto casi insoportable. ¡Tenía que orinar! ¿Pero dónde? La jarra seguía albergando bastante vino y me daba lástima tirarlo o estropearlo: pensaba tomármelo y disfrutar de él con toda la tranquilidad del mundo. Sólo quedaba el armario: ¡era cuestión de buena puntería!


    Una vez aliviado, casi feliz y liberado, me dediqué a seguir leyendo lo que quedaba del "gran proyecto", pensando que después de lo que había escuchado encontraría más sentido a lo que me faltaba por leer.


    
      ESTAMOS en el año del Señor de 1244. El pueblo de Israel sigue a la espera de su Mesías, y para el islam han transcurrido 622 años desde la hégira. Los dos, tanto el cristianismo como el islam, siguen padeciendo los zarpazos del animal, ese terrible látigo de Dios. Sufren todos los cristianos que han podido tener acceso al mensaje original de Jesús el Nazareno y que, en secreto, perseguidos y vilipendiados, quieren vivir según ese mensaje. El mundo espera.


      EL Uno se transformó en Dos; se dobló en Cuatro, como tres y uno por dos son Ocho, igual que cuatro y cuatro. 1244. Seiscientos veintidós años después del nacimiento del profeta Jesús, el profeta Mahoma abandonó la ciudad santa de La Meca. Desde entonces han pasado nuevamente 622 años. 1244 es el año en que se perdió definitivamente Jerusalén para los cristianos, y también es el de la apoteosis de los "puros" del Montségur, el umbral de una nueva era. Vendrá un nuevo reino, el de los reyes de la paz, el reino del Santo Grial. Su luz irrumpirá desde la oscuridad en la que se oculta. Su reaparición en la Tierra es condición indispensable para el reinado de la pareja divina, los reyes de la paz, los Mediadores.


      EL lugar donde han de reinar no debería tener tanta importancia. Claro que el Mediterráneo debería ser un lazo de unión, en lugar de una fosa separadora. Las ciudades son pecaminosas. Lo ideal sería una isla en el mar… lapis ex coelis. ¿Una isla? Chipre quedaría demasiado lejos de Occidente, Creta es demasiado griega, a pesar de sus tradiciones milenarias. ¿Malta? Su situación medianera es incomparable, sus templos son testimonio de que siempre ha contado con la benevolencia de Dios, aunque hace tiempo que la isla rocosa ha perdido su carisma. ¿Un barco? Un barco que navega por el mar, que nadie sabe dónde se encuentra exactamente… ¡un barco sería lo adecuado! La pareja real no debería estar a mano, no debería tener que buscar protección en un puerto, no debería ser presa de cualquier poder terrenal. Una flota real sobre el mar, siempre dispuesta a actuar, alcanzable pero lejana, siempre presente pero inaprehensible… ¡la máxima autoridad, el máximo secreto!


      ESCRITO de mi propia mano en un lugar secreto, entregado al amigo por medio de un mensajero en el día en que me enteré de que el Montségur ha caído, pero los niños se han salvado. El "gran proyecto" debe seguir su curso. El Monte Sion será su guardián.

    


    Ya no recuerdo cuánto tiempo estuve reflexionando ante las últimas páginas del escrito. En algún momento me tuve que sentar. Lo que había leído me emocionó, tal vez más aún que en su día, cuando vi por primera vez esa escritura. Era una profecía contenida en muchas líneas, anotada hacía ahora dieciséis años, que mientras tanto se había verificado en muchos sucesos y procesos que me tenían asustado. ¿Quién podría ser el autor? En el mismo año en que se originó el "gran proyecto" ya era un secreto, ¡y por buenas razones, pues podía estar seguro de ser perseguido con ahínco! En mi opinión, esa persona debía ocupar un puesto de secretario, en su significado estricto, tal vez comparable con la posición que actualmente parece ocupar Lorenzo de Orta. Al reflexionar acerca del papel que éste ocupa dentro de la orden secreta, me debe de haber vencido el sueño, aunque en parte también se debería a que, mientras, me había tomado todo el resto de vino que quedaba.


    No me desperté hasta que me despabiló el custodio, que seguramente hacía buen rato había entrado en la celda, se situó delante de la caja fuerte y cerró la puerta de hierro blindada con gran ruido de llaves. El escritorio volvía a estar vacío. Yo seguía tumbado en el suelo, aún con mi ropa de viaje sudada, junto a mi pupitre. Y a mi lado se veían unos huesos de pollo chupados y la jarra vacía.


    —Os esperan en el refectorio, William de Roebruk —me hizo saber mi guardián, y sacó la llave de la cerradura—. ¡Os acompañaré en cuanto os hayáis adecentado un poco!


    Y me señaló una palangana de cobre allí dispuesta, llena de agua fresca en la que flotaban algunos pétalos de rosas. Seguí con gusto sus recomendaciones.


    Cuando al fin pude pisar el refectorio, comprendí enseguida que la anciana dama, por lo general tan inaccesible, deseaba hablarme. ¡Al fin! Frente a mí vi en la pared de frente de la majestuosa sala el palanquín negro, una pieza bien trabajada que semejaba un estuche precioso de considerable anchura y de altura adecuada. Las barras de soporte no estaban pensadas para que las sustentaran cuatro criados, sino ocho, y vi a esos criados vestidos con sus camisolas negras, los brazos cruzados sobre el pecho, a derecha e izquierda del habitáculo de la famosa grande maîtresse de la hermandad. Los rostros de los turcopoles iban cubiertos de máscaras de lana que les cubrían la cabeza y los asemejaban a ayudantes de verdugo. Al menos eso me parecieron a mí, que soy de natural asustadizo. Detrás del palanquín, a lo largo de la pared, vi a los caballeros que escoltaban a la grande maîtresse, con su armadura al completo, sólo les faltaban sus temibles lanzas.


    —¡Acercaos, William de Roebruk! —me ordenó la voz ronca procedente del interior de la caja. Me acerqué con precaución hasta la cuerda que los criados más cercanos mantenían sujeta para crear un espacio de respeto delante del palanquín.


    —Habéis tenido ocasión de leer una vez más el antiguo texto —dijo la voz en tono severo—, ese mismo texto que hace años ya tuvisteis en vuestro poder sin justificación alguna…


    Creí caérseme el alma a los pies, tan aterrorizado estaba, aunque la voz cambió de tono y de repente se volvió suave y aterciopelada.


    —¿Qué cambios y contradicciones os llaman la atención, si comparáis lo apuntado en aquel entonces con la situación actual?


    No había contado con pregunta tan directa; me sentí atropellado, probablemente como castigo por mi curiosidad, imposible de negar, y sólo conseguí murmurar lo que seguro era una incoherencia.


    —¿Los mongoles? —susurré—. No se había previsto la intervención de los mongoles… ¿no se podía preverme corregí tímidamente.


    —¿Y qué más? —la voz seguía indagando impaciente y ahora sonaba menos condescendiente.


    Intenté reflexionar a toda prisa. Después me eché a adivinar, sin saber lo que arriesgaba con mi franqueza:


    —Hasta la fecha no se ha producido una unión entre los descendientes de la casa de David y la línea de sangre del profeta Mahoma —lancé mis suposiciones al aire.


    —¡Ni ocurrirá! —me hizo saber la voz, ahora con un acusado matiz de enfado—. Pero en lo que se refiere a los descendientes de Gengis jan —me pareció oír un profundo suspiro—, no forman un elemento necesario para dar lugar a una rama nueva, sino que nos sirven solamente como ejecutores de nuestra voluntad.


    La desilusión de la anciana dama se evidenciaba por el tono de su voz. Permanecí en silencio, lo juzgué más sabio, pero tampoco me parecía que esos bárbaros procedentes de lejanas estepas fueran quienes tuvieran que determinar el futuro.


    —¡William de Roebruk! —me arrancó la voz, nuevamente revestida de autoridad, de mis reflexiones—. Siempre habéis jugado a ser el guardián de Roç y Yeza —sentí una flojera en el estómago—. Aunque no sois más que el ocioso cronista del camino que recorre la pareja real. Nada más, pero también nada menos.


    No me dejaba tiempo para pensar en una objeción, ni para expresarla, por cierto.


    —Ese camino está entrando en su fase decisiva: ¡ya podéis ajustaras el cinturón de vuestro hábito y demostrar que sois digno de esa responsabilidad y estáis a la altura de vuestra tarea!


    No me quedó más remedio que abrir la boca, aunque pareciera la de una rana que intenta respirar en la superficie de una charca.


    —¿Se procederá al fin a su coronación, ocuparán Roç y Yeza el trono prometido?


    Sentí los ojos fríos de la poderosa gran maestre de la hermandad secreta sobre mi persona, y se asemejaban a los de un reptil que mira el gordo moscardón asentado sobre la hoja flotante de un nenúfar…


    —La pareja puede ser entronizada —llegó la respuesta cargada de pesadumbre y de un cansancio infinito—. Pero sólo hay esperanza si se mezcla su sangre, es decir, si nace un heredero dotado de la fuerza espiritual de Oriente, tal como se encuentra bajo el "techo del mundo", o sea, junto a las cimas más altas de la Tierra. Allí vive en unos monasterios gigantescos y en soledad altiva una raza humana a la que pertenece el futuro…


    Yo no me atrevía a respirar.


    —… un futuro que sólo puede venir de las tierras del sol naciente, ya no puede proceder de las regiones donde se pone el sol… si no…


    La voz profética de la anciana gran maestre se apagaba y casi ya no era audible. De modo que un hijo, una criatura que aún estaba por engendrarse, era la última esperanza. Yo no me atrevía a formular mi conclusión con palabras, a preguntar si había entendido bien. Había comprendido que, aparte de los mongoles, en el lejano Oriente debían de existir otros pueblos, dotados de una cultura de la que en Occidente nada sabíamos, que ni siquiera sospechábamos. ¡Solamente una personalidad tan extraordinaria como la grande maîtresse podía tener ese conocimiento de la amplitud y la diversidad de este mundo de Dios!


    Mi silencio elocuente se debía a la carga que esta declaración había depositado sobre mis hombros. Pero una vez más, la venerable maestre me sorprendió con un giro realmente nuevo, pues declaró con una determinación recién recuperada:


    —Quiero dictaros la introducción a lo que será vuestro trabajo de aquí en adelante, William de Roebruk.


    En esto entró el custodio y me entregó mi bolsa de peregrino, que contenía todos los utensilios de escritura que necesita un cronista. Alisé el pergamino y sumergí la pluma en el frasquito de tinta que solía llevar conmigo. Estaba preparado. Mientras ella me hacía esperar, mis pensamientos un tanto confusos giraban en torno a Roç y Yeza: ¿Sabían lo que les esperaba? ¿Estarían dispuestos a cumplir con el objetivo que les fijaba la hermandad secreta y que, más allá de su propia vida, trasladaba la realización del "gran proyecto" a una criatura que aún estaba por nacer? Desde su punto de vista, esa criatura tenía que ser el testimonio natural de su amor recíproco, la gran felicidad en la vida de dos amantes, y una gracia concedida por Dios. Para la orden, tan calculadora, en cambio, se trataba más bien de una renuncia a la coronación, aceptada por la pareja real, que sin embargo parecía tan inmediata. Con el nacimiento de un hijo, Roç y Yeza habrían cumplido con su misión. ¿Acaso eso no equivalía a una sentencia? A mí me lo pareció. En realidad, yo debía advertirlos…


    La voz dura de la anciana me arrancó de mis dudas; ahora me hablaba lenta y claramente, como en trance:


    
      EN la mayor sencillez se expresa el sello de la Nueva Alianza. Ya no es el signo del Crucificado lo que forma el emblema de la orden secreta, sino la rosa de los vientos de este mundo, que surge del símbolo eterno del nacimiento y la muerte, de la superación y de la regresión. Los cuatro elementos de la creación divina atraviesan la oscilación de los círculos, pero el aro de la Alianza los mantiene unidos y forma una unidad eterna entre el fuego y el agua, entre los contrastes de los dos sexos.


      ¡EL que está destinado a saber, sabrá quién habla!

    


    Apenas sus palabras se habían difundido y había terminado yo de anotar con trazo atrevido el final en el pergamino, tal como estaba acostumbrado a hacerlo, cuando mi custodio me condujo al patio del castillo de Safed. Debo de haberlo mirado con aire interrogador cuando se despidió de mí.


    —¡Ahora os corresponde a vos, William de Roebruk, proseguir con la crónica, orientando su sentido según la voluntad de quien habéis escuchado!

  


  [image: IMAGE] El misterioso palanquín negro llegó a altas horas de la noche a Damasco, la magnífica capital de Siria. Con el séquito de la grande maîtresse iba también William de Roebruk.


  La orden del Temple no disponía, por razones comprensibles, de casa propia en Damasco, pero siempre había favorecido la orden de los cistercienses de la ciudad, de modo que Marie de Saint-Clair halló acogida sin ningún inconveniente en dicha casa. El convento, con la pequeña iglesia anexa dedicada a san Juan y un hospital generosamente dotado, se hallaba inmediatamente detrás de la mezquita, junto a la muralla norte de la ciudad, y no lejos del bab Halap.


  A la mañana siguiente, y aunque William, como de costumbre, ya estaba listo para seguir viajando, la anciana dedicó bastante tiempo a recoger información. El franciscano tuvo que esperar en la celda que le habían asignado, hasta que lo mandó llamar.


  —Yo misma quiero hablar con Roç Trencavel —le hizo saber la anciana con su voz ronca —antes de que pueda dar el paso en falso que se ve venir.


  Como siempre, le hablaba oculta tras la cortina de su palanquín, una actitud que, por cierto, también tenía con todos los demás. Marie de Saint-Clair transmitía habitualmente sus deseos, que eran órdenes, de forma muy escueta y resumida, aunque siempre perfectamente informada de cuanto sucedía a su alrededor.


  Llegaron a la gran plaza donde estaba extendida la alfombra justo en el momento en que el Trencavel, subiendo desde la parte oriental por la Decumana, doblaba la esquina acompañado de su pequeño séquito, los occitanos y los caballeros de Antioquía, y donde lo esperaba también el baouab, henchido de orgullo. A la vista inesperada del kilim extendido, Roç a punto estuvo de apartarse furioso, cuando William le cerró el paso y señaló, mudo, el palanquín. El Trencavel sabía muy bien con quién se las tenía que ver. Pese a ello se acercó, con ademanes poco respetuosos. La grande maîtresse lo hizo esperar antes de dirigirle la palabra con su voz ronca e inconfundible.


  —No esperéis que os dé la bienvenida, Roç Trencavel —le espetó después, sin más preámbulos—. Decidme, más bien, ¿por quién y en nombre de quién os queréis hacer proclamar malik de Damasco, vos solo y sin más compañía? —había una ligera mofa en su voz de anciana—. ¡El título de rey no tiene aquí tradición dinástica, ni le gusta al pueblo!


  Roç se mostró enfadado.


  —¿Acaso debería esperar a Yeza?


  —¡Pues claro que sí! —le llegó la respuesta seca y cortante, para añadir después en tono de suave comprensión lo siguiente—: Sólo la pareja real junta da pleno sentido al nombramiento. Sólo su dimensión espiritual le permite cumplir con la promesa de un reinado de paz…


  —Eso mismo ya lo hemos visto en Jerusalén —se rebeló Roç, esforzándose por no dar a su voz un tono agresivo.


  La anciana dama no se lo tomó a mal y apeló al sentido común de Roç:


  —Comprendo vuestra impaciencia, Roç Trecavel. Pero la situación de partida ha cambiado con la aparición de los mongoles. No vale la pena discutir ahora si ha cambiado para bien o para mal. Lo que tenemos que hacer es incorporar ese hecho a nuestras reflexiones…


  —El il-jan quiere entronizarnos como soberanos —intentó intervenir Roç, pero la grande maîtresse no renunció a seguir en voz alta el hilo de sus pensamientos.


  —La cuestión es en qué condiciones, cuándo y, sobre todo, ¿dónde?


  Roç ignoró la aparición de David, quien, muy excitado, intentaba hacerle llegar una información, hasta que finalmente el templario pudo transmitirla al fraile.


  —¡Me preocupa la desaparición de Joshua! —susurró a William—. Quería ir en busca de Alí para seguir con su juego del "Ser", pero el mismo Alí asegura no haber visto al carpintero.


  William tampoco sabía qué responder y esbozó un gesto apaciguador: la grande maîtresse proseguía ahora su discurso, y esto le interesaba mucho más.


  —Damasco no debe afamarse como sinónimo de un gobierno espiritual, ¡no haría sino reducir peligrosamente la amplitud que queremos otorgar al significado universal del reinado de la paz, lo convertiría en algo pequeño y miserable! Debería…


  —Olvidáis, ilustre señora —se atrevió Roç a interrumpirla—, que serán los mongoles quienes lo decidan.


  La grande maîtresse, tras su cortina negra, se vio obligada a tragar saliva, tuvo que toser un poco.


  —Nuestra tarea es guiar por la vía correcta las ideas infantiles de esos bárbaros indolentes. ¡Nadie espera que desarrollen ideas propias! Nosotros tenemos que utilizarlos para realizar nuestra visión de los acontecimientos.


  —¿Y qué significa eso para Yeza y para mí? —se irritó Roç, que ya no parecía dispuesto a someterse a una conversación sobre conceptos tan nebulosos.


  —Buscad la unión —le lanzó la anciana—. Si no queréis ir al encuentro del il-jan, esperadle aquí y someteos a sus decisiones, sobre las cuales intentaremos influir —se dio cuenta de las pocas ganas de seguir sus consejos que tenía Roç—. Resistid la tentación, Trencavel, de haceros vos solo proclamar malik de Damasco, título que carece de todo poder y que no haría más que dañar la imagen de la pareja real. Rechazad esa dignidad que os quiere asignar una corte corrompida, explicad claramente a la gente que no pensáis oponeros a los mongoles, ¡los únicos que tienen el poder necesario para entronizaros a vos, Roç, y a Yeza, para convertiros en soberanos!


  La grande maîtresse se limitó a hacerle esta recomendación inequívoca e hizo señal a su escolta, golpeando con su bastón el interior de la caja, para que levantaran el palanquín. Sin dirigirle una palabra más a Roç —algún consuelo, alguna promesa que lo animara, cosas que le habrían parecido apropiadas incluso a William, testigo mudo de la conversación—, desapareció ante la vista un tanto perdida de los que se habían reunido en torno al Trencavel.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Roç debió de sentir algo parecido a lo que sintió este cronista.


    —¿La habéis oído pronunciar, William, aunque sea una sola frase referida a lo que quiere hacer por nosotros? ¡Nos habla de un reinado universal de la paz en un mundo que sólo reconoce el derecho del más fuerte, que sólo obedece al poder duro y puro! —mas para gran sorpresa mía, la irritación de Roç se mantenía dentro de ciertos límites; más bien, por lo que me gruñó a mí, estaba un poco disgustado, o al menos desilusionado, como si yo fuese el representante responsable que la grande maîtresse había dejado atrás para que se ocupara de la puesta en marcha del "gran proyecto"—: No quiero seguir siendo tutelado, ¡ni tampoco me apetece ser rey por la gracia del il-jan! —asentí, profundamente convencido, lo que pareció apaciguarlo—. ¡Y estoy seguro de que Yeza piensa lo mismo!


    Se dirigió al baouab, que había estado todo ese tiempo vigilando los trabajos en la alfombra, sin preocuparse mínimamente del espectáculo ofrecido por la vieja dama en su palanquín. En esto volvieron a acercarse los tres occitanos y Berenice, que durante la conversación se habían mantenido discretamente en un segundo plano.


    —He decidido —comunicó entonces el Trencavel al baouab —que mi entrada oficial en Damasco se desarrolle de forma digna, como lo desea el pueblo.


    El funcionario supremo de la corte no había esperado seguramente otra cosa, ni se había enterado de la aversión que sentía Roç por la incorporación del kilim a los festejos. Con gesto de mandamás señaló al Trencavel las tribunas y los cerramientos que sus gentes estaban montando con diligencia.


    —Hemos previsto para ese momento festivo en que lleguéis a la plaza, frente a la gran mezquita, un precioso castillo de fuego.


    Roç no quería conocer tantos detalles.


    —Decidme nada más por dónde he de llegar y adónde he de dirigirme.


    Y se apartó con gesto abrupto del escenario de la gran plaza; el baouab se vio obligado a correr tras él.


    —Roç debería descansar —opinó Berenice, preocupada—. En el palacio ya hemos preparado todo.


    La enérgica mujer encaminó a su esposo Terèz y a su hermanito Pons a que siguieran al Trencavel. Yo pude atrapar a Guy de Muret por la manga y retenerlo un instante.


    —Cuando se trata del bienestar de Roç Trencavel —murmuró éste sin conmoverse—, la pájara se convierte en clueca…


    Yo no tenía interés en defender a Berenice: al parecer Guy prefería otro tipo de mujer. El propio Pons me había confesado que la muchacha Alais, a la que aquél perseguía con sus amores, era delicada y dulce como un confite sirio, pero me dio rabia dejarlo sin la debida respuesta.


    —¡Bajo una piel áspera se oculta con frecuencia un fruto muy dulce! —le hice saber mis preferencias—. Hasta la amazona más batalladora resulta ser, una vez desechados el arco y el peto, una hembra deseosa de amor.


    —Pero, mientras, ha sacrificado un pecho al arte de la guerra —me opuso el antiguo fraile dominico, insistiendo en sus prejuicios—. ¡Son unas marimachos, les es fácil ser leales!


    —Y vos, Guy de Muret —le respondí con malicia—, ¿qué tal lleváis lo de la lealtad? —de repente renació mi antigua desconfianza—. Y no me refiero a los asuntos de mujeres, sino a esa devoción inquebrantable…


    Habría deseado añadir "a la causa del Trencavel", pero Guy reaccionó con violencia inesperada.


    —¡No le debo lealtad a mujer alguna! —me gruñó a la cara—. Y en lo que respecta a mí mismo, ¡puedo ser tan desleal como me dé la gana!


    Y salió disparado detrás de los demás.


    Me quedé solo con David, el templario manco, que había buscado inútilmente a su compañero de juego Joshua y que, azuzado por ello, había dado vueltas por toda la ciudad. Así me enteré de que la entrada triunfal de la comitiva sería por la puerta oriental, el bab Sharki, que seguiría por la vía Decumana en toda su longitud, luego efectuaría una curva suave hacia el centro de la gran plaza, delante del palacio, donde estábamos ahora, con la mezquita al fondo. A partir de aquí el baouab había hecho montar unas potentes barreras de madera maciza para retener al pueblo, aunque también había hecho erigir unas tribunas de honor para las fuerzas públicas y la gente pudiente de la ciudad. De modo que Roç y su séquito acabarían sin falta ante el trono elevado que ponía fin al recorrido, adornado con guirnaldas y banderines. Allí se alzaba un trono doble, para subrayar la ausencia de la reina, única concesión, me pareció, del baouab a los reparos de la grande maîtresse, reparos que él no podía conocer. Por lo demás, el hábil constructor había hecho todo cuanto estaba en abierta contradicción con las intenciones de la anciana dama. O bien el baouab disponía del talento para adelantarse, diligente, a los deseos de su nuevo amo, o el diablo le había sugerido la manera de organizar la recepción. ¡No había escape en este camino al trono! No era mi intención convencer a Roç de no recorrerlo —aparte de que nunca me habría hecho caso, y la grande maîtresse tampoco había considerado oportuno recomendarme nada al respecto.


    Consolé a David, le aseguré de que Joshua probablemente habría encontrado amigos en la ciudad con los que pasar el rato y que seguramente volvería a presentarse a la hora de los festejos. Después me dirigí también yo a palacio, aunque no estaba seguro de ser bien visto y recibido allí.

  


  El elefante en llamas


  [image: IMAGE] En el campamento de los mongoles, el il-jan Hulagu había invitado a su tienda a sus jefes militares más importantes, junto con el embajador del rey de Francia, Yves el Bretón, que desde su estancia en Alepo seguía en la corte, y con los dos príncipes cristianos que consideraba sus aliados, el rey Hethum de Armenia y Bohemundo de Antioquía. Claro que también la esposa de Hulagu, la dokuz-Jatun, cristiana nestoriana, estaba junto al il-jan, y por insistencia especial de la pareja soberana se había indicado a la princesa Yeza que tomara también ella asiento en la tribuna donde se hallaban instalados los tronos. Estaba a la derecha del soberano, y la expresión de su rostro delataba lo poco feliz que la hacía su posición y las condiciones que ésta implicaba. Detrás de ella se habían ubicado su pequeño amigo Baitschu, el hijo menor de Kitbogha, e Yves el Bretón, pero no por esto mejoraba su estado de ánimo. El ojo atento del embajador descubrió entre los jefes militares al tosco general Sundchak y, entre los pocos suboficiales y comandantes admitidos, a Jazar, al sobrino del comandante supremo, y a Dungai, antigua persona de confianza de Kitbogha. El il-jan decidió pronunciar una breve arenga.


  —La muerte del gran jan Móngke, mi ilustre hermano, me obliga a regresar a Karakorum —era evidente que Hulagu prefería entrar enseguida en materia—. No tiene sentido presentarse en el kuriltai, donde se decidirá la sucesión, sin una imagen adecuada de poder: llevaré conmigo a dos tercios del ejército; dejaré el resto en manos de mi fiel y leal Kitbogha.


  Se oyó una leve protesta, que el aludido formuló con precaución para expresar lo que preocupaba a todos:


  —¿Podré enfrentarme así a El Cairo?


  La respuesta de Hulagu fue aún más ajustada:


  —¡Damasco! Y, de momento, nada más.


  Su propia esposa lo atacó por la espalda:


  —¿Y qué hay de la pareja real? —la dokuz-Jatun, por otra parte, también exigía cuentas al comandante supremo—: ¿Habéis encontrado al fin a Roç?


  —Tenemos a la princesa Yeza —evitó Kitbogha levantar la vista hacia la tribuna, no deseaba seguir discutiendo estrategia con una mujer—. ¡Y nos la llevaremos a Damasco!


  No prestó atención al ceño fruncido de Yeza; además, el il-jan intervino con su habitual tono seco:


  —¡De momento, la entronizaremos a ella sola!


  El gesto de disgusto de la joven le arrancó una sonrisa extraña.


  —¡La princesa ha demostrado perfectamente ser capaz de comportarse como todo un hombre!


  Después de esta observación un tanto burlona, Hulagu recuperó su habitual seriedad.


  —Será una demostración de que reivindicamos el poder sobre el "resto del mundo".


  —Lo siento, pero me parece que Damasco representa poca cosa al respecto —dijo Hethum, el único que se atrevía a expresar una crítica abierta—. ¡Jerusalén sería lo mínimo a lo que deberíamos aspirar!


  Al general Sundchak le disgustó que el rey de Armenia se permitiera expresión tan atrevida, por lo que quiso quedar bien con Hulagu y dijo:


  —¡Pero esto significaría proseguir con nuestra campaña de conquista, y el il-jan acaba de rechazar esa idea!


  Antes de que Kitbogha pudiese reprender a su subordinado, Hulagu recogió, halagado, el guante:


  —Ahora no —hizo saber al intempestivo Sundchak—. Cuando tengamos el ejército reconstituido, algo que, no bien yo sea gran jan, procuraré con toda diligencia, marcharemos sobre El Cairo y sobre Alejandría, y obligaremos a los mamelucos a someterse a nuestra voluntad, ¡la voluntad del vencedor!


  —¡Muy bien dicho! —quiso apaciguar Kitbogha—. Nada sería más perjudicial para la imagen del ejército mongol que emprender un avance y quedarse atascado —se dirigió con atención a Hethum—. Cualquier retraso, aun por razones puramente tácticas, será interpretado por nuestros enemigos como una derrota y reforzará sus líneas…


  Pero el rey de Armenia no renunció a su opinión:


  —¿Quién entendería que después de ocupar Damasco no siguiéramos avanzando? ¡Nadie!, ni siquiera los barones cristianos ni las órdenes militares del reino.


  Kitbogha intentó poner freno a tanto ardor guerrero, y simuló tranquilidad.


  —¡La pareja real! —exclamó, y al decirlo se volvió a emocionar: no era un argumento muy objetivo—. ¡La entronización de Roç y Yeza como reyes de la paz puede darle un sentido a la maniobra!


  El viejo guerrero estaba convencido de que veía la situación desde el ángulo correcto.


  —En Siria tendremos muchísimo que hacer para reforzar el reinado de la paz, en el sentido en que lo interpreta la pax mongolica…


  Fue su propio general quien lo atacó por sorpresa.


  —Dirán que es por cobardía —resopló Sundchak—, ¡por debilidad!


  —Cualquiera que se atreva a atacarnos podrá convencerse de lo contrario —le devolvió el otro la acusación.


  Hulagu anuló con un gesto todas las discusiones.


  —Está decidido: entraremos en Damasco y entronizaremos a la pareja real. El señor Yves se ocupará de reunir —los y vos, Kitbogha, le prestaréis todos los medios y poderes necesarios para conseguirlo.


  —Os lo ruego, señor Yves —dijo entonces la dokuz-Jatun con voz lloricona—. ¡Procurad que esos jóvenes entren en razón!


  Yeza quiso levantarse, indignada, pero sintió la mano poderosa del Bretón sobre su hombro, una mano que ejercía su fuerza para que se quedara tranquila en su asiento.


  El armenio había observado la escena.


  —Lástima —se dirigió sonriente al il-jan —que yo no tenga un hijo. El problema habría quedado arreglado enseguida.


  —Si ese hijo fuera como vos —Yeza fue incapaz de callar—, ¡ya le habría cortado el cuello!


  Todos se echaron a reír y la reunión quedó disuelta.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Cuando la noche caía sobre Damasco, me dirigí a través de la muchedumbre festiva hacia la tribuna, no lejos de donde estaban instalados los tronos, y conseguí un buen sitio por mediación del baouab, que estaba extenuado y encima tenía que actuar como maestro de ceremonias. El Trencavel y sus amigos, entre los cuales al parecer ya no figuraba yo —nadie me pidió que lo acompañara—, se habían dirigido a las afueras de la ciudad. Todos esperábamos que cayera la oscuridad. Después de la llamada del muecín para el salat al maghreb, la oración nocturna, y después de que todos se hubiesen inclinado alegremente en dirección a La Meca, el anochecer irrumpió rápidamente y el ambiente se tensó. Se oyeron algunos gritos de entusiasmo desde la Decumana y los primeros fuegos artificiales estallaron prematuramente en el cielo ya nocturno. El júbilo creció en forma considerable cuando primero los armenios y después los caballeros de Antioquía entraron a trote ligero por entre las barreras de la plaza festiva. Al final los seguía, rodeado de sus cuatro occitanos —Berenice se había disfrazado como siempre de caballero—, el héroe de la jornada, ¡el "rey Roç Trencavel"!


    —¡El malik! ¡El malik! —gritaba el pueblo al otro lado de las barreras.


    Y justo entonces, porque al principio no se oían a causa de los fuegos artificiales en todo su esplendor, gritos de terror inundaron toda la plaza: apareció el elefante que seguía a los jinetes, bramando a través de su trompa e intentando sacudirse de encima los petardos que le habían adherido al cuerpo. Al pobre animal, además, le habían atado una antorcha encendida a la cola. Los occitanos saltaron de sus caballos e intentaron refugiarse de los temibles colmillos de la bestia enfurecida detrás de las barreras. Roç se arrojó de su silla de montar, quedó colgado de un estribo, su caballo no pudo escapar porque las cabalgaduras de los occitanos le bloqueaban la salida: nadie parecía capaz de salvar al Trencavel, caído a tierra ante las patas del elefante, que arremetía furioso contra quien se le pusiera delante. Fue entonces cuando Berenice se enfrentó al coloso en pánico. El paquidermo la agarró con la trompa, levantó su cuerpo esbelto —el yelmo cayó de la cabeza de la joven, liberando en un instante la abundante cabellera— y la arrojó a tierra. Sólo el repiqueteo de los petardos apagó el ruido con que se resquebrajaba la coraza bajo la pata del elefante. Subió al cielo el grito de horror de quienes asistían de cerca al drama sin poder impedirlo. Yo había apartado la vista…

  


  [image: IMAGE] Los mongoles seguían acampados junto a Baalbek. La dirección del ejército no consideraba necesario enviar espías a lo que ya era su meta fija, Damasco, para hacerse una idea de la situación en el interior de la ciudad y del ambiente reinante entre la población. Hulagu ordenó al general Sundchak que repartiera el ejército en la proporción que él había indicado y que preparara la partida. El general aprovechó su jerarquía de mando para encargar al suboficial Jazar que procediera al dificultoso recuento de los carros tirados por bueyes y de las yurtas. El comandante supremo lo dejó hacer, y mientras Sundchak salía satisfecho de la tienda, Kitbogha encargaba a su hombre de confianza, el capitán Dungai, que procurara que los que se marcharan no se llevaran las máquinas de guerra, pero sobre todo las reservas de armas, en especial flechas y picas, que éstas permanecieran en poder de la parte del ejército que se quedaba.


  Dungai comprendió de inmediato.


  —¡También nos quedaremos los caballos más rápidos y más fuertes! —añadió—. Nuestro tercio restante ha de ser una selección de lo mejor.


  —Sobre todo los jinetes —lo secundó sonriente el viejo guerrero, y despidió a su capitán con una palmada en el hombro.


  Al abandonar la tienda del soberano, Bohemundo intentó alegrar el ánimo a su vieja amiga Yeza.


  —¡Si pudiese cambiarte por mi esposa Sibila! —se lamentaba de su suerte como yerno de Hethum, antes que tomarse en serio sus propias palabras.


  Yeza, con sus brillantes ojos verdigrises, miró al compañero de juegos de su juventud.


  —La hija del armenio tal vez te haga la vida difícil, querido Bo, ¡pero la hija del Grial te la haría imposible!


  Baitschu trotaba junto al malhumorado Jazar, que se disponía a la pesada tarea del recuento de animales.


  —La yurta más bonita, Jazar —le propuso a su primo—, debes apartarla para Yeza.


  Jazar asintió, de acuerdo.


  —¡Deberíamos darle una alegría a la princesa y encontrar a Roç!


  —Los de Antioquía dicen que ha marchado a Damasco… —le reveló Jazar las pocas noticias de que disponían los mongoles—. Nuestros confidentes en Damasco, en cambio, dicen que ha salido a caballo hacia Antioquía…


  Baitschu no se irritó ante tan insatisfactorio estado de la información.


  —Nosotros dos, Jazar, acosaremos al noble Trencavel como a un ciervo y lo encontraremos, ¡sea cual sea la maleza donde se oculta!


  Jazar observó al jovencito sin mucha convicción. Después se separaron.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    El horror cedió lugar a una profunda consternación, aunque el dolor por la terrible muerte de Berenice no fue obstáculo para que surgiera la pregunta incesante: quién había organizado el desaguisado. Los occitanos se pusieron rápidamente de acuerdo en que el atentado iba dirigido contra el Trencavel, pero fui yo quien tuvo que pronunciar el nombre de Alí. Para Roç y sus amigos, el hijo del sultán de El Cairo se había transformado en un ser tan despreciable que ni siquiera lo consideraban capaz de ingeniar una intervención asesina como la del elefante. Aun en el caso de que fuese así, creían que Alí debía haber contado con la ayuda de otros infames que habían hecho realidad un propósito malvado, sin remordimientos ni temores. Nuestra situación ni siquiera nos permitía contar con la población de Damasco. Los espectadores se habían retirado rápidamente de las tribunas, sus murmuraciones y los rumores que circulaban podían significar muchas cosas, pero en ningún caso significaban lástima o conmiseración por lo sucedido. Yo había estado entre ellos cuando sucedió todo, y tal como pude oír, estaban bien disgustados, bien desilusionados, porque el atroz incidente les había estropeado una velada que habían esperado festiva. La culpa no era del elefante, animal de todos apreciado, ni menos de quien hubiese planeado el atentado, ¡era de los extranjeros! Hasta el baouab, omnipresente en otras ocasiones, había desaparecido. Terèz, del que todos esperábamos que se hundiera en el dolor, no hacía más que apretar las mandíbulas y mantenerse erguido como una piedra, tras avisar con voz ronca de que de momento debíamos retirarnos a la ciudadela.


    Él mismo y Guy transportaron el cadáver de su esposa, cubierto por un paño, sobre una camilla provisional hacia la puerta de la ciudadela, y allí pedimos entrada. El comandante de la guarnición no accedió a nuestra petición. Pensé que el Trencavel se enfurecería, pero Roç encajó el golpe sin parpadear. La próxima propuesta llegó de David, mi amigo manco. Las relaciones de su orden con el convento de los cistercienses no permitirían que éstos se opusieran a acogernos. De modo que muy pronto nos encontramos inmersos en el silencio del crucero, rodeando la camilla en la que reposaba la asesinada. Era imposible saber si Roç se sentía afectado por esa muerte; en todo caso consiguió ocultar profundamente sus sentimientos. Aunque yo creo que Terèz lo habría estrangulado allí mismo si el Trencavel hubiese dado muestras de dolor o de cualquier señal de autoinculpación. El único que podía dar rienda suelta a sus lágrimas era el pequeño Pons de Tarascón, hermano menor de Berenice. Sus sollozos llegaron a conmover a Guy de Muret, tan insensible en otras ocasiones. Pero esta vez acariciaba con frecuencia la cabeza de su amigo, sin poder consolarlo. El ambiente era tenso. Antes de que se volviera insoportable, David rogó al abad del monasterio que los dejaran enterrar a la muerta en el cementerio de la comunidad. Guy, antiguo dominico, pronunció la oración ante la sepultura. Al fin, cuando hubimos enterrado el cuerpo de la valiente Berenice, condesa de Tarascón y de Foix, en su lugar de reposo definitivo, Roç se animó y se dijo seguro de interpretar la voluntad de la fallecida si proponía recuperar el dominio sobre el palacio del soberano. Nadie se opuso, nadie dijo una palabra, pero todos nos sentimos aliviados. El resto de la noche lo pasamos en el convento del Císter y por la mañana pasamos por delante de los muros de la gran mezquita, dando un rodeo por la plaza donde seguía extendido el kilim: nadie sentía ganas de volver a ver la mancha de sangre cerca del lugar donde se habían levantado los dos tronos. Eché una breve ojeada a mi alrededor y vi que todas las construcciones y tribunas habían sido retiradas, inclusive el podio que el elefante había destrozado antes de que sus cuidadores le quitaran la antorcha ardiente de la cola y los petardos que llevaba colgados, hasta tranquilizarlo. Sin que nadie nos increpara pero sin que nadie nos saludara, acompañados todo el tiempo por los silenciosos caballeros de Antioquía, entramos en el palacio, donde ya nos esperaban los armenios.

  


  [image: IMAGE] Desde una colina al borde del campamento, Kitbogha y la princesa Yeza observaban la retirada de parte del ejército mongol. Yeza no tenía muy claros los sentimientos que la embargaban, aunque haberse deshecho de la vigilancia de la piadosa dokuz-Jatun ya era un pequeño alivio. En cambio, cuando pensaba en lo que la esperaba, no sabía si reír o llorar. Tenía una sensación extraña en el estómago, mezclada con rabia. La rabia iba dirigida contra Roç. El Trencavel estaba tomándose las cosas a la ligera, y, en lugar de encarar los problemas, prefería esperar que ella, Yeza, hallara alguna solución. Era muy cómodo meterse en la cama preparada, ¡aunque fuera un trono duro el que ella habría de calentar para que él pudiera ocuparlo! Yeza quiso fustigar, disgustada, a su caballo, cuando se dio cuenta de que del ojo de su bronco benefactor brotaba una lágrima. Kitbogha se la limpió con disimulo y precisamente ese gesto conmovedor llevó a Yeza a avergonzarse de sus pensamientos egoístas. ¡Qué pesada carga soportaba ese viejo guerrero después de que lo hubiesen despojado de un brazo y una pierna! El resto del ejército que le quedaba sería suficiente para conquistar Damasco, pero con eso no bastaba, y el il-jan no se imaginaba siquiera lo que dejaba atrás. Era como si un oso gravemente herido metiera la pata en una colmena de magnitud inimaginable. A la corta o a la larga, los musulmanes se opondrían todos juntos al invasor, ¿y entonces, qué? Yeza se sintió tentada de demostrar al anciano que entendía su tristeza, pero no supo sino lanzarle una mirada de ánimo, aunque ella misma no se sentía precisamente animada. Kitbogha lanzó un hondo suspiro.


  Las últimas nubes de polvo del ejército en retirada se disolvieron en el horizonte oscuro. Cuando giraron sus caballos creyeron ver brillar bajo la neblina de poniente las cúpulas de Damasco, tan bellas como amenazantes.


  Una vez de regreso en el campamento, el comandante supremo quiso tener una reunión con el rey Hethum, el príncipe soberano Bohemundo de Antioquía e Yves el Bretón. Antes recibió aún el informe de su confidente Dungai, quien le hizo saber que no le quedaban ni siquiera treinta mil hombres, aunque muy bien equipados y de alta moral combativa. El general Sundchak estaba listo para marchar sobre Damasco.


  El primero en llegar a la reunión fue Yves el Bretón. Con pocas palabras anuló el discurso que Kitbogha quería largarle en relación con la toma de Damasco, pues disponía de informaciones propias que consideraba más importantes que cualquier reflexión protocolaria: aseguró que Roç Trencavel había entrado ya en la ciudad y que la población estaba a punto de proclamarlo malik, ¡es decir, rey! Convenía actuar con toda diligencia. Lo mejor sería que él, Yves, partiera de inmediato con la princesa a la capital: sólo una conversación entre Roç y Yeza podría aplazar el acto hasta la llegada del ejército mongol. El Bretón, habitualmente reflexivo, aparecía excitado con tan inesperada noticia, tal vez se enorgulleciera de su propia iniciativa.


  Para su sorpresa, Kitbogha acogió la novedad con mucha calma y lo primero que preguntó fue si la princesa Yeza estaba enterada.


  —Todavía no —le respondió Yves—. Pero con mucho gusto seré el primero en darle esa alegría…


  El comandante supremo lo interrumpió con brusquedad, sobre todo cuando vio que el rey Hethum y su yerno entraban en la tienda.


  —¡Le propongo, estimado señor Yves, que sometamos todo esto a una consideración en común!


  Yves se indignó viendo el poco entusiasmo con que reaccionaba. Ya estaba dispuesto a marchar, pero el anciano le ordenó con aspereza:


  —¡Os quedaréis aquí!


  Le señaló un asiento, pero el Bretón, obstinado, que había comprendido a tiempo que los guardias que vigilaban la entrada a la tienda le impedirían retirarse si el viejo comandante no lo permitía, prefirió permanecer de pie. Con gran disgusto tuvo que soportar que el anciano encargara a su capitán Dungai que mandara verificar por espías de su confianza el "rumor" sobre los sucesos de Damasco.


  Kitbogha informó con breves palabras a los recién llegados, el rey Hethum y el príncipe Bohemundo, de las noticias "no confirmadas" sobre Damasco.


  A Yves se le iba agotando la paciencia.


  —Ahora que tenemos al alcance la reunión de la pareja real —resopló— ¿preferís dudar?


  El rey Hethum se adelantó a responderle:


  —Deberíamos insistir en una entrada formal de los soberanos cristianos —declaró, sin que le hiciera mella el acaloramiento del Bretón—. Sólo después de ese acto solemne podríamos proceder a la coronación de los soberanos que nosotros hemos proclamado —y se corrigió rápidamente—: mejor dicho, ¡que ha proclamado el gran jan!


  El joven príncipe de Antioquía asintió con vehemencia. A Yves lo indignaba el egoísmo vanidoso de esa pandilla.


  El anciano Kitbogha sintió que el enfado del Bretón aumentaba.


  —Por supuesto que la reunión de Roç Trencavel y la princesa Yeza es de la mayor importancia y nos parece muy urgente —intentó evitar el estallido—, pero ahora no podemos arriesgar perder el control de lo que sucede en Damasco. Según habéis dicho vos mismo, señor Yves, habiéndose ausentado el sultán An-Nasir, el pueblo de Damasco ha tomado la ciudad.


  —¡Hay que evitar a toda costa que el populacho entronice a la pareja! —riñó el armenio al Bretón—. A una corona así le faltaría el elemento más importante: ¡"la gracia de Dios"!


  El Bretón, súbdito del rey de Francia, lo entendió muy bien, por poco que apreciara que Hethum se lo recordase. En cualquier caso, no quería aceptar un procedimiento para él demasiado complicado, y se dirigió nuevamente a Kitbogha.


  —Lo que yo pretendo —dijo, defendiéndose—, es que no desaprovechemos al Trencavel, que tanto tiempo hemos buscado.


  —¡No se volverá a esfumar! —rechazó Hethum la objeción, y añadió con altanería—: Vos mismo, señor Yves, podríais haceros cargo de que esté bien sujeto.


  Con dificultad el Bretón mantuvo la compostura, pero continuó dirigiéndose a Kitbogha:


  —Además, la princesa Yeza tiene derecho a reunirse cuanto antes con Roç, habiéndolo echado de menos tanto tiempo.


  Hizo una breve reverencia ante el comandante supremo, decidido a no perder un minuto más.


  El anciano lo miró pensativo y después dijo en voz baja:


  —Señor Yves, quedáis arrestado.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    La sede de los soberanos de Damasco frente a la gran mezquita había sido transformada, ampliada y remodelada tantas veces desde la época bizantina que hasta sus criados más antiguos se perdían a veces en la confusión de escaleras, inesperados patios interiores, alas laterales, todo en diferentes niveles. Bajar a los sótanos era como bajar a un laberinto. Celdas secretas y caminos de escape desembocaban en una amplia red de catacumbas, las cisternas ocultas se alternaban con las cámaras protectoras camufladas, donde se perdía quien no fuera un experto. David el templario, que buscaba desesperadamente a Joshua el carpintero, sospechaba poderlo encontrar en esas oscuras profundidades del palacio. Yo más bien creía que si nuestro querido cabalista hubiera caído en manos de quien no lo quisiera bien o que se sintiera enemigo nuestro, estaría preso en la ciudadela, no en un palacio que todos sabían sería ocupado, tarde o temprano, por el Trencavel. Pero nadie pudo convencer a David, sobre todo después de que algún cocinero le contara viejas historias de horror sobre personas encarceladas que no morían olvidadas sino desaparecidas hasta que años después alguien se topaba con su esqueleto.


    En torno al palacio, la ciudad no mostraba signos de revuelta, pero rebosaba de rumores peligrosos. Cada día aumentaba el zumbido, y los armenios, únicos que paseaban por los zocos, informaban de que la población era cada día más renitente. Finalmente reapareció el baouab, que pese a haber jurado fidelidad a su nuevo amo, el Trencavel, se había estado escondiendo desde el día de la desgracia. Ahora se presentaba como portavoz del "pueblo de Damasco", y tengo que decir en su favor que no se anduvo con rodeos. Dijo que la gente interpretaba la historia del elefante como un mal presagio. El Trencavel no traería suerte a la ciudad, y dado que los mongoles estaban ante puertas, ahora nadie quería comprometerse con un nuevo malik, del que no se sabía si el il-jan realmente lo aceptaría. Nadie tenía nada que oponer a Roç. Aquí el baouab fue más claro: el haberse presentado sin la princesa Yeza no hablaba en su favor, nadie sabía si de veras se quedaría en la ciudad. Roç escuchó las insolencias de su criado sin decir palabra, pero Terèz y Guy echaron de la estancia al desgraciado. Lo evidente era que el palacio no nos ofrecería a nosotros, extraños, suficiente protección, pues estaba abierto como un palomar a cualquiera que quisiera entrar. Después llegaron los armenios e informaron con cierta socarronería, a mi parecer, de que el pueblo ya se agrupaba en algunos lugares de la ciudad, como el bazar. Además habían visto al tal Alí incitando a esos grupos a alzarse contra nosotros.


    En ese instante se presentó David el templario, descompuesto y pálido como un muerto. Había encontrado a Joshua ahorcado en una antigua cisterna sin ventanas, cuya única entrada pasaba por la cocina del palacio. Los cocineros llamaban a esos huecos burj al saraseer, es decir, "torre de las cucarachas". A juzgar por la rigidez del cuerpo, el carpintero llevaba dos días muerto.


    El Trencavel dio órdenes de partir. No hubo más remedio, pues entretanto se habían reunido sobre el kilim unos habitantes enfurecidos que nos amenazaban con los puños armados. Roç con sus occitanos, los diez caballeros de Antioquía y David el templario metieron sus caballos entre la muchedumbre, que espantada se hizo a un lado, y así pudo el Trencavel escapar de la ciudad con la cabeza alta pero con la mirada oscurecida. Nadie me pidió que los siguiera; es cierto que no me había vuelto a congraciar con él, quizá porque Roç sabía que siempre había defendido a la pareja real "en su conjunto" y que no cambiaría mi devoción a Yeza por un cargo, por muy atractivo que fuera, en la corte de un malik Roç! Se quedaron conmigo y con el kilim los cinco armenios, que poco antes le habían comunicado que ya no estaban dispuestos a seguirlo, aunque para su protección lo acompañaron hasta la puerta sur, bab Keisan, por donde el infeliz abandonó Damasco. El baouab volvió de inmediato y nos sirvió una generosa pitanza.

  


  [image: IMAGE] Jazar, acompañado por Baitschu, condujo orgulloso a Yeza hasta el carro tirado por bueyes que le estaba destinado, sobre el cual habían instalado su yurta. Tanto el carro como los animales y la tienda de fieltro habían sido muy adornados. Los dos hombres habían trabajado para darle una alegría a Yeza, pero la princesa frunció la nariz y declaró que prefería entrar en la ciudad a caballo. Para no ofender a sus admiradores, se dijo dispuesta a que el carro con la yurta la siguiera, para refugiarse cada vez que se sintiera cansada. En realidad Yeza no tenía la mínima intención de rodearse de atributos tan mongólicos, y una vez libre de los molestos intentos de la dokuz-Jatun por imponerle sus ideas, de nuevo se veía guerrera. Quedó con sus dos fieles en que se ejercitarían en el tiro al arco, aunque habría preferido que quien la acompañara fuera el Bretón.


  Para evitarle a Yves, embajador del rey de Francia, la ofensa de un arresto, Kitbogha, ahora comandante supremo de todos los mongoles, le había buscado acomodo en sus estancias privadas, separadas de la tienda de audiencias. El Bretón estuvo de acuerdo —en realidad Kitbogha sentía vergüenza del trato que se le reservaba y deseaba acabar cuanto antes con esa situación. Hasta le resultaba molesta la presencia del rey Hethum y de Bohemundo, el príncipe de Antioquía, si bien él mismo los había llamado a su lado. De modo que impidió toda discusión con ellos sobre cómo debían presentarse juntos en Damasco. Adujo que había ordenado a sus confidentes indagar la supuesta presencia del Trencavel en la ciudad. Declaró que no le veía sentido a una entrada vistosa y triunfal sin la seguridad de disponer de la pareja real, cuya entronización era la razón última de toda la operación. A ello tanto el armenio como Bohemundo se opusieron con insistencia; insistían en un "triunfo del Salvador y de la Virgen María". ¿Cuándo se había presentado la ocasión de que tres o, con la princesa, cuatro príncipes cristianos entraran al mismo tiempo y juntos en Damasco? El argumento era una lisonja para el comandante, cuya pertenencia a la Iglesia nestoriana de Oriente no era muy apreciada por las otras comunidades cristianas. Kitbogha prometió una solución que satisficiera a todos.


  Mientras tanto Baitschu se había procurado acceso, sin que se enteraran los guardias ni su padre, a la tienda privada del comandante, donde Yves el Bretón, irritado, se paseaba de arriba abajo. La aparición del muchacho y las informaciones que traía fueron bien recibidas. Instó a Baitschu a volver en secreto a Yeza y pedirle que, sin llamar la atención, fuera al campo de tiro al arco, en las afueras del campamento, con tres caballos rápidos. La perspectiva de una nueva aventura entusiasmó a Baitschu, sobre todo cuando comprendió que él sería partícipe. El muchacho escapó por debajo de las lonas justo cuando llegaban los guardias para convocar al Bretón a la tienda de audiencias. El armenio, para imponer sus objetivos, no reculaba ante la idea de echar mano del molesto Bretón, de modo que Hethum invitaba al apreciado señor Yves a entrar solemnemente con ellos en Damasco, en representación de su rey. Yves adujo que su rango no se ajustaba al de la alta nobleza de los demás participantes y rechazó agradecido la invitación. Como para subrayar sus palabras, se inclinó con gesto incómodo y se retiró a su tienda.


  La marcha del ejército se fijó para la mañana siguiente. No era cómodo para Kitbogha apechugar con su involuntario huésped, pero no estaba dispuesto a dejarlo en libertad.


  La corona, entre codicia y augurio


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Yo sabía que la antipatía que me tenía Roç se debía a mi insistencia en favor de Yeza, a mis incesantes ruegos de que pusiera fin a esa separación tan obstinada. Pero aun sin abrir la boca, sabía que mi presencia era para él un reproche vivo. Sólo les deseaba lo mejor, al fin y al cabo eran "mis" hijos del Grial, y yo había sido destinado a ser su guardián. ¿Todo eso ya no valía nada?


    La forma en que la grande maîtresse me había despachado podía ser signo de que confiaba en mí para tan difícil misión, y no necesitaba darme más instrucciones; o podía ser signo de todo lo contrario: mi persona carecía de todo valor y nadie me necesitaba. En cualquier caso, volvía a quedar solo en Damasco y no sabía qué hacer. Yeza era mi única esperanza, ella comprendería las preocupaciones y las penas de su William… pero ¿adónde había ido a parar mi pequeña princesa? ¿Qué podía hacer para encontrarla, para reuniría con su Trencavel?


    Apenas Roç hubo abandonado el palacio del soberano, lo ocupó Alí. El comandante de la ciudadela lo apoyaba gustoso y había destinado parte de las tropas para apuntalar sus pretensiones de hacerse proclamar soberano. Pero el hijo del sultán, que, a saber mío, siendo mameluco no tenía lazo de sangre alguno con el fallecido An-Nasir, no halló resistencia. Me sorprendía que los damascenos, último bastión de los ayubíes, quienes desde los tiempos de Saladino tenían derecho a sultán propio, quisieran entregar la ciudad precisamente a un egipcio. Nada bueno les había llegado nunca desde El Cairo. ¿Qué había movido, pues, al honrado comandante a ceder ante el fanfarrón de Alí?


    El baouab fue convocado al salet al tadj, la sala del trono, para jurar, como mayordomo primero y en representación de toda la servidumbre de palacio, lealtad al nuevo amo. Yo debía ser testigo de ese acto, aunque como fraile cristiano me parecía que mi presencia no servía para nada. No me pareció oportuno, sin embargo, negarme al deseo del caprichoso y probablemente también pérfido Alí. Éste había ocupado el trono del sultán y tenía al baouab arrodillado a sus pies. Le hizo señas de que se acercara más y sacó del escote de su qamis un medallón atado a una cinta de cuero, que sostuvo ante las narices del baouab.


    —¿Reconocéis este hamsa, señal de mi dignidad soberana?


    El tono de la pregunta, formulada en voz baja, hizo que el mayordomo primero respondiera, risueño y contento, con las palabras:


    —¡Claro que sí, mi amo!


    Pero a Alí, en su bondad, no le bastó este gesto. Añadió en voz alta, para que se enteraran todos:


    —Largos años después de que mi padre, el venerable sultán An-Nasir Yusuf, me engendrara en el extranjero y yo tuviera que pasar mi juventud ocultándome, exiliado en las tierras salvajes del Kurdistán, protegido por mi primo ayubí El-Kamil, emir de Mayyafaraqin, ahora regreso a mi querida Damasco.


    El atrevido mameluco fijó su vista en mí; aguanté con valor su mirada.


    —En estos tiempos de máxima emergencia, el hijo y legítimo heredero no quiere abandonar a su suerte a la ciudad y al país, como pretendía ese usurpador fraudulento que acabáis de expulsar…


    Alí respiró hondo.


    —Yo, Alí ibn Yusuf An-Nasir, ¡no entregaré a mis fieles súbditos ni a nuestra fe a esos mongoles descreídos! ¡Os lo juro por la memoria de mi padre, cuya alma ha sido acogida por Alá!


    El baouab le besó las manos y yo me quedé sin habla. No así los cinco caballeros armenios, que también asistieron a la escena y fueron invitados por el comandante no ya a rendir homenaje al nuevo soberano, sino a prestarle juramento de lealtad. Los caballeros declararon sin rodeos que ya habían prestado ese juramento a su rey Hethum, de quien eran vasallos. Alí se enfureció. Furibundo, los hizo apresar y atar sin resistencia —habían debido depositar las armas antes de entrar en la sala del trono. Alí les impuso un plazo: si al terminar la última sura de la oración del mediodía no habían prestado juramento, ¡les cortaría las cabezas!

  


  [image: IMAGE] El capitán Dungai solicitó audiencia urgente con el comandante supremo. Los guardias, que conocían su posición de persona de confianza, le dieron paso inmediato. El fiel subordinado pronunció sus palabras sólo cuando estuvo tan cerca de Kitbogha que nadie más pudiera oírlas.


  —El Trencavel ha escapado de Damasco antes de ser coronado, con meta desconocida —le informó en voz baja—. Hubo un atentado contra él y un levantamiento popular, aunque no se sabe quiénes fueron los instigadores. Todo ello lo indujo a huir.


  Kitbogha sacudió su anciana cabeza.


  —¿Estáis seguro de la fiabilidad de vuestro confidente?


  —Yo mismo he hablado con él, un fraile cisterciense —la voz de Dungai no admitía dudas—. ¡El hombre me habló conmovido por los terribles sucesos!


  Y el capitán relató la increíble historia del elefante en llamas.


  El comandante mandó llamar de inmediato a Yves, pero los guardias regresaron conmocionados con la noticia de que el prisionero había escapado del recinto privado. Una lona de la tienda había sido cortada hasta la altura de un hombre.


  En la entrada de la tienda de audiencias se produjo un altercado: Yves el Bretón exigía que lo dejaran pasar. Llevaba su gigantesca espada, que Baitschu le había entregado por debajo de la lona, y no aparentaba la menor contrición ni arrepentimiento.


  Kitbogha sonrió y lo recibió con un saludo.


  —¡A un hombre como vos no se lo puede apresar, a menos que se le quite la vida!


  E hizo señal a los guardias de que dejaran pasar al Bretón con su espada, contraviniendo todas las reglas.


  —Teníais razón, Bretón —sorprendió a su visitante voluntario con la noticia que acababa de recibir—, ¡el Trencavel se nos ha vuelto a escapar!


  Yves no estaba de humor para tomárselo como alabanza y sólo dijo:


  —¡Lo siento por Yeza!


  Esta vez el viejo comandante se tomó a pecho las palabras del Bretón.


  —Ahora que sois libre de tomar vuestras decisiones, señor Yves, sólo os ruego… —y Kitbogha buscaba alguna expresión que ocultara su debilidad por la princesa—. No hace falta aumentar la pena de Yeza haciéndole saber lo cerca que ha estado de recuperar a su amado y la ligereza y el egoísmo con que hemos malgastado esta oportunidad —dijo, suspirando y buscando la mirada del Bretón—. Eso no ayudaría a la princesa ni facilitaría al ejército cumplir con su deber.


  Yves bajó la cabeza.


  —Bien, callaré —respondió en tono severo—, pero a partir de ahora dejaréis en mis manos el que la pareja real cumpla su destino… —y se enderezó—. ¡El embajador del rey de Francia no se somete a los fútiles deseos de un rey de Armenia o de un príncipe de Antioquía!


  Con estas palabras salió de la tienda.


  Yves encontró a Yeza tirando al arco. La princesa se había sorprendido de que Baitschu la recogiera y le ofreciera uno de los dos caballos que llevaba a rastras: la plaza de ejercicios se alcanzaba a pie. Ni Jazar ni el joven Baitschu podían competir con ella en disparar, a galope tendido, sobre unos muñecos de paja: ninguno de ellos la superaba en habilidad y puntería. Sin saber por qué el Bretón la había convocado en ese lugar, aceptó de buen grado cabalgar hacia el sur, fuera del recinto del campamento. El único defraudado era Baitschu, que se sentía excluido, engañado en cuanto a la aventura esperada y tratado de manera ingrata por el Bretón, a quien tanto admiraba. Los vio marcharse a los dos y sintió rabia por tener que quedarse atrás. Yves, a quien el estado de ánimo del muchacho no lo preocupaba, quería hablar con Yeza para ver hasta qué punto las ideas de ella sobre el destino de la pareja real compaginaban con las suyas. ¿Cómo veía la princesa su vida futura, una vez revestida de la dignidad que le esperaba? Al Bretón ni se le ocurrió que pudiese dudar del destino en sí; pero Yeza había comenzado a alejarse de esa visión. Hacía tiempo que, en su fuero interno, se había distanciado de la idea de un reinado de la paz. Las experiencias de su breve vida se oponían a semejante propuesta, veía que la guerra y la violencia dominaban el mundo en el que habían crecido —en estas consideraciones Yeza incluía a Roç, casi disculpándolo, se daba cuenta de que cualquier renuncia voluntaria, cualquier deseo de paz, provocaría un mayor deseo de poder en la otra parte, la parte "enemiga"…


  —No sé —dijo Yeza, ensimismada, a su silencioso acompañante —si mi vida no sería más feliz si renunciara a este mundo, criando un hijo en una isla solitaria, algo que me vería dispuesta a hacer. Pero oponerme al camino que están tomando las fuerzas del destino, unas fuerzas que no puedo frenar ni en las que puedo influir…


  Era precisamente la actitud que el Bretón, hombre de inclinaciones guerreras, no quería consentir.


  —La esencia de vuestro destino, princesa, es, al contrario, oponer algo nuevo a lo que desde siempre parece inevitable. No debéis resignaros a esa terrible indiferencia frente al asesinato y la muerte…


  Incapaz de resistir la tristeza que el hombre llevaba en los ojos, Yeza evitó su mirada insistente.


  —Esa paz de los reyes no se instala en una isla florida, de fuentes claras llenas de truchas felices, donde las ramas se doblan bajo el peso de los frutos y el aire se llena de risas infantiles. ¡Hay que luchar por esa paz día tras día, el valor de sus principios debe demostrarse una y otra vez!


  Yeza lo miró sonriente.


  —Me parece, señor Yves, ¡que sois vos quien está soñando con una isla en medio de un mar azul!


  La mirada de la joven siguió la del hombre, que abarcaba el paisaje. Habían alcanzado la última colina de una cordillera y por debajo, en la lejanía, se veían las murallas y las torres que rodeaban el mar de casas de Damasco.


  —Tenéis razón, princesa, me gustaría regresar al fresco verdor de Francia, a las playas rocosas de la Bretaña, encerrarme allí en un monasterio y dedicarme sólo a leer…


  —Pero ahora no podéis dejarme sola aquí, Yves —se le escapó a la asustada Yeza—, sobre todo después de lo que me acabáis de decir, de lo que me habéis exigido.


  El Bretón sonrió.


  —¡No sería capaz de ello!


  Dieron la vuelta a sus cabalgaduras. Yeza no había quedado convencida de que los próximos pasos serían los idóneos ni una suerte para ella, que en ese momento representaba sola a la pareja real. Estaba contenta de que Roç no estuviera a mano, por mucho que lo echara de menos, de modo que la entronización oficial, que fatalmente los ataría a su dudoso reinado, de momento quedara aplazada. Yeza no estaba dispuesta a participar en una coronación provisional, fuera bajo la forma que fuera. Había llegado a la conclusión, y el Bretón no podría convencerla de lo contrario, de que se trataba de una fantasía intoxicadora como sólo son capaces de imaginarla unos dyinn malignos, y que una vez difundida la idea, como escapa el espíritu de una botella, no haría sino engordar como una nube oscura. Nadie tendría poder ni valor para deshacer el entuerto. Antes correrían todos el riesgo de que ella y Roç fueran víctimas de esa caza de una idea engañosa, ¡sus vidas sacrificadas en el altar de la bella imagen de la paz! Yves el Bretón le parecía un buen amigo, en el que podía confiar, pero era también uno de los cazadores.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    En medio del kilim, sobre una plataforma de madera construida muy deprisa (la anterior había sido destrozada por el elefante), se había instalado un trono para Alí. Encima, un sillón de alto respaldo, y en ese sillón, acurrucado, el malik bajo el sol ardiente del mediodía. Yo tenía que mantenerme de pie a su lado, como un secretarius. Al baouab le tocaba sostener una sombrilla de seda para dar sombra a Alí, una sombra que a mí no me correspondía. Los cinco armenios, con las manos atadas a la espalda, permanecían arrodillados al borde de la alfombra; detrás de ellos, el verdugo, con las piernas separadas y su poderoso sable curvo desenvainado. Todos estábamos a la espera de que sucediera algo, el tiempo se eternizaba. Cuando en medio del calor mareante llegó a mis oídos la llamada lejana de un muecín, reuní todo mi valor y me incliné brevemente ante Alí, sin mirarlo a los ojos. Crucé rápidamente el kilim en dirección a los condenados a muerte. Se oía ya desde el minarete de la mezquita la voz potente que llamaba con las palabras Alahu akbar! Alahu akbar! al salat al thuhr, la oración del mediodía.


    Ashadu an la illaha illaha! Ashadu ana Muhamadan rassululah!


    Mientras corría, saqué mi crucifijo de madera y me acerqué a cada uno de ellos, ofreciendo a sus labios la imagen del Salvador.


    —¡Cristo está contigo! —murmuré cada vez, oponiendo mi voz al sonido retumbante de la voz del muecín:


    
      Haya alla as-salah! Haya alla as-salah!


      Haya alla al falah! Haya alla al falah!

    


    que con sus llamadas repetidas se acercaba más y más al término de la sura fatal. En ese instante llegó de manera totalmente imprevista el comandante de la guarnición. Corría tropezando a través de la alfombra, y detrás de él se oían gritos excitados procedentes de las callejuelas de la ciudad:


    —¡Los mongoles! ¡Llegan los mongoles!


    Allahu akbar! Allahu akbar!


    Con esta última invocación a Alá acababa el salat al thuhr. El verdugo miró, inseguro, hacia Alí, que, gesticulando irritado, intentaba convencerlo de que procediera a cortar las cabezas. Pero ese hombre forzudo, sobre cuyo pecho desnudo resbalaban gruesas gotas de sudor, arrojaba a su vez una mirada desesperada hacia el baouab, quien, a espaldas de Alí, le indicaba exactamente lo contrario. Entonces el verdugo dejó caer la enorme espada y se escabulló en medio de la muchedumbre que iba invadiendo el kilim. A un gesto del baouab los criados se llevaron el sillón de nuevo al palacio ¡con Alí encima! Éste seguía agitando inútilmente los brazos.


    Yo me encontraba junto al kilim y a los cinco caballeros armenios, a quienes el hábil baouab había cortado las cuerdas con su propio puñal. Si antes habían hecho frente con indiferencia estoica a la perspectiva de que sus cabezas rodaran por la alfombra, ahora se quejaban como pajaritos irritados de que los hubieran obligado a permanecer de rodillas sobre la piedra dura. El baouab no les hizo caso. Había hecho venir urgentemente del palacio a un grupo de criados y los fustigaba para que dejaran la alfombra más o menos limpia en vista de la llegada de los próximos huéspedes. Mientras tanto Alí había escapado del palacio y buscado refugio en la ciudadela. Todos los demás esperábamos la aparición de la avanzadilla de los mongoles. Yo sentía curiosidad, pero a la vez me estaba cansando de las ordinarias quejas de los armenios. Me aparté de los criados excitados del palacio y me situé a la entrada de la midan kabir, la gran plaza donde desemboca la Decumana.


    Y entonces los vi venir: a la cabeza cabalgaba el viejo Kitbogha y, a su lado, para gran alegría de mi corazón, ¡mi querida Yeza! Los seguía el príncipe Bohemundo, festivamente ataviado, y otro señor de categoría al que no conocía, sin duda una cabeza coronada. Y detrás, las columnas a pie de los mongoles cubrían todo el campo visual. Justo cuando Yeza había llegado a mi altura y yo pretendía dedicarle un saludo, ella retuvo su montura. Di un salto para acercarme, pero no me prestó atención. Sus ojos se habían posado, furiosos, sobre el» kilim extendido ante ellos, en toda su maltratada magnificencia.


    —Ahí tenéis al fin el regalo de Lulu —se dirigió con voz irritada al anciano comandante—. Lo podéis utilizar para limpiar vuestras botas, ¡por lo que me atañe, no pisaré esa "alfombra de las desgracias"!


    Hizo su caballo a un lado y dejó a Kitbogha que siguiera adelante solo, cosa que éste hizo para no detener a los que marchaban detrás. Todos pisaron el kilim, en él los animales depositaron sus excrementos sin inmutarse, y los siguieron centuria tras centuria. Cuando la gran plaza quedó llena, el comandante supremo ordenó con un gesto que volvieran a retirarse por la Decumana, mientras él, con el príncipe soberano de Antioquía y el rey de Armenia, se dirigía al palacio. Comprendí que se trataba de Hethum cuando vi que los cinco caballeros armenios se le acercaron y, a juzgar por sus gestos, se quejaron amargamente del trato recibido. No había muchos espectadores y, por lo que pude escuchar, no llegaban gritos de júbilo de ningún lado. Los damascenos no se mostraban poco amistosos, más bien parecían indiferentes, tal vez también un tanto aburridos tras las escenas espectaculares que Roç Trencavel y el príncipe de los mamelucos les habían ofrecido.


    Yeza había permanecido en silencio a mi lado, y yo había respetado su actitud reservada; pero ahora me puso una mano sobre el hombro y me dijo:


    —¡Ay William, tú eras quien me hacía falta!


    Soltó una risa clara y me dio un abrazo emocionado, lo que me inundó de alegría —aunque sentía mucha curiosidad por saber el porqué de su extraño comportamiento. ¿Qué pensamientos la asustaban para no pisar el kilim? Yeza no respondió abiertamente a mi pregunta.


    —Hay miles de dyinn malignos ocultos en ese tejido —fue lo único que me dijo.


    —Algo así aseguraba el Trencavel —se me escapó.


    Yeza prestó inmediata atención.


    —¿Roç ha estado aquí? ¿Cuándo?


    —Poco antes de que llegarais con los mongoles.


    —¿Por qué no me ha esperado?


    Le di a conocer el entusiasmo con que al principio había reaccionado la población, le hablé de la terrible muerte de Berenice de Tarascón y del repentino cambio de ambiente que provocó la retirada del Trencavel.


    —¡Los damascenos vieron en esa desgracia un mal presagio! —dije.


    —El kilim —susurró Yeza con voz seca—. Sidjadet al musiba! ¡Ahí tenéis la prueba, William!


    Un desconocido muchacho mongol se había adherido a nuestro grupo, con toda despreocupación. Yeza me lo presentó como Baitschu, el vástago menor de Kitbogha.


    —¿Y hacia dónde se ha dirigido el Trencavel?


    Yeza no se apartaba del tema, y el hecho de que por tan poco no se hubiesen encontrado le daba visiblemente que pensar.


    —¿Tal vez se oculte aquí muy cerca y vuelva con nosotros? —quiso expresar sus esperanzas.


    Yo no quería desengañarla.


    —No puede estar lejos —pretendí consolarla—. Cuando se entere de que ahora estáis en Damasco, seguramente dará media vuelta, ¡lo que lo lleva a vagar por el mundo es el deseo de encontraros!


    Me miró con sus ojos claros, una mirada insistente y firme. Yo nunca estaba seguro de que me tomara en serio o se riera de mí. Tampoco pude aclararlo, pues se nos acercó otro joven mongol llamado Jazar que tenía mucho que contar. En primer lugar habló de él mismo, y de que el malévolo general Sundchak le había ordenado a él y, por cierto, a gran parte del ejército que no participaran en la parada, sino que aseguraran de entrada las puertas y las torres de la ciudad.


    —¡No os habéis perdido gran cosa, Jazar! —opinó Yeza—. Por cierto, ¿adónde ha ido el señor Yves?


    —A buscar alojamiento en un convento de frailes, entre la mezquita y la ciudadela —supo responderle el avispado Jazar, enterado de todo. A punto estuve de añadir que Alí el mameluco se había refugiado en la ciudadela, pero entonces habría tenido que explicar a Yeza el trasfondo del atentado con el elefante, algo que deseaba evitar en presencia de los dos mongoles. Además, en ese momento Jazar sacó a relucir el verdadero motivo que lo traía: ¡a Yeza la esperaban en el palacio!


    Para mí era de sentido común que la acompañara, decidido a no apartarme ya nunca más de su lado. Pero me lo impidieron, y Yeza no defendió mi postura. Intenté ocultar mi desilusión. El jovencito Baitschu me ayudó sin quererlo: me propuso llevarme a los zocos. En realidad, él buscaba compañía, pues su padre le había prohibido terminantemente aventurarse solo en los dédalos oscuros de las callejuelas del bazar. Claro que él no pretendía ir al mercado de las especias, donde en sacos abiertos se ofrecía toda clase de condimentos aromáticos, ni a las tiendas de los sastres, donde se medían, entre grandes balas de telas aterciopeladas y brillantes, las piezas del pesado tejido adamascado del país, la seda de China o los tejidos ligeros y vaporosos de Mosul, ni a los establecimientos de los comerciantes que, con gran habilidad, escanciaban en diminutos frascos de vidrio la olorosa agua de rosas y los aceites esenciales. Su meta eran los herreros fabricantes de armas. En las cuevas oscuras donde trabajaban chispeaban los fuegos de las fraguas, los peones con el tronco desnudo depositaban las piezas incandescentes sobre el yunque y el ruido ensordecedor de sus golpes no dejaba oír las propias palabras.


    Precisamente allí nos topamos con el Halcón Rojo, haciendo arreglar la empuñadura de su cimitarra. No se sorprendió tanto como yo, pero me hizo una seña discreta de que lo siguiera. Baitschu me miró con aire interrogador, yo le hice un gesto afirmativo, y fuimos juntos hasta una oscura cueva donde se tomaba el té y en la que unos ancianos se dedicaban a fumar su shisha. El Halcón Rojo nos llevó a un rincón; no pareció molesto por la presencia del muchacho mongol. La historia que me confió mientras tomábamos unas copas de kasat shai nana tenía relación con los mongoles encargados de proteger a la pareja real. Aunque él se encontraba en la ciudad ostentando su auténtico nombre, el de Fassr ed-Din Octay, pero en realidad de incógnito, lo había descubierto uno de los agentes más peligrosos de El Cairo, el cojo Naimán.


    —Pero si estaba en Acre —intervine irritado—, ¡disfrazado de sargento templario bizco!


    —¡El mismo! —me confirmó el Halcón Rojo, y tomó un sorbo de té—. Y recordaréis también que en la casa de los teutónicos advertí a todos los interesados de que no debían confiar en el mameluco. Ese cojo indigno me reprocha ahora haber traicionado la causa egipcia. ¡El granuja ha intentado chantajearme!


    El Halcón Rojo mismo no era mameluco, pero sí hijo del anterior gran visir de El Cairo, por lo que, lejos de mostrarse ofendido, estaba más bien enfadado por la insolencia del cojo.


    —¡Ahora afirma que para demostrar mi patriotismo político debo hacer asesinar a Yeza!


    ¡Era eso! Me sentí conmovido hasta lo más hondo de mi ser. Baitschu estaba decididamente indignado. El emir barrió con un gesto de la mano nuestra inmediata preocupación, como si se tratara de un poco de shai derramado.


    —Reaccioné con demasiada violencia cuando quise mandarlo al diablo, es decir, despacharlo al infierno, porque el puño defectuoso de mi arma no obedeció a mi intención. Naimán pudo escapar ¡y ahora se oculta en la ciudadela!


    Callé, muy afectado. Baitschu, en cambio, se recompuso y venció su timidez ante el extranjero, que lo tenía muy impresionado por su comportamiento sereno y seguro de sí mismo. Dijo, muy serio para su edad:


    —Si ese hombre no ha podido encontrar en vos un instrumento dócil para sus intenciones, ¡lo intentará con otro!


    —¡Así es! —le sonrió el Halcón Rojo, dándole ánimos con su gesto.


    —¡Debemos informar de inmediato a mi señor padre de ese peligro que nos amenaza!


    El emir asintió para mostrar su conformidad y acabó su té.


    El Halcón Rojo no tenía la intención de presentarse en palacio y delegó en nosotros dar la mala noticia. En la sala del trono se habían reunido el comandante Kitbogha, Yves el Bretón y el baouab. Estaban sentados en torno a Yeza y le insistían en que no solamente debía estar a disposición al día siguiente, sino que debía someterse de manera bien visible para el pueblo, con toda dignidad y la mejor voluntad, al rito de entronización. Éste se organizaría de modo que la ausencia del Trencavel no llamara la atención. Finalmente Yeza se mostró de acuerdo, aunque la escenificación le parecía dudosa, y únicamente insistió en que la ceremonia no debía celebrarse de ninguna manera sobre el kilim —kilim que los mongoles consideraban en cambio especialmente apropiado. Mientras debatían si, en ese acto de coronación sin corona, debía estar presente algún alto representante de la jerarquía cristiana, y quién, para prestarle o no una dimensión espiritual determinada, en la mente de Yeza giraba un único pensamiento: el de escapar de ese espectáculo sin ofender a sus amigos. En ese instante Baitschu, detenido conmigo en la puerta, le gritó en voz alta a su padre:


    —¡Los mamelucos tienen la intención de asesinar antes a la princesa!


    Kitbogha miró con el ceño fruncido a su hijo, por molestar. Dándome cuenta, yo añadí:


    —¡Los asesinos contratados ya están en la ciudad!


    La reunión se disolvió al instante. Yeza se vio rodeada de inmediato por guardias armados, bajo el mando de Dungai. Yo ni siquiera conseguí acercarme nuevamente a ella.

  


  [image: IMAGE] La ciudadela de Damasco ocupaba el ángulo noroccidental de la muralla. Asentada sobre un bloque de rocas naturales, dominaba a primera vista el área desde la gran mezquita hasta el palacio. A sus pies se agachaba el convento de los cistercienses. Habría sido fácil aislarla, debido a su situación; en cualquier caso el baouab aseguró al preocupado Kitbogha que de ella no podría provenir peligro alguno, puesto que su guarnición era demasiado escasa. Además aseguraba que el comandante era hombre razonable, al que sólo había que darle tiempo para reflexionar y cerciorarse de quién, efectivamente, tenía el poder de la ciudad en sus manos. Al comandante supremo esta solución le pareció conveniente: tenía el deseo de atraerse a la población en lugar de torcer los ánimos contra los mongoles, lo que habría sucedido si aplicaba la violencia, y sobre todo con miras a la proyectada entronización. De modo que ordenó al general Sundchak, que quería asaltar la ciudadela sin más, que retirara sus tropas y se limitara a asegurar la situación en la parte sur de la ciudad. Sería difícil, afirmaba, que se produjeran ataques desde el norte, pues esa zona ya había sido pacificada.


  Alí se había hecho fuerte en la ciudadela. Por un lado, contaba con el apoyo de los adeptos de Naimán, también refugiados allí; por otro, contaba con la amistad del comandante. La guarnición de las amplias instalaciones de la ciudadela, por cierto, no era tan escasa. Muchos hombres del ejército del sultán y muchos habitantes habían preferido esperar el desarrollo de los acontecimientos protegidos allí arriba por gruesos muros y bastiones bien defendidos. Las noticias de los últimos días habían sido demasiado inciertas, algunas francamente contradictorias. Una cosa unía a los allí encerrados: el rechazo fundamental de una ocupación mongol, un profundo desprecio por esos bárbaros descreídos; se sentían más cercanos a los mismos cristianos, que al menos poseían una fe, aunque fuera la equivocada. Pero no fue la pertenencia a la misma religión del islam lo que movió a Naimán a utilizar una vez más a Alí. Lo que hizo fue cambiar un poco la receta: si Alí se avenía a matar a Yeza, la maldita perra cristiana, los mongoles, una vez habiéndoles sido arrebatada la parte más importante de su pareja real, se marcharían de la ciudad. Alí tendría vía libre hacia la soberanía. El comandante opuso a ello que también podría producirse el efecto contrario, que los mongoles, antes de marcharse o no, por rabia o por venganza, quisieran arrasar la ciudadela con todos sus ocupantes. Pero los demás lo acusaron de cobardía, y le aseguraron que un combatiente por la verdadera fe no podía permitirse ese sentimiento. De modo que puso a disposición de Alí y de Naimán los soldados que le exigieron.


  Mientras tanto, en el palacio, William de Roebruk había conseguido el acceso libre a la princesa. El capitán Dungai, responsable de todo lo que atañía a la joven, consideraba al fraile un ser inofensivo. Yeza veía en el franciscano, que buscaba su proximidad como un perrito fiel, la posibilidad agradable no tanto de tener con quien conversar como de mantener el contacto con el mundo exterior: las medidas de seguridad que había tomado Dungai eran un verdadero cordón de aislamiento. Así, cuando Lorenzo de Orta solicitó a los guardias hablar con la princesa, recibió órdenes de dirigirse a William. El fraile acudió, todavía con mala conciencia. Cuando oyó el nombre de quien era un representante de alto rango de la hermandad secreta y persona de confianza de la grande maîtresse, se asustó. Estaba claro que ese círculo de personas tenía siempre algo importante que decir sobre lo que afectara a Roç Trencavel y a Yeza Esclarmunda —si es que no lo decidían todo. De modo que no le extrañó que ya en la puerta el enjuto anciano de cabellos blancos lo apartara con aire severo, y pretendiera obligarlo a aplazar otra vez la entronización solemne, prevista para el día siguiente: la grande maîtresse estaba segura de que en pocos días estaría presente también Roç Trencavel. Lorenzo desechó la objeción de William de que, en ese sentido, su influencia sobre los mongoles era nula. Lo que debía hacer el hermano franciscano era simplemente informar a Yeza de la situación, y ya la princesa sabría muy bien cómo imponer sus deseos. Con eso, apartó de sí a William y se alejó por la plaza sumida en el anochecer, donde en ese momento estaban enrollando la alfombra bajo la vigilancia del baouab, para complacer, precisamente, la exigencia decidida de la princesa.


  La luz del sol poniente se reflejaba hasta tarde en las murallas de la ciudadela, mientras que el convento, a sus pies, ya estaba en plena oscuridad. El solitario que regresaba al convento se detuvo brevemente para escuchar la llamada al salat al maghreb, la oración de la tarde, del muecín, antes de seguir bordeando sus paredes hacia el hogar de los hermanos cistercienses, donde pensaba pasar la noche. Lorenzo de Orta no prestaba atención a los ojos ardientes que lo observaban desde las altas almenas de la ciudadela.


  El taimado Naimán, que también en esta ocasión se había hecho cargo de todo, expuso al desprevenido Alí las grandes líneas de su plan. Pero aunque la distracción de que éste hacía gala le pareciera más bien una total incomprensión de su genialidad, Naimán se equivocaba en un punto esencial. Alí aceptaba con tanta sumisión cuanto el otro le proponía porque en su espíritu confuso había anidado una reflexión muy diferente. Si él consiguiera secuestrar a la princesa en lugar de matarla, y si ella se mostrara de acuerdo en ser su esposa, le sería mucho más fácil y seguro imponer su soberanía sobre Damasco. Además no tendría que enemistarse con los mongoles que, muy por el contrario, le darían a él la bienvenida, antes que a Roç Trencavel, a quien él mismo había puesto en fuga.


  Al parecer, éste se había asustado tanto que no se atrevía a regresar a Damasco, aun si los mongoles habían entrado en la ciudad para protegerlo y pese a que allí lo esperaba su reina. ¿Ni siquiera eso le bastaba? Según los rumores en la cocina del palacio, al día siguiente la princesa se haría entronizar sola: era de esperar que la joven y sus protectores estuvieran más que satisfechos y contentos de que tuviera a su lado a un verdadero rey, que ocupara su lugar en el trono y en el lecho, alguien capaz de señalar sus límites a una mujer y que prometiera ser fiel aliado de los mongoles. Eso estuvo soñando Alí durante sus largas horas de insomnio, hasta que el sueño lo venció ya de madrugada, a punto de conseguir la ansiada dignidad de soberano. La idea de pensar ni siquiera un instante en las posibles imaginaciones y deseos de Yeza no le vino en mente al futuro malik, que ya se veía proclamado nuevo sultán de Damasco.


  Ya era noche cerrada cuando un Jazar excitado pidió entrar en el ala del palacio ocupada por la princesa, rodeada de su guardia personal. William fue a su encuentro, medio dormido, pero Jazar insistió en que debía transmitir una noticia personal a Yeza. William se envalentonó y exigió saber al menos de quién procedía el mensaje, con lo cual supo que venía de parte de un tal Lorenzo de Orta. No tanto por desconfianza como para demostrar que era un inquisidor agudo, William le pidió una descripción del hombre. En efecto, con tanto detalle describió Jazar el ropaje del anciano franciscano que William no dudó de que, esta vez, el hombre de confianza de la grande maîtresse lo había elegido como mensajero. Yeza había despertado, y también había acudido Dungai. Tartamudeando de emoción, Jazar despachó su misión, una misión que el anciano fraile le había confiado con prisa extraordinaria, insistiendo además en que el mensaje era confidencial y urgente: la grande maîtresse, habría dicho Lorenzo de Orta, se había recluido en un convento, y aunque no deseaba hablar personalmente con Yeza, sí deseaba transmitirle que "a Roç Trencavel le había sucedido una desgracia", por lo cual debía hacerse entronizar ella sola y sin pérdida de tiempo.


  Yeza quedó desconcertada ante semejante aviso, comunicado de manera tan confusa. Exigió a Jazar que la condujera de inmediato al convento donde se alojaba la grande maîtresse, le pareciera a ésta bien o no. Dungai le recordó que sólo él tenía poderes para permitirle abandonar el palacio, y que procedería a despertar a Kitbogha. Yeza insistió, primero con vehemencia, con lágrimas después: el capitán sabía muy bien que su superior se negaría. Dungai se compadeció finalmente de las lágrimas de la joven y organizó una escolta de pocos hombres que la acompañaría bajo su propio mando. Lo que deseaba era no llamar la atención y estar de vuelta antes de que se hiciera día, para guardar el secreto. Gracias al cielo, siempre tan azul, el comandante supremo e Yves el Bretón habían consumido la noche anterior suficiente kumiz como para dormirse en la sala del trono, totalmente borrachos. Era de esperar que no despertaran hasta bien entrada la mañana.


  Hacia el anochecer partió una tropa de doce soldados escogidos que rodeaban a Yeza y Dungai.


  [image: IMAGE] Cuando se hizo más y más de día en Damasco y Yeza y la tropa seguían sin regresar, Jazar buscó preocupado el consejo de William. Éste sacudió finalmente al Bretón y lo despertó. Yves se despejó sólo cuando se enteró de la salida nocturna y de la arbitrariedad con que había actuado el capitán responsable. Interrogó enseguida y a fondo al abrumado Jazar, y le pidió nuevamente una descripción del tal "Lorenzo de Orta".


  —¿Tenía el cabello de un blanco plateado?


  Jazar se encogió de hombros.


  —La capucha lo cubría hasta media frente —quiso defenderse, de evidente mal humor.


  —¿Cojeaba ese fraile? —intentó atraparlo el Bretón con una pregunta capciosa.


  —¡Pues sí! —confirmó Jazar—. ¡Lo vi muy bien cuando se alejó a toda prisa!


  Con ello Yves sabía lo suficiente como para coger su espada y abandonar sin acompañamiento alguno el palacio. Dejó encargado a William y a Jazar, ya totalmente desconcertado, que despertaran al comandante supremo.


  Antes de llegar al convento Yves vio los cadáveres de los mongoles asesinados. Los agresores, a oscuras, debían de haberles arrojado una red por encima, pues sus restos destrozados aún colgaban entre los cuerpos inertes, a los que ni siquiera habían despojado de sus armas. Todo había sucedido con la mayor prisa, probablemente para guardar sin dilaciones el botín en lugar seguro, pues entre los guerreros mongoles, que habían opuesto resistencia encarnizada, también se veían los cadáveres de algunos damascenos. Como el resto, yacían a merced de los cuervos que ya sobrevolaban el campo de batalla. Yves levantó la vista hacia las almenas de la ciudadela. Nada se movía allá arriba. Finalmente descubrió al capitán Dungai. Al parecer había intentado huir de los bandidos y, sangrando de muchas heridas, había podido alcanzar la puerta del convento antes de que un golpe le destrozara el cráneo. Yves repasó el número de mongoles muertos y vio que coincidía con las indicaciones de Jazar. Qué milagro, pensó el Bretón con amargura, que la princesa haya sobrevivido sin daños a la matanza. Pero él sabía que Yeza era tan capaz de defenderse como de protegerse de todo golpe y agresión. Entró en el convento. No lo recibió un hermano portero, como otras veces. Todo parecía vacío y abandonado. Subió las escaleras y finalmente oyó un leve murmullo. La puerta del refectorio estaba bloqueada de afuera, por lo que empujó a un lado la viga y la abrió de golpe. Todos los monjes se acurrucaban atemorizados en el rincón más alejado de la sala y rezaban. Los atacantes de la ciudadela los habían sorprendido allí a la hora de vísperas y los habían encerrado, amenazándolos con una muerte horrible si gritaban y mucho peor si intentaban huir. Yves preguntó por la grande maîtresse. Lo miraron sorprendidos: desde la ceremonia de la entronización de Roç Trencavel, tan tristemente interrumpida, la digna señora no había regresado al convento ni había avisado de que fuera a hospedarse nuevamente allí.


  —¿Y Lorenzo de Orta? —preguntó el Bretón. Le respondieron que sí, que era su huésped, pero que ayer noche, más o menos a la hora del ataque, había acudido a palacio. Nadie lo sabía con precisión, tampoco sabían si había regresado. Yves hizo salir a los monjes del refectorio y les encargó que buscaran al franciscano en todos los rincones del convento. No pasó mucho tiempo antes de que se llegaran gritos horrorizados desde los establos. En las porqueras habían descubierto el cuerpo desnudo del "secretario" colgado de una cuerda atada a sus piernas, cabeza abajo, o lo que quedaba de ésta, ¡entre los cerdos que gruñían!


  El Bretón ordenó en tono áspero que dieran cristiana sepultura al cadáver de Lorenzo de Orta y que guardaran, protegidos de los ataques de los cuervos, los cuerpos yacentes delante del convento.


  Yves maldijo el kumiz y el haberse dejado convencer, la noche anterior, por Kitbogha y su general Sundchak de beber en previsión de la próxima entronización. A Sundchak ciertamente no le interesaba la idea de la pareja real, por lo cual su superior se había dedicado a brindar tanto más a la salud de ésta, lo cual acabó finalmente en una gran borrachera mongol, sólo que Sundchak resultó ser el más resistente y debía de haber abandonado la ronda cuando ya Kitbogha y el Bretón habían quedado tumbados debajo de la mesa. De no ser así, Yves habría acudido al convento esa misma noche, donde se hospedaba, y todo habría ocurrido de otra manera, ¡al menos no de forma tan miserable y vergonzosa!


  Yves blandió su espada y expuso la ancha hoja al brillo del sol, mientras iniciaba el penoso ascenso hacia el portal de la ciudadela. A cada instante esperaba recibir desde arriba una lluvia de flechas; estaba dispuesto a pagar ese precio por haber permitido que secuestraran a la princesa casi delante de sus ojos de borracho. Pero no sucedió nada semejante. Junto al portal principal de la fortaleza, vigilado por una guardia reforzada, lo esperaban unos hombres armados y curiosos a la vez. A su petición lo condujeron ante el comandante. Éste se hallaba en el bastión más alejado, acompañado por Yeza, que llevaba la frente vendada y un brazo en cabestrillo. Desde allí los muros caían ligeramente inclinados hacia muy abajo, y la mirada abarcaba sin dificultad tanto el convento como la mezquita, la gran plaza y el palacio que quedaba detrás. Apenas el comandante vio al Bretón, agarró su cimitarra y cortó con repetidos golpes una gruesa cuerda que por encima del antepecho caía hacia el fondo. Al mismo tiempo que desaparecía silbando el extremo cortado de la cuerda, se oyó un grito prolongado que terminó abruptamente con un golpe sobre el fondo rocoso.


  —Ha sido el joven señor Alí, que durante un breve día fue malik de esta ciudad —explicó sonriendo el comandante al Bretón—, y estaba muy empeñado en no caer en vuestras manos. He hecho caso de su deseo.


  Ni Yeza ni Yves sintieron necesidad de imitar al amable comandante, que se empeñaba en arrojar otra mirada hacia el abismo donde yacía el cuerpo destrozado.


  —Es verdad que habéis escapado de la entronización, princesa —se dirigió Yves a Yeza, petrificada—, pero de todos modos os acompañaré ahora a palacio, donde vuestro amigo y protector Kitbogha os espera ansiosamente.


  Yeza miró al Bretón como si fuese un fantasma y se subió de un salto a lo alto de la muralla.


  —¡Si os atrevéis a ponerme la mano encima, Bretón, saltaré! —su voz era estridente—. No me importa la vida, ¡ahora que la de Roç Trencavel se ha apagado!


  Yves comprendió que lo decía en serio y dio un paso atrás. O sea que Yeza seguía creyendo una parte de la historia engañosa que la llevó a abandonar el palacio de noche y meterse en una aventura desgraciada para ella y para los demás. No es extraño, pensó Yves, después de lo que el baouab le había contado del enloquecido atentado sufrido por Roç, la historia del elefante en llamas. Era comprensible que una mujer joven y enamorada perdiera el ánimo en esas circunstancias, pero Yeza estaba hecha de materia más fuerte y él confiaba en hacerla entrar en razón.


  —Os juro que no es así, y que no debéis creer en las intrigas que se están tejiendo: ¡Roç está vivo y se encuentra bien!


  —¡Yo también estoy viva y me encuentro bien! —le gritó Yeza—. ¡He visto cómo mataban a toda mi escolta, me han arrastrado aquí como una esclava, han intentado forzarme a un matrimonio y ahora me veo "liberada" por vos, Yves!


  Su rabia iba creciendo mientras, con la mirada extraviada, enfrentaba al Bretón, de modo que no prestó atención al comandante cuando, de un salto, sujetó a la furiosa joven por las piernas, la arrancó del muro y la empujó a los brazos del Bretón. Éste la mantuvo firmemente abrazada hasta que cesó en su furia y se deshizo en un llanto convulsivo.


  —¡Me juráis que está vivo!


  —Os lo juro por mi vida —le aseguró el Bretón—. ¡Podréis cortarme la cabeza si no fuere verdad!


  Yeza se tranquilizó. Yves garantizó al comandante y a su guarnición la libertad de marchar, éste le hizo entrega de la ciudadela y el Bretón devolvió a la princesa reconquistada al palacio.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Nuestra princesa Yeza parecía una nadadora agotada a punto de renunciar a sobrevivir, que ni siquiera siente ganas de que la salven, aunque tal vez todo fuese culpa de mis intentos inútiles por ayudarla. No es que tuvieran importancia las pocas heridas leves en la frente y el brazo, sino que las agresiones psíquicas habían sido una carga excesiva. Parecía un fantasma, un dyinn, y sus ojos verdosos iluminaban un rostro delicado, frágil, que había pertenecido a una Yeza atrevida y altiva. Lo único que yo podía hacer por ella era procurar que se cuidara. Por suerte, ¡ya nadie hablaba de una próxima entronización!


    El comandante de la ciudadela, que por encargo del Bretón había ordenado a sus gentes que la trajeran aquí —Yves sentía reparos de tocarla: ella se resistía—, confirmó en términos generales mis sospechas sobre cómo fue la insidiosa intriga de Naimán. Claro que minimizó su propia intervención en el asunto. Lo que era nuevo para mí fue la ruptura entre el agente egipcio y Alí, hijo del último, aunque derrocado, sultán de los mamelucos. Naimán, como era propio de él, no había participado personalmente en la agresión del convento de los cistercienses. Fuera de sí de rabia cuando Alí se presentó en la ciudadela con Yeza viva, se opuso a su protector cuando éste exigió la muerte de la princesa. Tuve que creer, así, las palabras del comandante, cuando explicó que sólo gracias a su intervención se había evitado que la asesinaran los compinches de Naimán. El superagente consideró que el enamoramiento del hijo del sultán, incidente incomprensible y risible al mismo tiempo, lo traicionaba y le impedía cobrarse el fruto de su intriga infame, en un momento en que ya tenían a la princesa en su poder. En cualquier caso, Naimán había amenazado a Alí con entregarlo a manos del Bretón, de quien se sabía que ningún malhechor escapaba de un justo castigo y del filo de su espada justiciera. Al parecer, el propio Naimán se sentía amenazado por esa advertencia, pues poco después desapareció. Por eso Alí había querido escapar deslizándose por una cuerda al ver que Yves entraba en la ciudadela sin que nadie se lo impidiese.


    El comandante prefirió abandonar Damasco ese mismo día: a sus soldados parecía arderles el suelo bajo los pies, temiendo que los mongoles, viendo la matanza de sus compañeros, cambiaran de opinión y la palabra del Bretón ya no fuese válida. Yves acompañó a la guarnición en retirada hasta el bab Touma, la puerta que se abría hacia el noreste, puesta bajo la advocación de Thomas el descreído. Allí el comandante, contento de dejar atrás la ciudad y sus repentinos y repetidos cambios de soberano, le entregó las llaves de la ciudadela. Después, el Bretón se retiró al convento donde estaba alojado. No podía esperar, aunque le habría gustado, que Kitbogha le diese las gracias por haber conquistado la ciudadela sin lucha, sobre todo habiendo perdido la vida el fiel Dungai.


    El comandante supremo aparecía ahora poco por palacio, se dedicaba más bien a inspeccionar a sus tropas acampadas en torno a la ciudad. Jazar y Baitschu tenían la obligación de acompañarlo. No quería que se repitiera, por indisciplina y ligereza, un descuido como el provocado por Yeza y también por mí, el molesto minorita.

  


  La bella esposa del caballero bandido


  [image: IMAGE] Roç Trencavel, "el noble caballero", como solía llamarle el antiguo dominico Guy de Muret con palabras que sonaban más a mofa que a respeto, cabalgaba en medio de su grupo. La vergonzosa huida de Damasco, ciudad en la que habían entrado con tantas esperanzas, les pesaba a todos. Pero a Roç el bochorno le pesaba aún más que la sensación de culpabilidad de haber sido quien desencadenara sucesos tan lamentables. No se sentía mínimamente responsable de las gentes que llevaba consigo, y ellos se daban cuenta. El desgarbado Terèz de Foix cabalgaba en silencio a la cabeza de la pequeña tropa. No deseaba hablar con sus compañeros, menos aún con Roç, de la muerte de su esposa Berenice. Ella había sido la única en comportarse como un hombre, como un verdadero compañero: de no ser porque ella se interpusiera, con toda seguridad el elefante habría destrozado al Trencavel. ¿Qué otra cosa sino la lealtad habría llevado a su atrevida esposa a sacrificar tan irreflexivamente la vida? A esas dudas torturadoras se añadía el reproche de no haber acudido él mismo a la brecha. De haber sido él quien se sacrificara, ahora estaría descansando en una tumba, y Berenice descansaría ¿dónde?


  Pons de Tarascón, el hermano menor de la fallecida, se acercó con su montura a Terèz.


  —¿Quo vadis, chevalier? —intentó aliviar la pesadumbre de su cuñado, pues al fin y al cabo nadie sabía bien hacia dónde se dirigían—. En el norte, todos los caminos están cerrados por las tropas del il-jan —insistió Pons—. De modo que no podemos regresar a Antioquía ¡y es sabido que nuestro Trencavel no quiere saber nada de los mongoles!


  Terèz de Foix castigó también al gordito charlatán con un pertinaz silencio.


  Reinaba un ambiente desolado entre los que cabalgaban sin objetivo fijo, cuando de repente se vieron rodeados por un grupo de jinetes que descendían de una colina. A juzgar por sus estandartes y los escudos, no eran bandoleros musulmanes disfrazados ni una avanzadilla mongol, ¡sino caballeros cristianos como ellos mismos! El cabecilla cerró el paso a Terèz, que seguía cabalgando al frente y que inmediatamente desenvainó la espada y dio a entender que no quería verse retenido. Como consecuencia, también los recién llegados sacaron sus espadas y levantaron sus escudos, y se vio que eran superiores en número. Roç se vio obligado a intervenir. Entonces el cabecilla lo reconoció.


  —¡Sois el Trencavel! —exclamó aliviado, y levantó la visera—. ¡Soy Julián de Sidón! —se presentó—. Como vos, soy un soberano sin reino y carezco de derechos en el país de mis padres —aquí soltó una risa amarga—, ¡pero os doy la bienvenida y os invito a ser mi huésped!


  Roç miró con desconfianza el único ojo frío del hombre: el otro iba cubierto de una cinta de cuero.


  —La ciudad de la que decís proceder está lejos de aquí, junto al mar, si no me equivoco.


  Roç fingía no dudar de lo que el otro había dicho para no ofenderlo ni hacerle creer que lo tenía por mentiroso.


  El forastero no le hizo mucho caso.


  —Esos codiciosos de los templarios se han apoderado, con sus dedos sucios y avariciosos, de lo mío —informó con un tono cargado de odio, y añadió con desgana—: ¡lo cobraron como prenda por su asqueroso dinero!


  La mirada de su único ojo negaba que estuviera dispuesto a perdonar lo que consideraba una tropelía.


  Roç se dio perfecta cuenta.


  —Aceptamos gustosamente vuestra invitación —respondió rápidamente—. ¡Siempre me causará un gran placer saludar a unos amigos y compañeros en la lucha contra la arbitrariedad de los poderosos!


  El Trencavel prefería dejar las cosas claras. Nada más lejos de sí que enemistarse con la orden de caballeros que ostentaba una cruz roja de extremos en forma de garras, pero los hombres de Julián de Sidón le venían bien para reforzar su tropa, fuertemente diezmada desde la salida de Damasco —aunque Roç Trencavel en ese momento aún no sabía qué quería hacer ni dejar de hacer. Tenía tan interiorizado que tenía que "conseguir" algo, que ya no preguntaba ni qué ni por qué. Así fuera una corona accesible o un poder no exactamente definido, necesitaba disponer de gente que le hiciera caso y lo obedeciera. Le parecía conveniente disponer de unos pocos seguidores, pues mandar sobre todo un ejército habría sido para él una tarea demasiado pesada. Ésta era tal vez una de las razones inconfesadas por las que intentaba escabullirse de los mongoles: el trono previsto para él y Yeza lo entusiasmaba cada vez menos, le resultaba difícil imaginar cómo se configuraría ese reinado y, en último término, lo atemorizaba el cúmulo de poder y de dignidades. Yeza sí sería capaz de enfrentarse a semejantes exigencias, ¡había nacido para reina! Pero, como sucedía mucho últimamente, ella no estaba a mano; por otra parte él no deseaba rebajarse a simple príncipe consorte.


  El señor de Sidón llevó su montura junto a la del Trencavel y hablaba con abundante palabrería de las oportunidades de volver a arrancar "su" ciudad a los templarios y convertirse nuevamente en soberano de la costa, hasta llegar por arriba a Trípoli. Roç no quiso aducir que allí comenzaba la soberanía de los príncipes de Antioquía, al igual que en el sur había que contar con Felipe de Montfort, asentado en Tiro. A Julián le parecía un regalo del cielo contar con el famoso Trencavel como aliado. De cualquier modo, aún disponía de la fortaleza de Beaufort, un castillo de situación estratégica importante, a partir del cual ejercía su poder sobre todo el valle de la Bekaa. Prometió llevar a sus nuevos amigos a ese castillo y concederles allí la generosa hospitalidad señorial que se merecían.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    El estado de ánimo ausente de Yeza cambió cuando días después llegó a Damasco la princesa Sibila, procedente de Antioquía, acompañada por su doncella Alais. La apasionada hija de Hethum pretendía saber dónde había ido a parar su marido, fuera de casa más tiempo de lo previsto. Encontró a Bohemundo junto a su padre Hethum y a mí, reunidos en torno a Yeza. Bohemundo le sostenía la mano, para tranquilizarla, porque su letargo, lejos de ser un simple desinterés por todo, solía transformarse en un acceso de violenta desesperación. Era la primera vez que la princesa abandonaba sus habitaciones. El motivo era tomar con nosotros un té de menta y celebrar consejo acerca de lo que debíamos hacer; pero sobre todo para reprocharnos que no hiciéramos nada por encontrar a Roç Trencavel —como los mongoles, por cierto. La princesa Sibila tuvo un primer disgusto al comprobar que no era su llegada lo que centraba nuestra atención, sino cómo se encontraba Yeza. Y habiéndose enterado del nombre de Roç Trencavel y la relación que lo unía a Yeza, no quiso privarse de insinuar, con lengua viperina, qué pensaba de las capacidades amatorias del joven.


    —¡Sibila siempre ha sido una puta con su lengua! —intentó aligerar el ambiente el rey Hethum, mofándose de sus palabras en cuanto vio los rostros de los afectados, la cara dolorosamente sorprendida de su yerno y la arruga de ira que se le formaba a Yeza en el ceño, allí donde se le veía parte de la frente por debajo del vendaje. Su mofa no hizo sino irritar a la hija.


    —¡Que tenga pelos rubios entre los muslos no significa que la cabra lleve allí un vellocino de oro! —se atrevió a rezongar, y añadió con una risa burlona—: ¡ni que un macho cabrío como Roç disponga de una tercera pierna!


    Yeza se quedó petrificada, pero yo vi que en sus ojos nacía una furia asesina. El joven soberano intervino diligente:


    —¡Vergüenza te debía dar! —le susurró a su esposa, mientras intentaba mantener la compostura.


    —Si mi hija conociera lo que es vergüenza —siguió el rey Hethum divertido, caldeando el ambiente—, pero donde otros tienen un cerebro, ¡ella sólo tiene un agujero húmedo!


    —Eso es lo que se llama un puerco armenio —consiguió articular Bohemundo, y no aclaró si se refería al padre o a la hija.


    Sibila se calzó las botas.


    —El príncipe de Antioquía puede pedir el divorcio, si quiere —le asestó una última puñalada—, y casarse con esa cabra pálida que no tiene ni culo ni pechos.


    Su padre la cogió rápidamente por la cintura y ya no la soltó: la hija quedó pataleando y dirigió su furia una vez más contra Yeza.


    —¡Yo sabré encontrar al Trencavel! —resopló con aire provocador—. ¡Prefiero de vez en cuando un buen macho que dos veces por semana una aburrida sesión normanda! ¡Bo - he - mundo, Bo - he - mundo! —silabeó burlona el nombre de su marido, acompañándolo con gestos obscenos.


    Mientras tanto, Yeza se había levantado lentamente de su asiento.


    —¡Soltadla! —ordenó al rey Hethum. Cuando éste, por despiste, soltó apenas su presa, Sibila se liberó y se abalanzó con un grito estridente sobre la odiada cabellera rizada de la princesa. Yeza dobló las rodillas con su conocida agilidad y la robusta armenia salió volando hasta quedar extendida en el suelo de mármol de la sala. Debería haberle servido de advertencia, pero Sibila consideró que había dado un paso en falso, se levantó y, sorprendida de que Yeza no la hubiese atacado mientras estaba en el suelo, lo interpretó como una cobardía: se acercó con pasos pesados a su enemiga. Yeza la cogió por la muñeca del puño adelantado y le giró rápidamente el brazo a la espalda. Aparte de asestarle un golpe de rodilla en pleno rostro, y tras oírse el aullido de dolor de la afectada, Yeza le dio una patada final en el trasero, de modo que volvió a caer tan larga como era.


    El preocupado Bohemundo se acercó; Yeza saltó como una gata salvaje y le arrebató el puñal de la cintura.


    —¡Basta! —tronó una voz desde la puerta. Era Kitbogha, recién regresado.


    —¡No basta! —respondió Yeza tranquilamente, y arrojó el arma a la soberana, que se estaba levantando trabajosamente del suelo. La mujer creyó que esto le daba una ventaja y ya estaba dispuesta a vengar con sangre la sangre que ahora se le escapaba de la boca.


    —¡No! —gritó ahora también el rey Hethum, que temía lo peor. Sibila levantaba ya el puñal y se disponía a atacar furiosa a Yeza. Nadie pudo ver exactamente lo que sucedió, yo el que menos. Yeza, como si no pudiese apreciar lo que se le venía encima, metió tranquilamente la mano en su nuca, donde su mata de cabello es más densa, y después todos se quedaron mirando a Sibila, que tenía un corte finísimo entre los labios abiertos. Quiso soltar un grito, pero el dolor era tan fuerte que no fue capaz.


    —¡Así podréis abrir la boca más todavía! —profirió Yeza a la soberana, que se revolvía y gimoteaba, caía de rodillas y lloriqueando se hundía sobre sí misma. Yeza le dio la espalda y estaba a punto de abandonar orgullosa la sala cuando el anciano Kitbogha se le interpuso en el umbral de la puerta. Mientras, Alais acompañaba afuera a su ama y señora, que sangraba abundantemente, a la vez que Bohemundo corría chillando detrás y pedía a gritos un médico.


    —He tomado una decisión —dijo el comandante supremo—, y el espectáculo que acabáis de dar, princesa, me refuerza en mi opinión de que es la correcta


    —¡Está loca! —gruñó Hethum acalorado—, hay que


    —La princesa no es dueña de sí misma —no admitía Kitbogha que alguien como el rey de Armenia le hiciera perder los papeles—. Nos pertenece a todos, ¡al "resto del mundo" tanto como a los mongoles!


    —Si pertenezco a alguien —se opuso Yeza—, será a mi amado lejano, Roç Trencavel.


    —Precisamente por eso —retomó Kitbogha el hilo de sus decisiones —seréis trasladada al castillo de Schaha y allí, protegida de vuestros enemigos exteriores como de vos misma, permaneceréis hasta que tengamos a Roç Trencavel en carne y hueso con nosotros.


    —¡Fantástico! —se indignó Yeza, que no parecía tomarse en serio el veredicto—. Allí podré pudrirme en vida como una vieja solterona, pues ninguno de vosotros —y su fulminante mirada pasó del rey Hethum al anciano Kitbogha —me puede asegurar que Roç Trencavel regrese, y menos aún que vuelva conmigo


    Me dio pena: por desgracia sus dudas sobre la fidelidad de Roç no eran injustificadas. Y Schaha, eso también lo sabía yo, quedaba lejos, muy lejos, junto al lago Urmiah. El il-jan había hecho construir allí ese castillo inabordable, destinado a cámara de tesoros, en donde amontonaba su inmenso botín de oro y joyas, conseguido sobre todo en los saqueos de Bagdad y Alepo.


    —Habéis oído mi palabra, Yeza, y haréis bien en conformaros con la decisión tomada —le habló el viejo como un padre severo, pero al fin y al cabo amante—. En cambio, os ahorraré tener que llevaros la alfombra; según me ha informado William, la aborrecéis


    Yeza le arrojó una mirada fría.


    —¡Me llevo el kilim!


    La sala se había ido llenando de gente que seguía el debate con mucha atención. Muy lentamente, como antes había echado mano del puñal oculto, la princesa levantó la voz, para que todos en la estancia la oyeran.


    —Dormiré en el kilim cada noche, y cada hombre que venga de camino podrá acostarse conmigo —jugaba con su voz como con las imágenes que sugería a sus oyentes—, y espero que no corran la misma suerte que El-Kamil, el emir de Mayyafaraqin, quien tuvo que pagar su pasión por mí entregando su carne trozo a trozo —y Yeza elevó aún más la voz—: Que corran mejor suerte que los príncipes selyúcidas Kaikaus y Alp-Kilidsch, que se lancearon uno al otro por esta princesa, y mejor que El-Aziz, único hijo del último sultán de Damasco, a quien separaron la cabeza del tronco a causa de esta princesa —su voz parecía ahora la de una fanfarria—, y su asesino Alí, cuyo cuerpo yace destrozado al pie de la ciudadela y sirve de comida a los cuervos —soltó una risa estridente—. ¡Así les sucederá a todos, pues esta princesa está maldita!


    Con este último grito Yeza se derrumbó, pero antes de que alguien acudiera en su ayuda y mientras yo permanecía inmóvil y mudo ante semejante estallido, sin duda debido a lo mucho que había padecido, se enderezó. Eso indujo a Hethum a dar su opinión.


    —¡Estáis fuera de vos! —exclamó en tono de reproche.


    —¿Fuera de mí? —se mofó Yeza, mientras se arrancaba la ropa del cuerpo—. ¿Queréis ver cómo soy yo de verdad? —la princesa permaneció desnuda y temblorosa ante nosotros hasta que Alais, que entretanto había regresado, la cubrió con una manta y la condujo fuera de la sala.


    Después de este escándalo, que a mí me pareció como la erupción volcánica de una enfermedad febril, y ante el cual nos habíamos quedado todos, sinceramente pero menos justamente, cubiertos de chispas y cenizas, Yeza pudo descansar. A sus espaldas, sin embargo, se hacían preparativos para el largo viaje. Kitbogha encargó el mando de la escolta a su sobrino Jazar, al que entregó dos centurias, para gran disgusto del general Sundchak. Cuando Yves lo supo, se ofendió profundamente y salió de la ciudad sin despedirse. Consideraba que Kitbogha habría podido al menos preguntarle si deseaba hacerse cargo de ese servicio para Yeza, después de lo que llevaba hecho por la princesa. Pero el Bretón también estaba furioso por otra ruptura de palabra de los mongoles. Él había dado su promesa al comandante de la ciudadela de que podría marchar libremente con sus hombres. Apenas esos soldados abandonaron la ciudad, el general Sundchak, supuestamente para vengarse del capitán Dungai —a quien todo el mundo sabía que el primero no soportaba—, había ordenado atacarlos y había matado hasta el último hombre. Sus cabezas adornaron durante días las almenas de la ciudadela. A Yeza no se le comunicó la partida de Yves. En cambio Kitbogha ordenó que yo la acompañara a la fortaleza del lago Urmiah. También Baitschu debía ir con nosotros, pues su padre quería saberlo a salvo en el castillo de Schaha.

  


  [image: IMAGE] La hospitalidad generosa que el señor Julián nos había prometido en el castillo de Beaufort resultó más bien pobre, pero al principio a los huéspedes no les llamó demasiado la atención hasta qué punto y con qué rigor reinaba allí la avaricia. No bien llegaron, los occitanos Guy y Pons aceptaron la propuesta de David de retomar el juego del "Ser", descuidado durante tanto tiempo. Su compañero Terèz nunca había participado en ese pasatiempo y se apartó de sus compinches como un cangrejo eremita, y Roç mismo rechazó con ásperas palabras ser el cuarto jugador. ¡Cuánto echaban de menos al que siempre, de buen grado, se había prestado a jugar, a Joshua el carpintero! Obstinados, intentaron jugar los tres, pero apenas iniciaron la construcción de la pirámide su quehacer despertó la ansiosa curiosidad del anfitrión. Julián se entusiasmó enseguida y dejó de interesarse tanto en sus huéspedes como en su bienestar, y hasta descuidó presentárselos a su esposa, la dueña del castillo.


  Roç se preocupó de que la tropa, los diez hombres de Antioquía, se alojase debidamente, pues gracias a su oído atento había sabido que los caballeros de Bohemundo no habían estado contentos con el ofrecimiento de Julián de Sidón. Algunos sabían que desde hacía algún tiempo el antiguo señor de Sidón utilizaba su castillo de Beaufort como base para incursiones de bandolerismo, tanto en las cercanías como más lejos, llegando a veces a cruzar la frontera del Principado de Antioquía, más al norte. El Trencavel los tranquilizó y prosiguió su inspección de las amplias fortificaciones del castillo.


  Julián, en el excesivo interés con que se había entregado al juego, lo dejó hacer: posiblemente ni sabía qué pretendía su invitado. Sus manos temblaban de emoción y de avaricia, y encogía la cabeza a cada pieza que recogían sus compañeros.


  El castillo de Beaufort se alzaba sobre una loma rocosa que, del lado del valle, ofrecía una pared natural escarpada revestida de placas de piedra lisa, mientras que una profunda brecha abierta en la roca lo protegía del lado de la montaña. Se accedía bajo tierra, por un túnel anguloso asegurado por tres puertas de entrada. Por encima del conjunto sobresalía un poderoso torreón. Roç inició el ascenso.


  Abrió la puerta del recinto superior del torreón y vio a una joven que, desde más arriba, lo miraba con una extraña sonrisa. No lo confundió tanto verle las piernas, que se le ofrecían bajo sus faldas hasta muy por encima de los muslos, como confundirla a primera vista con la soberana de Antioquía. Desde luego, su rostro era más delgado y más joven.


  —Acercaos, Roç Trencavel —dijo la bella mujer con voz burlona—, mi hermana Sibila, cuando pasó por aquí camino de Damasco, donde esperaba encontraros, ya me habló de vuestras hazañas beneméritas en Antioquía en favor de sus anhelos nunca satisfechos —prosiguió con palabras bien formuladas. Tendió la mano a Roç, tal vez para asegurarse de que no escapara—. Aquí no hay rampa por donde huir —y se echó a reír. Cerró la puerta tras él, apenas hubo entrado—. Hace tiempo que os estoy esperando, Roç Trencavel —le aseguró Juana de Sidón, antes de dejar caer sus vestiduras.


  [image: IMAGE] Terèz de Foix se había alejado de Beaufort, acompañado de una tropa de individuos poco fiables que el amo de la fortaleza, Julián de Sidón, le había cedido con mucho gusto, para cruzar la meseta rocosa que limita con las cordilleras del Líbano. Cuando Terèz les propuso escapar del aburrimiento del castillo y conseguir algún botín en los alrededores para alegrar un poco el menú de la cocina, también los diez caballeros de Antioquía se habían apuntado a la partida. Lo que el conde de Foix pretendía, en el fondo, era olvidar la muerte de su Berenice, por lo cual también le resultaba difícil soportar la presencia de Roç: Terèz creía ser el único en saber que Roç, a su vez, se había liado con la esposa de su anfitrión, como si nada. El caballero, de alta estatura, se preguntaba seriamente si no debía comunicar al Trencavel que no deseaba seguir a su servicio. En realidad, el motivo por el que hasta ahora tanto él como sus compinches habían seguido a las órdenes de Roç era el de apoyarlo en la búsqueda de Yeza. Pero nadie hablaba ya de eso, ni de heroicidad alguna. ¡Al contrario!


  La pequeña tropa vagaba sin rumbo por el áspero territorio sin descubrir presa que valiera la pena. No aparecía nadie, ni una caravana con camellos cargados, ni un comerciante que viajara por el país al que se pudiera aligerar el peso de su bolsa: ¡nadie! Iban a dar media vuelta cuando Terèz descubrió un rebaño de ovejas conducido con toda la calma por la planicie por varios pastores. No era lo que la tropa esperaba como aventura, combate y botín; pero esos animales que berreaban, provocadores, prometían abundante carne sabrosa, y hasta las pieles podrían dar algún beneficio. Con un rápido intercambio de miradas, el conde de Foix se aseguró de la aprobación de sus compañeros. Todos pensaban que regresar a Beaufort con un buen carnero para asar a fuego abierto siempre sería mejor que volver con las manos vacías. Terèz dio la señal de ataque y salieron en formación abierta, cabalgando hacia el rebaño, con la intención de cerrarse después en forma de pinza. Los pastores los veían venir, poco impresionados, y los perros ladraban furiosos. El de Foix agarró al pastor más viejo y le dio a entender que su vida dependía de que condujera a sus animales, sin perder uno, en determinada dirección. El anciano comprendió enseguida: al parecer a los pastores les daba igual hacia dónde llevaban a su rebaño y quién los mandaba. Lo único desagradable era que ahora tenían que avanzar más rápido, saltar y hacer saltar por encima de piedras y pedruscos a sus carneros, ovejas y corderos. De eso se ocupaban los caballeros, que desde lo alto de sus monturas azuzaban esa maraña de pieles marrones y negras. ¡Qué aventura más viril! Sintiéndose molestos dentro de sus incómodas armaduras, no adoptaron un trote más reposado hasta tener a la vista la silueta de Beaufort.


  En el castillo, en la gran sala vacía, estaban Guy de Muret, el gordo Pons y David, el templario manco, sentados en torno a la única mesa. Echaban miradas expectantes a la puerta, a veces malhumoradas, al sitio vacío del cuarto hombre. Este, el amo del castillo, había pedido disculpas repetidamente. Pero sin su asistencia era difícil iniciar el juego. La pirámide de varillitas estaba levantada y David, quien después de la dolorosa pérdida del cabalista era el jugador más antiguo, observaba su construcción airosa cada vez con menor benevolencia. ¿Para qué tanta perfección si esa construcción, formada con tanto cariño, no podía cumplir su destino —que cada jugador retirara un palito, concentrado en la maniobra y la mano lista para agarrar la suerte que el destino le tuviera preparado? Esperaban, bostezaban y aguantaban.


  En la habitación superior de la torre central, el poderoso torreón, Roç ya se había vestido y estaba sentado, a punto de saltar, en el borde de la cama de Juana la armenia, la esposa del amo del castillo. La bella mujer descansaba desnuda a su lado, desvergonzada y lasciva. Ni siquiera intentaba cubrir con la arrugada sábana la blancura de sus carnes.


  —¿No teméis ser descubierta por vuestro esposo? —intentó Roç apaciguarla para que le soltara sus partes viriles, que la mujer sujetaba con la mano.


  Ella lo miró con ojos de gata.


  —Menos que vos, Trencavel —y prefirió, en lugar de retirar su garra, juguetear con el animalejo—. Hace tiempo que Julián prescinde de la carga de los celos, y de sus obligaciones matrimoniales —dijo. Y como para subrayar sus palabras reforzó los manejos juguetones con que pretendía reavivar la bravura de su víctima.


  —Yo no puedo tener hijos —declaró después, y no añadió comentarios. Pero sus hábiles dedos demostraban que ese defecto no disminuía sus ansias, y Roç acabó por no ser cera en sus manos, sino una vela erguida.


  —¿Y él no os repudia? —preguntó, sólo por decir algo.


  —Le va bien así —respondió ella con voz melosa—, ¡no hay nada que heredar! ¡Hasta este castillo de Beaufort lo tiene embargado por los templarios!


  El Trencavel no pudo permanecer mucho tiempo insensible a las caricias, y Juana no cesó de estimularlo hasta que lo hizo arrojarse sobre ella y satisfacer su insistencia, por mucho que creyera que la estaba castigando.


  Terèz de Foix y sus hombres hicieron franquear a su botín todas las puertas de Beaufort. El patio del castillo estaba lleno de ovejas que se empujaban y berreaban, corderos que saltaban y carneros obstinados. De inmediato se presentó Julián y, pasando ante Terèz, se dirigió furioso a sus propios hombres, a quienes había permitido acompañar a los forasteros.


  —¿Qué tenéis en vuestras cabezotas, cabrones? —les gruñó—. Si tuvierais un cerebro o al menos ojos para ver, os habríais dado cuenta de lo que nos espera, y que yo veo venir hasta con los párpados cerrados —y respiró hondo—. ¡Todas las tribus de beduinos de la Bekaa vendrán furibundas a Beaufort para vengar el robo de un rebaño apestoso!


  Los hombres bajaron las cabezotas y se sintieron culpables.


  —Traed a los pastores —les ordenó—. Y después dejadme a solas con ellos


  Esto iba dirigido más bien a Terèz de Foix y a los caballeros de Antioquía, que empezaban disgustarse con el recibimiento y se alejaron con la cabeza alta. Mientras tanto, como Julián había predicho, ya se habían acercado los primeros beduinos al castillo. Invocando su buena vecindad, enviaron emisarios al señor para que liberara el rebaño y los indemnizase debidamente por las pérdidas sufridas. El amo del castillo los hizo pasar a la gran sala, de la que expulsó con palabras rudas a los jugadores de "Ser". El problema del señor Julián era que no poseía nada para apaciguar a los beduinos. Para ganar tiempo hizo traer lo mejor —y lo último— que le quedaba en la cocina. Calculaba que así conseguiría calmar por lo menos a los portavoces de los clanes pastores más importantes. Les dio de beber y se aprestó a escuchar lo que tenían que contarle, invitación que los pastores aceptaron gustosos. El vino, al que estaban poco acostumbrados, aflojó sus lenguas y apaciguó sus ánimos. Al mismo tiempo lo informaron de manera un tanto confusa —todos hablaban a la vez— de una extraña caravana de mongoles que de Damasco se dirigía hacia el norte, en dirección a Baalbek. Dos centurias escoltaban a los camellos que trasladaban cargas pesadas, no sólo una gigantesca alfombra enrollada sino muchas cajas y arcones.


  Julián los escuchó con atención, en especial cuando le hablaron de las cajas: sólo podían significar un transporte de oro. Lo más probable era que los mongoles quisieran trasladar el botín conseguido en Hama, Homs y Damasco a lugar más seguro. Su cerebro se puso a funcionar aceleradamente. Le hablaron aún del palanquín, en el que viajaba una mujer joven de cabello dorado. Al parecer era una prisionera muy especial a la que hacían pasar hambre: estaba extraordinariamente delgada. Según esta descripción, a la que Julián atendió sonriente, sólo podría tratarse de Yeza, la otra mitad de la legendaria pareja real, cuya parte masculina, Roç Trencavel, se hospedaba dentro de las murallas de su castillo.


  Julián dio gracias a la Santísima Virgen y a su propia sabia previsión por haberse reunido a solas con los jefes de los beduinos. Un plan empezó a tomar forma en su mente. Concedió a los pastores la devolución inmediata del rebaño y les prometió además una indemnización por las pérdidas sufridas, por un importe que colmaba todas sus exigencias y aún más —pero con la condición de que lo ayudaran y pusieran a su disposición un pequeño ejército de hombres.


  —¡Se trata de luchar contra los enemigos de la fe!


  La frase no le costó a Julián ningún esfuerzo, al fin y al cabo los nestorianos no eran verdaderos cristianos. Los pastores comprendieron enseguida que se trataba de luchar contra los mongoles, atacar a la caravana de la que habían hablado. Ellos solos jamás se habrían atrevido a enfrentarse a los temibles firsan al nabbala, los jinetes arqueros del lejano país del sol naciente; pero bajo el mando de un señor de la guerra tan experto como a sus ojos era Julián, la cosa prometía. De modo que dieron su acuerdo enseguida y prometieron presentarse al día siguiente con sus hombres. El patio del castillo se vació rápidamente de sus cuadrúpedos ocupantes, pero también quedaron allí, a más de los excrementos, dos carneros bien cebados y una docena de lechales para que, según dijeron los pastores despidiéndose del señor Julián, "los consumieran como consuelo el largo señor Terèz y sus caballeros de Antioquía".


  Julián de Sidón, señor de Beaufort, no perdía de vista la puerta de la habitación de la torre. Apenas el Trencavel abandonó con las piernas separadas y paso vacilante el camerino de la señora del castillo, él dejó su escondite incómodo bajo la escalera de madera y se introdujo por la puerta de la habitación. Encontró a su esposa Juana con una sábana en las caderas, junto a la ventana, mirando al patio.


  —Qué lástima —dijo ella con el tono medio adormilado de quien nunca sacia del todo el hambre—, ¡una buena pierna de cordero me vendría ahora la mar de bien!


  Su esposo le sonrió con una mueca comprensiva y le propinó, acompañando sus palabras de una sonrisa enigmática:


  —A veces, renunciar a un entrante ligero deja espacio en el estómago para el banquete de verdad ¡Imaginaos una caravana entera de camellos, en una larga hilera!


  Juana encogió, asqueada, las comisuras de los labios, pero esperó que Julián prosiguiera. Lo conocía.


  —Unos hombres bien armados protegen las pequeñas y pesadas cajas que los animales transportan


  —¿Oro? —jadeó la armenia, y de repente pareció despertar de su letargo. Los ojos lanzaban el brillo de la avaricia—. ¿Habrá también arcones de joyas, cestas cargadas de ropas y encajes, perlas?


  Su esposo sacudía la cabeza.


  —Esos estúpidos mongoles arrastran consigo una vieja alfombra que tal vez esté destinada a calentarle los pies al gran jan, allá en la lejana Karakorum


  —¿Y nada más?


  —Nada de importancia —la quiso tranquilizar Julián—, un palanquín con una mujer joven


  Juana lo miró a los ojos con desconfianza.


  —La princesa Yeza —observó, y por el tono de su voz se notaba que no le cabía duda alguna.


  —Es posible —dijo su esposo.


  —¿Por qué intentáis ocultármelo? —le soltó ella en tono de reproche.


  —Una vez lo sepa con certeza, os podré aconsejar —sonrió Julián de nuevo, esta vez como un niño atrapado en una travesura—. Bien, pero ¿de qué nos sirve?


  Juana cruzó las piernas en el lecho y se sentó encima. Estaba desnuda y se rascaba los pezones mientras adoptaba un aire reflexivo.


  —¿Supongo que la escolta es numerosa y sobrepasa nuestras propias fuerzas?


  Julián asintió. Siempre había podido confiar en el buen juicio de su esposa.


  —Por lo demás, ¿no tenéis la intención de compartir con Roç Trencavel?


  Julián asintió de nuevo.


  —Disponer de la presencia de la princesa Yeza es sumamente importante para mantenerlo alejado de todo —y Juana sintió, a pesar de su aparente serenidad, una pequeña espina—. Habrá que lidiar con la supremacía del enemigo, separarlo del oro y tal vez destruirlo.


  —¡Las dos cosas será imposible! —la interrumpió Julián, abatido—. ¡Ni pensarlo!


  Juana se lamió los labios.


  —¡Siempre habéis subestimado la astucia de las mujeres!


  Soltó una risita mientras se acariciaba el pecho con ambas manos.


  —Cualquier mujer sabe cómo seducir con la provocación, cómo debilitar al enemigo preparándole una emboscada.


  Julián la miraba expectante.


  —¡O las dos cosas a la vez! —le comunicó Juana, pensativa.


  —¡Sois una auténtica hija de Hethum! —murmuró el hombre, asombrado—. Hacedme saber vuestro plan


  Con un gesto su esposa lo invitó a sentarse a sus pies.


  Realmente, los hombres bajo el mando de Julián de Sidón no tenían cara de pastores, aun si llevaban las ropas habituales del gremio, con bastón y bolsa y un cordero en el brazo. Un carnero grueso iba a su lado —el otro de los dos carneros ya giraba sobre el fuego de la cocina, clavado en una pica. De modo que los tres picaros elegidos ofrecían un aspecto más o menos convincente. Julián los había instruido con todo detalle. Después apartó a Roç y lo condujo por enrevesados corredores y pasillos subterráneos hasta una de las torres exteriores empotradas en la muralla, donde se celebraría el encuentro. Por el camino, el amo del castillo fue preparando a su huésped para recibir la extraordinaria noticia tan enormemente difícil de conseguir: la muerte amenazaba a los pobres pastores si se sabía que habían revelado un secreto de los mongoles.


  Así alcanzaron la muralla medio derruida donde esperaban los tres hombres disfrazados con sus perros y sus corderos. Hablaban un dialecto que el Trencavel entendía a duras penas, y había que extraerles cada palabra con gran esfuerzo. Julián hacía de ayudante y Roç se enteró a retazos de que a Yeza la trasladaban hacia el oeste como prisionera, rodeada sólo de una escolta de guerreros mongoles que se contaban con los dedos. La pequeña tropa se movía desde Damasco hacia Qal'at Subeibe, un pequeño castillo situado en los montes de Hermon, recientemente conquistado, sin resistencia, por cierto, por los mongoles. Pero ésta no era la meta definitiva


  Roç no sabía muy bien qué pensar de esa historia; parecía reticente, lo que nadie esperaba. En su apuro, Julián recordó la alfombra y rápidamente añadió que a la tropa seguía una caravana de camellos acarreando una alfombra gigantesca, probablemente un regalo para el gran jan. La mención del odioso kilim convenció al Trencavel de la veracidad del relato. Apenas atendió cuando le describieron el camino que llevaba a Qal'at Subeibe, ni le extrañó que esa fortaleza no quedara al norte, ni al este, sino al oeste de Damasco. No quería perder el tiempo, ardía en deseos de atacar a esa escolta antes de que alcanzara el castillo protector. No quedaba lejos, a lo sumo a dos días de cabalgada, según le aseguró Julián.


  Roç reunió a sus gentes. Se trataba de liberar a Yeza, según les comunicó orgulloso y emocionado. Pero sus palabras ya no encendían el ánimo de los hombres, que ya no creían en él. Demasiadas veces les había hablado de la búsqueda de su princesa, pero nunca se había esforzado mucho por convertir la búsqueda en realidad. Los diez caballeros de Antioquía estaban cansados de reunir al rebaño, y se negaron a participar en una nueva aventura que prometía ser aun más cansada. Roç no quería esperar. David el templario, Guy de Muret y Pons de Tarascón lo apoyaban y se prepararon para partir sin demora. Pero Terèz de Foix hizo notar al sorprendido Roç que el respeto que le debían se estaba deteriorando y la vieja amistad no valía lo que antes, por lo cual prefería mantenerse un tiempo lejos de él, para aclarar sus propios sentimientos. Roç veía en esta propuesta el peso de la oscura muerte de Berenice. Disgustado, renunció a convencer a Terèz de que cambiara de actitud, una actitud que éste había defendido con tranquilidad. El tiempo apremiaba y, en opinión de Roç, no había lugar para sentimentalismos. Profundamente decepcionado, dio la espalda al conde de Foix.


  —Así pues, partiré con sólo tres hombres, ¡conmigo, cuatro! —exclamó ante los que se quedaban atrás.


  —En la vida pasa como en el "Ser" —quiso burlarse con cierta obstinación David, el templario manco. Pero no estaba muy seguro de que fuera acertado enfrentarse a los mongoles con fuerzas tan pobres.


  Al parecer, a Julián le daba lástima ver partir a un grupo tan reducido. Destinó a unos cuantos de sus compinches para que los acompañaran.


  —¡Os servirán de guías y de peones! —aseguró a los caballeros que ya se ponían en camino. Esos bandidos difícilmente podrían servir para otra cosa, si es que servían para algo.


  Guy de Muret observaba la pequeña tropa con el ceño fruncido.


  —¡Ave Trencavel! —gritó Pons con atrevimiento forzado, mientras salía cabalgando por la puerta, a la cola de los demás—. ¡Morituri te salutant!


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Jazar, a quien su tío Kitbogha, comandante supremo del ejército mongol aún en Siria, había confiado dos centurias, ordenó hacer campamento no lejos de Baalbek. Era la segunda vez que íbamos a descansar en nuestro largo viaje hacia el norte, un viaje que nos llevaría a Schaha, el castillo del tesoro recién construido, considerado inexpugnable, sobre el lago Urmiah. El verdadero motivo de la expedición armada era el transporte del oro expoliado por los mongoles en las ciudades conquistadas, de Alepo a Damasco, y que querían poner a buen resguardo entre los muros de Schaha. Una fila considerable de camellos con pesadas cargas formaba el núcleo de la comitiva, que avanzaba lentamente y muy vigilada. Inmediatamente detrás venía otro grupo de animales que únicamente transportaban el palanquín y el séquito de la princesa Yeza. En este último, aparte de la doncella Alais, viajaba también mi pobre persona. No tenía asignada una tarea específica, nunca me consideré simple confesor devoto, pese a que Yeza iba más necesitada que nunca de asistencia espiritual. Viajaba contra su voluntad y tomaba a su balanceante palanquín más como una celda de prisionera que como un asiento confortable para el pesado viaje. Habría preferido ir a caballo, pero se lo habían prohibido. Iba malhumorada en su caja montada sobre un camello, y sus pocas pertenencias cabían en las alforjas que portaba el animal. A última hora, antes de partir de viaje, la precavida Alais había acudido al bazar de Damasco para mejorar un poco el guardarropas de la princesa. Suponía con toda razón que en el desierto, junto al lago de Urmiah, no se podría adquirir nada, al menos ninguna ropa fina de tela adamascada ni de muselina, ni esencias aromáticas ni peines ni broches taraceados. La buena mujer se había acordado de comprar cojines de seda y mantas de terciopelo. Pero Yeza no se dignó arrojar una mirada a las cestas trenzadas y los arcones de viaje forrados, y seguía con sus raídos pantalones de lino y su camisola de cuero, como era su costumbre. En verdad, la compasiva Alais obtuvo poco agradecimiento por haber renunciado a su puesto confortable en la corte de Antioquía, junto a la soberana Sibila —y todo para servir a la princesa.


    Tampoco a mí me habían pedido conformidad alguna, de modo que la princesa no apreció ni rechazó mi participación. Y eso que, para mí, viajar a través del desierto era un gran sacrificio. Solamente acepté para poder estar cerca de ella. Habría preferido quedarme a vivir en Damasco, pero mi destino parecía indisolublemente unido al de mis pequeños reyes, a los que un día había mecido sobre mis rodillas. Al final de la comitiva iban los veintiocho animales que transportaban la alfombra enrollada. Yeza, que había insistido en llevar consigo el kilim, no deseaba tenerlo constantemente a la vista. El único cuya proximidad Yeza soportaba de buen grado era el muchacho Baitschu, el más joven y probablemente el último vástago del viejo Kitbogha. El jovencito la divertía, y le agradaba su curiosidad por todo. Baitschu, a su vez, se veía escudero y caballero fiel de su adorada princesa, y los demás lo dejábamos hacer.

  


  [image: IMAGE] Apenas un día después de que Roç y los suyos desaparecieran, el patio del castillo se llenó de carros y carretas procedentes de los alrededores. En ellos viajaban muchos fugitivos de Damasco que no estaban a gusto bajo los mongoles o les tenían miedo. Además fueron llegando los guerreros de la tribu de pastores, armados hasta los dientes con garrotes, hondas y puñales de todo tipo, lo cual probablemente no era la mejor manera de enfrentarse a unos jinetes mongoles perfectamente equipados; pero su ardor guerrero y el conocimiento perfecto de los alrededores seguramente serían muy útiles. Varias tribus beduinas también habían enviado combatientes, entre ellos numerosos arqueros, deseosos de batirse con los mongoles. Julián pasó revista con atención a esa tropa y eligió pacientemente a algunos jóvenes imberbes que envió al castillo para que las mujeres, bajo la mirada sabia de Juana, los disfrazaran de "damas del harén". Hubo muchas risas y algunas protestas entre los jóvenes, pero Julián consiguió explicarles que de ellos dependía en gran medida que cuajara el plan que había ideado. Para no exponerlos antes de tiempo a la mofa de sus compañeros y que perdieran la moral, los hizo esperar, ya disfrazados, en la sala grande, donde les sirvieron de comer y beber mientras los demás se ponían en marcha. Después les tocó el turno a los mayores, que fueron transformados en "ricos comerciantes". A todos los demás se les asignaron diferentes tareas y escondites sobre el terreno. Por fin, los grupos de pastores y beduinos partieron hacia sus destinaciones. Hubo acuerdo en que el escenario del encuentro decisivo con los mongoles fueran las ruinas de Baalbek. Todo el mundo conocía perfectamente esos templos y se trataría, por tanto, de atraer allí a los mongoles. Hasta los diez caballeros de Antioquía olvidaron todo cansancio cuando se enteraron de que había un rico botín a la vista y se pusieron a disposición de Julián. Poco pesaron las palabras de advertencia de Terèz en el sentido de que su soberano Bohemundo era oficialmente aliado de los mongoles, y que su reputación sufriría graves daños si resultaba que sus propios vasallos enfrentaban en combate a sus aliados. Julián apartó al reticente y mintió sin reparos:


  —Nos acabamos de enterar de que la escolta con la princesa prisionera Yeza viaja por esa carretera hacia el norte —apeló a la caballerosidad del conde de Foix—. Si no la liberamos ahora, jamás volverá a ver a Roç Trencavel


  Terèz comprendió que con toda intención Julián había mandado a Roç en la dirección equivocada, pero le pareció plausible que Yeza estuviese en manos de los mongoles. Se sentía obligado a hacer algo por ella y estaba dispuesto a luchar por liberarla, diciéndose que tal vez le tocara protegerla de ese bandolero que era el propio Julián de Sidón. Después de reflexionar, respondió al amo del castillo:


  —Me ofrezco para acercarme a la escolta de la princesa. Ella me conoce y confía en mí. Podría procurar que los mongoles, en efecto, se metan en la trampa de Baalbek y ocuparme al mismo tiempo de que a Yeza no le pase nada.


  Julián lo miró con desconfianza.


  —¡Y quién me asegura de que no revelaréis nuestro plan a los mongoles!


  Terèz quería responderle indignado, pero lo pensó mejor. Al fin y al cabo, no es que hubiera traicionado al Trencavel, pero acababa de sorprenderlo con su negativa a ser su fiel seguidor. Lo había expresado con dureza, le había negado la ayuda que Roç estaba seguro de obtener. ¿Y si tuviera ahora la ocasión de limpiar su honor maculado?


  —Si no confiáis en mí, sólo os quedan dos posibilidades: me matáis ahora mismo o ¿me acompañáis?


  Julián lo miró desconcertado. Pero Terèz siguió exponiendo esa idea, nueva hasta para él.


  —Nadie entre los mongoles os conoce, ni siquiera la princesa. Los dos juntos podemos lograr que el plan salga según lo previmos. Nos asentaremos en medio de la carne del enemigo como una araña venenosa que, desde allí, desde donde nadie lo imagina, teje su red mortal


  Julián observó que el último grupo de su pintoresco ejército acababa de abandonar el castillo de Beaufort. Envió un saludo a su esposa, que lo observaba desde arriba.


  —Terèz de Foix —dijo con voz firme y en tono amenazador—, cabalgaréis a mi lado y de paso seguiremos afinando vuestra propuesta: o bien no sobrevivimos ni vos ni yo a tamaña locura, o seréis hombre poderoso y rico, ¡os nombraré señor de Beaufort! —y se echó a reír—. Porque yo, en este caso, ¡arrojaré a los pies de los templarios el dinero que me exigen y recuperaré mi propiedad de Sidón!


  Los jinetes solitarios se movían en una larga y estirada fila a través del terreno rocoso. Delante iba el Trencavel, después Guy de Muret, a continuación el gordo Pons y seguidamente la tropa auxiliar de Beaufort. La retaguardia, por llamarla así, era David, el templario manco. El calor y el aire enrarecido de las alturas los afectaban mucho, por lo que cabalgaban con la cabeza gacha. Tampoco había nada que mirar ni ver, pero Roç les había prohibido quitarse los yelmos. Detrás de cualquier roca podía acecharlos el enemigo, un enemigo que podía haberlos visto y estar esperando el momento para enviarles una lluvia de flechas y cazarlos como conejos. Nada parecido tuvo lugar, y cuando alcanzaban una cima y miraban hacia el valle, cuando espiaban cada recoveco, cada garganta profunda, no veían más que lechos de ríos secos y pedregosos y arbustos quemados por el sol. Ni rastro de caravana ni de palanquín ni de escolta. No encontraron a nadie en ese desierto, ni pudieron preguntar a nadie si había visto algo. En cambio dieron con el castillo Qal'at Subeibe, que de repente se alzó frente a ellos sobre una cordillera, como el señor Julián lo había descrito a Roç, apoyado por los pastores. Pero no se veía a nadie en sus murallas. Bajaron al valle con precaución, buscando protegerse, uno tras otro. Se mantuvieron siempre distanciados, pero sin perderse de vista, sin formar un grupo visible para quien los observara. Desmontaron y, por consejo de los guías, eligieron el ascenso más escarpado entre las altas rocas, que parecía darles la ventaja de no ser fácilmente visibles desde arriba. Como escaladores expertos, los primeros en superar la pared aseguraban el recorrido de los siguientes. Estos a su vez tuvieron que hacer subir a los animales. Los bandidos cumplieron la pesada tarea sin rechistar.


  Cuando por fin se reunieron todos arriba, al pie de la muralla del castillo, tuvieron que rendirse a la evidencia de que el Qal'at Subeibe hacía tiempo que estaba abandonado: las puertas ampliamente abiertas, la vista se abría sobre una plaza llana, limitada por murallas por todos lados. En las escaleras crecía la hierba y de las ventanas vacías salían volando las torcaces asustadas. Roç subió con algunos de los más fieles a la torre más alta y miró en todas las direcciones: ¡nada! No se veía una caravana, ni el brillo de lanzas, ni una nube de polvo que traicionara a nadie


  —No me parecía muy normal —dijo Guy, con su expresión de zorro listo —que viniendo de Damasco dieran este rodeo por el desierto en vez de dirigirse sin más hacia el norte.


  —Habrán sido los propios mongoles quienes lanzaran este rumor —se le ocurrió luminosamente al templario—, ¡para alcanzar sin contratiempos su objetivo!


  —Esos estúpidos pastores cayeron en la trampa —reconoció el gordo Pons, y añadió—: y nosotros caímos en la trampa de los estúpidos pastores.


  Todos miraban al Trencavel, que no tenía ganas de negar ni de minimizar su derrota.


  —¡Julián de Sidón sabía adónde nos enviaba! —dijo Roç con amargura—. Y si queremos alcanzar nuestro objetivo, tendremos que avanzar a partir de ahora triplicando la rapidez, río Litani arriba, ¡pues así tal vez los alcancemos junto a Baalbek!


  Baalbek - En el templo del horror


  [image: IMAGE] Cuando, al anochecer, la tropa expedicionaria de los mongoles se detuvo para descansar y los soldados montaron las tiendas —para Yeza transportaban expresamente una gran yurta montada sobre un carro—, vieron en la lejanía, a la luz del sol poniente, las ruinas de los templos de Baalbek. Yeza, que ya conocía ese lugar antiguo, había albergado la esperanza de que pernoctaran en él, junto a las poderosas columnas y los altares de mármol, pero a Jazar el lugar le pareció sospechoso. Él no conocía al dios Baal. Lo que los arrieros musulmanes le explicaban del culto a ese dios más bien lo llenaba de horror. Para el poco experto jefe de la expedición ya era castigo suficiente que la caravana de camellos del final de la comitiva acarreara esa monstruosa alfombra.


  Mas la princesa había insistido en ello, por mucho que se rumorease que el kilim estaba habitado por los malos espíritus.


  En la yurta de la princesa, aunque Yeza había dado a entender que preferiría dormir al raso, la doncella Alais le había preparado el lecho. Alais salió a hablar con su señora y le expuso tímidamente su pretensión:


  —Camino de aquí he visto un manantial de agua clara


  Yeza asintió distraída: también ella lo había visto, aunque no lo había interpretado como un ofrecimiento inesperado de la naturaleza. Al darse cuenta de su distracción, quiso reafirmarse con una actitud de rechazo, pero Alais prosiguió con tono muy dispuesto:


  —Os ruego me deis permiso, benevolente señora, para tomar rápidamente un baño refrescante. Siento la necesidad de limpiar hoy mismo mi cuerpo.


  Yeza se sintió extrañamente afectada por la solemnidad con que le hablaba su doncella.


  —También a mí me agradaría lavarme y refrescarme


  Echó una mirada a Jazar, que acababa de salir de la yurta con Baitschu, una vez convencido con sus propios ojos de que todo estaba debidamente preparado para satisfacer las necesidades de la princesa.


  El robusto Jazar, responsable de todo este tan delicado traslado, arrugó la frente.


  —¿Significa que os vais a alejar del campamento? —comprendió enseguida el peligro de semejante pretensión—. ¡Os ruego, princesa, que no insistáis! —arrojó una mirada de reproche sobre Alais—. ¡No puedo admitirlo, soy personalmente responsable de la seguridad de vuestra egregia persona!


  Yeza se percató de que estaba causando problemas al pobre hombre, abrumado por sus responsabilidades, y se echó atrás.


  —Pero a mi doncella, que en este momento no me hace falta —sonrió resignada—, no le negaréis la oportunidad de quitarse de encima el sudor y el polvo de tan penoso viaje, ¿verdad? —y regaló a su carcelero la más espléndida de las sonrisas—. Baitschu puede acompañarla para su protección, ¡aunque la fuente de la que hablamos no puede ser vista desde Baalbek!


  Si Yeza creía haberle hecho un favor a su paje, se vio desengañada por el rechazo que se dibujaba en el rostro del muchacho. Pero eso a la princesa no la preocupaba.


  Alais se sentía feliz y estaba ya dispuesta a salir corriendo hacia la roca, pero Baitschu no la creyó una actitud digna. Subió a su caballo y obligó a la doncella a montar delante de él en la silla. Sus cuerpos acabaron muy juntos, Alais apoyada contra el brazo del muchacho, que sostenía las riendas. Pero fue sobre todo la cercanía de los muslos de la joven, aprisionados entre los suyos en una posición que cogió a ambos desprevenidos. El miembro del joven creció y se rebelaba contra el pantalón, lo que a ella no podía pasarle desapercibido. Baitschu estaba muy cohibido, pero Alais sonreía ilusionada y no se esforzaba por evitar las fricciones. El jinete, en cambio, no sabía hacia dónde dirigir la mirada, tanta vergüenza sentía. De modo que callaron durante toda la cabalgada.


  La fuente fluía con abundancia. Se había formado una balsa natural en la roca del fondo de la garganta, y una pequeña cascada permitía el vaciado constante del hueco. Alais se deslizó del caballo antes de que Baitschu, confuso, le tendiera la mano y empezó a quitarse las ropas sin demasiado reparo. El muchacho atendía a su caballo, que también se dirigió al bebedero que se le ofrecía. Fijó su atención en la silla y los arreos, hasta que oyó un chasquido acompañado de fuertes salpicaduras cuando la joven se metió en el agua fría. Baitschu se atrevió a echar una mirada. Alais flotaba de espaldas y se dejaba llevar por el agua con los brazos extendidos, de modo que el pequeño oleaje apenas le cubría el pecho, y el tejido de muselina fina de su albisa, que se le pegaba al cuerpo, dibujaba con tanta precisión sus pezones oscuros como el triángulo de su sexo entre los muslos.


  —¡Ven, Baitschu! —lo invitó, y arrojó con la mano un chorro de agua en su dirección—. ¡Quítate la ropa!


  El muchacho, inseguro, se giró abruptamente a un lado y cogió a su caballo de las riendas, como queriendo esconderse detrás del animal. La doncella no tomó muy en serio su negativa, seguía chapoteando en el agua como si él no existiera, al tiempo que le enseñaba con toda intención y desde todos los ángulos su inocente desnudez. Esa seducción juguetona pronto hizo efecto. Baitschu se colocó detrás de su animal y se deshizo, todavía avergonzado, de sus calzones, se quitó el jubón y se metió rápidamente en el agua, en un sitio donde se creía protegido de la mirada de la joven. Alais había trepado a las rocas de debajo de la cascada y, con placer evidente, se dejaba bañar por el chorro de agua. Baitschu no quería que ella creyera que estaba mirándole todo el tiempo el cuerpo, más expuesto que oculto por la albisa mojada, por lo que nadó rápidamente hacia el otro extremo de la balsa. Cuando se dio la vuelta, la muchacha había desaparecido, de modo que también a él se le pasaron las ganas de seguir en el agua fría y salió de la balsa por donde esperaba su caballo. Entonces vio a Alais que descansaba encima de sus ropas, desnuda, con los ojos cerrados y las piernas ligeramente separadas. Cuando Baitschu hizo de tripas corazón y se inclinó, envalentonado, hacia abajo para abrazarla, la joven encogió los muslos y se giró hacia un lado.


  Alais era virgen, y aunque Baitschu había trabajado muchas veces su miembro con la mano, nunca había conseguido que una mujer se ocupara de él. Se inició una lucha muda de ansiedad apasionada, un continuo intercambio de búsqueda instintiva y deseosa y una negativa desconfiada. Se pegaron uno a otro rozándose jadeantes, hasta que inevitablemente el pene del muchacho se descargó, pulsante, sobre el vientre liso de la doncella. El joven deseó que lo tragara la tierra, pero Alais soltó una carcajada y tiró de él con ambas manos hacia el agua, saltó dentro y lo arrastró consigo. Rodeó estrechamente con un brazo el cuerpo tenso del muchacho, lo lavó con cariño hasta que la excitación se hizo estable, según pudo comprobar hasta por los intensos latidos del corazón del chico, y sólo entonces lo empujó a la orilla. Baitschu, confuso, con sus ansias incumplidas y al mismo tiempo agotado, se dejó caer hacia atrás sobre el montón de ropas. La mujer salió del agua, lenta como una diosa arcaica, y toda la magia de su aparición descendió sobre el muchacho


  —Quédate conmigo —le rogó Alais, que después de la tormenta había dejado caer su cabeza sobre el pecho del jovencito, pero Baitschu ya tenía el pensamiento puesto en sus obligaciones. Entristecida, la doncella lo dejó marchar: también ella se acordó de que su ama podría estar preocupada por su ausencia.


  Baitschu sentó a Alais sola sobre el caballo y caminó a su lado, sosteniendo las riendas, hasta regresar al campamentó. Mucho antes de llegar a la yurta de Yeza se separaron con un apretón de manos cariñoso y discreto. Baitschu se dirigió al encuentro de Jazar, junto al cual también estaba William de Roebruk.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Acabábamos de instalarnos para pasar la noche una vez dispuesto lo necesario para las guardias, cuando, como surgido de la nada, un jinete se dirigió derecho hacia nosotros. Lo reconocí enseguida: los guardias me habían llamado porque el hombre deseaba hablar con Yeza. Era Terèz de Foix, a quien en realidad yo suponía junto al Trencavel, aunque de momento no dije nada a nadie. Jazar había sido avisado y me encargó que preguntara al jinete qué quería saber de la princesa. Terèz, que por su parte tampoco dijo que me conocía, insistió en ver personalmente a Yeza para confiarle cara a cara la noticia que traía. Jazar había enviado ya a un mensajero a la yurta de la princesa y éste regresó muy pronto, acompañado de Baitschu. Yeza no se sentía obligada a un encuentro con ese caballero, y si éste tenía algo que decir, podía comunicárselo a William. El conde de Foix sacudió desilusionado la cabeza, me miró algún tiempo con expresión de extraña tristeza y dio la vuelta a su caballo sin pronunciar palabra. Se dirigió hacia poniente, hacia la ciudad de Baalbek.


    Todo esto le pareció bastante extraño a Jazar. ¿Acaso la princesa no había insistido en que acamparan precisamente allí, en ese lugar encantado? Mandó a sus mejores espías a que siguieran al jinete, que se alejaba sin grandes prisas. Regresé a nuestra tienda, a un lado del carro sobre el cual se alzaba la yurta. Yeza me esperaba sin ocultar cierta curiosidad.


    —¿Por qué no habéis querido escuchar a Terèz? —pregunté con audible reproche en la voz.


    —¡Porque el Trencavel, si quiere algo de mi persona, puede molestarse en venir él mismo!


    Yo no estaba menos disgustado que ella, aunque lo que me enfurecía era la obstinación de Yeza.


    —¿Y si Roç está impedido, preso o en una situación peligrosa, amenazado de muerte? —le grité, indignado.


    —¡En ese caso, el de Foix no habría dudado en decíroslo!


    Lo entendí.


    —¿Pero por qué el conde se ha hecho al camino y deseaba veros a vos, sólo a vos? —expuse mis reflexiones—. ¿No podría tratarse de algo que atañe a vuestra persona, y no al Trencavel?


    Yeza me miró pensativa.


    —Y qué podría pasarme todavía sin que yo lo sospeche —dijo con amargura—. Me espera Schaha, tan cierto es como el amén en las oraciones de tu Iglesia, William.


    Hacia la medianoche regresaron los espías enviados por Jazar, bastante agotados. Al principio habían tenido que esconderse, porque la oscuridad no era total. Pero después pudieron acercarse sin dificultades a las ruinas de los templos. Los sorprendió lo que vieron y lo que allí oyeron. En medio de la zona, un grupo de viajeros, al parecer ricos comerciantes, y un puñado de caballeros habían formado una especie de fortaleza con sus carros. Al parecer, con ayuda de sus peones y criados, la tenían que defender encarnizadamente contra los beduinos que surgían de la oscuridad y los atacaban continuamente. Los viajeros habían incorporado hábilmente a esa fortificación el templo situado más en lo alto, y las poderosas columnas de granito formaban un bien organizado anillo de defensa contra sus enemigos. Según el relato, los bandidos atacaban la barrera sin parar, como avispas enfurecidas sobre una presa sabrosa, pero al parecer carecían de todo mando militar. Para dificultar los ataques, los sitiados encendieron en torno al templo una hilera de hogueras cuyo claro resplandor cegaba a los agresores que salían de la oscuridad. Los agredidos mantenían vivos esos fuegos arrojando en ellos toda clase de balas de paja, cestos y maderos: sin esa claridad habrían estado perdidos, según explicaban los espías con respiración entrecortada. Por los estandartes y los escudos habían descubierto que al menos una parte de los acosados eran caballeros cristianos, súbditos del soberano de Antioquía.


    De todos modos, era seguro que en su compañía figuraba alguna personalidad musulmana de alta categoría o al menos muy rica, pues aparte de los camellos que transportaban grandes cargas depositadas en el interior del templo, habían visto algunos palanquines enrejados y algunas figuras femeninas veladas. Los defensores luchaban con bravura, se veía por los muchos beduinos muertos por. las flechas, y también por los muchos heridos, cuyos compañeros retiraban sus cuerpos fuera del círculo iluminado por las llamas. Esa lucha desigual no podría durar mucho tiempo más: al parecer los ladrones beduinos superaban en número a los atacados.


    Los caballeros armenios que el rey Hethum había mandado acompañarnos durante un trecho del camino, para después regresar a su reino, también escucharon el relato excitado. Cuando se mencionó a los caballeros de la amiga Antioquía, mostraron una enorme indignación. Los armenios son gente de sangre caliente. Insistieron a Jazar en que era su obligación cristiana ir en ayuda de sus hermanos acosados, y cuando Jazar, sobrepasado por semejante exigencia, intentó aducir que como comandante no se sentía autorizado a intervenir, lo amenazaron con acusarlo de cobardía ante su tío; al fin y al cabo Antioquía era un aliado importante de los mongoles, ¡y el reino de Armenia también! Jazar se dejó convencer y destacó a media centuria para que los acompañara. Salieron de allí y se adentraron en la noche, sin esperar el día


    Algunos regresaron cuando amaneció, en grupos sueltos y sangrando de numerosas heridas. Pero ningún armenio. Nada más alcanzar la periferia del campamento se derrumbaban agotados. Jadeantes y tartamudeando contaron que todos los que no habían conseguido refugiarse en las ruinas del templo de Baal habían muerto o, peor, habían sido atrapados vivos por los beduinos. El combate había sido un infierno, aunque los fuegos empezaban a apagarse, porque los asediados ya no tenían nada que arrojar a las llamas, hasta los palanquines del harén habían sido sacrificados, todo lo que fuera combustible de la carga. Jazar se sintió enfurecer. Sólo podría reparar su error intentando rescatar a sus hombres. Por otra parte, sus subordinados amenazaban rebelarse. ¡No podía abandonar a una cuarta parte de sus gentes! Estaba amaneciendo cuando Jazar, bastante desesperado y nada animado por el espíritu y la ira imprescindibles para ganar una batalla, me pidió que me ocupara de la princesa Yeza. También Baitschu, que se empeñaba en salir con los demás a luchar, quedó a mi cuidado, como si a partir de entonces fuese yo el comandante del campamento. Jazar nombró a un equipo de guardias y partió con la mayor parte de las tropas. Aún a la vista, dividió a sus gentes en tres grupos. Al parecer, Jazar quería demostrar sus dotes de estratega. Las dos alas se abrieron para ejecutar un movimiento de pinza, mientras que la parte central, bajo el mando del propio Jazar, salió al galope con tanta vehemencia que desapareció en la polvareda levantada por los caballos


    Pero esa nube que rápida y amenazadora como una tempestad se acercaba a las ruinas del templo apenas había desaparecido de nuestras miradas preocupadas cuando Yeza descendió de su yurta, me echó a un lado y se hizo cargo del mando del campamento, ahora casi vacío. Nadie protestó, los guardias parecían contentos de que alguien tan enérgico como la princesa se hiciera cargo de nuestro destino. Lo primero, Yeza ordenó que se extendiera el kilim en el terreno del lado de Baalbek; después mandó colocar su carro detrás, y a su alrededor ordenó que se estableciera un anillo doble y hasta triple de camellos: los primeros debían ser los que portaban las cajas con el oro. Teníamos animales suficientes y la verdad es que se dejaron aposentar, sin resistencia, en los lugares previstos. Después la princesa ordenó que se desmontaran todas las tiendas, de modo que ningún atacante pudiera refugiarse en ellas, y que todos los hombres que quedaban se instalaran con sus arcos y flechas tras la barrera viva. Justo cuando quise preguntar a nuestra afanosa comandante si temía lo peor, se oyeron los primeros gritos en la lejanía y vimos acercarse algunos jinetes y hasta hombres a pie. ¡No se distinguía si eran amigos o enemigos!


    Eran las dos cosas. Los nuestros huían presas del pánico más salvaje, y los beduinos victoriosos los seguían, atacando a los fugitivos con sus picas, mientras que un grupo mayor, encabezado por un jefe que al parecer había impuesto su voluntad, llegaba en formación cerrada y a todo galope. Ya estaban al borde del kilim extendido ante ellos como invitándolos a pisarlo cuando Yeza, en voz baja, dio orden a los arqueros agachados tras los cuerpos de los animales de que prepararan las flechas. Entonces, cuando los primeros mongoles, pocos, corrían ya sobre la alfombra, algunos de nuestros guardias desoyeron las voces de Yeza y se levantaron de un salto para ayudar a sus compañeros a alcanzar la barrera salvadora; yo tuve que sujetar a Baitschu y emplear todas mis fuerzas para retenerlo, porque él también quería ir en ayuda de esos desgraciados, vi que la formación enemiga se acercaba más y más, la tierra temblaba y ya se veían las piedras que levantaban los cascos de sus caballos, se veían sus lanzas asesinas, el brillo de los sables, volaron las primeras flechas


    Alais no lanzó ni un grito, un profundo suspiro salió de su pecho en el que había entrado el proyectil. Se había arrojado sobre Yeza, que no prestaba atención al peligro y seguía gritando furiosa sus órdenes. El grupo de asesinos había alcanzado el borde del kilim: ¡estábamos perdidos!


    En eso la cabalgada desbocada de los bandidos se detuvo como si la mano invisible de Dios les hubiera golpeado el pecho. Sus caballos se encabritaron, los que venían detrás no lograban frenar los suyos, era como si la alfombra hubiera inducido un frenazo. Mis ojos recorrían incrédulos el kilim manchado de la sangre de los muertos, de los heridos que gateaban, y entonces vi la mano de Dios: a derecha e izquierda surgieron de las colinas rocosas, como muros silenciosos, los flancos armados de un gigantesco ejército de caballeros. La cruz roja lucía como dibujada con sangre en sus mantos blancos: ¡los templarios!


    Ni siquiera llevaban preparadas las armas, las largas lanzas aún sobresalían verticales por encima de sus yelmos que brillaban en el aire matutino. Pero bastaba con mirarlos. La formación de los bandidos se deshizo al instante, todos huyeron en una dispersión salvaje.


    Del muro compacto de hombres se desprendió un jinete solitario sobre un caballo negro. Lo reconocí por su gran espada. Yves el Bretón había llamado a las tropas que la orden mantenía en Sidón.


    —¡A tiempo! —dijo Yeza fríamente. Me sorprendió, porque en sus brazos acababa de morir la cariñosa y compasiva Alais. A Yeza la mirada se le nubló como la de la muerta, mientras Yves se acercaba lentamente. La mano de Dios no es un puño, entre sus dedos siempre queda un resquicio para el destino de los individuos.


    —¡Amén! —dije, y cerré con sumo respeto los ojos de la fallecida. Sólo entonces me llamó la atención que Baitschu no estuviera cerca, pues hasta poco antes el muchacho no se había separado de las dos mujeres. ¿Se sentiría culpable de la repentina muerte de la joven doncella?

  


  [image: IMAGE] De lejos se veía cómo los cuervos circulaban por el cielo azul pálido, allí donde debían estar las ruinas de Baalbek. Roç Trencavel sintió urgencia por dar prisa a los suyos. Ninguno perdió una palabra sobre el mal augurio que representaban los cadáveres, si bien nada permitía saber a qué bando pertenecían las víctimas. Apenas los templos estuvieron a la vista encontraron los restos del campamento destrozado de los mongoles, tiendas abatidas, un carro solitario con una yurta vacía, los cadáveres de algunos camellos, las flechas que los habían alcanzado y que habían permitido después degollarlos. Delante se extendía el kilim manchado de sangre, unas cuantas armas tiradas por ahí, pero ningún muerto. Roç estaba a punto de apartar la vista cuando oyó de un extremo una voz jadeante.


  —¡Agua!


  Encontraron al moribundo entre algunos túmulos del tamaño de un hombre, al parecer recién amontonados. Era uno de los cinco caballeros armenios que el rey Hethum había cedido al Trencavel en Antioquía y que lo habían abandonado tras el desastre de Damasco.


  David el templario se inclinó e introdujo entre los labios del herido un poco del agua que llevaba.


  —¿Quién eres? —preguntó Pons, que a pesar del susto sentía curiosidad. El armenio respondió con esfuerzo.


  —¡Terèz de Foix! —dijo con un último esfuerzo que sonaba casi como un suspiro de alivio, y después su rostro se hundió en el polvo.


  —Así que Julián de Sidón ha conseguido llegar aquí antes que nosotros —comprendió David, tardíamente.


  Roç asintió. Cubrieron al caballero muerto allí mismo con arena y piedras. Solamente una de las tumbas recientes, al parecer excavadas a toda prisa, ostentaba una especie de cruz. Una cinta de colores unía dos ramitas, el viento hacía bailar los extremos de la cinta. De repente, Guy de Muret cayó de rodillas ante el túmulo, cerró los ojos y se llevó, tembloroso, la cinta de seda a los labios.


  —¿Alais? —murmuró Pons compasivo, y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Guy de Muret se incorporó lentamente, su mirada buscaba al Trencavel.


  —¡Al parecer la pareja real nos trae paz y felicidad! —observó en tono seco. No había perdido el sarcasmo. Fue el primero en volver a montar a caballo. Los hombres que los seguían desde Beaufort por mandato del señor Julián ni siquiera habían desmontado.


  Roç arrojó sobre el kilim una última mirada cargada de odio. Era una pieza que no deseaba volver a ver en la vida, aunque no habría jurado que fuera a ser así. Esa alfombra horrible sólo traía desgracias. ¿Acaso no se estaba interponiendo constantemente entre él y Yeza, como un diablo de los infiernos? O, al revés, quizá los mantuviera atados a su presencia, sin escapatoria.


  Roç intentaba quitarse esos pensamientos, pero no lo conseguía. Furioso, quiso escupir en la alfombra, pero el viento alejó su saliva hacia la arena, hacia las tumbas. Se apartó, asustado. Después cabalgaron hacia las ruinas.


  Cuanto más se acercaban a Baalbek, bañada por la luz dorada del sol poniente, tantos más cadáveres veían tirados entre los pedruscos, siempre de mongoles. Los atacantes tal vez se habrían llevado consigo a sus propios muertos ¿o no los había? Roç y su pequeña tropa penetraron en las ruinas. Los cuervos, molestos por la interrupción de su comilona, batieron las alas y, chillando a viva voz, levantaron vuelo. Los escalones que conducían hacia el templo principal estaban sembrados de cadáveres de mongoles, y lo notable era que llevaban flechas clavadas no sólo en el pecho, sino también entre los hombros, en la espalda y con frecuencia por todos lados. El Trencavel y su séquito no tuvieron tiempo de romperse la cabeza sobre la matanza; era evidente que los mongoles habían caído en una trampa sin escape. Cuando hubieron alcanzado el último escalón y pudieron mirar al interior del templo, entre las gruesas columnas que lo habían sostenido, se les cortó la respiración: en medio del santuario, muy juntos o, mejor dicho, amontonados, los cadáveres formaban una montaña. Los cuervos que saciaban el hambre con los muertos levantaron los picos y cuellos ensangrentados. Casi todos los cadáveres habían sido degollados y rematados.


  —Increíble —susurró David, aturdido—. ¿Qué habrá movido a los mongoles a dejarse matar así, al parecer sin defenderse?


  Guy de Muret examinaba a los muertos de cerca y no pudo afirmar otra cosa.


  —No les han quitado las armas —y, en efecto, entre los cuerpos se veían picas, muchas manos empuñaban aún el sable—. Debe de haber sido una trampa infernal, en la que cayeron hombre tras hombre, demasiado confiados.


  —¡Vayámonos de aquí! —se quejó Pons—. ¡No lo soporto más!


  Cuando Roç volvía a descender los escalones de la fachada frontal del templo, vio que el joven Baitschu sostenía a Jazar, su primo muerto, contra una columna, como queriendo hablarle. Jazar tenía dos flechas clavadas en el corazón, pero la sangre que le bañaba el pecho provenía de la flecha que le había dado detrás del cuello, con tanta fuerza que la punta asomaba por delante.


  El muchacho levantó la vista.


  —Tú eres el Trencavel.


  Roç lo miró, sorprendido.


  —¿Cómo has podido sobrevivir? —preguntó a Baitschu, a quien no conocía, arrojando una mirada al muerto.


  El muchacho no tardó en responder.


  —Me quedé en el campamento, con la princesa Yeza —visiblemente, el recuerdo lo emocionaba—, ¡y cuando nos veíamos ya en manos del enemigo, apareció Yves el Bretón con los templarios y los puso a todos en fuga!


  Se notaba claramente que se sentía orgulloso de su amigo, el héroe. Pero a Roç no era eso lo que le interesaba.


  —¿La princesa ha estado aquí? —quiso saber, incrédulo—. Es decir, ¿es a ella a quien atacaron?


  —Ella y el oro —confirmó Baitschu con un aire de satisfacción juvenil por ser capaz de transmitir una información tan importante al Trencavel—. ¡Pero a ella no le ha sucedido nada! —añadió rápidamente, y miró en los ojos a Roç para reafirmarlo—. ¡Habría dado mi vida por ella! —aseguró a su héroe.


  Roç se sintió conmovido.


  —¿Quieres venir con nosotros?


  Baitschu asintió de entrada; después reflexionó.


  —Antes me tendréis que ayudar a enterrar a Jazar —exigió, y eso fue lo que hicieron. Sacaron el cadáver y lo enterraron en una hondonada, no lejos de las ruinas.


  Roç caviló acerca de la situación. Si Yeza estaba en manos de los templarios, de momento estaba segura. Posiblemente el Bretón había intentado llevarla a Sidón, la fortaleza más cercana que la orden había arrebatado, tanto el castillo como la ciudad, al bandolero Julián. Por furioso que se sintiera con Julián por haberlo engañado, no le pareció lo más adecuado regresar ahora a Beaufort para exigirle cuentas. En su lugar mandó regresar a los hombres que lo habían acompañado con el encargo expreso de transmitirle sus saludos a la señora Juana. Después se alejaron de allí.


  —¿A Sidón? —preguntó Guy, y Roç confesó con la boca pequeña:


  —Me parece lo más prudente


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Yves el Bretón nos condujo a Yeza y a mí a la ciudad de Sidón, como dos trofeos recién conquistados. Nos seguían los camellos con las pesadas cajas. Los animales iban muy cargados, ya que el número de cajas no había disminuido pero los camellos habían sido diezmados en el curso del ataque. Mirándolo bien, fue un milagro que ni la princesa ni su fiel William fueran alcanzados por alguna flecha —pero el cronista no olvida el sacrificio de la fiel Alais, aunque a Yeza, según lo ve quien esto escribe, no parece haberla afectado mucho.


    Los superiores de la orden templaría recibieron el inesperado tesoro de oro con la mayor naturalidad, e inmediatamente lo llevaron a lugar seguro en la isla fortaleza a la entrada del puerto. Este Qal'at al-Bahr sólo es accesible por un muy estrecho puente de piedra, y se considera prácticamente inexpugnable, porque puede ser abastecido desde el mar. Los camellos formaron una larga cadena para llevar hasta allá su carga; a la princesa, en cambio, se la instaló en la ciudadela, en tierra firme.


    Había estado durmiendo muchas horas cuando, hacia mediodía, fui testigo de una violenta discusión entre el comendador residente de la orden de la cruz roja con los extremos acabados en garras sobre una clamys blanquísima, e Yves el Bretón. Marc de Montbard, con aire sereno y no sin ese matiz de altivez habitual en los templarios, había hecho saber a su huésped, al que tanto debía o al que al menos debía estar agradecido por el oro aportado, que acababa de rehusar la entrada a alguien que intentaba introducirse por la puerta meridional de la ciudad.


    —Uno que pretendía hablar con la princesa —informó al Bretón en tono de suficiencia y superioridad—. ¡Ese joven desastrado afirmaba ser el Trencavel!


    Yves aguzó el oído —fui yo el único en darse cuenta—, pero no torció el gesto, lo que disgustó al comendador.


    —Venía con otros tipos no menos dudosos, entre ellos un muchacho que me pareció más bien mongol, además de un caballero empobrecido que hace tiempo deberíamos haber expulsado de la orden, un tal David de Bosra, quien me ofreció su palabra de honor de que lo dicho era verdad.


    —¡Y lo es! —lo interrumpió el Bretón, ya alborotado—. ¡Deberíais haberme hecho llamar! —reprochó al señor de Montbard. Éste no tardó en hacerle sentir su arrogancia.


    —¿Y quién soy yo —le respondió sin dudarlo un instante— para molestar a mi distinguido huésped con asunto tan ridículo?


    —¡Podríais haber ganado para vuestra orden el gran mérito de haber vuelto a reunir a la pareja real!


    —¿Acaso es ésa la obligación de los templarios? —se mofó el comendador—. A mí me basta con concederle hospitalidad a la princesa, ¡y únicamente porque la habéis traído vos!


    Yves se contuvo con mucho esfuerzo.


    —El no haber tenido en cuenta los planes de los mongoles, que conocéis muy bien, tal vez os llegue a costar el señorío sobre Sidón —respondió con firmeza—, ¡pero haber descuidado lo que es un deseo declarado y personal de la grande maîtresse os costará con toda seguridad el cargo y el título!


    —¿Y qué querríais que hiciera? —preguntó el comendador, afectado por una pasajera aprensión—, ¡cualquiera puede venir y decir lo mismo!


    —¡El Trencavel ha acudido una sola vez! —no pensaba el Bretón aprovecharse de su triunfo—. ¿Qué razones le habéis dado para rechazarlo?


    Pero Marc de Montbard no estaba dispuesto a que lo siguieran interrogando como a un insignificante sargento.


    —¡Lo he mandado al infierno! —levantó la voz—. ¡Y lo mismo debería hacer ahora mismo con vos! —añadió, recuperando su actitud altiva—. ¡Con vos y con vuestra princesa!


    Yves palideció, pero no se dejó arrastrar por la pasión contestándole de mala manera.


    —Estoy dispuesto a marcharme —respondió con aparente docilidad—, aunque creo que acabaréis en el infierno mucho antes que yo.


    Y dio media vuelta para salir de la sala con zancadas que hacían resonar sus espuelas.


    De momento, ambos señores siguieron en Sidón y concretamente en la ciudadela, y yo decidí no revelar a Yeza lo cerca que había estado de recuperar a su Roç. De saberlo, como mínimo le habría preparado al comendador un purgatorio en la tierra. Tampoco el Bretón tuvo que sufrir ninguna incomodidad por lo sucedido, aunque me llegó a confiar que deseaba alejarse cuanto antes de semejante lugar, y por cierto ¡con Yeza! Dijo estar decidido a trasladarla realmente a Schaha, tal como lo había previsto Kitbogha. Después de la oportunidad perdida, por pura ignorancia, de reunir a la pareja real, lo más importante ahora era la seguridad de la princesa, de la que se sentía solo responsable.


    —A veces, la estupidez unida a la altanería es un peligro mayor que una mala intención —le respondí para demostrar que lo comprendía—. Roç Trencavel ha demostrado una vez más que se escabulle como una trucha en un río salvaje, puesto que escapa a nuestros esfuerzos hasta cuando él mismo no lo pretende.


    —Yo esperaba que Yeza estuviese aquí a buen resguardo. Si así fuese, ahora mismo saldría en busca del Trencavel y no se me escaparía —dijo el Bretón, y su voz sonaba pesarosa—. Sería muy capaz de conseguirlo


    —¿No podría yo ocuparme mientras? —me atreví a ofrecer mi ayuda, pero el señor Yves me cortó en seco.


    —Querido William —y posó una de sus manazas en mi hombro, con lo que me honró—. ¡Vuestra bondad y vuestro amor al prójimo no son suficientes para evitar lo que se avecina ahora para Sidón, para la princesa y para los templarios! —y su voz adquirió un tono lúgubre—. Pero no os preocupéis, mi espalda está acostumbrada a soportar el peso del destino de los demás, y así seguiré mientras mi cráneo esté firmemente unido a mi pescuezo.

  


  [image: IMAGE] El retorno a Beaufort, el castillo del bandolero Julián de Sidón, tuvo lugar en un clima de frialdad. Roç y su pequeño grupo pudieron entrar, de todos modos, en el pasillo subterráneo y cruzar las tres puertas con sus rejas levadizas hasta la planta baja del poderoso torreón. Era una sala sin ventanas, con una balaustrada de piedra en lo alto, por encima de la cual ascendía en redondo la escalera de madera. Allí los esperaba el amo de la fortaleza, sorprendido y hasta divertido al verlos retornar a su nido de bandidos.


  —¿Qué os lleva a la locura, Roç Trencavel, de volver a presentaros ante mí, después de haberse demostrado que fue Terèz de Foix, vuestro amigo y confidente, quien me traicionó ante los templarios?


  Su único ojo miraba con desconfianza a quienes tenía delante: los guardias de la puerta habían descuidado exigirles la entrega de sus armas. Desvió después la mirada hacia la balaustrada, desde donde sabía que sus arqueros, escondidos tras las columnas, apuntaban sus flechas hacia los visitantes. El Trencavel no se había dado cuenta, pero Guy de Muret, siempre cauto, lo había visto.


  Roç miró abiertamente al desfigurado rostro de su interlocutor.


  —Por qué iba a incitar yo a los templarios a atacaros cuando tienen en sus manos, inesperadamente, a la mujer amada que quiero rescatar Si no me hubierais enviado deliberadamente al desierto


  — ¡habríais estropeado todo, dada vuestra insensatez!


  El pequeño y gordezuelo Pons soltó una risita: era evidente que no había captado el cariz serio de la situación.


  —Fue Yves el Bretón —hizo saber a Julián, y lo comunicó con satisfacción —quien os estropeó la jugada, ¡y no Teréz de Foix!


  El amo del castillo se lo agradeció con la mirada que una serpiente arroja sobre un inocente ratón de campo.


  —¿Y quién puso a ese maldito Bretón sobre nuestra pista? —resopló Julián, dirigiéndose en esta ocasión a los compañeros del Trencavel. Tenía preparada la respuesta, pero Guy no le hizo el favor de acusar a su amigo Terèz.


  —El señor Yves padece la misma ansiedad obsesiva que otros personajes de este mundo: ¡ver finalmente reunida a la pareja real!


  No se trataba tanto de asestarle una puntilla a Roç como de que deseaba mofarse abiertamente de todos, partidarios como enemigos, inclusive del amo del castillo. A éste no le gustó.


  Se dirigió con aspereza a Roç justo cuando la señora Juana, que salía de su camerino, se presentaba en la escalera.


  —¡Me habéis causado un daño irreparable! —y Julián se dio cuenta de que lo que acababa de decir no tenía mucho sentido para el interpelado—. Al fin y al cabo, es por culpa de vuestra princesa Yeza —por lo que perdí un tesoro inmenso, todo el oro con que podría haber recuperado Sidón —y clavó su mirada fijamente en el Trencavel—. ¿Qué premio esperáis ahora?


  También Roç lo miró entonces con expresión burlona, y a punto estuvo de responderle: "¡Vuestra fiel esposa Juana!", pero prefirió no dejar mal parada a la señora de la casa.


  —Podríais intentar, yo os acompañaría, una incursión en Sidón —propuso en un arranque de atrevimiento a Julián—. Yo recupero a mi princesa, vos os hacéis con el oro.


  El señor del castillo largó una estruendosa carcajada y resopló:


  —¡Lo único que tenemos en común es que los dos, uno junto al otro, acabaríamos con el cuello bien estirado, colgados de las almenas de la muralla!


  Los compañeros del Trencavel lo miraron con aire compungido. ¿De veras estaría pensando Roç en ganarse a alguien como Julián para aventura tan disparatada? Guy de Muret quedó convencido de ello. Los dos personajes habían demostrado en más de una ocasión que no retrocedían ante nada ni nadie. Tal vez juntos fueran invencibles Julián puso rápidamente fin a la historia.


  —¡Idos al infierno, Trencavel! —exclamó, aunque en su voz había un tono bastante jovial—. ¡No me traéis suerte!


  —¡Esperad! —se oyó entonces desde la escalera la voz de la señora Juana—. No sé quién de los dos supera al otro en cuanto a vanidad mental, ¡pero sí creo, Julián, que estáis desvariando!


  A su esposo se le había pasado la risa. Se quedó mirando a su inteligente esposa y ésta señaló, sin inmutarse, a Roç y sus compañeros.


  —Ésos son los únicos que saben que habéis provocado una matanza de mongoles, todo por conseguir ese maldito oro. ¡No fueron los templarios!


  El amo del castillo negaba, con obstinación:


  —El señor Trencavel tendría que demostrarlo primero.


  Pero su esposa no cejó.


  —¡No tiene más que llamar por testigo al conde de Foix, que habéis dejado escapar! —lo acusó Juana, furiosa por su testadurez. Entonces se adelantó Baitschu y pidió excitado la palabra.


  —¡Vos sois el asesino! —acusó sin temor a Julián—. ¡Vuestras manos están manchadas con la sangre de mi primo Jazar y de los demás hombres valientes de mi pueblo! —y el atrevido muchacho respiró hondo—. ¡Mi señor padre, el general supremo del ejército, buscará venganza terrible! —en su ardor juvenil Baitschu comprendía demasiado tarde el peligro que había conjurado sobre sí y sobre los demás—. ¡Y me querrá vengar a mí también! —añadió aún, con orgullo.


  En un primer momento pareció que la furiosa diatriba del muchacho había dejado al señor Julián sin habla. Pero recuperó enseguida su risa estentórea.


  —¡Os habéis cavado vuestra propia tumba!


  Y señaló a los arqueros que aguardaban en lo alto. La mano de Roç se le fue hacia la espada, pero David le impidió sacarla.


  —¡Arrojad vuestras espadas si apreciáis vuestras vidas! —ordenó Julián, y se retiró hasta detrás del respaldo de su silla, fuera del alcance de cualquier arma. A Roç le acudió el pensamiento de que ni siquiera el puñal arrojadizo de Yeza podría haber remediado la situación, y se dio cuenta de que debía haberle saltado al cuello al granuja. Era demasiado tarde. Fue el último en dejar caer la espada.


  —¡Nuestra sangre sobre vos!


  Roç no estaba dispuesto a mostrarse desesperado ni sumiso, pero lo único que consiguió con sus palabras fue provocar de nuevo la hilaridad irrefrenable de Julián, que se quedó sin respiración.


  —¡Vuestra sangre! —jadeó—. ¡Vuestra valiosa sangre, noble Trencavel! ¡Os mantendré vivo, así podréis garantizar mi propia supervivencia! —y poco a poco fue recuperando la calma—. Lo mismo vale para ese muchachito mongol.


  Julián miró a su esposa, buscando su asentimiento. Juana movía la cabeza con aire indeciso, evidentemente preocupada. Su marido lo. interpretó como que estaba de acuerdo con él.


  —¡Lleváoslos de aquí! —mandó a sus hombres, que estaban a la espera de esa orden. El señor Julián parecía estar de buen humor mientras observaba cómo ataban a sus prisioneros las manos a la espalda.


  —¡Os llevarán a un lugar tranquilo, más espacioso y más confortable de lo que suelen ser las celdas de las mazmorras!


  Estaba al parecer muy contento del cariz que habían tomado sus asuntos.


  —¡Mi esposa Juana os podrá Adsitar de cuando en cuando, si tiene ganas de hacerlo!


  Era un esposo generoso.


  Roç no contestó. También a Juana le pareció una observación poco afortunada. Hasta cierto punto el Trencavel se sintió aliviado, no por sí mismo como por sus compañeros: de repente se sintió responsable de la joven vida de Baitschu. Habría aceptado la muerte propia como un precio a pagar por un amor que hasta ahora no había merecido. ¡Si algún día volvía a ver la luz del sol, dedicaría su vida única y exclusivamente a ese amor por Yeza!


  Se llevaron a los prisioneros.


  —En la antigua cisterna podemos almacenarlos hasta que se sequen, o al menos hasta que haya amainado el temporal —explicó muy orondo Julián a su esposa. Pero los pensamientos de ésta llegaban bastante más lejos.


  —Deberías enviar a un templario —lo quiso hacer partícipe de sus reflexiones —con un escrito confidencial para el gran maestre de la orden, en el que el comendador en funciones de Sidón, ese vanidoso Marc de Montbard, se vanaglorie de su victoria en la batalla y pregunte qué debe hacer con el oro conquistado


  —¿Y de dónde sacaría yo ese escrito? —preguntó Julián por pura precaución: el plan no le parecía factible.


  —¡Pues te lo fabricas! —lo riñó Juana ante tanta falta de imaginación—. ¡Lo importante es que los mongoles se hagan con esa carta!


  Julián besó los pies a su mujer.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Al día siguiente llegó el señor Thomas de Bérard, el gran maestre de la orden Sacrae domus militiae Templi Hierosolymitiani magistri. Venía de Tiro, donde había sido huésped del señor de la ciudad, Felipe de Montfort. Tenía intención de subir, aquí, en Sidón, a su galera para volver a Europa, donde quería pedir ayuda y apoyo a las actividades de la orden en Tierra Santa, fueran más caballeros templarios, fuera en forma de donativos. Se mostró muy contento cuando se enteró del increíble botín que habían conseguido sus hombres. En efecto, los dineros que Damasco y Alepo habían pagado para evitar ser destruidas sobrepasaban cuanto podía esperarse en Occidente, donde la sede de San Pedro solía ser avariciosa, por no hablar de los bolsillos terrenales.


    Yves el Bretón no cosechó precisamente benevolencia cuando observó, en presencia de tan digno señor, que los mongoles difícilmente renunciarían a esos fondos, que consideraban propios por mucho que los hubiesen arrebatado por la fuerza a los musulmanes. El señor Thomas de Bérard se resistía a semejantes consideraciones. Con un ademán altanero de la mano hizo saber a su subordinado, y al mismo tiempo a ese apoderado del rey de Francia, que la entrevista había terminado.


    De todos modos, cuando el Bretón habló después cara a cara con Marc de Montbard, éste no fue tan sordo como el gran maestre. Hasta ese momento, el comendador todavía podía confiar en que los mongoles se darían por satisfechos con la devolución del oro y prescindirían de castigar a Sidón. Pero si la orden insistía en negarse a la devolución, caería sobre los templarios la sospecha de haberse confabulado con los asesinos de las dos centurias, y en este caso los mongoles no tendrían clemencia. El comendador comprendió esos razonamientos.


    —¡Al menos parecía comprenderlos! —según me confiaría Yves más adelante.


    Mientras tanto, la galera del gran maestre había llegado de Ascalón, la sede más meridional de la orden, y el capitán nos comunicó que un ejército enviado por Kitbogha acababa de conquistar Nablús y Gaza.


    —Para los mamelucos de Egipto se trata de una clara provocación —comentó Yves el Bretón sin inmutarse. La presencia del gran maestre le había devuelto su rango de embajador del rey de Francia, rango que el comendador Marc de Montbard había querido ignorar hasta la fecha. Ahora el comendador se apoyaba más y más en el Bretón, haciendo gala de una capacidad de adaptación poco frecuente entre los templarios, puesto que tanto Yves como él mismo tendrían que seguir en Ultramar, sin ausentarse y marchar a Europa.


    —Qutuz, el sultán de El Cairo —quiso exponer el señor Thomas de Bérard —sabe muy bien que el il-jan ha retirado gran parte del ejército mongol. Ahora, y sobre todo después de tamaña provocación, podrá atreverse a buscar una decisión militar.


    —¿Es decir, habrá guerra? —preguntó el señor Marc de Montbard, a quien no parecía afectar temor alguno, ni siquiera alguna satisfacción oculta: lo expresó con la conocida atracción que los templarios, excepto, digamos, mi amigo David de Bosra, sienten por toda clase de conflicto armado.


    El gran maestre asintió pensativo.


    —¡Ordenad el traslado de todas las cajas que contienen oro a mi nave! —ordenó de repente, y el comendador se mostró tan confundido que tuvo una reacción sorprendente, que no respondía a la regla de obediencia absoluta ni testimoniaba gran valentía.


    —Pero ¡es una sentencia de muerte para nosotros! —se le escapó. Su gran maestre le arrojó una mirada más aniquiladora que cualquier condena.


    —Vuestra vida pertenece a la orden —sentenció en tono seco—. Vuestra muerte siempre será prueba de vuestro honor —y dejó esas palabras crueles flotando en el aire. Después de un silencio añadió—: Mi galera abandonará Sidón con su carga, pero yo no me iré con ella. ¡Así nos habremos deshecho de las pruebas! —declaró satisfecho, y prosiguió, sin mirar siquiera al comendador—: Yo seguiré en mi puesto, en Acre, y vos, Marc de Montbard, seguiréis en el vuestro —afirmó, mirando a Yves, que no se sentía afectado por esas palabras—. Tal vez los mamelucos sean más rápidos que los mongoles, y por lo demás, ¡tenéis todavía a la princesa, que podéis ofrecer a cambio de vuestra preciosa vida!


    Miré a Yves, pero no dejaba traslucir nada. Comprendí que Yeza jamás sería objeto de una transacción como la que acababa de imaginarse graciosamente el gran maestre templario. Yo confiaba en la habilidad del Bretón. De todos modos, Yeza se había convertido una vez más en una prisionera, aunque ella misma todavía no lo supiera.

  


  EL FÉNIX RENACE DE LAS CENIZAS


  [image: IMAGE]


  La muerte del Halcón Rojo


  [image: IMAGE] El mando del ejército mongol celebraba una reunión en Damasco, en el palacio vacío del sultán. La presidía el anciano Kitbogha, visiblemente afectado por los golpes de los últimos días. Su sobrino Jazar había muerto, su hijo menor Baitschu, al que el anciano amaba de manera especial, había desaparecido sin dejar rastro desde la última traicionera intervención de los templarios, que, al parecer, se habían aliado con el bandolero Julián de Sidón. Lo mismo podía decirse de la pareja real, en la que todos los mongoles tenían depositada su esperanza.


  — sobre todo —relató el anciano ante los últimos generales que quedaban para escucharlo —desde que se ha marchado nuestro venerado il-jan y el ejército mongol ha quedado considerablemente debilitado


  Esa postura tan fatalista indignó al general Sundchak.


  —¿Por qué lamentarse de la desaparición de esos inútiles reyes de la paz? —y lanzó su mirada de perro de presa a su alrededor, con intención de agredir directamente al anciano—. Hemos perdido dos centurias por culpa de la incapacidad de quien las mandaba, que además


  El comandante supremo levantó su mano con un gesto imperioso que lo hizo callar. Kitbogha estaba furioso.


  —General Sundchak —tronó su voz—. Si vuestra visión estratégica lo considera conveniente, podéis ir a atacar Sidón y enfriar vuestras ansias, que veo están al rojo vivo, tocando el frío acero de los templarios


  —Con mucho gusto lo haría —refunfuñó el aludido—. ¡Les tocaré los huevos hasta que devuelvan el oro que, al fin y al cabo, pertenece al il-jan!


  —¡Pues no tardéis en satisfacer tan urgente necesidad, pues necesitamos las tropas para cosas más importantes que vuestros deseos de tocar huevos ajenos!


  Kitbogha contó con las risas de quienes los rodeaban.


  —¿Qué otra cosa más importante puede haber —el rostro de Sundchak enrojeció— que castigar a quienes cometieron ese vil asesinato, ese robo insolente? ¿Acaso es más urgente ponerse a buscar a vuestra "pareja real"?


  Hacía tiempo que el anciano Kitbogha tenía decidido no dejarse inmutar por las insolencias de su general.


  —Nuestros hombres no resucitarán ni recuperaremos ese oro, que a estas alturas ya no debe de estar siquiera en Sidón —respondió en tono áspero—. Desde Gaza me llegan noticias de que el embajador que nuestro general ha enviado a El Cairo todavía no ha regresado


  El perro de presa quiso hacerse con el bocado.


  —¡Ha llegado la hora de hacernos respetar, en lugar de quedarnos aquí en Damasco sin mover un dedo! ¡Esos mamelucos lo que hacen es mofarse de nosotros, en compañía de esos hijos de puta de los templarios!


  Kitbogha seguía mostrándose tranquilo.


  —Mientras estemos hablando de suposiciones vuestras y nadie nos toque los huevos —de nuevo tuvo de su lado a los que se reían—, me atendré a lo que nos recomendó el il-jan, ¡que nos quedemos en Damasco! —reflexionó unos instantes—. Hace tiempo que me arrepiento de haber cedido a vuestra insistencia y haber hecho avanzar a nuestras tropas hasta las fronteras de Egipto.


  —¿De qué otra manera ibais a proteger Siria?


  Sundchak quiso mostrarse deferente con su superior, que le pareció en los últimos días envejecido de golpe.


  El anciano adoptó un tono conciliador.


  —En este momento, no está en nuestro interés irritar a los mamelucos —explicó a sus generales—. Por esa razón he delegado en una persona neutral la misión de presentarse ante el sultán de El Cairo y asegurarle que no tenemos la menor intención de traspasar sus fronteras —y eso produjo cierta intranquilidad en la estancia, que podía interpretarse como una ligera protesta—. Yo estaría dispuesto a llegar a un acuerdo de no agresión, si es eso lo que conviene.


  Sundchak adoptó el papel de portavoz de los descontentos.


  —Habéis elegido para esa misión al que suele llamarse príncipe Constancio de Selinonte —se mofó—, al que aquí en Damasco conocemos bajo el nombre de Halcón Rojo y del que nadie sabe para quién espía. Aparte de que es un tipo con suerte, puesto que todavía nadie se ha atrevido a cortarle su traicionera cabeza.


  Kitbogha hizo un esfuerzo por tragarse el disgusto.


  —¡Fajr ed-Din es hijo del último gran visir de Egipto, y se lo considera un mediador excelente entre Oriente y Occidente!


  —Pero aquí no se trata de un conflicto entre el cristianismo y el islam, sino de nuestra ambición mongol por dominar el "resto del mundo", por la imposición de nuestra pax mongolica, ¡y también se trata de la rebeldía de los mamelucos!


  —Tenéis una visión muy clara de la situación, Sundchak, y hasta me sorprende —quiso elogiar Kitbogha a su perro de presa —y me pregunto ¿por qué no obráis en consecuencia? Por lo demás, he hecho acompañar al emir por una escolta mongol, con la intención de dejar claro el mensaje. Por cierto, él no quería llevar ese acompañamiento, ¡lo obligué!


  —¡Supongo que sentirá vergüenza de presentarse en nombre nuestro, de los mongoles! —no pudo retenerse de observar Sundchak, aunque Kitbogha optó por pasar por alto esa observación.


  —Tendrá que arreglárselas como pueda —respondió al otro, que seguía renitente—. Él busca la paz con los musulmanes y un porvenir feliz para los futuros reyes de la paz.


  —Ya me lo imaginaba —dijo el general, y enderezó su robusto cuerpo—, ¡mientras que yo veo mi misión en conseguir que el mundo nos rinda respeto, como se debe! —y con estas palabras dejó la sala con pasos contundentes.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    En realidad, nadie se preocupaba de lo que yo hacía allí en Sidón, de modo que podía moverme libremente por la enorme ciudadela, una especie de cono rocoso empotrado en las murallas de la ciudad por el lado de tierra adentro; y por su puerto, protegido por una barrera de rocas naturales. Además, la bahía toda está protegida por el Qal'at al-Bahr, una isla fortificada que se considera inconquistable. A Yeza, en cambio, le estaba prohibido salir y entrar a su aire, y posiblemente el Bretón, con la excusa de los templarios y porque era importante proteger a la princesa, estaba de acuerdo. Lo seguro es que ambas partes consideraban indeseable que la estancia de Yeza en Sidón fuera conocida o que ella llamara la atención, como solía suceder donde quiera se presentaba. Ella misma parecía conformarse con esa situación. Había dejado de ser la reina del juego mongol que los jugadores mueven de un lado para otro, si bien ella misma sabía muy bien que los templarios obedecían igualmente a aquel poder secreto que se había propuesto, con Roç y Yeza, formar una pareja real que algún día reinara con la dignidad de auténticos soberanos. Yo veía dentro de todo este juego la mano invisible de la grande maîtresse, y no me sorprendería nada que un día resultara que también Yves el Bretón era miembro de esa misteriosa hermandad. De momento, Yves parecía un fiel perro guardián que vigila la entrada a las habitaciones de la princesa.


    Apenas el gran maestre del Temple hubo regresado a Acre cuando un velero rápido de la orden entraba en el puerto. Me enteré de que la nave procedía de Egipto, lo que atizó mi curiosidad, por más que fuera un secreto a voces que los templarios, por muchas que fueran sus divergencias, mantenían desde siempre una relación estrecha con El Cairo. Muy pronto supe que había desembarcado cierto pasajero que ni siquiera consideró necesario disfrazarse: ¡Naimán el cojo! Regresé a la ciudadela tan deprisa como pude para comunicárselo al señor Yves. Pero después pensé que hablarle de la llegada del agente secreto del sultán le parecería poca cosa, y me dirigí rápidamente a la biblioteca situada detrás de la estancia donde solía trabajar el comendador. A través de la reja de madera que separa ambas habitaciones podía oír todo y ver mucho de lo que allí sucedía, sobre todo a quién recibía el señor Marc de Montbard, a quien no solía preocuparle mi presencia. La verdad es que tras un recibimiento muy formal por parte del templario, Naimán soltó enseguida las novedades que traía.


    —¡El embajador que el general mongol ha enviado al sultán no ha conseguido audiencia!


    Naimán prefirió ignorar el asiento que le ofrecían, y se paseaba arrastrando los pies y disfrutando de su propia descripción de lo sucedido.


    —El ouasir al-khazna, el mayordomo primero, escuchó la solicitud del pobre hombre, después llamó a los guardias que lo habían acompañado y ordenó que lo sacaran del palacio "por la vía más rápida": lo que hicieron fue arrojar al embajador desde las almenas de la muralla palaciega sobre la vía empedrada del centro antiguo de El Cairo. ¡Allí la plebe lo agarró y lo arrastró hasta dejarlo muerto!


    El comendador escuchó la historia sin signos de conmoción.


    —No será por uno más o menos de esos cabezas de bola —comentó con gesto despectivo, para gran desencanto del agente—, ¡lo que me interesa mucho más es el mensaje que iba a transmitir!


    Naimán se dejó caer en el asiento, arrastrando con habilidad la pierna lisiada.


    —Ese desvergonzado no solamente exigía que se les cediera toda Siria, sino la sumisión del sultán, ¡que aceptara ser vasallo de los mongoles!


    Naimán quiso subrayar con su risa, parecida al balido de un macho cabrío, la estupidez de tal exigencia.


    —Imaginaos a nuestro insigne sultán Qutuz echándose sobre el vientre para rendir homenaje


    —Depende delante de quién —el templario le encontraba gracia al pensamiento—. ¿Delante del gran jan, delante del il-jan? —parecía estar considerando en serio las diferentes posibilidades.


    —¡Delante de esa pareja real! —estalló Naimán indignado, y el comendador se alegró, pues ahora estaba seguro de que los mamelucos compartían su opinión, y cambió de tono.


    —Esa ocurrencia lamentable de los mongoles —bajó la voz: estaba oponiéndose a la postura oficial de su orden y las paredes eran traicioneras, detrás se ocultaba el oído de un minorita honrado— ¡nos traerá toda clase de dificultades!


    La repentina confidencia de Marc de Montbard indujo al agente a dar un paso más.


    —También podría llevarnos —quiso atraer la confianza del otro— ¿a que la flota egipcia acudiese en vuestra ayuda, si los mongoles pretendieran buscar venganza por lo de Baalbek?


    —¡Eso no fue cosa nuestra! —el comendador pasó a adoptar un tono muy serio—. ¡Baalbek fue única y exclusivamente obra de la irresponsabilidad del señor Julián, que además nos debe mucho dinero!


    —Y para que pueda pagar las deudas que tiene con el Temple, le habéis confiado el trabajo sucio, la matanza de Baalbek


    —¡Os juro que no sabíamos nada!


    Naimán soltó una vez más su risa de macho cabrío.


    —¡Eso se lo contáis al general Sundchak, que muy pronto acudirá a arrasar las murallas de esta ciudad! ¡De hecho, el fino señor Julián sigue siendo el titular de Sidón!


    El comendador calló, muy afectado, pues se daba cuenta de que ese agente fanfarrón probablemente llevaba razón en cuanto decía.


    —¿Cómo podría ?


    Naimán le hizo señas de que se acercara.


    —¿Tenéis entre estos muros a cierta princesa?


    Yo había oído el nombre de Yeza con suficiente claridad para alertarme, pese a que ahora susurraban, y aunque el señor de Montbard acabó murmurando:


    —Es un precio demasiado alto.


    Abandoné entonces la biblioteca, alejándome de puntillas, crucé la puerta trasera y me dirigí a toda prisa a las habitaciones de la princesa. Yves el Bretón me detuvo.


    —¡La princesa está en lugar seguro! —me tranquilizó cuando vio que la zozobra apenas si me permitía respirar.


    —¿Qal'at al-Bahr?


    El Bretón calló por toda respuesta. Regresé entonces y me encontré con que Naimán estaba solo. Si yo fuese un asesino o poseyera un puñal, habría podido aprovechar la ocasión para matarlo. Naimán debió de darse cuenta, por la expresión de mi cara, porque enseguida soltó su maldita risita.


    —¡Tal vez fuese buena idea encargaros a vos, William de Roebruk, que encontrarais la forma de cometer un asesinato por envenenamiento!


    —Con mucho gusto, Naimán, ¡si la víctima habíais de ser vos!


    La respuesta le gustó y me devolvió el pago con la misma moneda.


    —También podría sucederos algo parecido al destino de vuestro querido amigo, el Halcón Rojo, a quien tanto apreciáis, ¿qué os parece?


    Me dejó unos segundos en suspenso, como si fuese un escarabajo pinchado en una aguja.


    —¡A ese amigo vuestro le tengo preparada ya la tumba, y esta vez no dejará de caer en ella! —soltó una risa maligna—. Perderá la cabeza, o le alargarán el cuello —se empeñaba en martirizarme—. ¡Todo depende de en qué manos caiga, una vez se enfrente a la jerarquía de los mamelucos!


    —Hasta ahora —me rebelé— ¡el sultán siempre le había prestado oído!


    —Hasta ahora —me devolvió Naimán el golpe— el venerable Qutuz no sabía que el príncipe Constancio de Selinonte es un falsario, que intriga contra los intereses de Egipto, que solivianta a los barones del "Reino de Jerusalén" para que combatan a los mamelucos y que está del lado de los mongoles. Vos mismo estuvisteis presente en Acre, William de Roebruk


    —¡Me presentaré como testigo en contra de vuestras acusaciones! —exclamé indignado ante tanta falsedad, y estaba dispuesto a actuar en consecuencia.


    —¡Es demasiado tarde, hermano necio del tontorrón de Asís! Antes de que lleguéis al Nilo, a vuestro amigo se lo habrán comido los gusanos.


    —¡El Halcón Rojo triunfará sobre vuestra maldad! —no quería darme por vencido ante esa rata de mirada torva—. Además, tiene amigos poderosos entre los mamelucos, como por ejemplo el emir Baibars, el famoso "Arquero", que por cierto también es un viejo admirador de la princesa Yeza.


    Naimán se había cansado de reír.


    —Precisamente a él le ha confiado el sultán el mando supremo militar —tuvo que concederme.


    —Ya lo veis, Naimán, que no sois más que una serpiente envidiosa —le intenté devolver la ofensa—, y vuestros planes diabólicos no cuajarán


    Naimán me mostró un ojo sonriente.


    —Para que el emir Rukn ed-Din Baibars Bunduktari no se pase de la raya en su admiración de la pareja real el inteligente sultán Qutuz se ha quedado al hijo del Arquero, el pequeño Mahmoud, como rehén en la corte —me pareció ver que hablaba con lengua bífida—. Todos sabemos que ese Arquero es un tipo peligroso, ¡y se le podría ocurrir entronizar a Roç y Yeza como virreyes en Siria! —el ojo de serpiente me miraba con fijeza—. ¡No todos los militares geniales, y Baibars lo es sin duda, son también políticos de talento! —en su mirada había ahora un frío helado que me llegó al corazón, y me hizo temblar—. También vuestro Halcón Rojo era un aventurero que muchas veces tuvo suerte, hasta podría calificárselo de héroe, ¡pero nunca podrá medir su ingenio con el mío!


    Me sentí miserable y débil ante tanta diabólica maldad. Arrastrando la pierna, Naimán abandonó la estancia vencedor.


    Poco después el comendador de los templarios se presentó en nuestro refugio de la fortaleza adentrada en el mar y exigió hablar cara a cara con Yves el Bretón, sin prestar atención a mi presencia. El señor Marc de Montbard estaba preocupado, y lo expresó de la forma siguiente:


    —Os ruego, señor Yves, que os ocupéis de que la princesa sea retenida aquí entre las murallas seguras del Qal'at al-Bahr, ¡aunque sólo sea para protegerla de Naimán! —a lo que Yves asintió con expresión feroz, y Marc de Montbard prosiguió—: No estoy dispuesto a dejarme quitar fácilmente de las manos esta prenda, ni muerta, como pretenden los mamelucos, ni viva, como esperan los mongoles.


    Yo tenía claro, y supongo que Yves también, que podía haber más gente interesada en alguna de las dos variantes. Lo bueno era que Yeza no sospechaba nada.

  


  [image: IMAGE] La antigua cisterna estaba alejada del castillo, bastante más abajo que la gigantesca fosa tallada en la roca. Hacía décadas que no se utilizaba, pues el suministro de agua transcurría ahora por el interior protegido de los muros de Beaufort. Ese espacio apartado, subterráneo, era amplio y seco, y desde arriba entraba la luz del sol por el orificio redondo de llenado, que ni siquiera estaba enrejado. De todos modos, un prisionero no habría podido huir por allí, pues estaba muy alto en medio del techo abovedado. Cada día bajaban desde arriba una cesta de comida para Roç y sus compañeros, y una cuba de madera con agua fresca. Lo que los apesadumbraba era el silencio absoluto, la marginación total, saber que no los oía nadie, fuera de ellos mismos. Todos estaban de pésimo humor. Guy de Muret era el más intranquilo, padecía muchísimo en la inactividad forzada, caminaba rozando las paredes, sus ojos de zorro no hacían más que estudiar cualquier anomalía que pudiese mostrarles un camino hacia la libertad. Muy por encima de sus cabezas, apenas un pie por debajo de donde iniciaba la curvatura de la bóveda, transcurría una cornisa que posiblemente ocultara la canaleta de derrame, y ésta tendría que acabar finalmente en un tubo Hasta aquí había llegado en sus reflexiones, inteligentes pero del todo inútiles: les era imposible alcanzar siquiera esa altura. Pero después Pons descubrió un gancho de hierro en lo alto de la pared. El más hábil de ellos, Roç, consiguió finalmente atar las cuerdas de la cesta y de la cuba y al cabo de muchos intentos fracasados logró colgar la cuerda del gancho saliente.


  Baitschu era sin duda el más liviano. Lo sentaron en la cesta y lo izaron muy cuidadosamente hacia el remate. El muchacho demostró ser muy ágil, se metió por encima del reborde de la canaleta ¡y desapareció de su vista! Baitschu recorrió todo el resalte hasta comunicarles, orgulloso, que había descubierto la salida de derrame y que veía la luz del día al final del tubo, pero que el desagüe le parecía muy estrecho. Mientras comentaban su descubrimiento oyeron voces en lo alto de la cisterna. Los hombres del señor Julián se inclinaban sobre el orificio de llenado y llamaban a David el templario. Todos se asustaron mucho —sobre todo el silencioso David, que se pasaba el día acurrucado en un rincón probablemente rezando, según se mofaba Guy.


  —¡Quieren matarme! —dijo, y todo su cuerpo temblaba.


  El gordo Pons intentó calmarlo:


  —Más bien intentarán ponerte en contra de nosotros


  —¡Yo no me quiero separar de vosotros! —se dirigió el templario manco en tono de ruego a Roç—. ¡Decidles que me niego!


  Los de arriba habían escuchado todo.


  —¡No os sucederá nada! —le gritaron desde allí—. Os llevaremos a presencia de la señora Juana.


  Eso sorprendió aún más al grupito del fondo de la cisterna, pero los hombres que asomaban por arriba no querían perder más tiempo. Bajaron un soporte de madera atado a una soga fuerte.


  —¡Si no subís ahora se os acabó la comida a todos!


  La amenaza tuvo su efecto. David abrazó a los compañeros, se colocó en el soporte y lo subieron así, de pie. Cuando volvieron a estar solos, llamaron a Baitschu. El muchacho no respondió, de modo que les cupo la esperanza de que hubiese escapado por el tubo de derrame.


  —Si se hubiese quedado atascado —intentó tranquilizar Guy a los preocupados compañeros—, ¡habría gritado auxilio!


  Ninguno quedó muy convencido. Suponían que quedarse atascado en un sitio muy estrecho puede impedir gritar, por mucho que uno abra la boca. Callaron todos, tendieron el oído hacia el silencio. ¡Nada!


  A David lo llevaron, en efecto, a presencia de la señora Juana. No a su camerino en lo alto de la torre, sino a la lavandería, donde la señora del castillo lo esperaba.


  —¿Me queréis bañar? —preguntó asustado el hombre a la dama, rodeada de doncellas y criadas sonrientes ante una cuba que despedía vapor.


  —No os iría mal —declaró la señora, sonriendo también—. Despediríais mejor olor y podríamos lavar también vuestra clamys, que volvería a ser blanquísima, como debe ser. Ahora parece más bien el hábito sucio de un minorita ¡en realidad, es una vergüenza para la orden a la que pertenecéis, siempre tan cuidadosa de su imagen!


  David miró sorprendido sus propias ropas, a las que nadie podía calificar de blancas. De modo que se despojó del manto y lo entregó a las criadas. La señora Juana lo miró de manera especial, pero el templario no sintió agobio ni temió perder su castidad, a menos que él mismo deseara desembarazarse de la regla estricta de su orden. Pero David permaneció imperturbable, y a la dama no le quedó más remedio que echar mano de otros medios.


  —¡Lleváis un jubón muy gastado! —exclamó en tono de falsa indignación, y lo agarró por la pieza que lo cubría, una pieza delantera de cuero y otra a la espalda, unidas por una áspera entretela de saco que hacía también las veces de forro y que la orden prescribía no tanto para comodidad del portador como para su permanente tormento. La señora Juana desgarró esa tela con manos expertas que no admitían peros.


  —¡Oh! —dijo a continuación, y en su voz había una petición de disculpa—. Tendremos que volverla a coser, de arriba abajo.


  Dejó al templario completamente desarmado, confuso, inundado por una oleada de vergüenza.


  —¡Venga ese jubón! —susurró Juana, y dio un tirón.


  El templario manco la dejó hacer. No quería quedarse con el pecho desnudo frente a tanta mujer joven y estuvo de acuerdo en que lo envolvieran en un paño, tras lo cual se metió en la cuba humeante. Las mujeres empezaron a frotarle la espalda con el agua jabonosa, sintió que le frotaban los hombros Cerró los ojos.


  Juana entró resplandeciente de orgullo en el camerino donde la esperaba su esposo.


  —¡Lo tengo! —y blandía como un trofeo de caza el jubón desgarrado que olía a mil demonios.


  —¡Dadme ahora mismo esa carta —le exigió— para introducirla debajo del forro nuevo!


  Con una sonrisa triunfante, Julián sacó del bolsillo de la pechera el pergamino que traía preparado, muy arrugado.


  —¡Lo he hecho golpear y aplastar durante largo tiempo, para que no haga más ruido que un ratón oculto en una despensa!


  Juana comprobó la afirmación de su esposo y, seguida por sus doncellas, la avispada señora de la casa se retiró a sus habitaciones.


  [image: IMAGE] Inmediatamente después de dejar atrás la ciudad de Gaza, ante los viajeros se extendía el amplio desierto del Negev. Tras su conquista por los mongoles, la última localidad antes de llegar a la frontera con el territorio del sultán de El Cairo había sido dotada de una fuerte guarnición, que podía interpretarse desde luego como una amenaza para el país vecino de los mamelucos. El Halcón Rojo y su esposa Madulain, que lo acompañaba, viajaban rodeados por una numerosa escolta, que el general al mando de los mongoles había reforzado más aún. No obstante, la antigua princesa de los saratz se sentía antes vigilada que protegida. Madulain reprochaba a su esposo que hubiese aceptado la misión tan delicada que le había encargado Kitbogha.


  Atravesaban ahora esa tierra de nadie que, como el Halcón Rojo sabía perfectamente, siempre había sido objeto de reivindicación por Egipto, y cruzaban por delante de varios castillos abandonados por los cruzados, y albergues y caravaneras vacías.


  Aparte de mucha arena, nada había por allí que valiese la pena conquistar. Era fácil, en cambio, perder una batalla. El Halcón Rojo avanzaba a ritmo lento, quería evitar por todos los medios que se interpretara su viaje como una incursión violenta en ese territorio.


  Por fin, al cabo de dos días, se toparon con una avanzadilla de los mamelucos. Sus puestos de observación ya habían avisado su llegada, de modo que de repente, en medio de las dunas, se vieron rodeados por un número muy superior de jinetes armados con lanzas. Después de varias horas de cabalgada llegaron al campamento egipcio.


  Al mando del ejército estaba el famoso emir Baibars. Mientras la escolta mongol se veía separada sin más del Halcón Rojo, Baibars, guerrero experto, se tomó su tiempo para dejar muy claro que los mongoles eran considerados prisioneros de guerra. Sólo entonces concedió una entrevista al "mensajero", término con el que expresaba su acusado desprecio por el pretendido título de embajador. Hicieron saber a Madulain que su presencia no era apreciada. Baibars trató al emir Fassr ed-Din como a un extranjero, pese al tiempo que hacía que se conocían, y evitó que se creara un ambiente de confianza como puede existir hasta entre enemigos declarados, una actitud distanciadora que al Halcón Rojo le pareció bien. Presentó sin rodeos y en nombre de Kitbogha el mensaje que le habían encargado: que los mongoles sólo albergaban intenciones de paz frente al sultán de El Cairo


  —Llegáis tarde con esa declaración —le reprochó Baibars—. ¡La conquista de Nablús y, sobre todo, de Gaza revela otra cosa!


  El Halcón Rojo venía preparado para esa objeción.


  —No será obstáculo para concertar un armisticio —dijo con gesto apaciguador—. Nosotros retiraríamos las tropas de esas plazas, si insistís en ello


  —¡Ya decís "nosotros", Fassr ed-Din! —retó Baibars con la mirada atenta de un oso de pelea; y asestó al Halcón Rojo un nuevo golpe—: ¿Qué lleva en realidad al hijo renegado de padres egipcios al atrevimiento de entregarse en nuestras manos?


  —¡Lo sabéis muy bien, Rukn ed-Din Baibars! —le devolvió éste la provocación—. ¡No me importan los mongoles!


  El oso enderezó su cuerpo robusto.


  —¡Vuestro padre sirvió hasta el último aliento y con humildad al degenerado último sultán de los ayubíes!


  El Halcón Rojo se tragó la respuesta que tenía en la punta de la lengua: "El gran visir murió en batalla, defendiendo Egipto contra el rey de los francos; el sultán, en cambio, murió por mano asesina, ¡la vuestra, Baibars!", y se apresuró únicamente a aclarar:


  —De todos modos, ¡era un descendiente del gran Saladino!


  El oso empezaba a irritarse.


  —¿Y queréis que los ayubíes vuelvan a ocupar el trono?


  La mofa implícita no ofendió a su interlocutor, pero de todos modos el Halcón Rojo decidió hablar claro.


  —No —observó en tono tranquilo—. Atendiendo a mi sentido común he luchado toda mi vida por un entendimiento entre Oriente y Occidente, lo cual puede que merezca vuestra burla —sintió que renacía su orgullo por haber elegido un halcón rojo como distintivo de su escudo—. Pero mi corazón late por la causa de Roç Trencavel y Yeza Esclarmunda, la pareja real destinada a instaurar un reinado de paz en este mundo, un mundo de miseria y de guerra.


  No consideró que palabras tan altisonantes pudiesen ser tachadas de ridiculas, aunque a Baibars, que ya tenía preparado el próximo golpe, le arrancaron una sonrisa.


  —Querer sentar a esos dos en un trono, en Damasco o en Jerusalén, o en El Cairo mismo —su voz adquirió un tono de dureza—, es sinónimo de alta traición, ¡pues todas las tierras, hasta los ríos Éufrates y Tigris, pertenecen exclusivamente al sultán de El Cairo!


  El Halcón Rojo no quiso acusar el golpe y prosiguió en el tono anterior.


  —¿Qué le importaría al sultán dejar gobernar a Roç y Yeza, bajo su protección, allí donde desde la muerte de Saladino no reinan más que el odio y la violencia?


  El emir de los mamelucos miró extrañado a su interlocutor.


  —Vuestros amigos cristianos tienen bastante culpa de que no sea posible —opuso su reparo—. ¿Cómo os imagináis eso? —se esforzó Baibars por no retomar el anterior tono acusador; ahora más bien parecía pedir comprensión—. ¿Pretendéis que el sultán musulmán de El Cairo tolere en su territorio, y por tanto se haga responsable de ello ante Alá, tolere, digo, en ese suelo sirio empapado de la sangre de los mártires de la verdadera fe a una pareja de reyes cristianos?


  El Halcón Rojo emprendió decididamente el vuelo.


  —El Trencavel y su princesa tienen tan poco que ver con la Iglesia de Roma como vos y yo —se había acordado a tiempo del misterioso origen de los "hijos del Grial", antes de describir nuevamente sus ilusiones—: ¡pero serían capaces de establecer la paz entre el islam y las ambiciosas órdenes militares, también con los barones del Reino de Jerusalén!


  —Por lo que yo sé —respondió el mameluco en tono áspero—, esa gente no tiene mucha estima por vuestros protegidos —y movía la recia cabeza como si lo lamentara—. Ni siquiera pueden confiar ya en los templarios


  El Halcón Rojo sentía que se le cansaban las alas y, por mucho que deseara oponerse a lo irremediable, inició el vuelo de descenso.


  —La orden ha perdido gran parte de su espiritualidad —se vio obligado a conceder—. Ha perdido esa irradiación mística desde que se orienta hacia la adquisición de bienes terrenales, desde que pretende disponer de lo que suele llamarse "bienes tangibles", en lugar de confiar en la fortaleza del espíritu y en sus reglas elitistas


  Baibars no pudo evitar mostrarse de acuerdo.


  —¡Las fuerzas que en su día respaldaban a la orden, han renunciado ellos mismos a sus supuestos poderes mágicos! —pero no estaba dispuesto a enredarse en las ideas de su oponente—. ¡El que hoy crea todavía en esa idea fantasiosa de un reinado sobrenatural de la paz, es que está loco! —aunque se le pasaba por alto que con esta observación ofendía gravemente a su interlocutor. ¿Acaso era su intención quebrar el valor y la voluntad del Halcón Rojo? Baibars prosiguió, sin inmutarse—: Lo que Siria necesita no son unas criaturas engañadas con promesas insostenibles, inmaduras y en definitiva dignas de lástima, sino una mano fuerte. Necesita la mano y el brazo armado de los mamelucos, que impondrán allí el orden y la paz, ¡y para conseguirlo tendrán que arrojar en algún momento a esos caballeros y esos barones al mismo mar por el que vinieron! —y aquí su mirada se posó pensativa, casi apesadumbrada, en el Halcón Rojo—. ¡De modo que ya podéis renunciar a vuestras ideas! —le quiso dar un último consejo, pero el interpelado apenas le hacía caso.


  Por la entrada abierta de la tienda el Halcón Rojo vio cómo sus acompañantes pasaban, encadenados y castigados a latigazos. No tenía sentido indignarse, pero lo hizo, por guardar su dignidad.


  —¿Qué les sucederá a esos hombres?


  —Con suerte, les espera la esclavitud —dijo el mameluco con el ceño fruncido, asombrado por la actitud del emir—. De no ser vendidos como esclavos, serán entregados al pueblo de la capital, para que les aplique su venganza.


  —¡Son mi escolta de embajador!


  Baibars le miró con expresión de franqueza:


  —¿Quién os asegura que no se hará lo mismo con vos? —pero pensó que debía a su oponente una explicación más amplia—. Aun si acepto, Fassr ed-Din, que no estéis conjurado con nuestros enemigos mongoles contra nosotros —hizo una pausa significativa, para que las palabras que iba a pronunciar se destacaran en toda su crudeza—, ¡creo que estáis animando a los barones francos para que no vean a sus verdaderos enemigos en los mongoles, sino en nosotros! No me lo neguéis ¡pero a los francos no les servirá de nada! —y otra vez intercaló un silencio, para aumentar el efecto de sus palabras. El Halcón Rojo no movió ni un músculo de su rostro—. Os traiciona vuestra actitud ¿vais a negar lo sucedido en Acre?


  Fassr ed-Din apretó los dientes y Baibars fue arrebatado por la violencia.


  —¡Hace tiempo que habéis dejado de ser un egipcio, y tampoco sois ya un verdadero moslem sahih!


  El acusado calló largamente, decidido a recuperar la serenidad. Después respondió:


  —No me podréis robar mi creencia firme en Alá y en su profeta Mahoma, Baibars.


  El mameluco se levantó con gesto pesado la discusión había hecho mella también en él.


  —Rezad, pues —propuso con expresión de cansancio al hombre cuyo destino estaba en sus manos—. Os cederé mi tienda —añadió, una propuesta que lo sorprendió más a él mismo que al Halcón Rojo—. Podéis acostaros aquí con vuestra esposa e intentar dormir ¡Yo no lo conseguiré!


  Con movimiento brusco se dirigió a la salida, pero antes de desaparecer dio media vuelta, sin mirar a los ojos del otro.


  —¡Mañana por la mañana os haré saber la sentencia!


  [image: IMAGE] En el castillo de Beaufort, David el templario llevaba ya dos días con la servidumbre, esperando que las criadas le devolvieran su jubón de cuero y su clamys blanca. En lugar de eso las mujeres, las jóvenes tanto como las viejas, intentaban, con su coquetería frivola, convencerlo de que se quitara también los calzones, que seguramente también necesitarían un buen lavado en agua jabonosa y caliente. Le preguntaban en son de burla si era verdad que los templarios jamás se cambiaban ese paño grueso que por debajo de los calzones les rodeaba muslos y caderas. Con estas insinuaciones David padecía más de lo que demostraba. Lo único que deseaba eran sus ropas para regresar a la cisterna tranquila con sus compañeros presos. Pero su insistencia sólo provocaba excusas y burlas ofensivas. Le prepararon, de todos modos, un lecho de paja en un cobertizo, y le dieron una manta para que se echase a dormir. David cerró por dentro la puerta de tablones lo mejor que pudo, para evitar que su castidad sufriera una agresión nocturna


  Bajo la bóveda de la cisterna, al fondo de la fosa, en el extremo más alejado de Beaufort, Roç y los dos occitanos, Guy y el gordo Pons, estaban ocupadísimos intentando ocultar la huida de Baitschu. Primero formaron un muñeco de paja que taparon como si alguien estuviera durmiendo —al que insultaban por su pereza cuando los hombres de Julián hacían descender diariamente la cesta con las viandas. Después sentaron al muñeco en un rincón, como si estuviese haciendo sus necesidades con gran difusión de malos olores, por lo cual se tapaban la nariz. Se reunían bajo la abertura del techo para respirar aire fresco en cuanto los guardianes, con curiosidad pero sin lástima, miraban para ver cómo se encontraban. Temían que no les quedara tiempo para inventar cada vez nuevas variantes en torno a la figura de Baitschu, y de estar preparados para los repetidos controles: aparte del "gandul dormido", no les pareció aconsejable repetir sus ocurrencias con excesiva frecuencia, así los vigilantes no se percatarían de la ausencia del avispado muchacho. Y además les habría gustado saber qué suerte había corrido el templario manco


  Cuando David, furioso, comenzaba a perder la esperanza y sentir que le estaban tomando el pelo, llegó la anciana ama de llaves, una bruja escuálida, y le trajo el jubón arreglado, al que habían puesto un forro totalmente nuevo. Las criadas insistieron en que David se lo pusiera al instante. A partir de entonces se sintió mejor: ya no se veía obligado a soportar tanta mano húmeda corriendo sobre su espalda o aventurándose por su pecho peludo. Envalentonado, preguntó a la vieja bruja por su clamys. La mujer se mostró muy sorprendida. Lanzó una mirada de reproche a las criadas y aseguró que el manto blanco y lavado llevaba días colgado entre los frutales, por lo que el sol hacía tiempo que lo habría secado.


  David se alegró tanto que aceptó ansioso que la anciana lo dejara salir corriendo al huerto en busca de su clamys. Atravesó a toda prisa la cocina, que nunca había pisado, preguntó por la puertecilla que daba al huerto y salió trastabillando al aire libre. El huerto y el olivar contiguo llegaban hasta el muro exterior. David descubrió muy pronto su manto entre otros muchos paños de colores, delantales y sábanas. Rojísima sobre el fondo blanco, lucía la cruz de extremos en forma de garras. Vistió tembloroso el hábito de su orden, como un acto solemne que le daba nuevas fuerzas. Miró alegre a su alrededor, deseoso de correr alguna aventura, y su mirada se dirigió a un portal abierto. David creyó ver visiones. ¡Allí lo esperaba un caballo, un caballo ensillado! ¿Y nadie a la vista? ¡Debía intentarlo! Atravesó el portal arqueado, dispuesto a toparse con el propietario del animal o con un guardia que lo ahuyentara con malos modos. No bien alcanzó el caballo, el templario se dio cuenta de que ya había dejado atrás los muros de Beaufort. Incrédulo, desató las riendas de la higuera a la que estaban sujetas, hizo de tripas corazón y se subió a la silla. Después se alejó sin mirar hacia atrás.


  Arriba, en su camerino del torreón, la señora Juana se encontraba junto a la estrecha ventana. Con una sonrisa en los labios vio alejarse al templario a trote cada vez más ligero.


  [image: IMAGE] Una joven pareja cabalgaba a través de un huerto de frutales floridos. Cada vez que sus caballos o el yelmo del hombre rozaban las ramas, caían los pétalos de las flores. Almendros rosados se alternaban con limoneros de pequeñas estrellas blancas. Los jóvenes daban la espalda al jinete que los seguía, pero él no dudó un instante de que eran Roç y Yeza, aunque la princesa llevaba la melena rubia bajo un turbante plateado. Pasaron por delante de los granados, de esbeltas palmeras datileras, amplias higueras, cada vez cabalgaban más rápido. La pareja real amenazaba con escaparse, él quería llamarlos por su nombre pero la voz le fallaba, los pétalos le daban en la cara por sus ansias de alcanzarles, cuando la joven se giró atrás para mirarlo El Halcón Rojo veía el rostro de Madulain, que se inclinaba sobre él. Debía de llevar ya algún rato vigilando su sueño.


  —Me han pedido que os abandone —dijo la mujer, y se incorporó. Ya vestía su ropa de viaje, además del amamah de seda con hilos plateados que, de lejos, a veces la asemejaba a un esbelto joven.


  El Halcón Rojo cerró los ojos, no deseaba verla marchar. Después se acercaron a su lecho dos muchachos de tez oscura y le preguntaron si podían ayudarlo a vestirse. Él sólo les permitió ayudarlo a calzar las botas de montar. Baibars entró en la tienda, saludó con amabilidad al Halcón Rojo y procedió a hablarle sin más preámbulos.


  —Está decidido que habéis de morir —le comunicó con la mayor naturalidad—. Puedo enviaros encadenado a El Cairo, a disposición del sultán Qutuz, que no os quiere precisamente bien, porque habéis ayudado a huir a Alí, el hijo de su antecesor asesinado. También puedo ejecutar la sentencia aquí mismo —el mameluco le lanzó una mirada interrogadora—. Podéis elegir


  El Halcón Rojo no tuvo que pensarlo mucho.


  —Prefiero la mano de un hombre que nunca fue mi amigo pero que respeto, sobre todo porque no me roba el honor.


  —¿Queréis despediros de vuestra esposa?


  —No, ya nos hemos dicho todo.


  —¿De modo que estáis dispuesto?


  —De ningún modo —respondió el condenado—. Antes debéis jurarme vos, Baibars, que sea cual sea el resultado de la batalla entre vos y Kitbogha, y si Roç y Yeza cayeran vivos en vuestras manos, no les haréis daño


  Baibars lo miró pensativo; una sonrisa cubrió su rostro endurecido por el viento y la arena del desierto.


  —Siento mucho que por este motivo os hayáis de preocupar. Estimo al joven Trencavel, y muy especialmente a la princesa —miró con aire de firmeza a los ojos del Halcón Rojo—. La estima y el respeto que siento por ellos van más allá de la muerte física, la vuestra tanto como la mía Os puedo prometer que haré cuanto esté en mi poder, es decir, también por parte de los mamelucos, para que los dos excelentes y extraordinarios jóvenes no padezcan daño alguno —no era amigo Baibars de las palabras y no solía gastar largos discursos—. No solamente porque la princesa Yeza en su día salvó la vida de mi hijo Mahmoud, sino porque en este momento en que miráis la muerte de frente, no os quiero robar vuestro sueño de un reinado de paz.


  Los dos hombres se abrazaron. Después entró en la tienda el verdugo


  Bajo la cruz de los templarios


  [image: IMAGE] Hacía días que alguien no perdía de vista el castillo de Beaufort. Era un jinete solitario que había ocultado su caballo en una cueva de la pared rocosa de enfrente y se acurrucaba detrás de una piedra, por encima de la profunda garganta que descendía hacia el río. Terèz de Foix esperaba la hora de ajustar cuentas con el señor Julián de Sidón, dueño del castillo. Desde que Roç Trencavel y sus amigos entraron en la fortaleza y no regresaron, no quitaba el ojo de la entrada. El tubo de derrame de la cisterna desaguaba al otro lado del castillo, por lo que no se había enterado de la huida de Baitschu. Pero advirtió la repentina aparición de David de Bosra, a caballo. El templario manco, ataviado con la blanquísima clamys con la cruz rojo sangre, se había alejado rápidamente, como si temiera ser perseguido. En cualquier momento los hombres de Julián saldrían por esa puerta en pos del fugitivo. Pero no fue así. Terèz bajó su ballesta, firmemente decidido —ardía de deseos— a cubrir desde su escondite la huida de su compañero


  El joven Baitschu, en cambio, no bien alcanzó con piernas temblorosas el terreno pedregoso donde desembocaba el tubo y se alejó, según le parecía a él, de la vista de Beaufort, perdió toda orientación. Deprisa, cayó varias veces abriéndose las rodillas, saltó por la pendiente, escaló la próxima y tuvo que agacharse, porque de repente vio que el castillo de nuevo se elevaba amenazante sobre su cabeza. Intentó orientarse por las sombras de las rocas ardientes, pero estaba cada vez más perdido. Trató de concentrarse y decidió esperar la oscuridad en una garganta estrecha entre las rocas antes de proseguir su huida.


  En Beaufort, el señor Julián quería disfrutar de las desilusionadas caras de sus prisioneros cuando les comunicara, en lo hondo de la cisterna, que su compañero manco, David el templario, había partido a caballo al campamento de los mongoles para entregar a esos estúpidos cabezotas la prueba escrita de que habían sido los templarios de Sidón, y nadie más, quienes organizaron la matanza de Baalbek. Para disgusto suyo, cuando con voz estentórea, regodeándose, les dio la noticia por la abertura en el techo, la única respuesta que obtuvo fue el silencio. Al parecer no creían que su amigo fuese capaz de semejante tontería. De ahí que el señor Julián exigiera ver a Baitschu, el insolente jovencito mongol al que deseaba abrumar con su ironía y sobre todo amargar con la noticia de que ya no podían esperar que los mongoles los salvaran. Pero el joven Baitschu no se encontraba con los demás ocupantes de la cisterna, por mucho que, desde arriba, el señor Julián inspeccionara su interior. Y como Roç Trencavel y los demás persistían en su obstinado silencio, hizo bajar a un grupo de sus hombres, que descubrieron rápidamente el tubo de derrame como única vía de escape. Aullando de rabia, el señor Julián hizo que todos los guardias montaran a caballo y salieran de la fortaleza en busca del fugitivo.


  Así fue como Terèz de Foix, de pronto, vio premiada su paciencia. Aún se veía claramente la figura del templario huyendo a la salida del valle, pues lo traicionaba el manto, de un blanco deslumbrante. Los perseguidores también debían de haberlo descubierto. Terèz tensó su ballesta y colocó el virote. Los truhanes de Julián no tardarían en aparecer por debajo de donde él se encontraba. Pero se alejaron en sentido opuesto, se dividieron en dos grupos y, por debajo de las murallas del castillo, intentaron llegar a la pared rocosa que tenían a sus espaldas, como para atrapar a un atacante peligroso en una tenaza ¿A qué obedecería la maniobra? ¿Acaso buscaban a un fugitivo que no sospechaba nada? Terèz comprendió que desde donde se encontraba no podría intervenir, por lo que sacó su caballo del escondite, lo sujetó por las riendas y abandonó la pared rocosa, mirando, para asegurarse, a todos los lados.


  Baitschu no había conseguido interponer una distancia suficiente entre él y Beaufort. Sin caballo ni estar acostumbrado a trepar por rocas agudas ni pedruscos y pendientes de cantos rodados, pronto se cansó. No veía a sus perseguidores; pero éstos sí habían descubierto la figura del muchacho, que avanzaba lentamente, saltando entre las piedras como un pájaro caído del nido. Dos de los hombres emprendieron el descenso con la agilidad de cabras montesas, y pronto alcanzaron a su víctima indefensa. El primero se le había acercado tanto que ya llevaba el puñal desnudo entre los dientes, dispuesto a superar la última roca que lo separaba de Baitschu. Ya iniciaba el salto, cuando se le clavó el virote en el cuello. El muchacho levantó asustado la vista y oyó tintinear el metal entre las piedras que lo rodeaban. Asustado, corrió en dirección contraria. Saltó desesperado por encima de la hendidura que se abría ante él directamente a los brazos de su segundo perseguidor. También éste levantó su cuchillo montés y enderezó el cuerpo, cuando otro virote lo alcanzó entre los omóplatos. Cayó adelante, casi rozando a Baitschu. El muchacho no le prestó atención, porque desde la roca que acababa de escalar veía, a lo lejos, el avance del ejército mongol


  David el templario cabalgaba tranquilamente en dirección, suponía, de Sidón. También él vio a distancia segura el ejército de los mongoles, que avanzaba veloz y eficaz. Conocía la costumbre de la caballería mongol de enviar siempre una avanzadilla: le pareció, pues, demasiado arriesgado pretender alcanzar su meta antes que ellos. David no se sentía héroe. Tampoco era cuestión de avisar a la población de Sidón de que se acercaba la avalancha. Era imposible que en la ciudad no se hubiesen dado cuenta. De modo que el templario permaneció en su lugar, buscó protección entre las piedras para que no lo traicionara su blanco manto y esperó que pasaran los mongoles. De todos modos, no sabía adónde dirigirse después. No habría podido entrar en Sidón, y cualquier intento en este sentido habría significado una muerte mucho más segura que si trataba de alcanzar a sus hermanos de la orden. Y aun consiguiéndolo, ¿para qué? ¿Para tener que luchar con ellos, morir o caer prisionero y ser vendido como esclavo? Se veía en poder de los mongoles de cualquier modo. Y si se entregaba, ¿qué harían con un miembro de la famosa orden militar de la que querían vengarse, a la que pretendían arrebatar la propiedad de la ciudad y fortaleza de Sidón? Le pareció absurda, aunque plausible, una tercera variante: dar media vuelta y regresar a Beaufort. Lo devolverían a la cisterna, junto a sus compañeros. Aunque tal vez pudiera hacer algo por ellos, al fin y al cabo el señor Julián y su querida esposa Juana le tenían aprecio, al menos así lo imaginaba.


  Cuando Baitschu, completamente agotado, se dio a conocer al ejército mongol, fue llevado de inmediato a presencia del general Sundchak. Lo primero fue solicitar ayuda para Roç y su gente. Relató cómo habían sido apresados a traición y arrojados a prisión por el bandolero Julián, en el castillo de Beaufort. También reveló que éste había sido quien había tendido una trampa mortal a las dos centurias de mongoles, en Baalbek, no los templarios. Y además había dado muerte brutalmente a su primo Jazar.


  El fornido Sundchak escuchó la tremenda historia del muchacho sin mover un músculo de su rostro enrojecido. Sólo cuando Baitschu esperaba una recompensa por su afán y por las novedades que aportaba, el general le soltó que el destino del Trencavel le daba igual, lo dejaba indiferente como un hueso roído, ¡y Jazar no había hecho sino recoger el fruto de su indisciplina e incapacidad! En cuanto a él, Baitschu, no debía difundir tantas patrañas en torno a los hechos de Baalbek. Los asesinos eran los templarios de Sidón ¡y contra ellos procedería ahora con toda su determinación! Sundchak refunfuñó ante el sorprendido muchacho. ¿Cómo se imaginaba él, con su cerebro infantil, que un simple bandolero como Julián podía haber exterminado a dos centurias enteras? Baitschu debía volver cuanto antes junto a su señor padre, que ya se encargaría de hacerle tragar semejantes mentiras. En cuanto a él, Sundchak, no pensaba quedárselo para tener que escuchar unos consejos militares absolutamente pueriles.


  Claro que también Terèz de Foix había avistado al ejército mongol, que evidentemente avanzaba hacia Sidón. La visión ponía la piel de gallina, ¡como miles de ciempiés con riendas! Decidió de mala gana mantener la vista fija sobre ese monstruo tenebroso, no fuera que en último momento cambiara de dirección, como solían hacer los mongoles, y se dirigiera por sorpresa contra Beaufort. Teréz estaba tan concentrado observando el avance de los disciplinados bloques de jinetes que olvidó dónde estaba. De tanto en tanto se le cerraban los ojos de cansancio.


  Así, no percibió la llegada de dos hombres de Julián, furiosos de que Baitschu se hubiera refugiado en un nido inalcanzable para ellos. No estaban enterados de la muerte de sus dos compinches, pero descubrieron a Terèz de Foix debajo de ellos, entre las rocas, y se dispusieron a darle caza, por frustración y para no regresar a Beaufort con las manos vacías. Sus primeras flechas fallaron el blanco por poco, pero unas piedrecitas se desprendieron bajo sus pies y revelaron a Terèz dónde estaban escondidos. Apenas el de Foix se cercioró de que no eran espías mongoles, aceptó el reto, y con placer feroz. Los cazadores se convirtieron en fugitivos. Los hizo salir a pedradas de su posición ventajosa: el primero se asomó para ver si habían herido al perseguido. Lo pagó, y su cuerpo cayó en una estrecha hendidura, justamente donde Terèz quería que fuera a parar. Deslizándose ágilmente por las rocas, Terèz utilizó el cadáver colocándole su propio yelmo, muy llamativo. El resto fue puro teatro de marionetas. Terèz, jugador experto, hizo asomar la cabeza embutida en el yelmo y movió los brazos del muerto. Su enemigo invisible hundió dos y hasta tres flechas en la carne muerta, antes de que Terèz hiciera tambalear el cadáver y hundirse sobre sí mismo. Un único virote disparado le bastó al de Foix para acabar con la vida del otro enemigo, que, seguro de su victoria, descendía tranquilo.


  El de la ballesta dirigió su atención de nuevo hacia los mongoles, y justo a tiempo, pues un pequeño grupo se desgajaba en ese momento de la gran columna en marcha. Era la escolta que por orden del general Sundchak debía devolver al hijito aventurero a su padre Kitbogha. Baitschu no tuvo más remedio que conformarse


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Al atardecer del día siguiente el ejército mongol se presentó ante la ciudad de Sidón. Los templarios no parecían tener ganas de defender su rentable propiedad, y se retiraron a su "castillo junto al mar", Qal'at al-Bahr, accesible sólo por un puente estrecho y de fácil defensa. Se llevaron por supuesto las obras de arte, sobre todo los ricos utensilios de misa de las iglesias cristianas. Abandonaron a su suerte a la población de la ciudad. Algunos habitantes ocuparon asustados las murallas, pero desde que la orden ocupaba Sidón la milicia de la ciudad se había dispersado, de modo que pocos se presentaron, y estos pocos, mal armados. Enviaron a las mujeres y a los niños a la ciudadela. Esperaban poder defender la fortaleza hasta que llegara algún socorro. Aunque no sabían quién podría ayudarlos


    En el embarcadero del Qal'at al-Bahr, orientado hacia el mar abierto y perfectamente protegido, apareció como salido de la nada un velero rápido de la orden. Se había acercado como una flecha que sale de la oscuridad: estaba cayendo la noche. Era un velero de dos palos y procedía de Ascalón, es decir de la región fronteriza entre el reino y el sultanato de los mamelucos, según pude saber. Aunque sólo fuera para estar cerca de Yeza, también yo me había retirado al pequeño castillo enclavado en las rocas y rodeado de agua. Traté de no llamar la atención de los señores del lugar ni del comendador ni del señor Yves. Pero antes de acercarme mucho a la nave, vi que el primero en subir a bordo, con bastante agilidad, por cierto, fue el cojo Naimán. Ninguno de los guardias de los templarios se lo impidió. Al parecer el agente tenía prioridad para utilizar ese transporte desde y hacia Egipto. Renuncié a seguir observando, sin perder del todo de vista el velero.


    Los mongoles armaron sus tiendas alrededor de las murallas que daban hacia tierra firme. El general Sundchak había fijado la salida del sol para iniciar el ataque, aunque las almenas ya aparecían vacías. Los fuegos de los acampados iluminaban con resplandor fantasmal las puertas cerradas y las torres amenazadoras, y en particular las anclas arrojadizas ya preparadas y las catapultas de patas de araña que asomaban detrás. ¡Si todo se desarrollaba según la voluntad del general mongol, el día siguiente sería un infierno para los habitantes de la ciudad! Los defensores ya sólo ocupaban el sector que comunicaba Qal'at al-Mu'azzam con el denominado puerto egipcio, que les aseguraba el acceso al mar.


    Desde mi refugio en una habitación de la torre en el Qal'at al-Bahr, procuraba no perder de vista el velero que había llegado la noche anterior. Mediante antorchas, los guardias templarios mantuvieron iluminados durante toda la noche tanto la nave como el lugar donde estaba atracada, ¡como si los mongoles fueran nadadores capaces de atacar el velero desde el agua! De todos modos, mis observaciones se limitaban a asegurarme de vez en cuando de que la embarcación que talvez nos salvara seguía allí. Pero no pude saber si, ni cuándo, el agente egipcio había abandonado la nave. Con la primera luz del día noté cierto movimiento en cubierta. En una camilla, un cuerpo envuelto en una sábana blanca fue izado sobre la barandilla y entregado a unos sargentos templarios que se habían acercado a toda prisa. Éstos trasladaron el cadáver sin pérdida de tiempo hacia el castillo. Sentían curiosidad, y así también yo pude arrojar una mirada al cuerpo. Justo al pasar por debajo de la estrecha saetera que daba luz a mi escondite, uno de los sargentos apartó la sábana y pude ver el rostro, pálido como la nieve, de Madulain, princesa de los saratz y esposa de mi amigo el Halcón Rojo —y también, ¡hacía tanto tiempo!, amante ocasional de un jovencísimo franciscano Los recuerdos me conmovieron más que el susto: el rostro de esa joven tan cariñosa como enérgica pareció revivir a la luz oscilante de las antorchas. Su muerte tampoco me tomó desprevenido, sólo confirmó mis temores de que tampoco el Halcón Rojo estuviera ya entre los vivos. Madulain siempre había sido, a lo largo de su movida existencia, mujer consecuente, y había seguido a su esposo hasta en la muerte. Cuando me atreví a mirar otra vez, la camilla ya había entrado en el castillo.

  


  [image: IMAGE] El joven Baitschu no era muy feliz. No porque ahora tuviera que regresar, escoltado, junto a su padre Kitbogha, el comandante supremo de todas las fuerzas armadas mongoles en Siria. Al fin y al cabo no tenía nada de qué avergonzarse. Sino porque tuvo que comprender por la fuerza que, con la media centuria justa que el general Sundchak había destacado para acompañarlo, era imposible asaltar el castillo de Beaufort. De todos modos, los jinetes estaban desilusionados por no poder participar en la conquista de Sidón ni hacerse con el correspondiente botín. No habrían aceptado dar un rodeo por Beaufort, donde no había nada que pillar. Baitschu, en cambio, ardía en deseos de liberar de las garras del bandolero Julián al Trencavel, al que adoraba, junto con sus compañeros. Si por él fuera, habría castigado duramente a ese granuja cobarde, toda vez que Sundchak se negaba a comprender que el verdadero malhechor estaba allí, en Beaufort. Era muy posible que éste se estuviera riendo constatando que los mongoles se dirigían a Sidón para emprenderla contra los templarios


  La idea fija de que la orden caballeresca del Templo de Jerusalén era el enemigo principal al que se debía derrotar sin piedad, como en el pasado habían hecho los mongoles con los "asesinos", el general Sundchak la había metido en las cabezas de sus guerreros no bien iniciada la marcha desde Damasco: ¡no se harían prisioneros! Cada caballero de la orden atrapado debía ser liquidado sin contemplaciones.


  Sundchak era perro de presa y matarife a la vez, la princesa Yeza tenía toda la razón. Pero por desgracia, se lamentaba Baitschu para sí, su señor padre sentía una inexplicable debilidad por ese hombretón de cuello de toro. Lo apreciaba por su lealtad, aunque lo más probable fuera que Kitbogha no quisiera ensuciarse las manos, mientras que Sundchak metería con deleite los brazos hasta los codos en la sangre de sus enemigos.


  Baitschu batallaba con la injusticia del destino, del suyo en particular, cuando de repente los jinetes que cabalgaban a sus espaldas rompieron en un loco griterío y subieron galopando por una pendiente rocosa lateral, como si hubiesen descubierto un asado apetitoso, una gacela de monte o un ciervo. Desde la senda, Baitschu sólo pudo distinguir el aleteo de una ropa blanca entre las piedras, pero no consiguió ver la cara del fugitivo. Los más avanzados ya habían levantado el arco y colocado las primeras flechas, con todas las dificultades que comportaba hacerlo a pleno galope. Las dispararon sin vacilar Su presa cayó derribada por encima de las rocas y rodó por la pendiente pedregosa. Quedó tumbada en un caminito por encima de los que esperaban abajo, en la senda. ¡Un templario! La cruz se destacaba, muy roja, sobre su pechera, pero pronto se fundió con una enorme mancha de sangre: llevaba dos y hasta tres flechas clavadas en el sitio donde hasta hacía poco aún latía un corazón. Aterrorizado, Baitschu miró el pálido rostro de David, el taciturno templario manco, al que creía al resguardo con los demás prisioneros en la cisterna del castillo.


  Baitschu saltó furioso del caballo.


  —¡Idiotas! —exclamó, dirigiéndose a los que habían disparado y que se sentían orgullosos de su hazaña—, ¡habéis matado a un amigo!


  No podía llorar ni ser injusto, pues esos tontos no comprendían la situación.


  —¡Traedle aquí! —ordenaba a los que, estupefactos, rodeaban el cadáver, cuando desde las rocas descendió otra figura que arrastraba dos caballos por las riendas. Sin ocuparse de los mongoles, se arrodilló junto al muerto.


  —¡Señor Terèz! —gritó Baitschu al conmovido caballero—. ¡No lo he podido evitar!


  —Yo tampoco —respondió el de Foix—. ¡Lo había perdido de vista!


  El jefe de la escolta se acercó con aire contrito al hijo de Kitbogha.


  —¿Qué debemos hacer, Baitschu?


  —¡Os lo diré yo! —intervino Terèz de Foix con extraña decisión en la voz—. Siempre que estéis de acuerdo —se dirigió más a Baitschu que al jefe de la escolta, de modo que éste asintió, resignado.


  —¿Beaufort? —comprendió Baitschu y la alegría asomaba en su voz.


  —El precio ha sido alto, e innecesario —le expuso Terèz—, al menos debería servir para algo


  —Dejo el mando en vuestras manos, Terèz de Foix —proclamó Baitschu con valentía, y el jefe de la escolta parecía estar de acuerdo. De modo que emprendieron camino.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Debo confesar que los horribles rumores que llegaron de la ciudad asaltada a nuestra isla inconquistable no me conmovieron demasiado. Unos pocos se habían arrojado a las aguas del puerto y llegaron nadando al Qal'at al-Bahr. Nos informaron de que los mongoles mataban a toda persona viva que encontraban, sin mirar a quién. Casi todos eran enfermos e inválidos que no habían podido refugiarse en la ciudadela por ser tan escarpado el camino. Eso ya no importaba. Apenas los conquistadores hubieron transformado Sidón no ya en un cementerio, sino en un matadero, y sin que nadie se preocupara de los cadáveres que yacían por doquier, volvieron a reunir sus fuerzas e iniciaron el asalto al Qal'at al Mu'azzam. Sobre los defensores aterrorizados y de todas direcciones caía una lluvia de flechas incendiarias y "fuego griego" en ollas de barro, arrojadas por encima de las murallas, cuyos ocupantes pronto se cansaron de atender a todos los puntos en peligro. Cuando aparecieron los primeros mongoles sobre las almenas, la defensa sucumbió. Quienes murieron luchando pudieron considerarse felices; los supervivientes murieron de la manera más feroz, mujeres, niños sólo los muchachos y muchachas jóvenes permanecieron unas cuantas horas más con vida, el tiempo que necesitaron los vencedores para violarlos.


    Puesto que Yeza no me quería ver, ¡ni quería ver a nadie!, permanecí casi todo ese tiempo en el recinto de la torre situado en un extremo de la fortaleza, allí donde ésta asoma al mar. Es posible que los templarios almacenaran allí sus reservas de vino. Las cubas estaban vacías, pero después de revisarlas a fondo encontré una que tal vez habían olvidado. El contenido era de excelente calidad. Consideré que ese espacio carente de ventanas, accesible sólo por una intrincada escalera y con una cuba llena, era mi secreto exclusivo. Sólo hablé de ello con Yves, porque sabía que era abstemio, y porque además él tenía que saber dónde encontrarme. Una pesada puerta de tablones de roble y guarnecida con hierros daba evidentemente al mar. Por una única saetera inclinada podía ver el lugar donde un estrecho sendero bajaba hasta el agua. Las rocas habían sido trabajadas con todo esmero, dejando en la orilla un cuadrado libre sobre un canal, y el oleaje azotaba el pie de mi torre. Desde el zócalo, un estrecho puentecillo de piedra, no más alto que un hombre, conducía exactamente hasta ese puerto en miniatura. La ensenada artificial era demasiado estrecha y pequeña para acoger siquiera una barca de remos normal. Después lo comprendí: por allí llegaban las cubas de vino, el agua las traía a la ensenada y de alguna manera las subían a la puerta de dos batientes. Había intentado repetidamente abrirla, dos manetas de bronce bellamente trabajadas invitaban a hacerlo, pero no lo conseguí. De modo que no me quedó más remedio que tomarme otra copa del buen tinto, al que clasifiqué como Borgoña seco.


    Me parecía difícil soportar mi situación si no bebía un poco. Bien, habíamos encontrado en el Qal'at al-Bahr un refugio seguro; para mi disgusto también lo había encontrado el horrible Naimán. Al igual que nuestros anfitriones, los templarios, confiábamos en que la fortaleza sería imposible de conquistar. Los mongoles no sabían nadar ni disponían de flota. Habíamos cortado la comunicación con la tierra firme. Por mar se acercaba algún que otro barco con provisiones, casi siempre de genoveses que, en el peor de los casos, también nos sacarían de allí. Todos esperábamos ese momento, y la espera nos carcomía la paciencia. Se añadía a ello un presentimiento: Yves el Bretón estaría acechando la ocasión para escapar de esa isla rocosa con Yeza y conmigo. Se le había metido en la cabeza que lo mejor sería, única salvación posible, llevar a Yeza, para saberla segura, al castillo de Schaha. Mi única esperanza era la resistencia que opondría Yeza, que de ningún modo quería ir a parar allá. De ahí que ya no le dirigiera la palabra al Bretón. En cierto modo Yves tenía razón, sobre todo si pensaba en lo sucedido en Sidón. No podíamos ver nada desde allí, pero el olor dulzón de la putrefacción de los cuerpos nos llegaba hasta el Qal'at al-Bahr, y lo probable era que las cosas siguieran igual, ¡sobre todo si los mamelucos se aprestaban a luchar!


    El verdadero problema era la condenada situación, el hecho de que ni con la mejor voluntad, tal vez por mostrarnos demasiado débiles, conseguíamos reunir de nuevo a Roç y Yeza; era como una maldición. Esto habría obligado probablemente a todas las partes a revisar sus ideas, a concretar sus posiciones. Pero en esa situación tan confusa en que se encontraba la pareja real, representando más una imagen idealizada y espiritual que una realidad política, era fácil aplazar todas las decisiones, mientras moría más y más gente por ambas partes. ¿Y Roç? ¿Y Yeza? ¿Acaso no se desgastaba también su ilusión con cada día que pasaba sobre la tierra devastada?


    Mi malhumor apenas podría haber empeorado cuando vi que Naimán bajaba cojeando la escalera de piedra a mi bodega de clausura. Parecía conocer el terreno. Sin siquiera preguntarme agarró las manetas de bronce de la puerta, abrió los pesados batientes un poquito y miró con mucha atención hacia afuera. Eché una mirada por la saetera: el velero rápido estaba maniobrando no lejos de la costa rocosa, en medio del oleaje.


    —¡Me están esperando! —me informó el espía, quizá para subrayar la importancia de su persona, quizá para hacerme enfadar.


    —No creo —intenté provocarle alguna inseguridad—, que en la situación actual el comendador os permita escapar como único pasajero en una nave de la orden.


    Naimán me miró con aire divertido, después sacó una bolsa llena y me hizo mirar dentro, cosa que me repelía. Estaba repleta de monedas de oro.


    —Ya he sobornado al capitán —dijo como a la ligera—. ¡Y también os podría comprar a vos, William de Roebruk! Todo depende de la suma


    Me habría gustado estrangularlo sólo con pensar en la mala jugada que le había hecho al Halcón Rojo, pero no me atrevía a ponerle la mano encima. Naimán no me veía como un peligro. Metió de nuevo la mano en su bolsa, que llevaba colgada del hombro, listo para emprender viaje, y sacó un diminuto frasco de vidrio.


    —Sabu nuqat lil maot, la "muerte de las siete gotas" —me tradujo con gesto amable—. A mí no me queda tiempo ahora para intentar convenceros, William, ¡pero os considero un hombre de palabra!


    Compuse una expresión facial que no servía precisamente para animarlo.


    — En lo que se refiere a la efectividad, frailecito, recordaréis a la esposa de vuestro amigo, el Halcón Rojo —disfrutaba el granuja con mi pesar—. La saratz acudió para vengar la muerte del emir en mi persona —y empujó la bolsa llena y el frasquito en mi dirección, por encima de la mesa—. Es decir, si en El Cairo me entero de que la princesa Yeza ha muerto inesperadamente


    —¡Jamás! —le grité, pero me limité a decirlo en lugar de arrojarle a la cabeza el frasco de veneno o la bolsa repleta


    — recibiréis diez veces esta cantidad, que no es más que un pago a cuenta —prosiguió con aire de satisfacción—. Suficiente para adquirir una bonita casa en el bello país de los francos, con un jardín de rosas olorosas y tres mujeres jóvenes que os


    No pudo seguir porque en lo alto de la escalera se presentó con mucho retintín de espuelas y blandiendo su gigantesca espada el señor Yves. Al parecer, Naimán no temía a nadie más que al Bretón. Salió disparado hacia la puerta de roble y se deslizó por la ranura abierta.


    —¡Cerrad detrás de mí! —me susurró, pues esperaba que el señor Yves no se hubiese dado cuenta de su presencia. Pero no le sería tan fácil escapar a ese granuja. Con ambos brazos abrí los dos batientes de la puerta, que cedieron con suma facilidad, para que el Bretón pudiese atrapar aún al fugitivo.


    —¡Naimán huye! —le grité al señor Yves, que se iba acercando con paso pausado, cuando oímos un grito estremecedor seguido por unos alaridos como provenientes de algún animal. Corrí a mi saetera mientras Yves cerraba lentamente la puerta.


    Lo que vi me heló la sangre en las venas. Dos horquillas curvas con las púas oxidadas, probablemente pensadas para recoger una cuba de vino, emergieron del mar ¡y en sus dientes horribles tenían sujeto y clavado a Naimán! Las púas atravesaban su cuerpo; poco a poco sus gritos se fueron apagando, y casi con cuidado, en la misma medida en que el Bretón cerraba la puerta, las horquillas volvieron a sumergirse en el mar, se ocultaron de nuevo entre las rocas dispersas en la arena y se llevaron consigo a su víctima. Me pareció que, apenas cubierto por el agua, su ojo desviado me miraba.


    —Ese muerto lo tenéis vos sobre la conciencia, William —me comunicó el Bretón como queriendo tranquilizarme—. Al abrir la puerta con tanta prisa, el pacífico mecanismo elevador se ha acelerado como una trampa mortal


    Supuse que Yves no esperaría de mí un gesto de pesar y mucho menos de arrepentimiento. Ese personaje vil, infame y diabólico había hecho mucho daño a otros, y yo, William de Roebruk, había conseguido parar los sucios pies al primer espía del sultán.

  


  [image: IMAGE] En el castillo de Beaufort, Terèz de Foix se presentó al señor de la fortaleza. Julián estaba atónito ante semejante insolencia. De sus hombres sólo había regresado uno, y con las manos vacías. De modo que Baitschu habría conseguido refugiarse con los mongoles. Por otra parte, no era nada seguro que esos cabezas de bola hubieran descubierto el escrito traicionero que David llevaba encima, si es que el templario había caído en sus manos. Julián llamó, alarmado, a su mujer. Pero antes aún de presentarse Juana, el desvergonzado Terèz empujó al señor Julián hacia la ventana y señaló la pared rocosa que tenían enfrente. Estaba llena de mongoles que los miraban fijamente. Y lo peor era que en medio de ellos estaba sentado David, el templario manco, sujeto por ambos brazos y con la inocentona mirada dirigida directamente hacia él.


  Juana se acercó y de un vistazo se hizo cargo de la situación. La cruz roja con extremos en forma de garras relucía como pintada al fuego, pero este hecho estaba muy lejos de remorderle de conciencia.


  —Habrán encontrado la carta —opinó la hija de Hethum con aire triunfador —y por lo tanto, ¡estarán convencidos de nuestra inocencia!


  Terèz no entendía de qué estaban hablando.


  —No saben leer —intentó adentrarse en terreno ignoto, -y mientras no conozcan el contenido de esa carta, la sospecha seguirá pesando sobre vos y sobre Beaufort


  Juana lanzó a Terèz una mirada agresiva.


  —¿Cómo anular sospecha tan pérfida? —se rebeló—. El honor de nuestro nombre


  Terèz hizo un gesto de apaciguamiento y señaló de nuevo hacia la pendiente rocosa: en lo alto y entre las rocas asomaban ahora las puntas de las lanzas de otros guerreros mongoles.


  —No vienen en son de guerra —opinó Terèz, mostrándose sensible a los temores de la mujer—. Lo único que he tenido que prometer a esos bravos guerreros es que podrán asistir en primera fila al espectáculo de la recogida de vuestro querido huésped, al que llevaré en solemne comitiva hacia Damasco.


  Julián no arrojó por esta vez una mirada interrogadora a su esposa. Prefirió clavar su único ojo en su espalda, apoyada en la ventana como si la cosa no fuera con ella.


  —¡Traed al Trencavel! —ordenó al último hombre que le quedaba—. También a sus dos compañeros —y Julián quedó un instante pensativo—. Mi esposa y yo deseamos despedirnos del famoso héroe con todos los honores. ¡El Trencavel debe guardar un buen recuerdo de Beaufort!


  La señora Juana sonreía con aire de satisfacción: ¡una vez más habían tenido suerte!


  —Deseamos encargar a Roç que transmita nuestros mejores saludos al comandante supremo Kitbogha —se dirigió la mujer a Terèz—. ¡Sentimos el mayor aprecio por el pueblo mongol, que nos ha regalado la esperanza de ver instaurado un reinado de paz personificado en la pareja real!


  Terèz de Foix apretó los dientes, hasta el punto de que se podía oír que rechinaban.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    No podría calificar sino de griterío la fuerte discusión que se produjo entre la princesa y el Bretón, que resonó por todo el Qal'at al-Bahr, al menos en el ala en que Yeza estaba retenida por orden del comendador. Probablemente el señor Yves le había comunicado que se la llevaría de allí para resguardarla en la fortaleza del tesoro de los mongoles, el castillo Schaha, junto al lejano lago Urmiah. El Bretón ya me había comunicado su plan, y también me había dicho que utilizaría para este fin el velero rápido de la orden. Sólo yo sabía, sin embargo, que Naimán había sobornado al capitán de esa nave, pero no revelé a Yves esa circunstancia, que después de lo sucedido me pareció que carecía ya de interés. El velero seguía allí donde el agente egipcio había dispuesto que estuviera, a través de mi saetera podía observar su elegante popa, aunque cada vez que miraba en esa dirección veía también el rostro del muerto Naimán. Su ojo desviado miraba al barco, y estaba rodeado de muchos pececillos hambrientos


    Yves el Bretón entró en mi cueva. Me pareció que había llegado al colmo de sus fuerzas y de su paciencia. Le ofrecí mi copa llena, pero la rechazó con gesto intempestivo.


    —¡La princesa grita y se niega! —suspiró—. Está como loca y no sé cómo apaciguarla


    —¿Estará pensando en Roç? —pregunté, compasivo.


    —¡Dice que no quiere que la entierren en vida!


    —Pues yo la comprendo —tomé un buen trago—. ¿No hay otra solución?


    Yves me concedió una mirada cargada de conmiseración.


    —Si vos, William de Roebruk, podéis haceros garante de su seguridad —dejó la mofa de lado y prosiguió con aire de malhumor—, una seguridad para la cual ni siquiera el poderoso Kitbogha ve otra salida


    —Lo mejor sería —aduje, haciéndome el listo —que llevaran también a Roç a Schaha, entonces volverían a estar unidos y podrían


    —¡Pues que sea otro el que ponga manos a la obra! —me espetó con aire irritado—. A mí me basta con la joven dama. Y si vos, William, no podéis hacer propuesta más útil, ¡sería mejor que sólo abrierais la boca para seguir bebiendo!


    Furioso, se dirigió de nuevo a la escalera.


    No quise quedarme tan desairado.


    —Naimán —dije rápidamente —me dejó un frasquito con veneno —y lo saqué de mi bolsillo y lo dejé encima de la mesa—. Sabu nuqat lil maot, la "muerte de las siete gotas", es el nombre que le da ¡y me inclino a creerle en esta ocasión!


    El Bretón sopesó el frasco en la mano, se lo notaba pensativo.


    —La cuestión sería saber cómo actúa —y sostuvo el frasco contra la luz que entraba a través de la saetera—, y qué efecto se consigue con una o dos gotas. ¿Malestar o aturdimiento?


    —El único que podría decirnos algo —me ofrecí para ayudarlo en sus reflexiones, señalando con el pulgar hacia el lugar donde Naimán, clavado en las púas, seguía pudriéndose en las aguas poco profundas—, ¡ruhu illa yahanam! ¡Que su alma siga tostándose en el infierno, como suele decirse por estas tierras!


    —Habría que conocer la dosis exacta —murmuró el Bretón, y me pareció que dirigía su mirada a mi copa llena—. Ahora mismo ¡sí me apetece un trago de esa cuba que guardáis con tanto cariño!


    Muy contento fui a buscar otra copa y la llené casi hasta arriba.


    —Deseo compartir vuestro brindis —dijo el Bretón con entonación despreocupada—. A propósito, podríais mirar si el diablo ya ha venido a buscar a ese granuja


    Me acerqué bien dispuesto a mi lugar de observación: las olas seguían jugueteando con el cabello ralo de Naimán, y me pareció que su mirada era más estrábica que nunca.


    —¡A ése no lo quiere ni el diablo! —me dirigí de nuevo al Bretón.


    Elevamos nuestras copas y nos miramos con una sonrisa satisfecha a los ojos, bebimos el precioso líquido atravesó mi garganta, sentí que me inundaban el calor y el cansancio, mis miembros me pesaban como el plomo quise decir algo, pero me era imposible separar los labios

  


  "Hermes Trismegistos" - Evitar lo inevitable


  [image: IMAGE] Gracias a la imagen de un David muerto y a la ayuda de los mongoles, que se prestaron gustosamente al juego, pues únicamente deseaban devolver a Baitschu lo más rápidamente posible a su padre, Terèz de Foix consiguió engañar al pérfido señor del castillo de Beaufort y a su esposa, por lo común tan avispada: dejaron marchar a Roç Trencavel y a sus dos compañeros, Guy de Muret y el gordinflón Pons de Tarascón. Apenas los tres estuvieron lo suficientemente lejos de Beaufort como para sentirse seguros de que ya no les alcanzaría ningún virote, también los mongoles se retiraron de la pendiente rocosa desde donde habían estado observando el castillo con aire retador.


  Terèz procuró que el templario manco, una vez hubo prestado ese último servicio a sus amigos, hallara un lugar de reposo digno en una cueva. Sobre todo los arqueros mongoles que habían causado su muerte prestaron voluntariosamente su ayuda cuando se trató de cerrar la entrada a la cueva con grandes rocas, aunque sólo fuera para que el espíritu del muerto no saliera a mortificarlos.


  El Trencavel no les dirigió reproche alguno. A través de Baitschu, Roç se había enterado de que Yeza probablemente había sido llevada por los templarios a Sidón. Dirigirse de nuevo a esa ciudad, sin tener en cuenta el vergonzoso recibimiento que había dispensado a su anterior intento, fue no ya su primer impulso sino su firme decisión: durante su reclusión en la cisterna de Beaufort había tenido tiempo para replantearse sus deseos. Y su deseo más imperioso, aparte cualquier ilusión de ser coronado y vivir inútiles glorias aventureras, a las que renunciaba de antemano, era reunirse con Yeza. Le pediría de rodillas que lo perdonara, y estaba dispuesto a humillarse por esta causa, también ante los vanidosos templarios. Pero fue precisamente el jovencito Baitschu quien contradijo sus argumentos. Si es que los templarios de Sidón seguían vivos, puesto que el general Sundchak se había propuesto exterminarlos, en cualquier caso sería imposible atravesar la barrera del asedio mongol. Roç lo entendió, porque, de todos los generales mongoles, Sundchak era el último en cuyas manos deseaba caer.


  Mientras tanto habían llegado al Litani, un río salvaje de montaña que desde el Líbano baja hacia la costa, junto a Tiro. Aunque había en el fondo varias rocas que a primera vista invitaban a cruzarlo, visto de cerca y después de varios intentos infructuosos y dos mongoles de la escolta arrastrados por las aguas, perdieron rápidamente el valor. Roç se habría atrevido si hubiese estado solo. Pero no quería correr el riesgo de perder a sus últimos acompañantes tan fieles. Aún estaban detenidos junto a la orilla, intentando descubrir otra posibilidad, cuando Roç creyó ver río arriba la figura del chamán que saltaba con gran agilidad de piedra en piedra, seguido por su oso. Arslán parecía querer saludarlo de lejos, pero apenas el anciano hubo alcanzado a pie ligero la otra orilla desapareció con su peludo acompañante. El Trencavel ordenó a los mongoles que intentaran cruzar la corriente en aquel lugar. Cuando todos hubieron alcanzado la margen opuesta ordenó a sus tres occitanos y a Baitschu que los siguieran. El propio Roç fue el último en cruzar. Tenía claro que el chamán no se le había aparecido así como así, una aparición de la que los demás ni siquiera se habían percatado. El anciano, al mostrarle el lugar por donde cruzar el indómito Litani, quiso indicarle que tenía un mensaje para él. Pero por mucho que Roç mirara a su alrededor, ya no pudo descubrirlo. Después vio que una pequeña piedra caía a sus pies. Roç miró hacia arriba, a la pared rocosa. El oso andaba trepando muy por encima de su cabeza, entre los arbustos de retama arraigados en la piedra, y que aprovechaba con mucha habilidad para sujetarse como si se tratara de una escalera de cuerda. De modo que el Trencavel señaló, inexorable, hacia arriba, y los mongoles iniciaron el ascenso sin quejarse. Sólo Pons refunfuñaba, mientras Baitschu se reía del gordinflón.


  —Roç Trencavel nos ha hecho cruzar el río —dijo Guy con cierto retintín—, ¡él sabrá por qué no seguimos por el cómodo camino del valle, sino por la senda más peligrosa que exista!


  Roç no respondió, hizo escalar a los tres occitanos la pared rocosa antes de iniciar él mismo la subida, seguido de Baitschu. El oso reveló ser un trepador incansable y cada vez que Roç creía por fin haber alcanzado la meta, la piel hirsuta del animal, visible solamente por él, volvía a aparecer en la altura de una cima próxima. Cuando ya estuvieron totalmente agotados, se abrió a su vista el valle del Jordán en toda su espléndida belleza, casi sobrenatural, como una estampa de la tierra prometida. Los compañeros se tumbaron, cansados, mientras Roç se acercaba a las rocas.


  —Son otros los que luchan y mueren por tu causa, Roç Trencavel —oyó al fin la voz que había estado esperando, aunque sonaba tan cansada como se sentía él—. Así vas perdiendo a tus hombres


  Roç no hizo el esfuerzo de buscar al chamán con la vista.


  —Ya no me importa alcanzar la dignidad de rey —aclaró, sin sentir emoción al proclamarlo—. Lo único que deseo es la felicidad que sólo puedo hallar al lado de Yeza


  —¡Pues búscala! —le respondió la voz con dureza—. Y no entre los templarios, a los que deberías evitar allí donde crucen tu camino.


  Las palabras de Arslán le llegaban claras e inconfundibles.


  —Búscala tú solo, sin hacerte escoltar por hombres expertos en la lucha. Así no te sentirás tentado a emplear la fuerza de la espada, que te


  La voz se apagó como un fuego ahogado por un repentino golpe de viento, superada por el resoplido de innumerables animales, por el tintineo de un bosque de lanzas, el crujido de los ejes de los carros y el chasquido de miles de cascos de caballos. Roç miró hacia la extensa llanura, sus ojos intentaban descubrir el ejército de los mongoles, pero el ruido desapareció y ante su vista aparecía de nuevo la dulzura prometedora del valle del Jordán.


  El Trencavel ordenó el descenso. Intentaba imaginarse la propuesta del anciano: ¿cómo iba a buscar él solo a Yeza, dejando atrás a los demás y moviéndose como un solitario iltschi mongol? Pues no, sobre todo no quería tener ya nada más que ver con los mongoles, a los que la imagen de una "pareja real" apegaba a una fantasmagoría, y él no estaba dispuesto a derramar su sangre para mantenerla en vida. Sabía muy bien que detrás de esa idea estaba la hermandad secreta presidida por la grande maîtresse, la misma que movía también los hilos misteriosos que guiaban a la orden de los templarios según la dirección que dispusiera ella. Arslán tenía razón: no debía escuchar tampoco a los orgullosos caballeros de la cruz roja en el manto, pero ¿y si Yeza estaba en su poder? Ella, hermana y amada, compañera y rival, parte inseparable de él y de la imagen que otros tenían de ella Yeza era quien lo empujaba a vivir, pero también era el mayor obstáculo de su vida. Roç no sabía qué hacer. ¿Adónde dirigirse? ¿Cómo actuar? Era como estar rodeado de cuatro paredes grises, sordas, impenetrables. Si fuesen transparentes podría atravesarlas y no lo dudaría un instante. Puso una mano en el hombro de Baitschu, como si el muchacho pudiese aconsejarlo. Pero éste se limitó a mirar estremecido de alegría a su héroe.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Desperté poco a poco y a oscuras. Mis ojos buscaron la saetera y no la encontraron, lo cual significaba que seguía siendo noche cerrada. Quise levantarme, estaba echado en el suelo, pero tenía los miembros pesados como el plomo, y los sentía como muertos. No conseguí recordar qué me había sucedido, por mucho que me martirizara el cerebro. Después tuve que distraer mi atención de mi persona al oír unas voces por encima de mí. En un primer momento me pareció la voz ronca de la grande maîtresse. Por otra parte, pensé que la anciana dama difícilmente se dirigiría ahora a la ciudad asediada de Sidón. La otra voz pertenecía sin lugar a dudas a Marc de Montbard.


    —El Bretón exige que le pongamos una escolta para conducir a la princesa a lugar seguro, en alguna parte del norte o del este —relataba el comendador en un tono de protesta subyacente, pero la respuesta fue seca y contundente.


    —¡Pues haced como os pide! ¡Aquí, en este Qu'lat al-Bahr, estáis de todos modos demasiado estrechos!


    No era la voz de la grande maîtresse, ni la de Thomas de Bérard, cuyo sonido áspero recordaba muy bien. Además, el gran maestre de los templarios hacía tiempo que había abandonado Sidón


    El comendador se retorcía como una anguila atrapada en un anzuelo. Tenía que dejar marchar a la princesa, aunque le habría gustado quedarse con Yeza como prenda, para intercambiarla por una retirada libre de Sidón.


    —¿Y ese fraile que la acompaña también debe marchar?


    Inmediatamente siguió la amarga respuesta, un veredicto inapelable.


    —William de Roebruk no ha demostrado ser capaz, ni tener la voluntad, de redactar la crónica tal como le había sido encomendado —opinó la voz ronca—, ¡de modo que no hay ninguna razón para seguir cargando con su presencia!


    Era evidente que yo estaba echado justo debajo de un "oído de Dionisio", una abertura invisible en el techo que actúa como un embudo sonoro hacia abajo, pero solamente si el oído de quien escucha ocupa determinada posición.


    —Las órdenes del gran maestre —se atrevió el comendador a intervenir —dicen claramente que cualquier excedente de tropa debe ser transferida a Safed.


    —Obedeced esas órdenes trasladándoselas al capitán, pero ¡a nadie más!


    De repente supe a quién pertenecía esa voz tan sorprendentemente ronca. ¡Carlos de Gisors! El gran prior y mariscal de la orden del Temple parecía convencido de que sus indicaciones serían obedecidas al pie de la letra.


    Se me ocurrió pensar que el principal excluido de toda información iba a ser evidentemente el Bretón, a quien al parecer quería dejarse en la creencia de que el velero los llevaría a él y a Yeza hacia el norte. ¿Debía advertírselo? Me pareció mejor guardar el secreto, aunque sólo fuera porque sabía que Yeza no quería de ningún modo ir a parar a Schaha. Mi estado no me permitía, de todos modos, emprender nada; aún seguía sin poder mover mis miembros y en mi cabeza había un zumbido como el de una colmena. No sé cuánto tiempo estuve así, sin poder mover siquiera la cabeza. Ni los párpados me obedecían. Sólo parecía capaz de intentar ordenar mis pensamientos. Yves me había utilizado para descubrir el efecto de las gotas que me había echado en el vino, con intención de aprovechar ese conocimiento con Yeza y anestesiarla sin causarle la muerte. A Yeza era a quien debía advertirle del peligro que corría, pero seguro que era demasiado tarde. De nuevo oí unas voces por encima de mi cabeza. Esta vez reconocí el tono áspero del Bretón. Yves, ignorante de lo que le esperaba, agradecía al comendador la numerosa escolta concedida.


    —Devolveré esos hombres a la orden en Baghras —prometió el Bretón con tono solemne—, allí contaré seguramente con la ayuda del príncipe de Antioquía para seguir camino


    —O la del rey Hethum —reforzó un hipócrita Marc de Montbard su opinión—, pues es buen amigo de los templarios.


    Los dos hombres parecían despedirse. Intenté mover la cabeza de un lado a otro, pero mis brazos y mis piernas seguían paralizados. Al fin conseguí al menos abrir los ojos. Poco después parecieron disolverse las cadenas que me tenían sujeto. De un brinco me dirigí a la saetera, para cerciorarme de que el velero rápido seguía balanceándose en el oleaje. Pude ver su popa, aunque me pareció que ya había recogido el ancla. Temeroso de perder más tiempo me dirigí a la pesada puerta, la abrí con sumo esfuerzo, perdí el equilibrio sobre la superficie bajante, me deslicé como un saco mojado por el estrecho pasadizo y fui a parar, por debajo del cadáver flotante de Naimán, a la hondonada llana. Me incorporé rápidamente, choqué con la frente contra un pie del muerto, dadas las prisas no me asusté mucho y ni tuve tiempo de sentir asco. Avancé tambaleándome, lleno de rabia, hacia el Bretón, hasta encontrar la tabla inclinada que al parecer estaba preparada ya para la subida de la princesa: una hilera de sargentos templarios armados de antorchas iluminaban el temible escenario. Compuse una expresión de naturalidad mientras subía por la tabla oscilante y me encontré, una vez en cubierta, frente a frente con el capitán. Era un moro, con toda seguridad no un templario, parecía más bien un pirata al servicio de la orden. De una oreja le colgaba un grueso aro dorado. Examinó mi persona, chorreante de agua salada, como quien mira un montón de género podrido. En cualquier caso no debí de parecerle personaje de mucho valor. Hizo señas a dos de sus hombres para que me arrojaran por la borda pero, antes, pude soltarle:


    —¡A lo que os ha pagado Naimán puedo añadir diez ducados de oro si me lleváis con vos sin que nadie se entere!


    El pirata sonrió y extendió la mano. Al fondo vi que se aproximaba un palanquín escoltado por templarios. Yves caminaba delante. Arrojé al capitán una mirada angustiada y el hombre abrió una trampilla. Aún estaba mirando a ver si veía alguna escalera cuando sentí un golpe en el trasero que me hizo volar hacia abajo. Me encontré en un almacén situado por encima de la quilla. Poco después la nave zarpó.

  


  [image: IMAGE] Debido a los levantamientos en Damasco, Kitbogha, comandante supremo de todas las tropas mongoles que quedaban en Siria y Palestina, había hecho volver el grueso de su ejército a Baalbek, dejando en la capital únicamente una poderosa guarnición, apostada en la ciudadela. El experto militar no deseaba una guerra abierta con la población, y menos a sus espaldas, pues desde Nablús llegaban noticias alarmantes de un ejército gigantesco de mamelucos que habría cruzado la frontera y estaba ya frente a Gaza. Se decía que lo encabezaba el famoso emir Baibars, llamado el Arquero, el estratega más eficiente de que disponían los egipcios. De modo que Kitbogha envió mensajeros a Sidón, solicitando a su general Sundchak que prescindiera de asediar a los templarios, evacuara Sidón y se uniera a él al pie del monte Hermon. Sundchak avisó de que se dirigiría directamente hacia el sur y se encontraría con Kitbogha junto al vado de San Jacobo, al norte del lago Tiberíades. Kitbogha estuvo de acuerdo, sabía que Sundchak quería aprovechar el tiempo que ganaría de este modo para arrasar la fortaleza templaría que tanto odiaba y para embolsarse el botín que ofrecía Sidón. El sistema de espionaje dentro del ejército mongol funcionaba a las mil maravillas, aunque los espías fallaban en cuanto al servicio exterior, en parte porque la población musulmana era enemiga de los mongoles, en parte por ignorancia.


  De modo que las noticias que llegaban hasta el comandante supremo eran defectuosas e imprecisas. Nadie supo decirle de qué magnitud era en realidad ese ejército de mamelucos ni dónde se encontraba exactamente en ese momento. A ello se añadía que Sundchak, que despreciaba a los mamelucos y se sobreestimaba a sí mismo, enviaba a su superior una noticia tras otra de los éxitos obtenidos, por ejemplo de la gran victoria alcanzada por los mongoles junto a Gaza —cuando en realidad esa ciudad fronteriza se había perdido y el enemigo subía ya por la costa y estaba a la altura de Yafo. Los egipcios contaban además con el flanco marítimo cubierto y podían abastecerse por esa vía, ya que también su flota subía a lo largo de la costa, algo que a los mongoles ni se les ocurría imaginar. Sundchak ardía en deseos de llegar a una confrontación, mientras Kitbogha lamentaba profundamente que no se pudiese evitar. De modo que dio la orden de partir con pesar en el corazón.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    La nave avanzaba a sacudidas. Había descubierto en un agujero oscuro un montón de sacos que posiblemente contuvieran grano de mijo, y me acurrucaba encima, aunque se me hacía difícil descansar con el puño del dios de los mares arrojándome al fondo o contra los laterales, mientras por encima de mi cabeza las olas rodaban sobre cubierta y me llegaban las salpicaduras por las rendijas de la trampilla. De todos modos, en una de mis caídas había trabado conocimiento con la escalera, pero colocarla y además trepar por ella resultaba del todo imposible. Pese al rugido del oleaje pude escuchar, por encima de mí, una discusión a gritos entre Yves el Bretón y el capitán pirata. Por retazos de palabras que me llegaban sin que los tragara el temporal, me enteré de que el Bretón, a pesar del mal tiempo y con ser noche cerrada, había sabido muy bien que el pirata mantenía rumbo sur, en lugar de navegar hacia el norte como le insistía el señor Yves, que llegó a amenazar de muerte al capitán —y quien conociera al Bretón sabía que no era una amenaza vana. Pero el pirata se echó a reír y preguntó quién sería capaz, en ese caso, de timonear el barco sano y salvo a través del temporal. Mi curiosidad era tan grande que me atreví a subir por la escalera, pero a punto de empujar hacia arriba la trampilla una ola enorme me arrojó abajo y perdí el conocimiento


    Desperté en un rincón; veía por encima la escalera, y por una fina rendija de la trampilla vislumbré la luz rosada y gris del día naciente. La tempestad había amainado. Agotado, logré trepar los peldaños de la escalera, y con un hombro empujé un poco hacia arriba la tapa de la trampilla. El pirata parecía dormido al timón, y no había rastro del señor Yves. Me pregunté cómo habría pasado Yeza la noche. Un viaje tan tumultuoso le habría sido incómodo, aunque tal vez Yves le administrase tanto líquido tranquilizante que ni se hubiera dado cuenta del temporal. ¿Lo habría pasado atada al lecho? El Bretón era capaz de todo.


    El pirata me guiñó un ojo. Me pareció que tomaba rumbo a la costa. ¡En mi calidad de pobre polizonte no me parecía mal! A punto de señalarle con un gesto que estaba muy de acuerdo, alguien pisó la tapa de la trampilla por el otro lado y ésta me dio en la cabeza, con lo cual volví a caer con bastante violencia


    Desperté con un crujido sobrecogedor de debajo de la quilla, seguido por un golpe tremendo que en esta ocasión me arrojó sobre los sacos de mijo. Después se hizo el silencio, la nave dejó de moverse. Sólo se oía el ligero murmullo del oleaje. ¡Habíamos encallado! Se oyeron carreras y voces excitadas, enderecé la escalera de mano y esta vez metí mi crucifijo de madera en la rendija de la tapa. Entre las botas del Bretón pude ver al capitán pirata, que justamente se arrojaba a sus pies con expresión patética y engañosa.


    —¡Cortadme la cabeza —gritó a la cara del furioso Yves—, pero el barco ha encallado!


    Vi y oí al Bretón, que sacaba su ancha espada de la sujeción y murmuraba:


    —¡Eso haré! —y ya levantaba la terrible arma cuando de entre los templarios que asistían a la escena se separó un caballero mayor y muy delgado. Alzó una mano hacia Yves para reprobarle su actitud, y éste detuvo el gesto, aunque no bajó la espada.


    —¡Tengo derecho a ajustarle las cuentas —gruñó el Bretón—, y vos lo sabéis!


    El canoso templario tampoco retrocedió.


    —No podréis cortarnos la cabeza a todos, señor Yves —le advirtió con toda tranquilidad—, ese hombre ha actuado por orden mía, ¡y sabéis muy bien quién me otorgó el derecho de hacerlo!


    En ese momento reconocí la voz ronca que antes de nuestra partida de Sidón había dado instrucciones al comendador. Era la primera vez que veía la cara del gran prior secreto Carlos de Gisors, y me felicité de que él ignorara mi presencia. El Bretón bajó poco a poco la espada. También era la primera vez que lo veía ceder, aunque la ocasión fue breve.


    —Si es así —se dirigió Yves, muy pensativo, pero con serenidad y determinación, a su enjuto contrincante—, debéis decirme quiénes de estos caballeros han prometido acompañarme a mí y a la hija del Grial en nuestro largo viaje, ¡para protegernos!


    El otro miró al Bretón con aire interrogador.


    —Vos mismo, en vuestra prepotencia, habéis cargado sobre vuestros hombros una tarea a la que nadie está obligado a contribuir. Pero si alguno quiere seguiros por su propia voluntad, la orden no se lo impedirá.


    Yves apretó los labios y devolvió la espada al cinto. Escudriñó los rostros de los caballeros que lo rodeaban. Nadie bajó la vista; tampoco se vio un gesto de que alguno deseara seguirlo.


    El caballero canoso liberó al señor Yves de tan humillante situación.


    —Ahora nos encaminaremos a Safed —se dirigió al círculo de templarios, para luego fijar la vista en Yves—. Allí tendréis ocasión de formar un grupo que os siga en vuestra expedición y que os sirva para recorrer vuestra ruta.


    El Bretón asintió con gesto obstinado: le era difícil aceptar que no todo salía tal y como él lo había pensado. Dio órdenes de que sacaran el palanquín de la cabina de popa y lo bajaran con cuidado por encima de la borda. En Sidón, con las prisas, sólo habían podido recoger pocos caballos, de modo que los que iban a pie determinaban el ritmo del grupo, apenas una veintena de hombres. Así desapareció el palanquín, con Yeza dentro, muy lentamente en el desierto.


    —Mi corazón viaja contigo, princesa —susurré, y me sentí invadido por la melancolía. Salí fuera de la trampilla y me acerqué al pirata.


    —¡No estaba muy segura vuestra cabeza! —quise mofarme.


    Me miró lleno de conmiseración.


    —Frailecito, ¡seguid por donde os llama el corazón! —dijo con expresión amable. Dos de sus hombres me agarraron y me arrojaron por la borda al agua.

  


  [image: IMAGE] El gran patio interior del palacio real de Acre tenía un aspecto extraño y desacostumbrado: en medio del cuadrado empedrado se elevaba una lujosa tienda y, en su interior, hombres enturbantados cuidaban de camellos y musulmanes reunidos. El sultán mameluco de El Cairo había enviado una embajada al regente del reino cristiano. Este había convocado de inmediato el Consejo de la Corona, para no tomar él solo la decisión. Se trataba de algo más que del libre paso por tierras francas y del aprovisionamiento del ejército egipcio: el mensaje del sultán Qutuz contenía la poco disimulada petición de que los destinatarios participaran militarmente en la campaña contra los mongoles. En la sala del trono del castellum regis los barones más importantes y los grandes maestres de las órdenes militares, bajo la presidencia del señor Godofredo de Sargines, el baile de la reina, discutían la delicada cuestión mientras los componentes de la embajada esperaban abajo, en el patio. Nada les faltaba a los señores de El Cairo, se les había proporcionado cuanto apetecían y se les prestaban toda clase de atenciones. Nadie tenía interés en dar disgustos al poderoso soberano egipcio. En la reunión del Consejo se entrecruzaban las voces.


  —¡Ha tardado un poco el sultán Qutuz —se sulfuraba Hugo de Revel— en pedirnos permiso!


  El gran maestre en funciones de los sanjuanistas no ocultaba su enfado.


  —La avanzadilla del ejército mameluco que sube por nuestra costa, ya está frente a Cesarea.


  —Podemos darnos por contentos con que nos pregunten, al menos —quiso rebajar el maestre templario el ánimo encendido de su rival—. ¡No pretenderíais frenar el avance de un ejército como el egipcio con apenas un puñado de vuestros caballeros!


  —En todo caso, nuestra orden no pondrá a disposición del enemigo ningún puerto a nuestras espaldas —le devolvió la puntilla el señor Hugo—, ¡como vais a hacer vos con Sidón, según nos dijo el señor Julián!


  —¡Señores! —el baile intentó calmar los ánimos enfrentados; en vano, pues Thomas de Bérard se había alzado de un salto.


  —¡Ese miserable chivato puede dar gracias a Dios por no estar presente! —intentaba el templario dominar sus nervios—. Y vos, señor de Revel, deberíais


  — expresar vuestro sentimiento y vuestro pesar —intervino con voz tajante, haciendo callar a todos, Felipe de Montfort, señor de Tiro —por haber utilizado las palabras de un infame para acusar tan provocadoramente


  —¡Señores! —gritó entonces el baile—. Aquí abajo, los componentes de la embajada esperan una respuesta, mientras nosotros


  —La única respuesta que podemos dar es nuestro apoyo, cualquier otra cosa equivaldría a un suicidio —aclaró el gran maestre de los templarios—. No podemos impedir que pasen por nuestras tierras, ¡y si no los aprovisionamos obtendrán lo que necesiten saqueando y robando! —y miró a su alrededor en busca de consentimiento. Entre los reunidos se notaba aprobación y descontento por partes iguales. Una vez más el señor Felipe salió en su ayuda.


  —Ya que habéis hablado de Sidón —se dirigió a Hugo de Revel—, en mi opinión, la caída de la ciudad nos ofrece otro ejemplo de las terribles matanzas que perpetran los mongoles —y todos estuvieron de acuerdo con el señor de Tiro—. En cambio, conocemos a nuestros vecinos musulmanes —prosiguió, envalentonado—. Tengo que decir que siento más respeto por muchos de ellos que por algunos de los cristianos de por aquí, que sólo quieren congraciarse con los mongoles.


  Palabras un tanto atrevidas, que no obstante merecieron algún que otro aplauso.


  —Nos queda la cuestión del apoyo militar que nos exigen —retomó el baile Godofredo de Sargines la palabra—. ¿Quién está dispuesto a poner tropas, y cuántas?


  Se hizo el silencio en la sala, un silencio que alguien, mudo hasta ese momento, aprovechó: Hanno von Sangershausen.


  —Señores —dijo el gran maestre de la orden de los caballeros teutónicos—, ¡les aseguro a cuantos están descubriendo ahora su simpatía por los musulmanes que se llevarán una sorpresa cuando los mamelucos consigan, con o sin ayuda nuestra, una victoria sobre los mongoles! —el señor Hanno no esperaba aplausos por su discurso sereno—. Y después nos tocará a nosotros, que a sus ojos seguimos siendo infieles y ocupantes de estas tierras. ¡Entonces nadie nos querrá ayudar!


  El mutismo que siguió fue tan aplastante que el baile tomó la palabra, ante todo por guardar las formas, y preguntó:


  —¿Quién está a favor del apoyo militar? —pero nadie levantó la mano.


  —O sea —opinó Godofredo de Sargines con un suspiro de alivio —que podemos hacer subir a los señores embajadores para que les comunique el resultado de nuestra deliberación.


  Nadie puso objeciones. Se enviaron criados para que comunicaran a los señores venidos de El Cairo que hicieran el favor de presentarse ante el Consejo de la Corona.


  [image: IMAGE] Sumidos en la incertidumbre, Roç Trencavel y sus compañeros avanzaban por lo alto de la cima hacia el sur. Eso les permitía ocultarse de aquellos con quienes no querían encontrarse. El Trencavel no sabía muy bien quiénes eran aquellos a los que tanto temía, lo más probable es que estuviese huyendo de sí mismo, pero Roç no llegaba a tanto como para comprenderlo. La presencia de Baitschu, al que seguía su escolta como una trailla de perros pastores bien adiestrados, le recordaba una y otra vez que lo más razonable sería presentarse ante Kitbogha, que lo quería bien. Pero Roç lo veía como una confesión de su propia derrota, de su incapacidad de reunirse con Yeza sin colaboración de los mongoles. ¿Quería encontrarla, de veras? Su camino difícilmente lo llevaría a ella, estuviera ella en las manos que fueran. Habían evitado los castillos de allí arriba, en los últimos desfiladeros del Líbano, como Toron o Montfort, y salvo algunos pastores no habían visto a nadie.


  Ese constante cambio entre ocultarse y buscar sin objetivo fijo no tenía sentido, era un comportamiento pueril, en todo caso indigno de un hombre y más aun de un rey.


  Roç dio el alto a sus compañeros. Desde esa altura tenían una buena vista sobre el valle del Jordán. Los hombres se aprestaron a descansar, rodeándolo, los mongoles un tanto apartados. El Trencavel presentía que todos esperaban una decisión, a la que tenían derecho. Pero no supo hacer otra cosa que sumirse en un silencio cargado de pesadumbre.


  Fue entonces cuando Pons sacó un saquito gastado de una de sus alforjas y Guy de Muret no tardó en comentar con sarcasmo:


  —¡Mira ese gordinflón que no se separa del "Ser"!


  Pons no se inmutó, abrió el saquito y, sobre una manta extendida entre los hombres sentados, volcó las varillitas de colores con sus símbolos mágicos y sus referencias a animales fabulosos. Roç miró a Terèz para recabar su apoyo, pero éste se limitó a levantar una ceja, en señal de que mantenía una postura crítica.


  —¿Por qué no? —dijo Roç entonces con expresión obstinada—. ¡Yo seré vuestro cuarto hombre!


  Una vez de acuerdo, erigieron la pirámide sin perder tiempo. Pons de Tarascón repartió las varillitas.


  —¡Hagamos un juego abierto! —propuso a sus compañeros—. ¡La ocasión es demasiado importante!


  Terèz cogió cada una de las piezas que le daban.


  —¡Algún significado tendrán! —reflexionó, aunque seguía con sus dudas—. Puesto que ahora no solamente juega nuestro señor rey, sino también yo, su primer paladín, ¡nos sometemos a los poderes ocultos de Hermes Trismegistos!


  —¡No nos sometemos! —protestó Pons—. ¡El Trencavel y sus tres occitanos retan a su destino!


  —Me importa un bledo —declaró Guy de Muret mirando con atención los doce signos que entretanto tenía delante, como los demás—. Aunque no signifique nada, parece una señal mística que cada uno de nosotros disponga de una imagen de esos extraños seres de fábula que intervienen en el juego: a Roç le ha tocado el Fénix, que renace de las cenizas; a Terèz, aunque parezca increíble, el monstruo marino, la Serpiente de mar; y a Pons, el gordinflón, también sorprendentemente, la Salamandra, que tiene el fuego como elemento propio —y señaló sus propias fichas—. Yo me encuentro con el Unicornio, ¡y parece que está en buena compañía, rodeado de Saturno, la Luna y la Tierra!


  —¿Y cómo casa el animal oscuro que vigila los abismos de mi alma, las profundidades que acechan bajo una superficie radiante, con la acumulación llamativa de Júpiter y los muchos soles? —quiso saber Terèz en tono burlón, pues no pensaba tomarse el juego en serio.


  —¡Sois brillante, mi querido señor de Foix, y en vuestra próxima vida no volveréis a nacer bastardo, sino soberano!


  Todos rieron la gracia, menos Roç.


  —Sé que Zeus, el Supremo, siente celos de la Gran Luz —informó a sus compañeros de juego, que no sospechaban tales conocimientos mitológicos en él—. De todos modos, me preocupa ese pájaro ominoso que primero tiene que arder para después renacer.


  —Imaginad simplemente, Roç Trencavel, que es el Pájaro Grifo y elegidlo como señor batallador de los aires para vuestro escudo —quiso consolarlo Terèz—, y disfrutad de la dulce Venus que veo en vuestro poder.


  Todos miraron las varillitas de Roç, en las que la diosa del amor se reunía, en una cita prometedora y bajo múltiples formas, con Aer y varios signos ardientes del Sol.


  —¿Y qué será de mí? —se quejaba Pons con voz infantil—. ¿Qué voy a hacer precisamente yo con el guerrero Marte y con este Dragón de fuego?


  —¡Se llevarán bien con tus dragones caput et cauda draconis, pequeño! —lo animó su compañero Guy de Muret—. ¡Y la señora Luna tampoco te dejará de lado! Las hoces lunares mantienen tu vida sentimental en equilibrio.


  Así estuvieron, sintiéndose unidos en el juego, sacando nuevas varillitas de la pirámide; arrojaban al montón la que no les gustaba o se la cedían sin más a quien según la propia opinión, expresada en voz alta, no solamente le convenía, sino del que opinaban que debía incorporar esa pieza a su juego.


  Entonces el Trencavel, que no compartía la alegre excitación de sus compañeros sino que parecía cada vez más pensativo, sacó sin esperarlo el lapis ex ccelis, el "Ser Supremo", y con esa "piedra filosofal" puso un fin inesperado a la partida. El mismo no acababa de entenderlo, pero de repente todo le pareció cuadrar. No quiso interpretarlo como un regalo del cielo, pero de manera insospechada ¡todo le pareció fácil, facilísimo!


  En los demás, sin embargo, la sorprendente victoria de Roç despertó cierto recelo, como si el resultado no fuera el que cabía esperar. Guy, que entre todos era el más experimentado en la interpretación de los signos, decidió tomárselo un tanto a la ligera.


  —Excepto nuestro Trencavel —inició su explicación—, que se ha hecho con el sol invictus, y está en peligrosa cercanía del ambiguo Hermes Trismegistos, todos los demás hemos acabado presos del signo lunar, ya sea en la componente de Marte, la larga cola del Dragón, Júpiter o Saturno —miró interrogador a los amigos—. Si lo examinamos bien, se trata, junto con el dios evidente de la guerra y el lado oscuro de Mercurio, de la constelación de los cuatro jinetes apocalípticos


  —Lo que cabe preguntarse —interrumpió Terèz en tono seco— es ¿para quién significan muerte y perdición?


  La imagen evocada los dejó un instante sin habla. El gordo Pons rompió el silencio:


  —¡Me da miedo!


  Estas palabras acabaron por romper también el hielo.


  —En todo caso —se mofó Terèz, dando unos golpecitos de consuelo en el hombro del gordo—, nos enfrentaremos todos juntos a nuestro destino ¡y juntos lo superaremos!


  —¿No será que ya viene a nuestro encuentro?


  Guy de Muret señaló, divertido, hacia el valle. Al otro lado del río se veía claramente una nube de polvo que parecía no tener fin. La levantaban miles de cascos de caballos. A esa distancia no se oía nada, pero de vez en cuando el sol refulgía cuando daba sobre un metal brillante.


  —¡El ejército de mi padre! —exclamó Baitschu orgulloso, y también los hombres de su escolta se pusieron de pie para ver fascinados el espectáculo.


  El Trencavel debía decidir y se dirigió a los mongoles.


  —Sería bueno que fuerais al encuentro del venerable Kitbogha y lo informarais de que Roç Trencavel está dispuesto a seguirlo para reunirse con la princesa que lo acompaña y formar de nuevo la pareja real


  Roç sabía muy bien, por boca de Baitschu, que no era probable que Yeza estuviese con Kitbogha sino probablemente en manos de los templarios. Pero los hombres de la escolta reaccionaron negativamente y su jefe declaró en tono obstinado:


  —Tenemos el encargo de acompañar a Baitschu, hijo de nuestro comandante supremo, a presencia de su padre.


  Respiró hondo, como para armarse de valor.


  —Nos entregaréis a Baitschu


  —¡No! —exclamó el muchacho—. ¡Yo me quedo con Roç Trencavel!


  Terèz de Foix propuso una solución y se dirigió al jefe de la escolta:


  —Dos o tres de vosotros podéis salir ahora mismo y dar al comandante supremo la noticia de que su valiente hijo se encuentra bien —miró con aire interrogador a Roç. Éste asintió—. Según cómo reaccione el señor Kitbogha y el aviso que nos haga llegar, nos reuniremos con él, tarde o temprano.


  —Seguiremos cabalgando a este lado del Jordán —decidió Roç—, y nos mantendremos a la altura de su ejército.


  Los tres jinetes elegidos bajaron a toda prisa por la pendiente. Pero el Trencavel no dio la señal de iniciar el descenso para preparar el encuentro en el valle, sino que siguió por la cima de las colinas que separan la región montañosa del valle del Jordán.


  El Grial de los amantes


  [image: IMAGE] Kitbogha, comandante supremo del ejército mongol, había esperado que llegaran sus aliados armenios y georgianos; después había pasado de largo ante Damasco y retirado de la poderosa guarnición de la ciudad a todos los hombres prescindibles, dejando únicamente ocupada la ciudadela. Dio un rodeo por el monte Hermon, dejó por el camino, sin tocar, las fortalezas de los "asesinos" y avanzó por Banyas hacia la orilla oriental del vado de San Jacobo. Allí fue donde lo alcanzaron los tres mensajeros del Trencavel, que lo tranquilizaron en cuanto al destino, hasta entonces incierto, de su hijo menor. Interrogados a fondo, se reveló que Yves el Bretón, con ayuda de los templarios de Sidón, había salvado a la princesa, atacada en Baalbek. De modo que Kitbogha podía albergar la esperanza de que, conquistada Sidón por su general Sundchak, éste tendría a ambos en sus manos. De todos modos, conociendo a su general, al que calificaba de perro de presa, el carácter obstinado del Bretón y la animosidad entre ambos, su tranquilidad tenía matices. Por si acaso dio orden de preparar el carro de altas ruedas con el doble trono, que el ejército arrastraba siempre para enaltecer a Roç Trencavel y a la princesa Yeza, si los alcanzaban. Se prometía un efecto positivo sobre sus tropas y su ánimo de lucha si conseguía que la pareja real los acompañara ostensiblemente. Al llegar al vado hizo avanzar por las aguas del Jordán en primer lugar el carro. La visión del trono y la buena noticia sobre la seguridad de Baitschu, su hijo predilecto, alegraron el corazón del anciano.


  En la otra orilla, como se había acordado, debía producirse el encuentro con Sundchak, que bajaría al valle procedente de Sidón. Kitbogha decidió acampar allí y esperarlo. No hizo regresar a los tres mensajeros con el Trencavel, porque habiéndolos interrogado juzgó que éste no tardaría en llegar al campamento. Probablemente llegaría al mismo tiempo que el general.


  La tropa de mongoles bajo el mando de Sundchak avanzaba lentamente con la pesada carga del botín conseguido en Sidón. Acababan de pasar el castillo de Toron cuando unos espías de sus patrullas avanzadas avisaron al general de que su comandante supremo estaba a punto de emprender el cruce del río Jordán por el vado de San Jacobo. Sundchak, que hasta ese momento había dado prisa a sus gentes, impuso, de momento, un descanso.


  No sabía que entre él y Kitbogha se movía aún Roç Trencavel con su pequeño grupo. Sus patrulleros no los habían percibido. Al general, de todos modos, mucho no lo habría preocupado. Que esos extranjeros del "resto del mundo" llegaran a reinar en un imperio mongólico conquistado seguía siéndole repelente, y no comprendía que la idea fascinara a Kitbogha. En su opinión, el anciano ya no tenía la cabeza muy clara.


  [image: IMAGE] Desde Sidón, Yeza tenía la sensación de que su cuerpo vivía bajo el agua. Flotaba sin sentir la gravedad. Tampoco sentía ira ni ansias de emerger de ese elemento tan transparente y claro como irreal. Todo había empezado en su torre con esa discusión tan horrible con Yves. El Bretón había defendido una idea totalmente absurda, que quería poner en práctica pero que había nacido en el desolado cerebro del "bondadoso" Kitbogha. Dado que los mongoles no se veían capaces de encontrar a Roç, pretendían encerrar a Yeza en un castillo lejano, no para castigarla, sino para conservarla, mantenerla a punto hasta el día de la coronación mística de la pareja real. Sabía muy bien quién había implantado ese concepto elitista en las cabezas dirigentes de los mongoles, que lo habían interpretado como voluntad de los dioses emanada como intuición de la propia cabeza del venerable Gengis jan. El "gran cielo azul" había intervenido directamente cuando Jazar iba a trasladarla al destierro en Schaha y los templarios la habían liberado de los brutales bandoleros. ¿Cómo era posible que el Bretón no reconociera esos signos y pretendiera hacer girar la rueda del destino hacia atrás? ¿Cómo había sido capaz de envenenar su comida y su bebida? Pero cuando Yeza se dio cuenta de que su estado físico no era el habitual, ya tenía la voluntad quebrada: no opuso resistencia. Yves habría podido acercársele como hombre y abusado de ella, pero no lo hizo. Se mantuvo alejado, como un monje, como un dominico fanático, y puso todo su empeño en mantenerla en ese estado de placidez mental, de pérdida de voluntad. Yeza vivía sumergida en un mundo cristalino de ensueños, se sentía rodeada de una luz blanca y clara en la que su mente seguía trabajando, pero sin rebelarse, sin un objetivo firme por lejano que fuese.


  Tanto más se sorprendió cuando un día un caballero templario de cierta edad y muy delgado entró en su habitación. Recordaba su extraña voz ronca. El hombre no se presentó. Se limitó a decir que lo enviaba la venerable Marie de Saint-Clair, es decir la grande maîtresse en persona, para comunicar a Yeza Esclarmunda que el propósito del Bretón de trasladarla a Schaha no había sido aceptado, de modo que eso no debía preocuparla. Yeza recordaba que había querido preguntar al caballero qué sucedería con ella en lugar de ese traslado, pero le fue imposible formular la pregunta. A partir de entonces soportó las servidumbres del veneno que circulaba en sus venas con la mayor indiferencia. No se indignó cuando la trasladaron de noche a la nave, resistió la furiosa tormenta, las embestidas del oleaje y la brusquedad del encallamiento. Únicamente el leve balanceo de una barca de remos le provocó una agradable excitación. Se sabía rodeada de templarios aun después de haber abandonado el velero encallado. Se dio cuenta de que seguía escuchando la voz ronca y a la vez tranquilizadora del hombre enjuto, al que consideraba su verdadero protector. Admitió de buen grado ser trasladada en su palanquín desde la orilla del mar hacia la cordillera que se elevaba al fondo, allá en el horizonte.


  Para Yves y los caballeros de la orden que acompañaban el palanquín, esa marcha por el desierto fue una empresa poco agradable. Habían colgado la caja de viaje entre dos caballos, que por lo tanto les faltaban como montura. Así, dos caballeros montaban un solo caballo, y de todos modos la mayoría avanzaba a pie. Apenas alcanzaron la primera hilera de colinas, arboladas vieron que por el sur se acercaba, del pie del Monte Carmelo, una numerosa tropa de jinetes armados. Era la avanzadilla del ejército de mamelucos, que había aceptado con extraordinaria rapidez el ofrecimiento del gobierno de Acre y atravesaba ahora las tierras de los francos. Normalmente, y gracias a sus buenas relaciones con El Cairo, los caballeros templarios poco tenían que temer de un encuentro con las tropas del sultán. Pero el hecho de transportar a la princesa Yeza hizo que Yves insistiera en que sus compañeros se mantuvieran ocultos. Se acurrucaron en la maleza con la esperanza de que los jinetes no se desparramaran por los alrededores y los descubrieran. La avanzadilla, sin embargo, se mantuvo muy cerca de la costa y no pareció querer desviarse de su ruta directa hacia Acre.


  Yves aprovechó el descanso y permitió a Yeza bajar del palanquín, y hasta le dio de beber de su propia bota de cuero. Los caballeros, de los que sólo el individuo delgado sabía que, con cada trago que tomaba del kis, Yeza ingería un poco más del mismo veneno que la hacía parecer tan obediente, tan indiferente, observaron con devoción su delicada figura. Muchos sintieron compasión por esa mujer tan joven y pálida que al parecer estaba enferma, pero que con tanta valentía soportaba su dolencia. El Bretón extendió con cuidado una manta en la que Yeza se acostó para caer en una rigidez cercana a la muerte.


  Yves estaba a punto de recogerla en sus brazos y depositarla con toda delicadeza de nuevo en el palanquín cuando de entre las colinas salió una caravana de camellos que pronto descubrió a los acampados. El Bretón se sobrecogió: el magro derviche que cabalgaba el primer animal era Jalal al-Sufí, a quien Yves ya había visto en Palmira, uno de los más devotos admiradores de la princesa y que en aquel entonces se había indignado cuando Yves se llevó a su reina. Con un leve grito de espanto, el pequeño derviche se deslizó de su animal y puso los pies en tierra.


  —"¡Amado mío —exclamó, y quiso arrojarse sobre Yeza, que yacía en el suelo—. ¿Te la has llevado contigo?"


  Yves le impidió que se echara en tierra junto a Yeza.


  —La princesa no está muerta —quiso tranquilizar al excitado Jalal—, ¡la princesa únicamente disfruta de un sueño reparador!


  Con estas palabras, el Bretón devolvió al derviche a su caravana.


  —¿Qué transportáis ahí? —preguntó, mirando sorprendido el enorme rollo, y de repente sintió que lo inundaba una sospecha—. ¿No será el kilim?


  Jalal al-Sufí asintió con la cabeza y sonrió afanoso.


  —Mis amigos —dijo señalando a los beduinos que lo acompañaban —lo han encontrado junto a Baalbek, ¡tirado por ahí y manchado de sangre! Oyeron decir a la gente que era un regalo para el il-jan de los mongoles


  Yves miró con severidad el rostro alegre del pequeño derviche.


  —¿Y no os dijeron también que en esa alfombra habitan miles de dyinn malignos y que trae mala suerte?


  Estas palabras hicieron reír al derviche.


  —Por eso se lo llevamos a los mongoles, ¡para que esos invasores descreídos de nuestro país sientan en su carne la maldición de los espíritus!


  El Bretón no sabía si debía creer también en los poderes mágicos de la alfombra, o decidir que todas esas habladurías no eran más que baratas supersticiones. Amenazó al derviche con el índice:


  —¡Procurad adelantaros antes de que la princesa despierte! Prefiero ahorrarle esa visión


  Jalal al-Sufí, ofendido, volvió a montar su camello y la caravana se puso en marcha. Apenas hubo desaparecido, los templarios insistieron en proseguir también su viaje.


  Depositaron otra vez a la princesa, dormida y como muerta, entre los almohadones de su palanquín, y el grupo emprendió de nuevo el dificultoso camino a través de las montañas hacia el castillo templario de Safed, que vigila el valle del Jordán a la altura del vado de San Jacobo.


  [image: IMAGE] Los mamelucos condujeron su gigantesco ejército a marcha rápida por las dunas de la bahía de Haifa, hasta la ciudad de Acre. Así se encontraban a la misma altura que los mongoles, de quienes los enemigos creían que una vez cruzado el río Jordán, se dirigirían hacia el lago Tiberíades. Pero los únicos que se enterarían a tiempo de este recorrido serían los mamelucos, que, dado lo avanzado de sus posiciones, nada tenían que temer: gracias a su flota mantenían comunicación constante por mar abierto y tenían Acre a sus espaldas, una ciudad que no les era enemiga. Los mongoles, en cambio, tenían todas las comunicaciones cortadas, y sus patrullas no habían podido saber dónde estaba el enemigo.


  La avanzadilla del ejército egipcio bajo el mando del emir Baibars había preparado el campamento para el grueso principal, al mando personal del sultán Qutuz, delante de las murallas de Acre, entre los frutales. El baile de la reina, de acuerdo con los grandes maestres de las órdenes militares, invitó a Baibars y a su séquito, como huéspedes de honor, a visitar la ciudad. No los acompañaron a dar una vuelta, sino que les ofrecieron un banquete. Pero a un dirigente militar capacitado como Baibars unas pocas impresiones le bastaron para hacerse una idea del estado de las fortificaciones y de su guarnición. Cuando los emires mamelucos regresaron a su campamento en las afueras, el sultán había llegado. Baibars acudió a saludarlo y lo informó con detalle de la situación de la ciudad y de las posibilidades de defenderla, que él mismo juzgaba escasas. En tono confidencial informó a Qutuz de que para los mamelucos no sería un problema superar las murallas, si se decidía emprender un ataque por sorpresa. El sultán rechazó con aspereza tal pretensión, y no tanto por la falta de honradez que suponía sino porque romper de ese modo la palabra dada pondría en pie de guerra a los barones cristianos y a los caballeros de las órdenes militares, que se verían obligados a aliarse con los mongoles. Mientras este enemigo estuviese con su fuerza intacta, una alianza de este tipo, que Egipto había sido capaz de evitar hasta entonces, supondría multiplicar el peligro para el ejército mameluco, alejado del propio territorio y los abastecimientos. Contrariamente a los mongoles, los estados y las órdenes de los cruzados, como las repúblicas marítimas italianas, disponían de flotas considerables, expertas en el combate, que repetidamente habían demostrado a los egipcios su superioridad y su posición preponderante en todo el Mediterráneo. También en tierra, donde tendría lugar la batalla principal, los francos conocían el terreno y podían apoyarse en sus poderosas fortalezas. Baibars, desilusionado, se tragó el enfado, aunque supo que no olvidaría la reprimenda.


  Como si los señores de la ciudad hubiesen olido esas reflexiones tan peligrosas para su poder, redujeron en los próximos días la asistencia de visitantes a sus mercados, de modo que nunca hubiera entre sus murallas un número considerable de forasteros. Cuando Qutuz se enteró de ello ordenó a Baibars que se entrevistara una vez más con el baile Godofredo de Sargines, para afirmar que el sultán estaba muy contento de la cooperación hasta la fecha y deseaba agradecerla ofreciendo a los francos la totalidad de los caballos conquistados a precios módicos.


  El sultán Qutuz ya había dado órdenes a las patrullas al mando de Baibars de que se mantuvieran listas para salir, cuando unos espías avisaron de que, una vez cruzado el vado de San Jacobo, el ejército mongol se había detenido. La noticia intranquilizó muchísimo a los mamelucos. Baibars insistió en que deberían avanzar sobre Nazaret a marcha forzada y de noche. Todavía lo estaban pensando cuando llegó una nueva noticia: Kitbogha había levantado campamento y se trasladaba, dejando a un lado los Cuernos de Hattin, en dirección a la ciudad de Tiberíades, junto al lago del mismo nombre.


  En efecto, el comandante supremo del ejército mongol había decidido que no esperaría más la llegada de Sundchak. Le había enviado mensajeros para que dirigiera sus tropas a la misma ciudad y las reuniera allí con el grueso del ejército. Al oír estas noticias, el sultán ordenó la marcha a la avanzadilla y siguió él mismo con el resto a la mañana siguiente.


  Así fue como Yeza, escoltada por Yves y los templarios en su dificultoso recorrido por el interior del país hacia Safed, se encontró entre dos frentes. Lo mismo le sucedía a Roç y su pequeño grupo, que además no sospechaba tener detrás, y muy cerca, al general Sundchak.


  [image: IMAGE] Roç Trencavel fue asaltado por una extraña intranquilidad no bien divisó al ejército mongol que se desplazaba hacia el sur. Estaba claro que no era una simple patrulla de exploración o de castigo, sino del grueso del ejército, lo cual sólo podía obedecer a una decisión de mucho peso: el objetivo sólo podría ser Jerusalén u otra localidad de importancia similar. ¿Qué habría movido a Kitbogha a dar ese paso después habiéndose dado por satisfecho, durante semanas, con la ciudad de Damasco? Roç no tenía ganas de darse prisa para llegar a un encuentro, aunque comprendía que lo que intentaba era esquivar la realidad. O bien encontraba a Yeza con los mongoles Lo deseaba, aunque también lo temía. Esa reunión de la pareja real que tanta gente deseaba y muchas otras fuerzas intentaban impedir significaría sellar su destino, porque los mongoles no les permitirían volverse a alejar. Estarían sometidos por las buenas o las malas a cuanto los mongoles dispusieran; los sentarían en un trono, cosa que a Roç le parecía cada vez más temible, como si alguien fuera a encender el fuego del infierno bajo su asiento, o como si el halo frío de la muerte los abrazara, a él y a Yeza.


  Según su estado de ánimo intranquilo, Roç quería mantener abierta la posibilidad de encontrarse con Yeza, o no. Mientras pudiera seguir adelante sin ser reconocido, podía jugar mentalmente con la idea de que su princesa estaba en manos de los templarios, y en las suyas estaba liberarla y presentarse como un héroe flamante, abrazarla como amante, encontrar la felicidad a su lado ¡Cualquier cosa con tal de no decidirse! Claro que amaba a Yeza, y por encima de todo en este mundo. Pero la gran aventura duraría, le parecía, sólo si evitaba aliarse, decidirse por una u otra vía, si no se hacía cargo de responsabilidad alguna y no permitía que el amor todopoderoso gobernara su alma


  Sus tres occitanos, que cabalgaban juntos a la cabeza de la comitiva, habían olvidado ya la pérdida de sus mujeres, como él esperaba de ellos, y por eso eran tal vez los mejores compañeros para una persona como él. El amor viene, el amor se va.


  Roç dejó a Baitschu, que todo el tiempo había cabalgado con orgullo a su lado, al cuidado de la escolta mongol que los seguía. El muchacho lo tuvo que aceptar. El Trencavel se adelantó entonces hasta la altura de Terèz, Guy y Pons. Nadie le instaba a reunirse con Kitbogha, ni siquiera le preguntaban por sus planes. Lo respetaban como cabecilla, no esperaban nada y estaban dispuestos a todo.


  Yves el Bretón quiso imponer un último descanso cuando el anciano y delgado templario que no quería revelar su nombre le hizo saber que pronto alcanzarían el objetivo de su penosa marcha: Safed, el castillo de la orden militar sobre el lago Tiberíades, puesto allí para vigilar el vado del río Jordán. La tropa de caballeros con el palanquín se acercaba, procedente de la bahía entre Acre y Haifa, a través de las colinas que ocultaban la vista sobre el amplio valle del Jordán. El camino que estaban a punto de tomar, a cuyo término encontrarían Safed, seguía a modo de garganta el cauce de un riachuelo que llevaba agua sólo en invierno.


  El gran prior había esperado que, avisándoles de la próxima llegada, pondrían todas sus fuerzas para alcanzar de un tirón el objetivo. Pero Yves aprovechó el descanso como última oportunidad para retrasarlo. En cuanto estuvieran al amparo del castillo, habría de someterse al dictado de la orden, cuyos objetivos jamás responderían a lo que era su responsabilidad. Le sustraería el cuidado de Yeza, se interpondría entre él y la princesa. Ese descanso era su última ocasión de estar al mando de la situación. Hizo sacar a Yeza, que oscilaba entre el sueño y el desmayo, del palanquín y la depositó sobre una manta. Aún duraba el efecto de las gotas: de momento, no tendría que hacerle ingerir más tragos de "tisana".


  El viejo y enjuto templario, que a juicio de Yves sólo participaba en ese viaje por la presencia de Yeza y seguramente por encargo de la grande maîtresse, le hizo señas al Bretón para que se apartara con él.


  —No tiene sentido, hermano Yves —graznó en voz baja, dándose a conocer como miembro de alto nivel de la hermandad secreta a la que pertenecía también el Bretón—, que os sigáis oponiendo a la decisión tomada y os empeñéis en recluir a la princesa en un lugar supuestamente seguro. No lo es cuando hasta los mongoles han desistido de ese propósito —discurso que Yves escuchó con oídos sordos. Con todo, renunció a oponerse de la manera que fuese—. No podemos "conservar" a la pareja real como si fuese una fruta perecedera que hay que guardar al frío —prosiguió el delgado templario—. El cumplimiento de su destino debe procurarse aquí y ahora


  Esta declaración llevó al Bretón a salir de su reserva, y lo hizo con enfado.


  —En vista de la batalla que se va a producir, ¡eso puede significar su muerte!


  El anciano lo miró sin la mínima traza de molestia.


  —¡La muerte física de la pareja real tal vez sirva más a la idea de un amplio reinado de la paz, equilibrador de todos los conflictos, que un gobierno débil ejercido por unos seres que se sienten superados por su destino!


  Esto dejó a Yves aturdido, y el viejo templario lo aprovechó para mostrarse un tanto más complaciente.


  —El "gran proyecto" debería seguir, por motivos de legitimación, la línea de la sagrada sangre real, pero no es indispensable que así sea! —quiso atraerse la confianza del Bretón con una entonación baja, aunque seguía siendo ligeramente ronca—. Si la actual pareja real no tuviera descendencia, cabría imaginar la transferencia de la corona invisible como una herencia espiritual. El Santo Grial puede manifestarse en esta tierra bajo cualquier forma y en más de un ser humano


  Esa revelación casi conspirativa del anciano afectó desagradablemente a Yves. ¿Qué sabía él de los poderes de que estuviera investido ese templario tan extraño, qué sabía, en general, del "gran proyecto"? El Bretón intentó una respuesta, aunque sentía una profunda aversión por ese tipo de discusiones.


  —Yo no sé quién ha decidido que yo ocupe el lugar en el que me encuentro ahora, no soy más que un hombre sencillo que ha aprendido a despachar sus tareas según le van surgiendo. No estoy dispuesto a arrojar por la borda a Roç y a Yeza, como viejos hierros herrumbrados


  Por un instante pareció emocionarse con sus propias palabras, cuyo sentido él mismo intentaba desentrañar. Fue entonces cuando vio el peligro para la vida de Yeza y para la suya propia: al viejo templario le costaría no más que un chasquido de los dedos hacerlos desaparecer de este mundo. El Bretón nunca se había permitido el miedo y sabía que la princesa, siempre que decidiera libremente, no vacilaría ante el último paso. Todo lo que consiguió el templario fue que el Bretón tuviera plena conciencia de su situación y su proceder. El Bretón estaba seguro de que jamás obedecería a otros por encima de la voluntad de la princesa. No estaba dispuesto a actuar como su carcelero. Apenas tuvieran a sus espaldas el castillo templario de Safed la dejaría decidir libremente adónde ir, como y cuando quisiera.


  —Salgamos de aquí —le propuso al anciano templario—. No quiero que la princesa sepa lo que acabamos de hablar, pues podría significarle una pesada carga de conciencia.


  Así pues, el Bretón y el templario regresaron a su lugar de acampada.


  Ciertamente Yeza estaba desmayada en cuanto al uso de sus miembros, y no era capaz de mover los labios, ni siquiera los párpados. Pero no había perdido la conciencia. Se daba cuenta de la presencia de los mantos blancos de los templarios, a quienes, con sus pupilas abiertas, veía como si flotasen en un agua lechosa, como figuras desdibujadas, sin cuerpo, que la rodeaban preocupadas. Oía la voz ronca del anciano templario y su conversación con el Bretón. Hablaban de ella, aunque ella no podía intervenir, ni siquiera hacerse oír. Pretendían actuar en favor suyo y, con esa obsesión, disponían de ella como de un ser sin voluntad propia o, peor aún, de una mente enferma. La trataban como a una pobre y frágil idiota, ¡o como a una loca peligrosa e irresponsable!


  Yeza estaba indignada con su impotencia y a la vez era prisionera de ella, hasta el punto de renunciar, como otra incontrolable consecuencia del veneno, a mantenerse despierta, a seguir teniendo vivencias: se dejó caer nuevamente en una rigidez apática, como la muerte


  El Trencavel no fue el primero en ver al grupo de templarios detenido abajo, en el valle: el primero fue Guy de Muret, quien, más desconfiado que sus compañeros, estaba constantemente alerta ante cualquier peligro. Pero Roç vio enseguida el palanquín y la oscura silueta del Bretón arrodillado entre los mantos blancos junto a una figura acostada, mientras los templarios rodeaban al pequeño grupo. ¡Supo enseguida que era Yeza, y sintió que el corazón le subía al cuello! Clavó las espuelas en su montura y descendió la ladera antes de que los occitanos se diesen cuenta de lo que pasaba. De todos modos, lo siguieron ciegamente. Bajaron en alocada carrera por la escarpada pendiente, Roç el más rápido. Su mente trabajaba febrilmente: ¡Yeza estaba muerta! Asesinada o fallecida por culpa de alguien, no podía ser de otro modo. Mientras cabalgaba, sacó la espada de su vaina.


  —¡Asesinos! —gritó con voz exasperada—. ¡Pandilla de locos asesinos, cobardes!


  Su caballo tropezó, casi lo arroja a tierra, a los pies de los caballeros, que lo miraban consternados. Sólo el mayor, el enjuto templario, se repuso a tiempo.


  —¡Os equivocáis! —gruñó con su voz ronca, y sujetó las riendas del caballo. Pero Roç ya no detuvo su impulso, golpeó al viejo que quería ayudarlo entre el hombro y el cuello, derribándolo. Cayó muerto sin quejarse, mientras Roç dirigía su espada a los próximos templarios, formados en barrera en torno a Yeza, que yacía en tierra. Ahora llegaron también los tres occitanos. Los caballeros quisieron vengar en ellos la muerte del anciano, una muerte irresponsable pero que podía interpretarse como intencionada. No bien comprendió que no podía separar a los combatientes, Yves se retiró. Se limitó a defender a su protegida. Se colocó delante de ella con las piernas separadas y la gigantesca espada clavada en el suelo, como un arcángel que defiende la puerta de entrada al Paraíso. Pero a él precisamente buscaban los ojos encendidos de odio y venganza del Trencavel. Yeza veía a Roç, su amado, su héroe insensato. Lo veía como lo vería una ahogada a través de la capa de hielo, gruesa y transparente, de un lago helado. No podía mover una pestaña para impedir el malentendido. Ya no se oían palabras, sólo los golpes de espada contra espada, el siseo de los aceros resonaba en sus oídos.


  El pequeño gordinflón Pons gritó:


  —¡Por Yeza Esclarmunda! —y arremetió contra los templarios. El alegre conde de Tarascón murió con el nombre de su ama y señora en los labios. Guy de Muret no pudo evitar el golpe mortal que acabó con su vida, aunque su espada cortó limpiamente el brazo al templario que tenía delante. Guy miró demasiado tiempo la imagen de la espada clavada en el corazón de su amigo, el mango aún sujeto por la mano del templario, de modo que quedó indefenso y un filo le alcanzó el hombro. Se revolvió como un loco, golpeó sobre el yelmo del atacante, le clavó el hierro en el bajo vientre a otro antes de que un tercero lo alcanzara con su lanza. El Trencavel, que entre golpe y golpe sólo tenía ojos para Yves, quien le impedía fijar la vista en Yeza, no vio llegar a un atacante, pero Terèz acudió en su ayuda y clavó al templario la punta de su espada entre arnés y escarcela; otro aprovechó el momento y dio al conde de Foix en las corvas. Terèz cayó hacia adelante, el caballero quiso alcanzarlo en la nuca, cuando una flecha se le clavó en el pecho, y se derrumbó sobre su víctima. Roç, que hacía girar su espada en redondo, miró brevemente hacia Baitschu. El círculo de hierro de su escolta no se abría, aunque los mongoles empezaban a intervenir con arcos y flechas en el combate, pues cada vez más caballeros intentaban extraerse algún que otro de esos pérfidos proyectiles que se les habían clavado en la carne. Los templarios se dirigieron de inmediato hacia el nuevo enemigo. Roç aprovechó el hueco para plantarse frente a la ancha espada del Bretón. Yves retiró su arma, que no quiso levantar contra el Trencavel. La mirada de Roç había caído sobre el rostro palidísimo de Yeza. Vio sus ojos ampliamente abiertos, esos ojos que siempre le habían parecido dos estrellas, y quiso que lo vieran por última vez.


  —¡Preparaos, Bretón! —jadeó, mientras el otro retrocedía, a la vez que levantaba, más como una defensa, el amplio filo de su arma contra Roç.


  —¡Cuidado con lo que hacéis, Trencavel!


  Lleno de odio y sin pensarlo más, Roç hizo un movimiento ágil y se metió por debajo del afilado acero, a la vez que dirigía su propia espada contra el vientre del Bretón. Yves levantó en ademán protector una de sus rodillas, Roç le rozó con el filo de su espada la mano, y la pesada espada del Bretón se dirigió sin remedio contra el cuello del atacante.


  —¡Está viva! —le gritó Yves, gimiendo de dolor, pues se veía incapaz de retener el arma. Yeza se dio cuenta, aunque sin sentimiento profundo, de que Roç hundía más y más la cabeza hacia el filo cortante, y mientras ella le dedicaba un beso de despedida, él mismo conseguía que la espada le cortara el hilo de la vida. Su cabeza cayó hacia un lado, su sangre se derramó sobre Yeza, mientras todo su cuerpo caía sobre ella. Yves había dejado caer el arma, intentó recoger al herido, pero éste se le escapaba de las manos. Con un grito agudo, Baitschu se deshizo de sus cuidadores, se deslizó entre las piernas de los templarios atacantes y levantó su puñal con gesto obstinado contra Yves.


  —¿Por qué lo has matado? —lloraba Baitschu cuando los brazos sangrantes del Bretón ya lo abrazaban y lo apretaban contra su pecho: uno de los templarios corría detrás del muchacho, dispuesto a quitarle también a él la vida.


  Acabaron con la escolta mongol, pero los cadáveres de más de la mitad de los templarios cubrían el campo de batalla


  La mirada de Yves sobrevoló el paisaje, se perdió entre las colinas. Veía acercarse el carro, el mismo carruaje de ruedas altas con el que ya se había encontrado una vez cuando en su día se unió al ejército de los mongoles. El vehículo se balanceaba y sobre una estructura superpuesta llevaba, como entonces, un doble trono dorado, rodeado de una especie de jaula, que servía al mismo tiempo de protección y de cárcel. El lujoso carruaje tirado por dos parejas de caballos venía en busca de la pareja real


  [image: IMAGE]Yeza despertó, y enseguida volvió a cerrar los ojos. De una sola mirada se había dado cuenta de que las salvajes imágenes que la habían impresionado como en sueños eran realidad: a su lado yacía Roç Trencavel cubierto de sangre, ni un hálito de vida quedaba en él. Palpó su cabello, las yemas de sus dedos acariciaron su rostro, rozaron sus labios. Yeza dio gracias a Dios por el favor que le hacía de tenerle a su lado, de poder cerrar los ojos e imaginarse por última vez que despertaría al lado del amado dormido


  El despertar fue frío, la crueldad de la situación ya no la afectaba. No sintió dolor, más bien un alivio insospechado del que no se avergonzaba. Todas las dudas, todas las esperanzas y los temores habían desaparecido, ¡la habían abandonado! Ya no valía la pena vivir, si había de ser en un vacío, lo veía tan claro como una luz enceguecedora, no agradable y suave sino como una promesa arrolladora de que tras esos miles de soles que la envolvían su alma entraría en el Paraíso


  Los soldados mongoles del general Sundchak rodeaban en densas filas a la princesa. Yeza se incorporó. Ninguno de los caballeros templarios había sobrevivido a la llegada de las tropas, hubo una auténtica matanza. Únicamente se había salvado Yves, que por órdenes de Sundchak había sido hecho prisionero y encadenado. Baitschu se había estado agarrando, desesperado, al Bretón, pero lo habían arrancado de allí y lo habían metido en el palanquín. Había llegado también el carruaje del trono dorado. Yeza fue conducida con mucho cuidado por una escalera hacia la plataforma superior, y allí tomó asiento, tiesa como una muñeca. Desde arriba observaba con mirada inexpresiva lo que sucedía a sus pies. El cuerpo de Roç, envuelto en una manta sanguinolenta, pasó por las manos de varios guerreros que formaban una cadena y fue elevado a su altura. Yeza levantó el paño que cubría su rostro y acogió la cabeza de su amado sobre sus rodillas. Después ordenó con toda la autoridad que emanaba de su persona que no cerraran la jaula. Sundchak no quería perder más tiempo, de modo que hizo encadenar al Bretón a la parte trasera del carruaje, para que tuviera que seguirlo como un pobre delincuente. Después dio la señal de partir, y en secreto rechinó los dientes cuando se imaginó la cara de Kitbogha cuando pusiera a sus pies a su adorada pareja real. ¡Sería un golpe maestro asestado en pleno corazón de su superior!


  También Yeza pensaba en Kitbogha, en el dolor que le causaría. El único consuelo que tendría el viejo cascarrabias sería el de abrazar de nuevo a su hijo Baitschu. Yeza pensó en Yves. Fuera lo que fuera lo sucedido, no tenía sentido hacer pagar al Bretón con su sangre, como, lleno de contento, se figuraba Sundchak y como lo hacía saber a todo el mundo. Yeza decidió, ahora que el sueño se había deshecho, aprovechar el tiempo que le quedaba para actuar como una reina poderosa, de voluntad fuerte, que decide sobre la vida y la muerte.


  De modo que el carruaje con el trono dorado rodó por el país, pasó de largo ante los Cuernos de Hattin, aquellas colinas entre las que Saladino en su día había infligido una derrota decisiva a los cristianos y había reconquistado Jerusalén. Pero nadie de los que se apresuraban en dirección al sur recordaba aquellos sucesos, ni los mongoles, ni Yeza con el muerto entre sus brazos. La pareja real volvía a estar unida


  Una alfombra en el desierto


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    No sé si los mongoles tenían ojos para apreciar la dulzura del paisaje en el que Kitbogha hizo montar el campamento. El comandante supremo tenía, sin duda, otras preocupaciones. Se iba a enfrentar a un enemigo cuyas fuerzas desconocía, sabía poco de los planes estratégicos de su adversario Baibars, ni siquiera sabía muy bien dónde se encontraba. Cuando me topé aquella mañana con el ejército de los mongoles, tuve la impresión de que se había agolpado en la orilla del lago de Tiberíades como si unos a otros tuvieran que prestarse confianza y protección. No tocaron la pequeña pero bien fortificada ciudad de Tiberíades, contrariamente a sus costumbres: únicamente requisaron los frutos de sus huertos y sus campos, así como todos los rebaños que pudieron atrapar en el rico entorno de la localidad. En todas partes se veían fuegos en los que estaban se asaban carneros grasos y vacas, se veía gente cocinando, friendo alimentos, como si se tratara de llenarse una vez más la barriga antes de… ¿antes de qué?


    Nadie habría dicho, por su comportamiento, que estaban a la espera del enemigo. Menos aun que estuviesen dispuestos a ir al encuentro de los mamelucos y obligarlos a luchar. No obstante, esperaban algo, intranquilos y preocupados, por mucho que intentaran ocultarlo. Lo mismo me sucedía a mí, aunque no tenía ni la mínima idea de lo que me esperaba. Estaba a punto de dirigirme a la tienda de Kitbogha para presentar mis respetos al comandante supremo cuando se produjo el suceso…


    Procedente del norte, algo con lo que yo no había contado porque creía que el ejército ya se había reunido en su totalidad, acudía el general Sundchak con sus tropas victoriosas y cargadas del botín conseguido en Sidón. El campamento entero estalló en júbilo, aunque a mí esos guerreros sólo me causaban repugnancia al pensar cómo habrían destrozado la ciudad conquistada, ¡cuanta sangre habrían derramado! Pero no tuve mucho tiempo para indignarme al ver a ese matarife Sundchak, pues con él llegó también un carruaje que, ya desde que lo atisbé de lejos, me provocó un temblor. Un gigantesco carro de aspecto cruel y oscuro, misterioso, se acercaba renqueando. Llevaba encima una estructura alta y encima de ésta una jaula dorada…


    Entonces reconocí a la persona agachada, una mujer joven sentada en el trono: ¡Yeza! En sus rodillas sostenía a un muerto. ¡Su amante muerto! Sentí pánico,salí corriendo. ¿Roç Trencavel muerto? Me pareció que algo me tiraba del corazón, ¡algo quería arrancármelo del pecho! Giré repetidamente la vista hacia atrás, hacia esa estructura dorada y mortal que sobrepasaba en altura las yurtas, y que parecía perseguirme, tropecé con mis propios pies y caí con la cara en el barro. Finalmente me refugié, casi a gatas, en la tienda del comandante supremo, me senté quieto en un rincón, temblaba con todo el cuerpo… ¡y no podía llorar!


    El general Sundchak fue el primero en entrar triunfante por la abertura de la tienda. Ofreció a su superior el relato de la misión cumplida contra la ciudad de los templarios. Kitbogha no movió ni un músculo de su rostro. Sundchak no esperaba otra cosa. Pidió con toda hipocresía a su superior que saliera fuera de la tienda, ante la cual se oían gritos excitados, no precisamente de entusiasmo. Allí se había detenido el alto carruaje tirado por dos pares de caballos. Kitbogha no obedeció la petición. Ni siquiera se dignó dar una respuesta a su general, sólo ordenó a algunos de sus oficiales subordinados que salieran. Yo los seguí, aturdido.


    Yeza estaba abandonando, sola y sin ayuda, la jaula de oro que se alzaba sobre la pirámide de madera. Bajó con la compostura de una reina, de una diosa guerrera, altiva e imperturbable. Antes de descender había depositado el cuerpo del muerto sobre el amplio asiento del trono. Ahí quedaba el Trencavel, muy por encima de su pueblo, al que nunca había podido gobernar como rey. Muchos miraban hacia arriba, con devoción, algunos con lágrimas en los ojos. Se hizo el silencio cuando Yeza, sin fijarse en Sundchak, pisó la tienda de su viejo amigo y protector Kitbogha. El anciano se había levantado de su asiento y los dos se abrazaron largo tiempo. No sabría decir si pronunciaron palabra alguna.


    Inmediatamente fueron enviados los guardias para regresar con el Bretón, aún encadenado. Kitbogha ordenó con tono áspero y cortante a su general que retirara las cadenas al prisionero.


    —¡Hasta que sea condenado, sigue siendo el embajador del rey de Francia! —aleccionó a un Sundchak enrojecido de rabia que se resistía a obedecer la orden. Los guardias que habían regresado se hicieron cargo de ello, pero obligaron a Yves a arrodillarse ante Kitbogha. Este miró con aire interrogador a Yeza. La reina miró durante largo rato y muy pensativa al Bretón, antes de dirigirse no solamente a él, sino a todos los que estaban en la tienda.


    —Ha sucedido lo que tenía que suceder —dijo en voz baja, para proseguir después con entonación clara—. Los reyes son instituidos por Dios, no por la mano del hombre. ¡Tampoco por aquellos que se creen soberanos del mundo ni por el poder de una orden secreta!


    Sundchak resopló audiblemente, veía que se le escapaban sus triunfos, al menos la posibilidad de arrancarle la piel en vivo al Bretón. Pero también Kitbogha reaccionó con desagrado.


    —¡Ha sido su mano la que mató a Roç Trencavel! —protestó.


    —Es cierto —replicó Yeza con voluntad de hierro—. El señor Yves es la muerte. Tendrá que vivir sabiéndolo —y obligó a Kitbogha a sostener la mirada de sus ojos verdigrises, hasta que el anciano cedió y se apartó de Yves—. No soy quién para regalaros la vida. Únicamente procuraré que nadie os la quite —añadió Yeza acercándose al Bretón arrodillado, pero sin tenderle la mano—. ¡Levantaos, señor Yves, sois hombre libre!


    Pero el Bretón no se movió del sitio y respondió con voz seca:


    —Dadme la libertad de seguir aquí arrodillado, hasta que sepa por vuestra boca que habéis elegido la vida…


    Los ojos de Yeza se oscurecieron, quiso revolverse indignada, pero supo dominar su enfado.


    —¡Podéis estar arrodillado el tiempo que queráis! —dijo, como sin darle importancia—. Nadie me obligará jamás a nada, vos tampoco —y se acercó con una sonrisa fría a Kitbogha—. He decidido poner fin a mi vida.


    Estas palabras duras causaron un fuerte impacto en todos los reunidos. Con el rostro rígido como una piedra, el anciano comandante ordenó a todos los asistentes que abandonaran la tienda, también Sundchak y demás subordinados. A mí también me querían hacer marchar, pero al final me dejaron, aunque nadie habló en mi favor, tal vez porque les puse delante mi cruz de madera, firmemente agarrada.


    Introdujeron al Trencavel en una camilla. Lo habían tapado hasta el mentón con un paño negro, de modo que no se veía la herida ni la sangre. Sólo se veía el rostro palidísimo de mi héroe. Colocaron el cuerpo en el centro de la estancia sobre unos soportes, justo delante de Yves, que seguía arrodillado. Me acerqué y junté las manos para rezar.


    
      Requiem cetemam dona eis Domine:


      et lux perpetua luceat eis.

    


    Yeza arrugó la frente, pero no interrumpí la oración.


    
      Te decet hymnus Deus in Sion,


      et tibi reddetur votum in Jerusalem:

    


    También Yves movía los labios. Sólo ella permaneció quieta, mirando el rostro de su amado.


    
      Exaudi orationem meam,


      ad te omnis caro veniet.

    


    Bajé la voz, para no perturbar su actitud devota.


    
      Requiem ceternam dona eis Domine:

    


    Pensativa, pero con una expresión triunfante y decidida, Yeza se apartó de la camilla.


    
      Et lux perpetua luceat eis

    


    … susurré el final del responso. Esta vez luché con las lágrimas que pugnaban por asomar a mis ojos.


    Estábamos solos, hasta los guardias se habían retirado. Sentía la obligación de hablar con mi pequeña princesa, de hacerla desistir de su deseo de morir, pero no me llegaban las palabras adecuadas.


    —¡Nadie te hace reproches, nadie te culpa! —tartamudeé con torpeza—. Tampoco tienes por qué pagar por esa desgracia… —añadí, desesperando ya de mi capacidad de convicción.


    Yeza me regaló una de esas miradas ante las cuales nunca supe si no me tenía por totalmente cuerdo o sentía lástima de mí. También Kitbogha, profundamente conmovido, entonó la misma letanía.


    —Un paso como éste —intentó hacerle comprender con gesto bondadoso—, no devuelve la vida al muerto, sino que dobla la pérdida y mutiplica por mil el dolor que sentimos…


    El anciano miraba implorante a Yeza.


    —¡No despojéis al pueblo mongol de vuestra real persona también! —rogó con insistencia—. ¡Ahorradnos ese cruel e innecesario sacrificio!


    Yeza se situó detrás de la camilla de Roç, haciéndome con suavidad a un lado, pues yo volvía a rezar.


    —Todos somos culpables, pero no es ese pensamiento el que me pesa y determina mi proceder. Roç Trencavel y yo hemos crecido como los hijos elegidos del Santo Grial. Desde la más temprana juventud se nos ha criado como pareja real, y así hemos vivido los años que nos han sido dados, una vida que pudimos vivir, que debimos vivir, y que ahora toca a su fin. Este fin es diferente del que vos, Kitbogha, habéis esperado para vuestro pueblo, diferente del que vos, Yves, habíais soñado según disponía el poder que os respalda.


    Yeza hablaba con seguridad y suficiente lentitud como para que todos pudiéramos seguir la evolución de sus pensamientos.


    —La pérdida que se ha producido de mi señor y amado, mi esposo y hermano, representa el término de esta vida, de la que he formado parte, y que ha sido única en esta tierra…


    Yeza miró a su alrededor, su mirada también me rozó a mí y sentí que se dirigía a mi persona.


    —¿Acaso os podéis imaginar que yo me una a otro hombre, o que acabe mi vida como viuda encanecida, que siga luchando sola…? ¿Para conseguir qué? Ya he conseguido todo, éstos son mis mejores años y por eso me marcho ahora.


    La reina se inclinó ante su audiencia.


    —Dejadme sola con mi amado.


    Me encontré junto al anciano Kitbogha y al Bretón delante de la tienda. No sabíamos qué hacer. La decisión de Yeza nos había sorprendido, nos superaba. Los guardias y los suboficiales, y detrás una multitud inmensa de simples guerreros, nos rodeaba, a nosotros y la tienda, a respetuosa distancia.


    —¡No podemos consentir que nos deje sin más! —me puse a lloriquear—. ¡Ella sabe cuánto la queremos y la adoramos todos!


    Yves hizo como que no me oía y se dirigió al comandante supremo.


    —Lo único que se me ocurre decir es que la princesa no se dejará convencer.


    El anciano asintió con el rostro surcado por profundas arrugas. Eso sucedía justo en el momento en que llegaba el derviche Jalal al-Sufí con la caravana que transportaba el kilim. La coincidencia me pareció insólita. También el Bretón pareció desagradablemente sorprendido y afectado por la reaparición inesperada de la maldita o, al menos, embrujada alfombra. Kitbogha pareció el único en no sentir nada especial cuando el pesado rollo era trasladado por los camellos al centro de nuestro círculo, y depositado en tierra sin más.


    —¿Qué significa esto? —ladró enfadado en dirección a los guardias que habían dejado paso al derviche.


    —Es el regalo largamente esperado de Lulu —el Bretón había recuperado su sarcasmo—, el infeliz atabeg de Mosul, ¿os acordáis de él?


    Kitbogha estaba confuso y a punto de hacer marchar de allí a la caravana, cuando llegó corriendo Baitschu. Esto provocó aún mayor confusión en su padre, pues el hijo hasta ese momento no se había atrevido a presentarse ante su progenitor. En lugar de abrazarlo, como esperaba el padre, el muchacho exclamó:


    —¡La princesa os quiere hablar… y también a Jalal al-Sufí!


    Seguimos a Baitschu a la tienda. Yeza estaba en el centro de ésta, parecía haberse enterado de la llegada del kilim.


    —Sentaos —nos invitó, y la obedecimos. Nadie quería irritar a la princesa. Por el contrario, en algunos resurgió la esperanza de que al final todo podría alcanzar un buen fin.


    —Hablemos de dignidad y rango —se dirigió la joven a Kitbogha—. Yo soy una princesa para los mongoles: como tal ¿equiparable a los miembros de su casa real?


    Esta fue su primera pregunta, a la que el comandante supremo respondió afirmativamente.


    —¡A los ojos de nuestro pueblo poseéis los mismos derechos que la ilustre familia de los gengisjánidas!


    Yeza recibió esta respuesta con una sonrisa satisfecha, para mí extraña.


    —¿Es verdad que para todos los descendientes de Gengis jan rige una misma e intocable ley —siguió preguntando sin vacilar—, que dice que ninguna mano de hombre puede darles la muerte, ni siquiera si cometen alta traición o cualquier otro crimen abominable?


    —¡Así es! —exclamó Kitbogha sin pensarlo más, pues seguía sin sospechar hacia dónde les llevaría esa conversación.


    Yo sí lo barruntaba y, en efecto, acabé por saberlo de su boca.


    —¡De ahí que, en caso de ser culpables, les quiten la vida por medio de una alfombra, y los cascos de los caballos que cruzan a galope sobre esa alfombra son los causantes de la muerte del o de la culpable!


    El anciano se quedó sin habla ante semejante propuesta. También Yves se había quedado rígido como una estatua. El único sin comprender la intención de Yeza era el derviche.


    —"No sé adónde ir, ni qué hacer. Sentarme quieto a tu lado no me sirve de consuelo. ¡La vida sin ti me parece imposible!"


    Jalal hablaba en voz baja y más para sí mismo, puesto que los demás tampoco parecían dispuestos a prestarle mucha atención.


    —"¡Grito y ardo en ese grito… callo y ardo en ese silencio!"


    Yeza dedicó una leve sonrisa al que declamaba aquellos versos, aunque en ese instante, pese a la profunda devoción que sentía por él, no estaba dispuesta a hacer más concesiones a Jalal al-Sufí.


    —¿Estamos de acuerdo? —se dirigió con la misma sonrisa amable a su viejo amigo Kitbogha, que no pudo sino asentir.


    —Quiero despedirme ahora mismo de vos —se dirigió después la princesa a Yves, cuyo rostro había adquirido, desde el momento en que se enteró de la decisión tomada, aspecto de máscara. Tuvo fuerzas para formular una respuesta.


    —Os doy las gracias, Yeza, y os ruego las aceptéis también en nombre de Roç Trencavel, por haberme dejado vivir cerca de vos durante tanto tiempo y en tantos avatares —al Bretón no le resultaba fácil pronunciar esas palabras—, convirtiéndome de agresivo perseguidor en convencido defensor de vuestra causa, aunque en último término me haya pasado de mis competencias y haya fallado el objetivo…


    El hombre luchaba por superar el nudo que se le había formado en la garganta.


    —Perdonadme —pudo decir aún con mucho esfuerzo, y después apartó repentinamente el rostro.


    También Yeza parecía conmovida.


    —Nos veremos mañana por la mañana —se dirigió con brevedad a Kitbogha—. Cuento con vuestro brazo en mi último camino.


    El viejo guerrero tragaba saliva, sobre todo cuando Yeza atrajo a Baitschu y lo besó primero en la frente y después en la boca.


    —¡Tu padre tiene toda la razón en estar orgulloso de ti! —le dijo animosa al muchacho, que sollozaba.


    La princesa le tendió un pañuelo.


    —¡Sal a luchar en este mundo, pero no seas un héroe sordo y mudo, combate la estupidez y la ignorancia con inteligencia y valentía!


    El muchacho se separó con brusquedad de sus brazos y salió corriendo de la tienda. Yeza lo estuvo mirando mientras se alejaba.


    —¡No quiero que Baitschu asista a mi muerte! —exigió a Kitbogha—. ¡Llevad ahora al Trencavel a mi tienda, deseo pasar la noche en vela a su lado!


    Parecía hablarse a sí misma. Luego añadió unas palabras que para sorpresa de todos sonaban alegres.


    —¡Y traednos vino! ¡También pido que esté Rumi, Jalal al-Sufí me recitará los más bellos versos acerca de la dulzura del amor por el único Amado!


    Me sentí excluido y Yeza debió de darse cuenta.


    —Mi buen William —dijo—. Estoy segura de que cuando Roç y yo entremos en el Paraíso tú nos estarás esperando allí, sentado bajo el árbol de la ciencia del Bien y del Mal, ¡y unas huríes encantadoras te rodearán para hacerte olvidar todos los pecados!


    Sonreía, pero a mí no me bastaba.


    —Quiero acompañaros —dije haciendo acopio de valor —como siempre os he…


    —¡William! —me interrumpió Yeza—. Ya estuviste presente cuando se inició la gran aventura. Mañana estarás cerca de mí cuando esa aventura toque a su fin, ¡cuando yo me eleve a una existencia mucho más importante!


    Kitbogha volvió a llamar a los suboficiales, que sacaron sobre sus hombros al Trencavel. Yeza los siguió, sola, sin compañía, como había solicitado.


    El Bretón dijo:


    —Mañana por la mañana, antes de salir el sol, abandonaré el campamento y regresaré a París.


    Kitbogha asintió.


    —Os quiero pedir una cosa, amigo… —dudó un poco, hasta que estuvo seguro de la conformidad del Bretón—. Llevad con vos a Baitschu, llevadlo al país de los francos, para que se eduque allí…


    El señor Yves se inclinó ante el viejo comandante supremo.


    —Os lo quería proponer yo mismo, Kitbogha. Os aseguro que tendrá una educación como corresponde a un caballero, ¡como la princesa Yeza se lo deseaba!


    Abandoné la tienda para pasar la noche fuera, a la orilla del lago, rezando. Pero la pasé llorando.

  


  [image: IMAGE] El sultán Qutuz había avanzado con el grueso del ejército de mamelucos, subido a marchas forzadas por el lecho seco del Belus y después por las montañas hasta Nazaret. Ya oscurecía cuando se encontró con su avanzadilla, por él destacada bajo el mando de Baibars. El emir le informó de que ya había explorado los terrenos adyacentes y que le parecían adecuados para librar allí una batalla. Se trataba de una llanura que los habitantes de la zona denominaban "Ain Dyalud", en cambio los cristianos la conocían bajo el nombre de "Charca de Goliat". A Baibars le habría gustado llevar al sultán aquella misma noche a inspeccionarla, para exponerle así su plan de batalla, pero el sultán estaba agotado y la inspección fue acordada para la madrugada siguiente, a la salida del sol.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    En el este se anunciaba la primera luz del día, bañada en sangre. Toda la caballería mongol esperaba, a punto, la cabalgada anunciada sobre la alfombra. La mayoría de los jinetes no se sentía bien ante la perspectiva, ya que Yeza gozaba de muchas simpatías en el ejército y también de respeto. Por eso el general Sundchak se había situado a la cabeza del primer millar de hombres que tenían la obligación de realizar con rapidez la pasada mortal. Eran sus gentes, jinetes en los que podía confiar, y que se habían reunido en formación de batalla. No lejos de los cascos nerviosos de sus monturas reposaba el kilim, adecuadamente doblado, pues en lugar de configurar un rollo, lo habían colocado con las puntas contrapuestas, dobladas hacia adentro. Parecía una gigantesca cometa, lista para emprender un vuelo destructor, con la cabeza triangular levantada y echando espumarajos, la cola batiendo excitada la arena… A ambos lados se acurrucaban centenares de ayudantes y caballos, cuya tarea era extender con la máxima rapidez la pesada alfombra, apenas la pareja real hubiese ocupado su lugar. Me llamó la atención la gran desigualdad del terreno previsto, donde se alternaban las pequeñas llanuras con colinas bajas, como si se hubiese buscado conscientemente desdibujar la posición de los cuerpos humanos. Me arrodillé junto al borde, a cierta distancia, para no caer bajo los cascos de los caballos. ¡Cuántas veces me había dicho a mí mismo que daría mi vida por "mis niños", que moriría con ellos como mártir y víctima celebrada!


    Ahora, y nunca más, se me ofrecía la oportunidad de convertir en una realidad esas grandilocuentes palabras, y ¡he aquí que el fiel William aprecia su mísera vida como un perro que defiende el hueso que está royendo! Es cierto que no había pegado ojo en toda la noche y que había llorado amargamente, pero eran lágrimas de autocompasión: sentía con profundo dolor el terrible destino del pobre hermano William que, en cuanto le faltaran sus héroes, volvería a sumergirse en la más absoluta insignificancia, una insignificancia de la cual en su día lo habían sacado los "hijos del Grial"…


    Ocho suboficiales aportaron la amplia camilla cubierta con un paño en la que descansaba, por última vez visible para todos, el cuerpo muerto del Trencavel. Dejaron ese cuerpo en el centro del campo previsto para el kilim, y después se retiraron hacia el lado frente al mío… Nos quedamos esperando a Yeza, que llegaría acompañada de Kitbogha…

  


  [image: IMAGE] Yves el Bretón y Baitschu cabalgaban uno junto al otro por las colinas, en dirección a Acre. A sus espaldas nacía la luz del sol. Baitschu arrojó una mirada interrogadora hacia atrás.


  —Detengámonos un instante —le pidió al caballero—. Deberíamos rezar a Dios para que acoja sus almas benévolamente.


  Baitschu descabalgó y el Bretón siguió su ejemplo. Todo su afán era no herir los sentimientos del muchacho.


  Yves lo miró directamente a los ojos.


  —Che Diaus aduja aquesto dona de grando couratge! —murmuró, empleando el idioma de origen de Yeza Esclarmunda para expresar su último saludo, mientras miraba reflexivo el horizonte..


  Baitschu se había arrodillado.


  —¡Deseo llegar a ser tan valiente como la princesa Yeza! —inició la oración que envió al cielo matutino.


  [image: IMAGE] El sultán Qutuz llevó el grueso del ejército mameluco, pasando de largo ante la Charca de Goliat, hacia las colinas de detrás, entre las que consiguió ocultar hábilmente a sus soldados. Ordenó a sus tropas que formaran un semicírculo invisible y apostó su tienda de mando en la colina alta del centro, oculta entre el follaje. La avanzadilla al mando de Baibars, en cambio, se situó en medio de la llanura, para atraer ya de lejos al enemigo y procurar que se acercara…


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    Por los pasillos entre las tiendas marchaba el viejo Kitbogha, con la espalda curvada, y a su lado, erguida, iba la princesa. Como si hubiese adivinado mi deseo más íntimo, Yeza no pisó enseguida el campo que tenía delante, donde la esperaba su amado Roç, sino que se dejó conducir por el anciano hasta la pequeña elevación en la que yo estaba arrodillado. No me concedió una mirada. Con gesto espontáneo, como una niña, abrazó al anciano comandante supremo de los mongoles. Me pareció que en una sola noche Kitbogha se había convertido en un viejísimo anciano, un hombre destrozado. Tenía que despedirse de lo que había sido la obra de su vida, aunque se tratara de un sueño del que se había enamorado. Yeza, desprendiéndose del abrazo, metió la mano por encima del hombro en su cabellera rubia… yo sabía lo que significaba ese gesto, pues allí escondía ella su puñal arrojadizo, el de los dos filos cortantes. Había querido asegurarse de que seguía allí. Nadie más que yo lo sabía. Después cruzó el campo, se acostó junto al cuerpo del Trencavel y lo abrazó. Era la señal convenida.


    Arrastrado por la fuerza de centenares de puños musculosos y varios cuerpos de caballos, el kilim avanzó como un animal enorme. Aparté la vista, no quería guardar en la retina esa última imagen de mis seres queridos. Cuando volví a mirar, el campo ya estaba cubierto por la misteriosa superficie ornamental del kilim, y entre sus colores encendidos y sus símbolos extraños no fui capaz de identificar la pequeña elevación debajo de la cual…


    El general ya había alzado la mano y mil jinetes cabalgaron en apretada formación sobre el kilim. Fueron los primeros en avanzar hacia la batalla decisiva de "Ain Dyalud"…

  


  La batalla de Ain Dyalud


  [image: IMAGE] El mando de los mamelucos sólo tenía una preocupación: la de que el ejército de los mongoles, tras abandonar su último campamento en la orilla occidental del lago Tiberíades, siguiera el curso del Jordán y pasara de largo ante las posiciones del sultán y Baibars. En tal caso tendrían al enemigo, en lugar de en una trampa, a sus espaldas ¡y tal vez quedaran cortadas sus comunicaciones con Egipto! De modo que Qutuz mandó que unos agentes se disfrazaran de pescadores en el lago y pastores en las colinas, los cuales, apresados por las patrullas de reconocimiento de Sundchak, informaron de que habían visto guerreros mamelucos en el monte Tabor, dirigiéndose a la llanura de Ain Dyalud. Como última medida para reforzar el plan egipcio, el emir Baibars había atacado por sorpresa la guarnición de sanjuanistas del castillo Belvoir, la había exterminado sin dejar rastro y la había sustituido por sus propias gentes. Éstos debían procurar que, como mucho a esas alturas del valle del Jordán, el ejército mongol se dirigiera hacia el oeste, hacia la llanura de la Charca de Goliat: cualquier otra dirección que tomara habría desbaratado el propósito de los mamelucos. Pero todos esos temores resultaron vanos. Los habitantes de Nazaret habían enviado de noche unos mensajeros secretos a Kitbogha, que le revelaron que el ejército egipcio se movía hacia el sur, en dirección a Ain Dyalud, al parecer huyendo del avance de los mongoles. De modo que Sundchak, deseoso de entablar combate, sacó del final del lago la avanzadilla y la condujo del valle a las montañas, para que el enemigo no pudiera escapar. Kitbogha, que conocía a su general, se le pegó a los talones.


  Hacia mediodía, las puntas de ataque de los mongoles llegaron al borde de la llanura. Los espías avisaron de que los mamelucos, al parecer, seguían sin sospechar nada junto a la Charca de Goliat. El mando del ejército mongol sostenía la opinión unánime de que se trataba de la totalidad del ejército egipcio. Sundchak expresó su sorpresa ante lo poco numerosas que eran las fuerzas enemigas: había esperado que fueran mucho más potentes. Kitbogha tuvo que emplear toda la energía de su autoridad de comandante supremo para que su general no avanzara sin más hacia la gran batalla. El ejército mongol se reunió al pie del monte Tabor y, apenas estuvo en formación completa, Kitbogha cedió a la presión de sus suboficiales, seguros de salir victoriosos: los mongoles se arrojaron sobre el anzuelo que era Baibars.


  El emir Rukn ed-Din Baibars "Bunduktari" hizo honor a su famoso sobrenombre. El Arquero no estaba dispuesto a sacrificar inútilmente a sus hombres para facilitar la maniobra planeada. Sólo las tropas auxiliares de Gaza y del Negev tuvieron que ir al combate; en efecto, pronto se vieron superadas y fueron exterminadas, lo que bastó a Baibars para salir a toda prisa con el grueso de su tropa, simulando un pánico indescriptible, hacia las colinas cercanas, donde lo esperaba el sultán Qutuz. La avanzadilla del general Sundchak lo siguió impetuosa. Los mamelucos huían en un amplio abanico hacia los valles y las gargantas delante de ellos. Indujeron así a los atacantes a dispersarse. Kitbogha intuyó el peligro e hizo lo imposible por mantener sus tropas unidas y, a la vez, mantener la comunicación con los que avanzaban, sin mirar a diestra ni a siniestra. De este modo, el grueso de los mongoles se adentró en el paisaje de colinas, difícil de dominar, donde le era imposible desplegar toda la fuerza de sus efectivos. El sultán Qutuz observaba tranquilo los acontecimientos. Una vez seguro de que Baibars había conseguido atraer a la trampa a todo el ejército mongol, cerró la bolsa. Los mamelucos estrangularon con todo rigor cualquier posibilidad de que el bien adiestrado ejército de jinetes se retirase a la llanura salvadora, antes de bajar a su vez de las colinas y salir de sus escondites en los valles. Sundchak, más adelantado que nadie, fue de los primeros en ser abatido. Cuando Kitbogha se dio cuenta de la situación, reunió a sus tropas hasta donde todavía le fue posible y las formó en posición de erizo para combatir a los egipcios. Las filas egipcias empezaron a vacilar, dado que el viejo comandante empleó a sus centurias como cuñas de hierro para ejercer una presión irresistible. Los mamelucos no pudieron con ellos. El sultán se las vio negras para que no se rompiera el círculo, pues Baibars permanecía separado del grueso y seguía en el interior de las montañas, ocupado en abatir a la élite del ejército mongol, la avanzadilla del general, en encarnizadas luchas cuerpo a cuerpo. Conforme avanzaba el tiempo, empezaba a vencer la superioridad numérica de los mamelucos. Baibars consiguió restablecer la conexión con el grueso del ejército, lo que infundió nuevos ánimos a los egipcios. Algunos mongoles y caballeros de Armenia lograron romper el cinturón mortal que se iba apretando en torno y escaparon del asedio. Kitbogha se negó a huir, aunque su guardia personal se ofreció para abrirle una brecha. El viejo guerrero no pretendía sobrevivir a su derrota. A su lado, sus hombres iban cayendo bajo la lluvia de flechas que los hombres de Baibars, el Arquero, les disparaban. Mataron al caballo de Kitbogha, pero el anciano furioso siguió luchando a pie, hasta que le llegó el amargo final.


  Los hombres del emir finalmente vencieron al viejo. Lo hicieron prisionero. Con ello se hundió la última resistencia de los mongoles.


  
    DE LA CRONICA DE WILLIAM DE ROEBRUK


    · ULTIMO APUNTE


    El ejército mongol se había alejado a caballo. Yo seguía acurrucado, muy lejos del borde del kilim, que después de una cabalgada de millares de cascos y un número incontable de ruedas de carro había modificado de manera lamentable su aspecto, que nunca me pareció fiable: desgarrado, pisoteado, lleno de excrementos, su rostro, que en un tiempo me pareció infernal y terrorífico, era ahora una mísera caricatura. Mis ojos, como desde una nube baja cargada de lluvia, miraban esa imagen de violencia y destrucción. Estuve largo rato como paralizado por el estruendo, que parecía alcanzarme y cubrirme también a mí, hasta que comprendí que debajo de ese tejido destrozado estaban en algún lugar los cuerpos tan queridos. Apreté las uñas en mi carne y, entre los dolores que yo mismo me causaba, intenté no pensar en su estado, sentí náuseas, creí vomitar, mi único deseo era perder el conocimiento para no pensar. Ese sueño horrible ¿era realidad? Cuántas veces le había hecho una jugarreta a mi conciencia. Esta vez fue al revés: ella se me clavó en el corazón.


    Me arrodillé ante las ruinas de todo el contenido de mi vida, unos poderes diabólicos habían asesinado a mis dos únicos niños, a mi familia. Miré a mi alrededor. En torno al kilim permanecían sentados y mudos los beduinos que lo habían traído con la caravana, ¡justo a tiempo y a este lugar para que se cumpliese su último y horrendo destino! Se me acercó Jalal al-Sufí, el revoltoso derviche.


    "¡No quiero oír ahora nada de Rumi!", me pasó por la mente, lo cual seguramente era injusto. Yeza siempre había apreciado esos versos más que cualquier otra poesía. ¿Pretendía darme el pésame? Tan ciego estaba que me consideraba el único familiar o deudo con derecho a que los demás le expresaran sus sentimientos y su consuelo. Pero el pequeño sufí no cesaba de dar vueltas en torno a mi persona. Me dio la impresión de que se estaba burlando, algo que me pareció del todo inadecuado. No obstante, quise tenderle un puente.


    —Tu horror —le ofrecí mis sentimientos— supera cualquier tristeza, el dolor aplasta los sentidos


    Jalal se detuvo y me miró primero sin comprender, después soltó una risa estruendosa.


    —Su vida fue una aventura, llena de heroísmo y de arrojo valeroso ¿eso es lo que afirmarías tú? —pero Jalal no hizo caso de mi expresión, que habría debido señalarle que no entendía nada en absoluto.


    —Su vida fue persecución, miedo y huida ¡es lo que ella misma diría! —y se me echó a reír en plena cara—. ¡Al fin tuvo que enfrentarse con la única gran aventura, pudo afrontarla con todo su valor y se ha ganado el Paraíso! —y me miró con expresión severa—. ¿De qué te quejas, hermano William?


    Primero me asusté, después me dio vergüenza, me sentí confuso, entonces me puse a hablar a tontas y a locas de un entierro digno, algo en lo que antes no había pensado.


    —Para eso primero habría que encontrarlos.


    Jalal me miró de lado, de manera extraña.


    —Será una visión que no querrás soportar, William —quise rebelarme; pero asentí, casi agradecido—. ¡Por tanto, haz el favor de alejarte de aquí! —me ordenó. Me levanté y, tambaleándome, abandoné el lugar


    No podría decir cuánto tiempo di vueltas por la orilla del lago. Finalmente regresé con la temerosa esperanza de que el tan temido cáliz ya hubiese pasado para mí. El kilim seguía en el mismo lugar, y su estado me pareció el mismo. El sufí me apartó, como a un niño al que hay que comunicarle algo terrible que le pasó a su madre. Con gesto apenas perceptible señaló a los beduinos, acurrucados en torno al kilim.


    —Hemos inspeccionado todo —me reveló en voz baja—, sobre todo el lugar donde se los vio por última vez. De la princesa y de Roç Trencavel no queda nada, ni un huesecillo, ni una gota de sangre, ¡ni el más leve rastro!


    Debo de haberlo mirado asombrado, o poco convencido, porque efectivamente no lo estaba. Jalal me ofreció remover yo mismo cada palmo del terreno arenoso: con palabras y la promesa de una propina él convencería a esas gentes de que volvieran a levantar el kilim de los mil demonios, a pesar del miedo terrible que tenían a la maldición de la alfombra. Yo no lo quería, y propuse que los beduinos dejaran el kilim donde estaba pero que lo cubrieran de arena hasta que no quedaran rastros. La propuesta le gustó. Por mi parte, dejé a los de la caravana la bolsa llena de oro, el oro de la traición, que Naimán me había dado antes de matarlo. En realidad, ese hombre había alcanzado su propósito: Roç y Yeza habían muerto. Pero ¿de veras?


    Mientras los beduinos arrojaban cestas de arena sobre la alfombra, yo veía a mis niños que se alejaban a caballo hacia el resplandor rojo y ardiente del sol poniente, dos siluetas negras que conforme se alejaban perdían sus contornos hasta fundirse con la bola de fuego.

  


  [image: IMAGE] Para no exponerse al olor a podredumbre de miles y miles de cadáveres, el sultán Qutuz había ordenado, apenas ganada la batalla, que montaran el campamento lejos de Ain Dyalud, entre la pequeña ciudad de Nazaret y el monte Tabor, que domina el paisaje. Los mamelucos ya no temían más ataques. De ahí que tampoco persiguieran a los que huían, sobre todo los contingentes auxiliares de los mongoles. Los caballeros cristianos de Antioquía, las tropas de Armenia y hasta las que procedían del lejano reino de Georgia habían demostrado conocer mejor que los mongoles, tan acostumbrados a la victoria, la táctica guerrera de los musulmanes y no pusieron mayor empeño en medirse con los temibles mamelucos. Muchos se habían retirado de la batalla a tiempo y pudieron escapar a la terrible matanza que tuvo lugar en las colinas alrededor de la llanura de Ain Dyalud. En parte pudieron llegar hasta el castillo templario de Athlit, junto al mar, o hasta la torre de los sanjuanistas en el monte Tabor. Pero los que se acercaron a Belvoir, el castillo sobre el valle del Jordán que Baibars había asaltado anticipadamente, fueron hechos prisioneros. Algunos huyeron a nado por el río o escaparon a las montañas. Hallaron alguna ayuda entre los cristianos del lugar. Sólo los templarios de Safed fueron inmisericordes y cerraron las puertas a los fugitivos.


  Apenas se estableció el campamento de los mamelucos, el preso Kitbogha fue presentado al sultán Qutuz. Éste se burló del comandante supremo. Le echó en cara la poca fiabilidad de sus aliados armenios y los caballeros de Antioquía, que cobardemente lo habían abandonado.


  —¡Los cristianos no saben ser fieles!


  El anciano, que por lo demás no tenía en especial aprecio sus creencias, se sintió ofendido.


  —Durante toda mi vida he sido fiel a mi señor, el il-jan, ¡lo que no puede afirmarse de ciertos emires de los mamelucos!


  No habría debido arrojar una mirada de desprecio a Baibars, algo que no se le ocultó al sultán. Para éste, el anciano ya era hombre muerto, de modo que consintió en que el emir le pusiera la mano encima. Baibars sacó al anciano de la tienda, aparentemente tranquilo. Una vez en el espacio libre que había delante, ordenó a Kitbogha que se arrodillara. El viejo no quiso hacerle ese favor. ¡Que el mameluco le cortara la cabeza de pie! Pero antes de hacerlo, Baibars pretendía resolver otra cuestión, la única que realmente le importaba, una cuestión de honor que le había impuesto el Halcón Rojo.


  —¿Dónde están Roç Trencavel y la princesa Yeza?


  La pregunta sorprendió a Kitbogha, la consideró improcedente en boca del mameluco.


  —¡Y qué os importa a vos! —rechazó todo apaciguamiento. Al darse cuenta de que el Arquero no sólo estaba disgustado, sino afectado, añadió triunfante—: No querían padecer como prisioneros de los mamelucos


  Soltó una carcajada para mofarse del emir, pero él mismo no acababa de comprender lo que había sucedido.


  —¡Les pareció preferible la muerte!


  —¿Los habéis matado? —insistió Baibars—. ¡Decidme la verdad!


  Kitbogha vio venida su hora.


  —¡Tendréis que cortarme la cabeza, tanto si miento como si digo la verdad! —le gruñó al emir como si fuese un subordinado suyo, a la vez que caía de rodillas—. Yo los volveré a ver, vos no


  Fueron sus últimas palabras. Baibars ya no supo contenerse, su séquito lo rodeaba y tenía que poner fin a la escena. La cabeza de Kitbogha rodó sobre la arena.


  [image: IMAGE] Mientras tanto Baitschu, el hijo menor de Kitbogha, e Yves el Bretón, embajador especial del rey de Francia, cabalgaban por las montañas hacia el puerto cristiano de Acre, donde embarcarían para abandonar por fin Tierra Santa y regresar a la Bretaña, donde el señor Yves quería retirarse para leer y renunciar al uso de la espada.


  —No sé muy bien, Baitschu —se dirigió el calmoso Bretón a su joven acompañante—, si soy la persona adecuada para cumplir con el deseo de tu padre, que fue también el último anhelo de la princesa: el que fueras educado como un caballero


  Baitschu no parecía desilusionado con ese argumento.


  —Me gustaría mucho más —dijo con aire reflexivo —aprender a leer esa crónica que estuvo escribiendo William de Roebruk, siempre que tenía ocasión de hacerlo ¡Me gustaría saber todo lo que concierne a Yeza y a Roç!


  Yves sonrió pensativo.


  —En este caso, los apresurados apuntes del franciscano acabarían por tener un sentido, aunque no se presenten con el orden y la serenidad que quienes los encargaron habrían esperado.


  Al Bretón, más pensaba la idea y más le gustaba.


  —Una nueva juventud podrá aprender a buscar camino propio y a tener voz propia, sin dejarse dominar por los viejos fantasmas del poder, como la guerra y la religión.


  Baitschu atendió a estas palabras sin responder, sólo miró brevemente y sorprendido al hombre a cuyas manos había sido confiada su educación. Después siguieron cabalgando en silencio. En la lejanía se adivinaba ya el mar en la bahía de Acre


  [image: IMAGE] Pocos días después de su victoria, el sultán entró en Damasco, y en menos de un mes había recuperado también Alepo. El Principado limítrofe de Antioquía quedó al margen de la campaña, porque el il-jan, que no podía intervenir personalmente porque la cuestión de la soberanía en Mongolia seguía sin aclarar, envió algunas tropas que al menos aseguraron a los mongoles el norte de Siria. De modo que los mamelucos se vieron en la imposibilidad de castigar al rey Hethum de Armenia y a su yerno por haber tomado partido abiertamente.


  [image: IMAGE] El pequeño fuego ya casi estaba apagado. Era una de esas noches claras y estrelladas de principios de otoño, cuando el verano no se decide a retirar a la tierra el calor acumulado. Tres hombres se acurrucaban en torno a las brasas aún ardientes, dos eran mayores y uno todavía un jovencito. En compañía de Yves el Bretón y de Baitschu se encontraba Arslán, el chamán, que tenía a su oso descansando junto a las rocas. La noche era lo suficientemente clara como para reconocer que ya no se encontraban entre las colinas que rodean Acre, sino en la escarpada región montañosa del norte de Siria.


  —Apenas a un día de cabalgada desde aquí —el brazo de Arslán, dentro de la ancha manga de su caftán, señalaba hacia el oeste —encontraríais la costa de Antioquía y podríais regresar por mar al país de los francos —se dirigió al Bretón—; en cambio tardaríais muchas semanas en hallar la forma de "Ser" que os he descrito


  —Esa ciudad de los templos dorados en las alturas de unas montañas cubiertas de nieve —intervino Baitschu, que hasta entonces se había limitado a observar el cielo estrellado para que no se le escapara ni una estrella fugaz—, ¿aprenderé a leer y escribir con esos monjes de cráneo pelado y sus ropajes color del sol?


  —Lo más importante —respondió Yves en lugar del chamán —es que allí te eduquen en la humildad y la sabiduría, para que puedas llegar a soberano.


  Antes de que el muchacho pudiera responder, Arslán añadió con una sonrisa:


  —Te encontrarás a ti mismo, Baitschu, y después podrás tomar la decisión acertada; siempre tendrás que tomar decisiones, la vida es una experiencia sin fin


  —¿Y el objetivo? —protestó el Bretón, aunque intentó suavizar el tono por respeto al anciano.


  — ¿y si fuera el propio camino?


  Después de estas palabras, el chamán enmudeció, y también Yves estuvo mucho tiempo mirando las últimas ramas ardientes, sin decidirse a responder tras haber echado una mirada protectora sobre el muchacho.


  Arslán se incorporó.


  —Vos debéis tomar la decisión de elegir o no el camino cuya dirección os he descrito.


  De entre las sombras de las rocas surgió el oso. El chamán se le acercó. Pronto los dos desaparecieron en la oscuridad.


  Baitschu estuvo mirando largo rato tras ellos, antes de dirigirse nuevamente a su compañero mayor.


  —Primero quiero ser capaz de enterarme de la vida de Roç Trencavel y la princesa Yeza, tal como William la apuntó


  —Si eres tú quien está destinado a sucederles, tendrás siempre la crónica a mano para leerla


  —Yo no estaría tan seguro, Yves —dijo Baitschu—, cuando pienso en la promesa y el destino que tuvo la pareja real, podría muy bien ser que yo no quiera ser soberano, sino únicamente alguien que sabe leer y escribir.


  El Bretón miró sorprendido al muchacho.


  —Creo que vamos por buen camino —dijo sonriente.


  [image: IMAGE] En otoño del mismo año 1260 el sultán Qutuz regresó cubierto de gloria a Egipto. El vaticinio del anciano Kitbogha respecto de la traición de sus emires no tardaría en hacerse realidad. Baibars, gracias a los méritos alcanzados, esperaba ser nombrado gobernador de Alepo, pero Qutuz rechazó con brusquedad su pretensión. Al llegar al delta del Nilo, los emires propusieron al sultán una excursión de caza, a modo de diversión, excursión a la que no sobrevivió. Apenas se hubieron alejado de la vista de las tropas, algunos de los amigos de Baibars sujetaron al sultán y Baibars le clavó la espada en la espalda. Después regresaron de prisa junto al ejército.


  El raib arkan al sultan, el jefe del séquito del sultán, les preguntó: ¿quién ha cometido el asesinato? Baibars declaró haber sido él y lo obligaron allí mismo a ocupar el trono del soberano. Todos los comandantes y emires le rindieron homenaje, y Baibars entró en El Cairo en calidad de sultán.


  [image: IMAGE] El sultán Rukn ed-Din Baibars Bunduktari demostró ser tan capacitado como consecuente. Con él se inició el dominio de los mamelucos en Oriente Próximo, un dominio que duraría hasta pasar el testigo al imperio turco. Fue inevitable, sobre todo después del intento fallido de los cristianos de apelar a la ayuda de los mongoles. Lo primero era eliminar los estados de los cruzados en la costa de Siria. En este aspecto se confirmaron los temores del gran maestre de la orden de caballeros teutónicos. Antes de que pasaran treinta años en Tierra Santa hubo que abandonar Acre, la capital del Reino de Jerusalén, último bastión de una contienda desesperada, estoica y sacrificada con los defensores cristianos. Y así terminó la gran aventura de las cruzadas, al cabo de casi dos siglos de lucha y gloria.


  La batalla de Ain Dyalud fue una de las más decisivas en la historia del milenio. La victoria de los mamelucos salvó al islam en sus tierras de origen, ante la amenaza más peligrosa que jamás había enfrentado. Si los mongoles hubiesen avanzado hasta El Cairo, la religión del profeta no habría podido sostenerse en el norte de África, y con toda seguridad también habría sido otra la evolución de Asia Menor. Como consecuencia de lo sucedido, en Oriente Próximo el cristianismo quedó relegado a ser una religión marginal.


  Pero los efectos más graves los tuvo esa primera y grave derrota de los mongoles en su propio territorio de soberanía, que seguía siendo inmenso. Dos generaciones después, los sucesores de Gengis jan habían adoptado la fe de los vencedores. El largo cinturón musulmán que actualmente se extiende desde el sur de Rusia por el Cáucaso y hasta Manchuria podría haber seguido dedicado al cristianismo nestoriano de los conquistadores mongoles —aunque tampoco eso es seguro. La verdadera perdedora de la batalla de Ain Dyalud fue Roma, que en su día puso en marcha el alud desgraciado de las cruzadas, y cuyos representantes en Tierra Santa, al no apoyar o apoyar a medias a los mongoles, para no hablar de traición a los mongoles, contribuyeron decisivamente al resultado de la batalla.


  ¡Pero tampoco esto es seguro! La historia sigue sus propias reglas, e incluye algunas casualidades felices o desgraciadas, sucesos imposibles de prever. ¿Y si el gran jan, allá en la lejana Karakorum, no hubiese fallecido precisamente por entonces? Tal vez fuera una suerte: desde un punto de vista eurocéntrico, desde nuestra visión occidental, de haber ganado la batalla se habría establecido un dominio mongol en amplios territorios de Oriente, y probablemente también en algunas regiones de Occidente, dando con ello una orientación muy diferente a nuestra civilización y a su evolución. En cualquier caso, ¡el mundo sería muy diferente! Pero la historia y los sucesos históricos no pueden dar marcha atrás.


  Un cronista sólo debería anotar lo que realmente sucede. William de Roebruk enriqueció sus apuntes con todos los sentimientos que lo asaltaban, describe sus deseos, sus disgustos y temores, y no deja de anotar sus propias debilidades. Visto así, el fraile fue un autor deficiente y un hermano más bien licencioso de san Francisco como muchos que no pasan por esta vida sin defectos. Amó y fue amado.


  Una vez acabada su crónica, se pierde su rastro. Persistieron algún tiempo los rumores según los cuales había retornado a Jerusalén para hacerse cargo de la taberna "El último clavo". No es de suponer que se haya retirado tras los muros de un convento.


  Roma, a 20 de marzo de 2004


  Peter Berling
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  GLOSARIO


  EL UNICORNIO


  adepto: solicitante de ser acogido en una asociación secreta, resp. de ser instruido en una ciencia secreta (p. ej. la alquimia).


  Alamut: situada en la cordillera de Jorasán, al suroeste del mar Caspio, la más importante de las aprox. treinta fortalezas de los "asesinos", cuartel general y sede del imam; desde allí se controla el sector de la ruta de la seda, que transcurre en las cercanías. Actualmente representa un conjunto de ruinas de difícil acceso.


  Alí: hijo de Aibek, sultán mameluco asesinado de El Cairo.


  Alp-Kilidsch: príncipe selyúcida y hermano de Kaikaus.


  An-Nasir (al-Malik an-Nasir II, Salah-ad-Din): ayubí, a partir de 1237 malik (rey) de Alepo; tras el asesinato del último sultán ayubí de El Cairo (1249) por los mamelucos, tomó Damasco mediante un golpe de mano, y se hizo proclamar sultán de Siria en 1250; gobernó hasta la conquista de la ciudad por los mongoles en 1260.


  apócrifo (griego): signos y escrituras de sentido oculto; se denominan así también las tradiciones cristianas que no han sido acogidas por el canon de la Biblia oficial.


  Arslán: chamán mongol; consejero de la casa reinante de los gengiskanidas.


  asesinos: secta secreta ismaelochií con sede principal en Alamut, que en 1176 pudo asentarse también en Siria. Su primer gran maestre en ésta fue el jeque Rashid ed-Din Sinan, que adquirió fama y renombre funesto bajo el sobrenombre "el anciano de la colina". El término "asesinos" parece que se deriva de hashashin, por el consumo de droga del que se acusa a la secta, y sigue vivo en todo el espacio mediterráneo.


  ayubíes: dinastía fundada por el sultán Saladino (y llamada así por el padre de Saladino, Ayub); gobernó en Siria (Damasco) y Egipto (El Cairo), siendo derrocada en 1249 por una revuelta de palacio de los mamelucos, mientras que la rama siria se desgajó y siguió gobernando hasta 1260.


  Badr ed-Din Lulu: atabeg de Mosul.


  Baibars "el Arquero": az-Zahir Rukn ed-Din Baibars al-Bunduqari (Bunduktari), nacido en 1211. Siendo comandante de la guardia de palacio, derrotó al rey Luis IX en la batalla de Mansurah, asesinó de propia mano al último sultán ayubí Turanshah, aunque consintió que fuera proclamado sultán el general mameluco Izz ed-Din Aibek. Siguió siendo la "eminencia gris" del Sultanato de El Cairo, y gobernó más adelante Egipto de 1260 a 1277 con el nombre de Baibars I.


  Baitschu: hijo de Kitbogha.


  Bohemundo VI: príncipe de Antioquía, nacido en 1237, sucedió con catorce años a su padre en el trono y casó con Sibila de Armenia, hija de Hethum I.


  burka (árabe): velo con ranura abierta para los ojos, cabalista: intérprete de la Cábala, el ideario secreto judío (desarrollado en los siglos IX a XIII); se dedica a interpretaciones místicas del Antiguo Testamento; traslada los conocimientos adquiridos en cifras y formas.


  caballeros teutónicos: la orden germana de "caballeros y hermanos de la Casa Alemana de Nuestra Señora de Jerusalén" (Ordo equitum Teutonicorum) fue fundada en Acre en 1190, como hermandad dedicada al cuidado de enfermos, y transformada en 1198 en orden militar (manto blanco con cruz negra). En 1225, bajo su famoso gran maestre Hermann von Salza, tomó sede también en Prusia, y se unió en 1237 con la Hermandad de las Milicias de Cristo. Después de la caída de Acre en 1291, trasladó su sede primero a Venecia (hasta 1311), después al castillo Marienburg an der Nogat (hasta 1809).


  canes Domini (latín): perro del Señor, apodo de los dominicos.


  caput draconis (latín): cabeza de dragón.


  cauda draconis: (latín) cola de dragón.


  causa graviditas monachae in cauda nefarii (latín): "la gravidez de la monja se debe al rabo del diablo".


  centauros: seres híbridos de la leyenda griega, con torso humano y cuerpo de caballo.


  chamán: hechicero de los pueblos siberianos que se comunica con los espíritus de la naturaleza, ejerce la profecía y la sanación. Las prácticas chamanistas se difunden por toda Eurasia hasta los indios de Norteamérica; en la época de Gengis jan los chamanes mongoles eran profetas y magos que gozaban de alta estima e intermediaban entre los humanos y los espíritus.


  cimitarra: sable curvo árabe, casi siempre de acero damasceno, con frecuencia se ensancha en la punta o termina en forma de triángulo.


  clamys: túnica blanca con una cruz roja de extremos acabados en garras, que los caballeros templarios llevaban por encima de la armadura.


  consuelo del Paracleto (griego, parakletos = abogado): el Paracleto intercede ante Dios, la denominación se emplea con frecuencia para nombrar a Jesucristo. La de Redentor y Abogado ante Dios es una figura muy importante del catarismo.


  Crean el "asesino": Crean de Bourivan, nacido en 1201, hijo natural de John Turnbull y de la cátara Alazais d'Estrombézes, fue criado con el nombre de su padre adoptivo en el castillo de Belgrave, en el sur de Francia; John Turnbull le concedió el feudo de Blanchefort en Grecia, donde contrajo matrimonio en 1221 con Elena Champ-Litte d'Arcady. Después de la muerte violenta de ésta, se convirtió al islam e ingresó en la orden de los "asesinos" sirios.


  cristianos arameos: seguidores de la Iglesia cristiana independiente que se separó en el siglo n de la Iglesia bizantina y que sigue utilizando hasta nuestros días el idioma arameo en la teología y la liturgia.


  cristos coptos: cristianos egipcios (el término "coptos" es una deformación de "egipcios"); la Iglesia copta sigue existiendo hasta el día de hoy en Abisinia y Egipto.


  cuatro jinetes del Apocalipsis: figuras alegóricas terroríficas del Apocalipsis de San Juan que representan la peste, la guerra, el hambre y la muerte.


  David el templario: David de Bosra.


  Demiurgo (del latín demiurgus = creador del mundo): en el ideario cátaro se refiere al creador maligno del mundo terrenal, que ha renegado de Dios.


  derviche (árabe): "el que está en el umbral", "buscadores" islámicos organizados en agrupaciones libres que profundizan en la espiritualidad mediante el éxtasis (véase también "sufí").


  dokuz-Jatun: esposa (murió en 1265) del il-jan, cristiana nestoriana.


  donjon: torre principal de una fortificación (normanda).


  dyinn (árabe): espíritus.


  hiyab (árabe): velo femenino.


  El-Aziz: hijo de An-Nasir, sultán ayubí de Siria.


  El-Kamil: sultán ayubí de Egipto, muerto en 1238.


  Federico: el emperador Federico II, 1194-1250, hijo del emperador germano Enrique VI y de la heredera normanda Constance d'Hauteville, nieto de Federico I ("Barbarroja"). Desde 1197 es rey de Sicilia, en 1212 rey de Alemania, en 1220 emperador. Dotado de gran talento, emprendedor y genial, Federico configura una personalidad sorprendente al que ya sus contemporáneos dieron el sobrenombre de stupor mundi. Tras un violento conflicto con el papa, Federico fue excomulgado; emprendió, no obstante, una cruzada (1227-1229) que terminó con un acuerdo mediante el cual el sultán de Egipto devolvió a los cristianos en 1229 tanto Jerusalén como los Lugares Santos. En 1245 el Concilio de Lyon (bajo el papa Inocencio IV) excomulgó nuevamente a Federico y le destituyó. En 1250 murió en Apulia; su testamento deja el reino de Sicilia a su hijo Conrado IV.


  gran Hohenstaufen: hace referencia al emperador Federico II.


  gran maestre: superior de una orden militar.


  gran proyecto: documento secreto, probablemente redactado por John Turnbull para la sociedad secreta Prieuré de Sion, que trata en clave del destino de los "hijos del Grial". No queda claro hasta qué punto la Prieuré aceptó y se hizo realmente cargo de la puesta en práctica del "gran proyecto".


  grande maîtresse: Marie de Saint-Clair, gran maestre de la Prieuré de Sion.


  Guy de Muret: antiguo inquisidor, después confesor de Sibila de Antioquía, aquí seguidor y defensor de la pareja real.


  Halcón Rojo, o Constancio de Selinonte: alias Fassr ed-Din Octay, nació en 1215, hijo del gran visir Fajr ed-Din y de la esclava cristiana Anna, amor de juventud de Sigbert von Öxfeld en la época de la cruzada de los niños, en 1213. Sobrenombre "Halcón Rojo". Fue educado en la corte de Palermo y nombrado caballero por el emperador; de ahí el título "príncipe Constancio de Selinonte". Su padre era de estirpe selyúcida.


  Hermes Trismegistos (griego): el "Triple de grande"; los diecisiete libros que le son atribuidos se deben probablemente a la escuela esotérica de Alejandría, proceden de los primeros siglos después de Jesucristo y tratan de temas de astrología, rituales templarios y medicina.


  Hierosolyma (latín): Jerusalén.


  hijos del Grial: este sobrenombre de los jóvenes Roç y Yeza hace referencia a que posiblemente lleven en sus venas la sangre de la casa real de David.


  hordas joresmias: Jorezm, Huwarizm, Hwarizm; imperio de población nómada cuyo jefe supremo ostentaba el título de shah. Situado al sureste del mar Caspio, llegó a extenderse más allá de Persia, llegando hasta la India. Se conocen cuatro dinastías entre 990 y 1231; después de esto los joresmios ya sólo representaban hordas desgobernadas, con frecuencia mercenarias de Turquía y Egipto; se hicieron famosas por la conquista definitiva y la destrucción de Jerusalén en 1244.


  Hulagu (1218-1265): fue enviado por su hermano, el gran jan Móngke, a Persia, adoptando en 1260 el título de il-jan.


  iltschi: mensajero oficial en el imperio mongol.


  Jacobo Pantaleón: patriarca de Jerusalén, de origen francés (Troyes).


  Jazar: sobrino de Kitbogha y suboficial mongol.


  Joshua el carpintero: llamado también Joshua el cabalista.


  Kaikaus: príncipe selyúcida y hermano de Alp-Kilidsch.


  Kitbogha: jefe supremo del ejército mongol bajo Hulagu, ejecutado por Baibars en 1260.


  kumiz: bebida nacional de los mongoles, compuesta de leche fermentada de yegua, en Oriente Próximo de camella (qumys), a veces mezclada con sangre. Muy nutritiva y euforizante.


  libas (árabe): ropaje.


  Lorenzo de Orta: franciscano nacido en 1222, portugués, enviado en 1245 por el papa Inocencio IV a Antioquía para mediar en la disputa con los ortodoxos griegos.


  Luis: Louis IX, nacido en 1214, rey de Francia, casado con Margarita de Provenza; adquirió aún en vida el sobrenombre de "el Santo" (San Luis), su canonización se produjo en 1297; sus dos malogradas cruzadas a Egipto (1248-1254) y Tunicia (1270) no le aportaron utilidad material, pero sí una gran popularidad en una época en que el aura mística de las cruzadas ya sólo pervivía entre el pueblo llano. Entre los logros de su gobierno figura el "Acuerdo de Meaux" (1229) que puso fin a las guerras contra los albigenses, la caída del Montségur y el hecho de que el rey Enrique III de Inglaterra tuviera que reconocer en el "Acuerdo de París" la soberanía del rey francés sobre las propiedades continentales inglesas. Luis murió en 1270 ante Túnez, en el transcurso de la séptima cruzada.


  Madulain: nacida en 1229, antigua amante de William de Roebruk, luego esposa del Halcón Rojo; procede de una familia sarracena de la región del Engadino (actual Suiza) que fue conquistada alr. de 850 por un destacamento militar árabe que probablemente había subido por el río Po, pasando por Venecia, y se mezcló con los habitantes originarios de los Grisones; de ahí el sobrenombre de "princesa de los saratz". Al igual que los de Apulia y los de la Provenza, los sarracenos de los Alpes siempre fueron gibelinos, o sea, fieles al emperador.


  mamelucos: guardia personal de los sultanes fatimidas de Egipto (esclavos turcos).


  Mauclerc: viene del francés antiguo mal clerc y significa "mal sacerdote".


  Montségur (Monsalvatch): el más famoso de los castillos cátaros, situado encima de un promontorio (pog) cónico en la región de Ariège (condado de Foix). Fortificado en 1204 por iniciativa de Esclarmunda de Foix. Hasta 1244 fue uno de los últimos bastiones de los cátaros del sur de Francia, durante y después de las cruzadas contra los albigenses. Antes de la edificación del Montségur ya había en el Pog un lugar de culto celta. La ruina del castillo está bien conservada y puede visitarse en la actualidad.


  Naimán: esbirro del sultán mameluco Saif ed-Din Qutuz.


  Occitania: el "país de Occidente" o "país del sol poniente", región del suroeste de la Francia actual, fue principado independiente del reino de Francia hasta el siglo xiii, dotado de una cultura y una lengua propias (langue d'oc). Su núcleo más importante fue el condado de Toulouse, de fundación gótica.


  O.F.M.: Ordo Fratrum Minorum (latín), orden de frailes menores (franciscanos).


  paladino (de palatinus, latín, perteneciente a la corte, al palacio): servidor fiel.


  Parsifal: la idea de la sangre real y sagrada experimentó un auge renovado cuando se le añadió, con la difusión del catarismo, una componente religiosa. Ambas interpretaciones pudieron unirse en la idea del santo Grial. Al recoger una antigua leyenda celta de la época de las migraciones de los pueblos, la del rey Arturo y sus caballeros, los trovadores propagaron la idea de la familia del Santo Grial, y de quienes eran custodios, a la vez que se iniciaban las persecuciones en Occitania. Aquí reside el inicio de la leyenda de Parsifal (Perceval), que se personificó en el desgraciado vizconde de Carcasona, Roger-Ramon II, de la casa de los Trencavel (trancher bel, percer bel = cortar bien). La madre de éste (penúltimo de los Trencavel) se llamaba Adelaida de Burlats-Toulouse y su tía era Esclarmunda de Foix, la que defendió con insistencia a los cátaros acosados. En 1209, una cruzada emprendida por Francia y Roma barrió el Langue-doc, quemando ciudades enteras y a muchos de los acusados de herejía, destruyendo de paso la cultura y el idioma. Parsifal cayó preso y murió envenenado, el condado de Toulouse pasó a Francia y tan sólo el Montségur aguantó el asedio hasta 1244. Conquistado, se esperaba encontrar el Santo Grial, que no fue hallado.


  Pax et bonum (latín): fórmula con que se saludan los franciscanos.


  pax mongolica (latín): paz de los mongoles, pacificación del imperio mongol por las leyes promulgadas por Gengis jan.


  principio de Venus: en astrología representa el deseo de belleza, entrega y armonía.


  Puerta Siria: antiguo puerto de montaña entre Beaufort y Banyas, en el Líbano meridional actual, que da acceso a la llanura de Buqaia.


  Qutuz: Saif ed-Din Qutuz, sultán mameluco (sucesor de Aibek).


  Reino de Jerusalén: instaurado como resultado de la primera cruzada, en 1099, abarcaba una franja costera que llegaba hasta Gaza en el sur, y Beirut en el norte, con capital en Jerusalén; el condado de Trípoli y el Principado de Antioquía, que llegaba en el norte hasta la frontera del reino de Armenia Menor, eran estados asociados. En 1187 Saladino reconquistó Jerusalén y la capitalidad fue trasladada a Acre. En el siglo XIII, el Reino ya sólo consiste en este puerto fortificado y el de Tiro.


  relación extramatrimonial entre Marte y Venus (esposa de Hefesto): en la mitología griega es la relación habida entre Ares y Afrodita, de la que nació Eros, el dios del amor.


  Roç: en realidad Roger-Ramon-Bertrand, nació alrededor de 1240/41 de padres desconocidos; más adelante adoptó el nombre de "Trencavel du Haut-Ségur" trazando así una línea de comunicación con la casa extinguida de Parsifal. El hijo de Parsifal (vizconde de Carcasona), Roger-Ramón III, murió en 1241 al intentar la reconquista de Carcasona.


  Rumi: Mevlana Jellaludin Rumi, místico sufí de Persia; huyó de los mongoles y se refugió con los Rum-selyúcidas (Iconio); en 1244 se convirtió en alumno de Shams-i-Täbrisi. Según la leyenda, Rumi inventó el baile giratorio de los derviches, el "sema", para expresar su dolor por la pérdida del amigo Shams, que murió asesinado. Su obra más famosa es Mesnevi, escrito en idioma persa.


  Saladino: Salah ad Din Yusuf Ibn Ayub (nació en 1137 ó 1138, murió 1193 en Damasco), deshancó en 1171 a la dinastía de los fatimidas y se erigió en 1176 en sultán de Egipto y Siria; conquistó Jerusalén en 1187, después de la batalla triunfal de los "Cuernos de Hattin". La dinastía (suní) de gobernantes fundada por él tomó el nombre de ayubíes, por el padre de Saladino, el general Ayub.


  sanjuanistas: orden caballeresca, nacida de la Hermandad del Hospital de Jerusalén, que cuidaba de los peregrinos enfermos ya desde antes de la primera cruzada. En 1099 el procurador del hospital, Gerardo de la Provenza, solicitó la fundación de la orden hospitalaria, que fue confirmada en 1113 por el papa Pascual II. En 1220 el primer gran maestre, Raimundo du Puy, la transformó en orden militar y proclamó santo patrono de la misma a san Juan, el belicoso evangelista. El ropaje de la orden consiste en una capa negra, pero en las acciones de guerra llevan un hábito rojo con una cruz blanca. Estos caballeros también reciben el nombre de "hospitalarios" por su sede original, el hospital de Jerusalén. En 1291, después de la pérdida de Acre, la orden se retiró a Chipre, en 1309 a Rodas, en 1530 a Malta (hasta 1798; de ahí su nombre de "orden de Malta" o "malteses"). Sigue existiendo en Roma en la actualidad como "Orden soberana de Malta" sobre suelo extraterritorial (Aventino).


  Santo Grial: el gran misterio de la secta de los cátaros, que sólo es revelado a los iniciados; hasta nuestros días sigue sin aclarar si se trataba de un objeto real (cáliz que recogió algunas gotas de la sangre de Cristo), un tesoro o unos conocimientos secretos (que tratarían de la línea dinástica de la casa real de David, y que harían pervivir a ésta desde Jesús de Nazaret y llevándola hasta el sur de Francia / Occitania).


  Sigbert von Öxfeld: nació en 1195; sirvió bajo su hermano Gunther al obispo de Asís; se adhirió en 1212 a la cruzada de los niños, cayó prisionero de los egipcios. Liberado, ingresó en la orden teutónica y llegó a comendador de la misma en la fortaleza de Starkenberg.


  Sundchak: general mongol.


  sufí (árabe): literalmente "portador de ropa de lana", adepto del sufismo, una creencia islámica que ha elevado a ciencia la profundización en el mundo de lo espiritual (entre otros, mediante el ascetismo y la meditación, véase también "derviche").


  templarios: la fecha de fundación y las circunstancias en que nació esta orden militar no han podido ser aclaradas. Inmediatamente después de la conquista de Jerusalén tras la primera cruzada (1096-1099), algunos caballeros (parientes de Bernardo de Claraval) obtuvieron el permiso de asentarse en el edificio del antiguo templo. En 1118, el primer gran maestre Hugo de Payns solicitó el reconocimiento como orden caballeresca, aprobación que se produjo en 1120. La "Sacrae domus militiae Templi Hierosolymitani magistri" fue disuelta tras un proceso, en 1307, por el rey francés Felipe el Hermoso. Su último gran maestre, Jacques de Molay, murió en la hoguera, en 1314, en la isla del Sena, en París.


  ultramar: "más allá del mar"; nombre empleado en aquella época para referirse a Tierra Santa.


  William de Roebruk (1222-1293): fue bautizado con el nombre de Willem en el pueblecito de Roebruk (también Rubruc o Roebroek) en Flandes; se denominaba Guilielmus cuando estudiaba en París, siendo fraile minorita. Fue profesor de árabe del rey francés Luis IX, quien lo delegó al Montségur durante el asedio del castillo. Se vio involucrado en el rescate de los hijos del Grial, y desde aquellas fechas acompaña siempre el destino de ambos. En 1253, el rey nombra a William embajador y le envía como misionero a la sede del gran jan de los mongoles, un viaje que aprovechó para rescatar una vez más a tos hijos del Grial, con los que le unía una gran amistad. La crónica oficial que redactó William sobre ese viaje se denomina Itinerarium.


  Yahwe: (hebreo jawe, también Jehová): nombre dado a Dios en el Antiguo Testamento.


  Yeza: Isabel-Constance-Ramona, nacida alrededor de 1239/40 de padres desconocidos, adoptó el nombre de "Yezabel Esclarmunda du Mont y Grial". Su madre no es de suponer que fuera la famosa Esclarmunda de la leyenda de Parsifal, sino la hija, del mismo nombre, del castellano del Montségur; su padre posiblemente fue el hijo bastardo, nacido en 1216, del emperador Federico que murió en 1272, preso en Bolonia. Roç y Yeza reciben también el sobrenombre de "hijos del Grial".


  yurta: tienda mongol que hace las veces de vivienda, hecha de ramas enlazadas y cubierta de fieltro; con frecuencia era transportada como un conjunto montado sobre un gigantesco carro tirado por bueyes.


  Yves el Bretón: nació alr. de 1224, estudió teología y árabe en París, donde se preparaba para el sacerdocio; en 1244 mató en legítima defensa a cuatro sargentos reales, aunque fue indultado por el rey Luis y pudo obtener empleo como guardia personal.


  LA SALAMANDRA EN EL FUEGO


  Alais: dama de honor y doncella de Sibila, princesa de Antioquía.


  Alilat: diosa de la sabiduría, del comercio y del amor.


  Baal: entre los semitas occidentales éste era el sobrenombre de Hadad, dios de la atmósfera, del aire. En la Biblia, Baal figura entre los falsos dioses.


  baile: funcionario regional, administrador de las tierras de la casa real de Chipre en Tierra Santa.


  Beauséant: enseña de guerra de los templarios.


  beit al malikah (árabe): casa de la reina.


  Berenice de Tarascón: esposa de Terèz de Foix, hermana de Pons de Tarascón.


  burnús (árabe): capa o abrigo, casi siempre de lana.


  Clarión: condesa de Salento, nacida en 1226; hija ilegítima del emperador Federico II, que en su noche de bodas (Brindisi, 1225) dejó preñada a la doncella de honor de su esposa Yolanda.


  comendador: comandante de un castillo o de un distrito de una orden militar.


  damna (occitano): dama.


  Dungai: capitán mongol.


  haris al hamam. compañeras de juego en la casa de los baños.


  Fajr ed-Din: padre del Halcón Rojo, gran visir egipcio.


  Felipe de Montfort: uno de los barones más importantes de ultramar, descendiente del famoso Simón de Montfort, jefe militar durante la guerra contra los albigenses. Los Montfort se asentaban en Tierra Santa sobre todo en Tiro.


  Godofredo de Sargines: baile de la reina viuda Plaisance de Chipre.


  hamsa (árabe): amuleto; en Europa se conoce como "mano de Fátima" (hija del profeta); entre los musulmanes sirve para defenderse contra la desgracia (en árabe significa "cinco": los cinco dedos de la mano).


  Hanno von Sangershausen: de 1257 a 1274 fue gran maestre sustituto de la orden de caballeros teutónicos.


  Hugo de Revel: de 1259 a 1278, gran maestre de los sanjuanistas.


  Juana: hermana de Sibila, casada con Julián de Sidón y Beaufort.


  lapis ex coelis (latín): piedra del cielo.


  krak des Chevaliers: también, en árabe, Qala'at el-Hosn, fortaleza principal de los sanjuanistas.


  Marc de Montbard: comendador de los templarios de Sidón.


  mashrab shai (árabe): casa de té.


  nestoriano: los nestorianos eran adeptos de las enseñanzas de Nestorio de Constantinopla, patriarca muerto en 451, que en 431 fue declarado hereje y expulsado del Sacro Imperio Romano Germánico. Los nestorianos fundaron una Iglesia en Persia, con patriarcado en Ctesifonte. Fueron de misioneros a la India, a China, África y también actuaron entre los mongoles, sin desplazar el chamanismo propio de estos pueblos. Se trata de una teoría dualista que rechaza el culto mariano.


  Ordinis fratrum minorum (latín): O.F.M. orden de los hermanos menores, (franciscanos).


  Palas Atenea: en la mitología griega, hija predilecta de Zeus; patraña de Atenas, diosa de la guerra y de la paz, de la sabiduría, de las artes y los oficios.


  Plaisance: Plaisance de Chipre, hermana de Bohemundo VI de Antioquía, casó con el rey Enrique I de Chipre y Jerusalén.


  Pons de Tarascón: vasallo del Trencavel, hermano de Berenice.


  reverencia: en China, consistía en en tirarse a tierra o arrodillarse ante el gran jan y tocar por tres veces el suelo con la frente.


  Rhaban: maestro de esgrima de los príncipes selyúcidas.


  sección áurea: principio matemático de división de un trecho, según Euclides, en relación de cinco a ocho; elemento de configuración en la arquitectura antigua y en el arte del Renacimiento.


  shisha (árabe): narguile.


  shai nana (árabe): té con hojas frescas de menta.


  Sibila de Antioquía: hija del rey Hethum I de Armenia, casada con Bohemundo VI de Antioquía.


  Starkenberg: castillo de origen de la orden teutónica en Tierra Santa, situada al norte de Acre, en las montañas, adquirido y reconstruido en 1189 para la orden por unos comerciantes de Lübeck (Alemania). Los cruzados daban a ese castillo en ocasiones el nombre de "Montfort".


  Terèz de Foix: desde la época de los godos, los condes de Foix eran independientes de un soberano, al igual que los Trencavel de Carcasona.


  Thomas de Bérard: de 1256 a 1273, gran maestre de los templarios.


  turcopoles: denominación que daban los barones de ultramar y las órdenes militares a las tropas auxiliares del país. Los turcopoles con frecuencia ni siquiera eran cristianos, sino que servían simplemente a los señores que dominaran en sus tierras. Las órdenes solían nombrar a un comandante de los turcopoles que tenían a su servicio.


  vestigia terrent (latín): las huellas de las pisadas asustan.


  LA SERPIENTE DE LAS PROFUNDIDADES


  alahu akbar (árabe): Dios es grande.


  albigenses: los albigenses formaban un grupo de cátaros situados en Albi, en el sur de Francia, que propagaban un ascetismo severo, pobreza y renuncia al mundo terrenal. Su nombre llegó a constituir una denominación general para los herejes, ya fueran cátaros o waldenses. A comienzos de 1208 fue asesinado el legado papal Pedro de Castelnau por un paje de Raimundo VI de Tolosa, que al parecer favorecía en secreto a los heréticos y fue excomulgado por el papa Inocencio III, tras lo cual éste llamó a una cruzada contra los albigenses. Lo primero que consiguieron conquistar los cruzados fue la ciudad de Béziers, después Carcasona. Simón de Montfort despojó a Raimundo de todas sus propiedades, excepto Toulouse y Montauban. El rey Pedro II de Aragón acudió en ayuda de sus feudatarios, pero sufrió una derrota a manos de Simón de Montfort y murió en la batalla de Muret, en 1213. El IVº Concilio Lateranense despojó definitivamente a Raimundo VI de sus tierras, pero esto tuvo por consecuencia una rebelión de los pobladores del Languedoc. En 1218, Simón de Montfort murió en el asedio a Tolosa (Toulouse); pero la victoria definitiva no se inclinó del lado de los cruzados hasta que el rey francés Luis VIII intervino en la lucha (1226); en el Acuerdo de París, en 1229, quedaron confirmados los éxitos obtenidos. No obstante, hubo aún muchas campañas militares contra los herejes en el Languedoc, hasta que cesaron con la caída del Montségur (1244).


  albisa (árabe): las ropas.


  arriano: perteneciente a la confesión arriana, que según su fundador Arrio no otorga categoría divina a Jesucristo.


  ashadu an la… (árabe): doy fe de que no existe otro Dios fuera de Dios.


  Bafometo: "cabeza del Bafometo", ídolo de tres faces, mezcla de cara de demonio y cabeza de carnero, que supuestamente era adorado en secreto por los templarios; el origen del nombre es desconocido.


  Barbarroja: Federico I, de la casa de los Hohenstaufen, nació alrededor de 1125 y murió en 1190, siendo hijo del duque Federico de Suabia y de la güelfa Judith. Desde 1152 fue rey germano, y a partir de 1155 emperador del Sacro Imperio. Para restaurar el poder imperial, Barbarroja fue en cinco ocasiones a la guerra contra el papa y contra las ciudades del norte de Italia; en 1189 condujo, siendo ya la cabeza principal de la cristiandad, la tercera cruzada, a la que acudió con 12.000 — 15.000 hombres; el 10 de junio de 1190 Barbarroja murió ahogado, antes de haber alcanzado su objetivo, en un pequeño río de Cilicia, Asia Menor. Fue enterrado en Tiro.


  Capetos (del latín "cappa"): casa real francesa que reinó desde 987 (Hugo Capeto, 987 a 996) hasta la Revolución Francesa. Hacia finales del siglo XII solamente gobernaba en la lie de France con París, en los condados de Flandes, Champaña y Blois, así como en el ducado de Borgoña. El resto del sur de Francia (la Provenza, el reino de Borgoña, el Arelato y Lorena), formaban parte del Sacro Imperio Romano Germánico; el poderoso condado de Tolosa (Toulouse) era independiente, el Languedoc y el Rosellón eran feudos aragoneses y, por tanto, no les pertenecían a los Capetos, así como tampoco el importante ducado de Aquitania (Guyena, Poitou, Gascuña), que por matrimonio de Leonora había ido a parar a los Plantagenêt de Inglaterra, que de todos modos reclamaban sus tierras de origen, la Normandía, Bretaña y Anjou (con Maine, Marché y Touraine).


  caput mundi (latín): cabeza del mundo, Roma.


  Carlos de Gisors: cuñado de la grande maîtresse Marie de Saint-Clair.


  Carolus Magnus: el emperador Carlomagno (747-814), rey de los francos (768-814), desde el 800 emperador romano.


  Cátaros (del griego hoi katharoi = los puros): movimiento de renovación que se separó radicalmente de la Iglesia católica oficial de Roma; la "herejía" encontró seguidores sobre todo en el Languedoc del suroeste de Francia, así como en la Provenza, en Lombardía y en Alemania. La creencia de los "puros" hundía sus raíces en el maniqueísmo persa, una confesión religiosa dualista, que distingue entre un dios bueno e invisible y un "creador maligno del mundo", el demiurgo. Los seres humanos serían parte de la creación oscura del demiurgo, pero llevarían en su alma el germen de luz del Dios verdadero. Todo lo material es rechazado por "diabólico", y el ser humano debe tender a liberarse totalmente y retornar a su origen divino. Esta orientación significó una enorme dedicación a toda criatura doliente y un rechazo de toda tentación terrenal; pasando por el ascetismo se llegaba también a despreciar el mundo. El catarismo absorbió asimismo algunas ideas de las comunidades cristianas de los primeros tiempos, de la diáspora judía y de los druidas celtas, desarrollándose en el transcurso del siglo XII hasta convertirse en un contrapoder peligroso para Roma. Fue sobre todo el carácter modesto de los sacerdotes y su dedicación al prójimo lo que ayudó a crearles muchos seguidores. Pero también la aristocracia local adoptó la fe de los cátaros, sobre todo porque, contrariamente a la Iglesia de Roma, no pretendía hacerse con un poder terrenal. La religión cátara está teñida de alegría, pues promete el Paraíso a cualquiera que la siga, y se unía a la aristocracia en una búsqueda común del Santo Grial. Los cátaros exigían la pobreza de cada individuo, pero admitían la propiedad comunitaria. A principios del siglo XIII sufrieron persecución en las cruzadas, lo cual no significó su destrucción; ésta se debe más bien a la "contramisión" ejercida por los dominicos. En su lucha contra los cátaros fue donde la Iglesia desarrolló la "Inquisición", cuyos procedimientos quedaron reflejados en parte en los correspondientes "Manuales".


  chía (shía, shi'at Ali; árabe): traza, huella, línea (de sangre). Sus adeptos, los chiíes, sólo reconocen como imames resp. califas a los descendientes de Fátima (hija del profeta) y su esposo Alí, y las palabras del profeta tal como éstos las han trasmitido.


  cisma: división de la Iglesia católica entre las ramas católica romana y la ortodoxa griega.


  Cuernos de Hattin: cerca de Tiberíades; allí fue donde Saladino derrotó en 1187 al ejército de los cruzados (y reconquistó con ello a Jerusalén para el islam).


  Dagoberto: se refiere al rey merovingio Dagoberto III (711-715), llamado "el Bueno".


  diáspora (griego): dispersión; en el Nuevo Testamento hace referencia a los judíos que viven fuera de Judea.


  divina Hierosolyma (latín): divina Jerusalén.


  Gengis jan (Dshinggis-qayan, 1167-1227): unificador de los pueblos mongoles a partir de aprox. 1195, soberano absoluto a partir de 1206; casado con Bórke, que le fue robada siendo joven, con lo que a su primogénito se le negó la sucesión.


  gnosis (griego): conocimiento. El centro principal de la confesión cristiana de los gnósticos era Alejandría; esta tendencia creía en un Dios trascendental que es conmiserativo y bueno, pero lejano al mundo (cosmos).


  gran Bernardo…: san Bernardo de Claraval (1091-1153) de la familia de los Châtillon, ingresó en 1112 en la orden del Císter y fundó en 1115 la abadía de Claraval. En 1140 condenó al famoso escolástico Abelardo, y en 1145 acompañó al legado papal en una misión contra los herejes albigenses. Su tío André de Montbard fue uno de los fundadores de la orden templaría.


  Gregorio IX: fue papa de 1227 a 1241, pronto tuvo graves conflictos con el emperador Federico II.


  incunables: libros impresos en la antigüedad (antes del 1500) mediante planchas de madera.


  Inocencio III: fue papa de 1198 a 1216; desde 1197 y hasta 1215 fue tutor del joven Federico II, después su enemigo encarnizado por la promesa incumplida de emprender una cruzada.


  Inocencio IV: fue papa de 1243 a 1254. Consiguió que el Concilio de Lyon depusiera en 1245 al emperador Federico.


  investidura: se trata aquí del debate jurídico medieval acerca de si era el papa quien debía coronar al emperador (con lo cual se entendía que el primero era de categoría superior).


  kasat shai nana (árabe): vasos de té con menta fresca.


  magistri templi Salomonis (latín): maestros del templo de Salomón, parte del título oficial de los caballeros templarios.


  malik (árabe): rey.


  Mani (242 a.C.): fundador en Persia de la religión gnóstico-arriana, el maniqueísmo, basado en el dualismo de Zoroastro, y que tuvo fuerte influencia hasta el Medievo, sobre todo entre los cátaros.


  mare nostrum (latín): "nuestro mar" (en la época del Sacro Imperio), el mar Mediterráneo.


  militiae templi Salomonis (latín): milicia del templo de Salomón; parte del nombre propio de la orden de los templarios, que hace referencia al lugar de su fundación, aunque en aquella época el templo judío ya no existía y los primeros templarios se asentaron en la parte residencial de la mezquita de Al- Aqsa.


  Möngke (Monka, Mangu, 1208-1259): nieto de Gengis jan, es elegido gran jan (jagan) en 1251 por el kuriltai mongol, sucediendo a su primo Guyuk.


  muselina: tejido ligero de algodón, originario de la ciudad de Mosul.


  Patrimonio de San Pedro: propiedades papales, aquellas tierras de Italia que en la Edad Media configuraban el estado pontificio: Lacio, algunas partes de la Toscana y de Umbría, así como las "marcas" (Bolonia, Ferrara, Ancona).


  penis excillis (latín): pene excelso.


  Plantagenêt: la "planta ginesta" o retama adornaba el yelmo de los duques de Anjou. Cuando Godofredo el Hermoso y su esposa Matilde (Maud) conquistaron el trono inglés para su hijo Enrique II, adoptaron ese nombre botánico como apellido de la nueva dinastía real.


  pogromos: persecución de grupos étnicos o religiosos, sobre todo judíos.


  qamis (árabe): camisa.


  quo vadis, chevalier?: ¿adónde vas, caballero?


  stupor mundi (latín): el "estupor del mundo", sobrenombre del emperador Federico II.


  transubstanciación: transformación de una materia en otra; en la fe católica la transformación del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo.


  Urbano II: fue papa de 1088 a 1099; proclamó en 1095 la primera cruzada en el Concilio de Clermont.


  vellocino de oro: en la mitología griega, la piel del carnero de oro que trasladó a Frixo a la Cólquida.


  Zoroaster: Zaratustra, fundador de una de las más antiguas religiones del mundo, vivió aprox. entre 1700 y 1500 a.C. Influyó en los esenios judíos; en 600 a.C. se estableció el "parsismo", religión de estado en Persia. Basándose en las religiones de la naturaleza (fuego y agua), Zoroaster creó a Ahura Mazda, dios Creador, y su contrincante Ahriman, el Destructor. Esta contraposición cósmica de dos fuerzas contenidas en la Creación dio origen al "juego de Asha", el ajedrez ritual.


  EL AVE FÉNIX RENACE DE LAS CENIZAS


  ave Fénix: en la mitología romana, el ave Fénix se inmola a sí misma a determinados intervalos para renacer después de las cenizas; de ahí que en la fe cristiana el ave Fénix se convirtiera en símbolo de Cristo.


  Mahmoud: hijo de Baibars, el Arquero.


  amamah (árabe): turbante.


  fuego griego: Calínico de Bizancio inventó en el 671 esta arma de combate cuyo efecto se acerca al del fósforo. Una catapulta arrojaba una olla cerrada que provocaba un incendio, incluso sobre el agua. La mezcla que contenía consistía en azufre, sal mineral, resina, petróleo, asfalto y cal quemada, y fue empleada por los bizantinos en 672 para defender con éxito la ciudad de Constantinopla contra los árabes.


  aer (latín): aire.


  sol invictus (latín): el sol invicto, una divinidad romana tardía y título que adoptaban los Césares.


  Mercurio: dios del comercio y de los ladrones, metal.


  kis (árabe): la bolsa.


  requiem aeternam dona… (latín): dales el reposo eterno, Señor, y que la luz les ilumine.


  che Diaus aduja… (occitano): ¡Que Dios ayude a esta mujer de tan gran valor!


  bakshish (árabe): propina, soborno.
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  PETER BERLING (Nacido el 20 de marzo de 1934 en Meseritz-Obrawalde, antigua Prusia) es un escritor alemán conocido por ser el autor de la pentalogía Los Hijos del Grial. Ha sido también actor y productor de cine así como crítico culinario.


  Novelas:


  Los Hijos del Grial (pentalogía)


  La Noche de Iesi


  La Condesa Hereje


  El Obispo y su Santo


  La Cruzada de los Niños


  A la sombra de las dagas, El Paraíso


  Los caballeros del santo sepulcro


  Los Hijos del Grial:


  La pentalogia de Los Hijos del Grial es una epopeya enmarcada en la edad media del siglo XIII y trata de las aventuras de dos muchachos que por su ascendencia están destinados a reconciliar las grandes religiones y a convertirse en reyes de un mundo de paz y armonía. Recrea de forma maravillosa todo el ambiente propio de esta apasionante época con todos sus ingredientes: tesoro guardado por los cátaros, Sacro imperio, la Iglesia, los caballeros templarios, hospitalarios y teutones, la secta de los asesinos, el priorato de Sion, los musulmanes, los mongoles, las cruzadas Los títulos de las 5 novelas son:


  Los Hijos del Grial


  Sangre de Reyes


  La Corona del Mundo


  El Cáliz Negro


  El Kilim de la Princesa
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